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Prefacio
I I

“No tenia la menor idea de la cantidad de culturas que hay por 
ahí" dijo uno de mis estudiantes, después de realizar mi cur­
so de introducción a la antropología cultunil. Y otro comentó' 
“Estudio gestión empresarial, pero pienso guardar todos los li­
bros de este curso porque me aj-udaran en mi carrera. Necesito 
entender a las persoiuis"

La .intropología cultural es una apertura a nuevos mundos. 
No de “por ahí”, sino de aquí, de alia, de todas partes La mate­
ria de la antropología puede parecer remota, iisótica, los “otros": 
tambores en la selva y cams pintadas, por ejemplo. Este libro 
.ivuda a los estudiantes a tomar contacto con culturas lejanas y, 
.idem.ís, a comprender que su propia cultura, de hecho tod.is las 
culttiras, tienen su versión de los tambores de la selv-n y las ca­
ras pintadas. “Hacer l'amiliar lo e.\tmño” es un un aprendizaje 
esencial en un mundo glob.üi7,ido en el que la diversidad cul- 
tuntl puede ser lo mismo que la supervivencia cultunU para to­
dos nosotros “Hacer l'amiliar lo extraño” es un descubrimiento 
que no tiene precio porque elimina la distinción entre “ellos" y 
■■nosotros”. Con los s.iberes de la .mtropología cultural,“nosotros" 
puede transformarse en “los otros”.

Para alcanzar estos objetivos, /¡iitropolag¡a culluriil, sJptwui 
ciitctón suministra datos ricos, diversos y actualizados sobre las 
culturas del mundo y estimula el pensamiento critico, asi como 
el aprendizaje refle.\i\o. Los estudiantes encontraran numero­
sos puntos de cont.tcto con estos maten.iles, veran su cultura 
propia como una de tantas culturas y asociaran la antropología 
con su vida cotidiana, por ejemplo, mediante los peinados, el 
simbolismo de la comida, la privación de sueño, el dialogo entre 
médico y paciente, el racismo y sc-vismo o el signific.ido de los 
gestos.

El estudio de las culturas humanas supone el aprendizaje 
de nuevos términos y c.itegorías analíticas, pero este esfuerzo 
tiene su recompensa en hacer m.ís próximos para uno mismo 
a los pueblos y culturxs del mundo Si este libro cumple mis 
aspiraciones, todo el que lo lea cont.ir.i con una vida m.ís cons­
ciente, rica y tolerante en términos cultur.iles.

Qué es nuevo 
en esta edición

* Hemos incorporado material adicional sobre el medio 
ambiente y como el cambio clim.ítico esta afectando a las 
personas en todo el mundo,y ademas por ejemplo el nuevo 
concepto chive de resilienct.i, el nuevo m.ip.i del capitulo 2 
que muestra los cambios del nivel del agua de la costa en 
tiempos prehistóricos, así como materiales ya existentes 
en ediciones anteriores sobre la jnilitica de Est.idos Uni­
dos con respecto a la conservMcmn del aguda dorada en 
rehicion con las practicas religiosas hopi v las poblaciones 
en peligro de orangutanes en el sudeste asiático

• C.ida capíttiio comienza con un largo e inleicsanie pie de 
foto que conecta la inuigen que comenta con cuestiones

importantes del mundo contemporáneo. Los ejemplos 
que incluimos abordan temas como el acceso al agua po­
table saludable en las colinas aterrazadas pare el cultivo en 
la China rural y la creencia de la gente de que promueve 
la longevidad (capítulo 1), el cambio de los precios de las 
propiedades en el mayor barrio pobre de la India donde 
se filmó la película ShnnJog Alil/ionare y las implicaciones 
que tienen para los residentes locales (capítulo 3), los efec­
tos de la ley islámica en la major cultura matrilincal del 
mundo (capítulo 8), y la declaración de ios indígenas bra­
sileños recIam.mdo sus derechos en el encuentro Cumbre 
Medioambiental de 2012.

• El material nuevo y actualiz.ado incluido en todo el libro 
ofrece actualidad y fortalece la participación del estudiante; 
por ejemplo, el descubrimiento de un nuevo ancestro hu­
mano (capitulo 2), la identidad se.x'ual entre los jóvenes en 
Irán (c.ipítulo 5), los matrimonios concertados en Japón y 
las familias rardías en los Estados Unidos (capítulo 8),y los 
patrones de llamad.is de telefono y cómo cambian a lo largo 
del ciclo de vida entre hombres y mujeres (capitulo 11).

• /Mgunos conceptos clave nuevos responden a importan­
tes cuestiones actu.iles: cultura materi.i!, métodos mixtos, 
préstamos de micro-creditos, cuotas de género, rcsiliencia, 
salud mtercultural, big data,)’ milit.uismo

• Muchas fotograbas nuev.is animan el materi.il te.\tual e 
incitan .il deb.ite. Cada c.ipítulo, atendiendo al nuevo con­
cepto clave de cultura material, incluye una foto perfil de 
un objeto importante en la cultura materi.il, L.is fotogra- 
fiiis, organiz.id.is en pares o tríos, con pies de fotos unidos, 
ofrecen a los y las estudiantes inspiración para ensayos de 
reflexion.

• El programa de map.as de alto imp.icto ha sido mejorado 
con dos nuevos map.as, uno en el c.ipítulo 2 que muestra los 
asentamientos primitivos en rel.ición con las in.is.is de tie­
rra cambiantes y los niveles de agua,y otro en el capítulo 5 
que representa los usuarios del dinero móvil en Africa

Cómo está organizado 
el libro
La organización y características pedagogic.is de este libro se 
han diseñado en su tot.ilid.id con el objetivo de asegurar el ínte­
res del estudiante \ mc)orar el aprendiz.ije Los 15 c.ipítulos se 
organizan del siguiente modo (los prolesores encontraran t.icil 
reorganizar los c.ipítulus en un orden distinto)

El primer capitulo describe la disciplina de la antropología 
como un todo v proporciona los fundamentos esenci.iles que 
necc'sit.iran en el resto del libro El segundo capitulo se ocupa 
de la evolución de la humanidad j la cultura, ofreciendo un 
puente que se extieiule desde nuestros parientes prim.ites y la 
primera evolución hum.ina h.ista la .iparición de la agricultura.



las ciudades \ los estados El tercero centra su atcnuon en el 
modo en el que los antropólogos culturales definen los temas 
de imestigacion, h llcran a cabo v presentan sus conclusiones

Los cuatro capítulos siguientes abordan como la gente se 
gana la \ada, sus patrones de consumo e intercambio, como 
se reproducen ) cnan a sus lujos c hijas, v como tratan con la 
enfermedad, el sufrimiento y la muerte Si bien estos cuatro 
capítulos consideran cuestiones bisicas de como h gente se 
alimenta, reproduce, permanece aa\a \ en buen estado, la dis­
cusión de cada caso avainza hasta incluir un amplio muestrario 
de interpretaciones ) practicas culturiles que aam m is illa de lo 
mas elemental

Los próximos tres capítulos consideran a la gente en gni- 
pos Un capitulo trata el parentesco \ sus cambiantes formas, 
otro se interesa por los lazos sociales que no se basan en el 
parentesco, v el tercero aborda como la gente se organiza poli­
ticamente, como tratan de mantener el orden y como manejan 
el conflicto

A pesar de que el comportamiento simbólico esta presente 
en todo el libro, he incluido tres capítulos que se centran mas 
directamente en el significado y el simbolismo El capitulo so­
bre comunicación nene el objemo de atar los cabos sueltos del 
libro al considerar los orígenes y evolución de la comunicación 
y c! lenguaje, con un ínteres particular en el cimbio contem­
poráneo E! capitulo sobre religión ofrece categorías transcul- 
turales de creencias y practicas religiosas, asi como conexiones 
entre las “religiones mundiales" )’ las transformaciones locales 
especificas La cultura ex-presua abarca un tema de gran ampli­
tud y el capitulo aborda, tanto temas prcvnsiblcs t,dcs como el 
arte ) la música, como imprevisibles como el deporte, el tiempo 
hbre ) los v lajes

Los últimos dos capítulos consideran dos de los temas m is 
importantes que moldean el cambio cultural en nuestro tiem­
po las migraciones ) el desarrollo internacional Estos capí­
tulos ponen la cultura en movamiento de un modo cxphcito y 
muestran como la gente se ve afectada por grandes estructuras 
como la globahzacion o la v’iolencia, o como ejercen su agencia 
para intentar crear v’idas seguras y con sentido

Rasgos distintivos
Algunas viejas y nuevas secciones tratan de hacer este libro efi­
caz y diferente

Culturama Todos los 
capítulos contienen el perfil 
de algún grupo cultural con 
fotografias y mapas Estos 
breves resúmenes dan una 
idea sucinta de esa cultura

La antropología fun­
ciona Aunque los y las 
estudiantes aprecien el ínte­
res que ofrece la antropologn 
cultural, es muy posible que 
se pregunten si este cono- 
eimiento tiene ipheicioncs 
practicas Cidi capitulo con­

tiene un recuadro llamido 
"Li antropologn funciona” 
que ofrece ejemplos con­
vincentes de como el cono­
cimiento y el método de la 
antropologn culturil pueden 
prevenir o resolver proble­
mas sociales Algunos ejem­

plos que se ineluven el trabajo de Paul Farmer suministrando 
atención sanitaria en 11 iiti, la in\ estig'iuon aplicada de Laura 
Tabac sobre practicas sexuales de nesgo en la ciudad de Nue­
va York y la colaboración de antropologas ) antropólogos con 
mujeres aborígenes australianas para document ir y preservar su 
patrimonio cultural

Piensa como un anliopologo
Piensa como un an­
tropólogo /Ugunos de
los reaiadros presentan ejem­
plos cultunües que conectan 
con las V idas de cualquier per­
sona y fomenrm el aprendiz i- 
je reflexivo Otros introducen 
un problema ) muestran como 
ha sido estudiado ) analizado 
desde distintas perspectivas 
intropologicas, creando co­
nexiones con los importantes 
debates teorices de la antro­
pología cultural que se 
presentan en el capitulo 1 ) 
fomentando el pensamiento 
critico

Una mirada al entor­
no Esta sección ofrece in­
formación que vincula 11 cul­
tura a determinadas facetas 
del entorno Estos cuadros, 
junto con muchas indica­
ciones incluidas en el testo 
sobre el modo en el que in- 
teractuan la cultura y en me­
dio ambiente, incitan a los 
estudiantes a reconocer las 
conexiones entre cultura y 
entorno por medio de ejem­
plos estimulantes de todo 
el mundo

Programa de mapas de alto impacto Los ma­
pas que aparecen en este libro han sido elegidos y diseñados 
para ofrecer al lector um cintidad adecuad i de información 
que complemente ei texto Los cuidadosos pies de mapa pre­
tenden conectarle con otros temas como son recursos namralcs, 
población ) lenguas

Glosario a pie de página Las definiciones de los 
conceptos clave se presentan a pie de pigina cida vez que 
ese coneeptü aparece por primen vez Li lista de los concep-
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tos clave figura oí final de cadn capitulo. El glosario del final 
del libro reúne todas las ddiniciones destacadas del tc.\to.

Para pensar libre­
mente Los recuadros 
pequeños para pensar li­
bremente ofrecen en cada 
capitulo dos o tres pre­
guntas que invitan a la re- 

lle.\iún y se incluyen al final del capítulo. Dichas preguntas es­
timulan a los lectores a relacionar una cuestión con sus propias 
e\periencias culturales o abren una vía de investigación futura. 
Pueden incitar a la discusión en clase y ser\'ír como una base 
para un proyecto de aula.

L3S grsndcs pr6gunt3S Al principio tic cada capi­
tulo se plantean tres preguntas relevantes para que los lecto­
res conozcan de antemano los temas de mayor importancia. 
Construyen los tres m.ijores encabezamientos del esquema 
del capítulo. Estas preguntas pasan al resumen del capítulo en 
forma de titulares. Al final de cada una, la Rri-’isión de hs grau- 
dcs pregun/iis proporciona un útil repaso de los puntos clave de 
cada pregunta.

La importancia 
de los términos
Desde la aparición de los seres humanos modernos, las per­
sonas se han puesto nombre unas a otras, a otros grupos, a las 
características de los lugares en que habitan. Antiguamente, los 
pueblos se referían a menudo a si mismos en términos que po­
drían traducirse aproximadamente por'‘seres humanos" Ellos 
eran los seres humanos, los únicos del planeta

Hoy en día, las cos.is resultan más complejas. El colonialis­
mo europeo iniciado en el siglo .\v fue el pistolet.izo de salida 
para un r.ipidn contacto entre los europeos y miles de grupos 
indígenas de todo el mundo Los europeos pusieron nombre y 
describieron en sus propios idiomas a estos grupos. Los nom­
bres no eran los que esos grupos usaban para sí mismos y cuan­
do lo eran su transposición a un idioma europeo los convirtió 
cii muy diferentes de los originales.

Los exploradores esp.molcs llamaron “indios" a todos los 
grupos indígenas de America; “indios" es un buen ejemplo de 
un término erróneo Con independencia de que se equivocaran 
pensando que h.ibían llegado hasta India, los conquistadores 
españoles que pusieron nuevos nombres a miles de pueblos, al 
tiempo que reclamaban como propios sus territorios, elimina­
ron buena parte del patrimonio mdigena y de su identidad 

El reto que supone utilizar los nombres preferidos para Lis 
personas j lugares de! mundo nos enfrenta hoy en día a la lucha 
que mantiene la gente en todo el mundo por ser denominados 
como ellos quieren. Hasta tiempos reciente••, los pueblos indí­
genas de lo que es hoy Estados Unidos continental preterían 
llamarse "nativos americanos")' recha'zabaii el termino despec­
tivo “indios". Hoy reivindican y transforman la paiabr.i "indio".

Desde pequeños gnipos a países completos, lo-, puelilos 
trat.m de revivir sus denomm.iciones precoloniaics y sus topó­
nimos Bombay es Mumbayy Calcuta es Kolkata. Los nombres

de grupos y lugares son con frecuencia discutidos. ¿Es alguien 
hispano o latino?, (Golfo Persa o Golfo Árabc^, ¿Groenlandia 
o Kalaallit Nuna.tc? Pero, ¿todo esto sirve para algo? Rotunda­
mente, sí.

En este libro se ha hecho un esfuerzo para utilizar los nom­
bres de pueblos, lugares, objetos, actividades o ideas que sean 
los aceptados en la actualidad. No obstante, algunos ya habrán 
cambiado. Mantenerse al corriente de los cambios es un reto, 
pero también parte de nuestra tarea como ciudadanos de un 
mundo en continua transformación.

La imagen de la portada
Choti y Chaku son dos hermanas que dedican gran parte de su 
tiempo a cuidar las cabras de su familia. Viven en el desierto 
de Thar, en el lejano noroeste de la India. Sus padres y abue­
los solían cantar al mah.imj.’i sobre el héroe popular Pabu-ji, 
pero esta tradición ha sido sustituida por la televisión. En lugar 
de cantar al rey hoy muchos y muchas cantan mientras piden 
dinero a los turisLis. La fotógrafá Miijam Lctsch está traba­
jando en un proyecto sobre esta transformación y lo hace por 
medio de la imagen y el sonido. Miijam estudió antropología 
en la Universidad de Amsterdam y trabaja ahora como fotó- 
grafa (www.miijamlctsch.com). En 1995 ñindó la Fundación 
Duniya (wvw.duniya.org) para mejorar la salud y la educa­
ción de un gnipo de mujeres, niños y niñas en Varanasi, India. 
Desde entonces ella y Duniya han desarrollado muchos pro­
yectos que inclujcn organizar educación para los “m.is pobres 
de los pobres” que .ahora tienen profesores entrenados de su 
misma comunidad. Dunira se gestiona en su totalidad por los 
personas del lugar, sobre todo mujeres. Miijam utiliza sus fo­
tografías para comunicar con la gente y conseguir dinero para 
sus proyectos. Su Colección Fotográfica de Dunij-a, que incluye 
1.1 imagen de la portada de este libro, es compartida por toda 
la comunid.id Los padres de las hennanas tienen ahora tres 
pequeñas tiendas móviles sobre un carretilla de mano o thda. 
Venden una amplia gama de productos como jabón, juguetes, 
pañuelos o jops de poco valor. Esta iniciativa ha sido posi­
ble gr.icias a la venta de las fotos de Mitjam. Si usted quie­
re escuchar cómo suenan las canciones de Pabu-jí acceda a: 
http.//vimco.com/48429206.
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ticio dado a las hijas en las zonas rurales del norte y los abortos 
decididos en base a la selección de sc.\o. Ha realizado investigi- 
ciones sobre cultura y desarrollo rural en Bangladesh, dinámicas 
domésticas en hogires de bajos ingresos en Jamaica y adolescen­
tes hindúes en Pittsburg. Sus intereses de investigación actuales se 
dirigen a las desigualdades de género en salud en el sur de Asia, el 
papel de la antropología cultunil en la configuración de las cues­
tiones políticas, especialmente rcladonad.is con mujeres, niños y 
otros grupos desfavorecidos. Imparte cursos de introducción a la 
antropologa cultural, antropología médica, antropología del de­
sarrollo, cultura y población, salud y desarrollo en el Sur de Asia y 
migración y salud mental, y políticas globales de género.

Además de numerosos capítulos de li­
bros y artículos en revistas especializadas, ha 
publicado varios libros: The Endangered Sex: 
Neglect of Female Children in Rural North In­
dia, 2.* ed. (O.xford Universit)’ Press, 1997), 
ha editado el volumen. Sex and Gender Hie­
rarchies (Cambridge University Press, 1993) 
y un volumen co-editado con AJf Hiltcbeitel, 
Hair; Its Power and Meaning in Asian Cultu­
res (SUNY Press, 1998) Además dc las siete 
ediciones inglesas dc este manual, es auto­
ra de Cultural Anthropology in a Globalizing 
World, tercera edición (Pearson 2012) y la 
autora principal del manual sobre los cuatro 
campos de la antropolog'a titulado Anthro­
pology, segunda edición (Pearson 2008).

En 2009 lanzó un blog llamado “anthro- 
pologj-tvorks" (la antropología funciona) en el que ella y otros 
colaboradores presentaban fundadas opiniones sobre impor­
tantes cuestiones sociales en un formato semanal que se ocupa­
ba de la antropología en la prensa comercial y otras cuestiones. 
Desde su comienzo el blog ha tenido 120.000 visitas de gente 
de casi todos los países del mundo. Puede seguirla, junto con 
otras 5-000 personas del mundo, en Twitter (®anthroworks y 
Facebook. En el año 2010 lanzó un segundo blog denominado 
“globalgendercurrcnt" (género global hoy) que destaca la nue­
ra investigación y los debates sobre cuestiones globales de la 
mujer a partir de investigación de base y preguntas de política 
innovadora.También utiliza Twitter y Facebook para dhoilgar 
estas cuestiones.

"La antropología cultural es conmovedora porque se 

conecta con todo, desde la comida al arte. Y puede 

ayudar a prevenir o solucionar los problemas del mundo 

relacionados con la desigualdad social y la injusticia”
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El cbtudi.mtc o.scnclU.imcntc, el lector curioso que quiera acer­
carse a la antropología por vez primera cuenta con un cierto 
numero de títulos traducidos al español, rubricados por auto­
res de prestigio A nesgo de omitir .tlguno, podemos comenzar 
mencionando los mas clasicos, los de Ralph Linton, Melvdle 
llerksouts, Luc)' Mair,John Beattie o Cl)de Kluckliohn, to­
dos \a con unas cuantas decadas sobre sus espaldas, desde su 
aparición ongin.ü en lengua inglesa Es este un conjunto de 
autores sin duda prestigioso, que, por añadidura, ofrece un buen 
muestrario de diversas perspectivas teóricas posibles mediante 
las que encararse con las complejidades de la vida sociocultural 
humana Lamentablemente, no es fácil encontrar hoy en día 
estos tirulos, salvo que se emprenda una búsqueda detcctivesca 
con una desmedida bibliofilia Con todo, el tiempo pesa so­
bre todas las disciplinas j también sobre la .mtropologia Estos 
estimables manuales ofrecerían un c.\celente panorama de la 
antropología (jucfue, pero no de la que la que es, en estos co­
mienzos del siglo \xi

La figura de Marvin Harris merece, acaso, una mención 
exclusiva Es raro que un antropólogo haya conseguido tender 
tantos libros como el,), con certeza, miles de estudiantes y de 
aficionados en los países de habla hispana han tenido en los 
textos de 1 larris su primer contacto con la antropología Su co­
herencia y rigor teórico, su escritura precisa y límpida —tanto 
que se percibe incluso en traducción—, su capacidad de dot.ir 
de garra a textos científicos, lo han hecho merecedor de ese 
especial lugar que ocupa como autor de manuales traducidos 
al castellano La era Hants, sin embargo, va diluyéndose, y otra 
sene de autores, como Conrad Kottak, Carol y Mclvin Ember, 
o Laura Bohannan comienzan a ocupar las bibliografías desti­
nadas a iniciar al lector en los rudimentos de la antropología

El título de un libro es ya una declaración de principios. 
Y el tiempo transcurrido entre los manuales clasicos que citamos 
al principio y los últimos mencionados ha .iltcr.ido notable­
mente esos títulos, esas declaraciones de principios Un titulo 
como el de John Beattie, Otras culturas, con el paso del tiempo, 
se ha deslizado a otro en cierta medida antagónico Para raros, 
nosotros, de Doh mnan Y es que a las minidas dirigidas .il otro, a 
ese humano, exótico, remoto, fascinante, inmerso en peculiares 
ritos de paso, y)¡?//rtrA/í o poliginias, suceden miradas mas re­
flexivas L i lente del coleccionista de mariposas, con la que la 
antropología examinaba esas fantásticas costumbres, la covada, 
la antropofagia, la economía de la reciprocidad, cambia sus ca­
racterísticas y se transforma en la lente antropológica a la que 
se refiere en su titulo el peculiir manual de James L Peacock 
El cristal es ahora un espejo (la palabra “cspej’o", ese cristal re­
flexivo, forma parte del titulo del libro de Kottak) \ devuelve 
al antropólogo imágenes de las condiciones de existencia de 
las personas que viven en la sociedad propia Li eompiraeion 
transcultural, o los ejemplos de fenómenos socioculturales, _\a 
inclujen al mundo que viene llamándose “occidental” Como 
iqiiel personaje de Moliere que descubrió que habí iba en pro­

sa, los occidentales descubren que la suya también es una cultura. 
Y este feliz descubrimiento académico, que podemos rastrear 
un siglo atras en el tiempo, va permeando al resto de la sociedad 
y los manuales se impregnan de el, recibiendo esa influencia y 
devolviéndola a sus lectores, que acaso lo ignoraban.

Adicionalmentc se da que el Estudio del hombre (Linton) 
y el análisis de E! hombre y sus obras (Herksovíts), se encuen­
tran con dificultades añadidas en estos albores del siglo xxi. 
Las mujeres no sólo existen sino que aportan una perspectiva 
mucho mas rica a una antropología construida en el pasado 
desde un único genero. Los sesgos tradicionalmcnte mascu­
linos deben ser revisados, en el peor de los casos, corregidos, 
en el mejor Descubrimos una vez mas que hablamos en prosa, 
que el ser humano no es únicamente masculino Los manuales 
angloamericanos (los ya citados de Kottak, Ember, etc.) reco­
gen desde hace algún tiempo estas complejidades en epistemo­
logía, estas dificultades teóricas, estas aportaciones etnológicas 
Pero, por sorprendente que pueda parecer, los escritos en len­
gua francesa parecen mas impermeables a estas cuestiones, por 
lo menos hasta la fecha en que escribimos estas lincas La edi­
ción española del manual de Miller representa una percepción 
mas atenta a estas cuestiones, hoy insoslapblcs

Los problemas que brotan cuando, de pronto, resulta que 
la humanidad no es exclusivamente masculina no son baladícs, 
no son tonterías El uso de términos de sc.so o genero para de­
signar a la especie supone problemas técnicos a la hora de llevar 
a cabo traducciones En el caso que nos ocupa, estas conside­
raciones no son superfluas Pero también, y por encima de esas 
cuestiones de p.ilabras, supone que existen mundos de la vida 
definidos por su se.\o o su genero y la antropología, aunque sólo 
sea por la etimología de su rótulo, ha de ser capaz de lidiar con 
ellos Que no solo los roles o las identidades de genero, sino in­
cluso el SC.XO, considerado tradicion.ümentc como algo biológi­
co, .ligo dado, algo propio de las ciencias de la naturaleza, haj-a 
pas.ido a ser materia de análisis cultural, es denotativo: significa 
que el sexo, posiblemente, sea una construcción cultural z\l- 
gunos autores, como P.iul Rabinow, hablan de “anthropos" .il 
referirse a la humanidad'.

Un tercer .icto del descubrimiento de que lubkimos en 
prosa nosotros lublamos en prosa, pero tambicii lo h.ice todo 
el mundo El “oriente milenario", los "primitivos" que viven en 
h “cd.id de piedra”, y otras fotos lijas con las que nos com- 
pheemos en mirar otras sociedades, son mas bien producto de 
miopía que represent iciones eon eorrelatos empíneos Resulta 
que tod.is las socied iJes están sometidas a dinámicas, que todo

'Rocofclemos que ’antropoioqia" viene de los teiminos del griego clási 
co quo podrían traducirse por *di„cui''o sobro el ser humano" o 'cslu 
d o di I r hurnano" En griego clásico anthropos signilica 'ser huma­
no’ en tanlu que el lármmo paro los varones es anor andrós y para las 
mujeres quín<? tjL/rna íios Mo caben en griego clásico contusiones en 
cuanto a lo sexual/genórico y a lo propio do la especio humana

vxiíi



sistema bodoculnini] c\oluciona,cn el sentido mas cstncto del 
termino, es decir, experimenta modifícauones, tensiones intcr- 
nxs, reclaboracioncs, alteraciones en su Lontiguracion, aunque 
ocurra con distintos ritmos j tempos Resulta que los sistemas 
socioculturalcs, ademas, modifican sus entornos, > que esta 
acción es retroacm’a, la modificación del entorno prosoca mo* 
diñcacioncs en el agente, en la sociedad humana Resulta que 
en todas las soaedades humanas hat indivaduos reHe-Nnos 
que alcanzan la prosaica sabiduna de saber que hablan en pro­
sa Resulta que, como cscnbio en su día Claude Le\n-Strauss, 
nuestros movimientos en el tablero de la historia, la tra)cctona 
de nuestro viaje, deforman nuestra percepción de otros mo­
vimientos V de otros viajes, y que, entonces, lo importnnte es 
saber que se trata de errores ópdcos, pero no de hechos Des­
de el punto de vista del alfil, los movimientos del caballo son 
erráticos Pero, para el jugador de ajedrez, son, sencdlamente, 
distintos Los nuevos manuales no se centran exclusiviimentc 
en el otro exooco v lejano, o añaden un capítulo en el que se 
aborda muv superficialmente las características, sin duda t\- 
cesivamente simplificadas, de la “civilización occidental" o el 
“mundo desarrollado", sino que integran todos los mundos hu­
manos posibles en un solo texto, a lo largo de todo la obra 

Estos tres elementos, la mirada reflexiva sobre nuestro pro­
pio mundo occidental, la mirada que abarca varones y mujeres, 
niños y anaanos, la mirada atenta al cambio, tal vez sean los 
rasgos mas distintivos del progreso en los saberes antropoló­
gicos Henn’ Morgan o sir James Frazer pueden ser padres 
fundadores de nuestra disciplina,}' siempre les cabra la admira­
ción, que es justa, por su inteligencia, su sutileza, su erudición, 
su perspicaaa Mas una antropología que se mantuviera en el 
pensamiento de Frazer o Morgan vendría a representar un fra­
caso intelectual de orden catastrófico Casi nos atreveríamos a 
decir que una verdadera anomalía, una especie de degradación 
biológica. Décadas de investigaciones, etnografías y reflexión 
han producido estos aportes al dominio antropológico que es, 
ahora y por ello, mas rico, mis enmarañado, mas axacto

Y esos componentes (rcflcxividad, diversidad, dinamismo) 
son rasgos del libro que el lector tiene en sus Antropo­
logía cultural, de Barb ira Miller y los que, por derecho propio, 
le permiten saltar al espacio en liza que deja el principio del 
fin de la era Hams y buscar acomodo entre los manuales )'a 
e-xistentes

El lector o lectora no v'an a dejar de entontraRe aquí con 
personajes clasicos en los manuales de la antropología, tan este­
reotipados como los participantes melanesios en el kula, el tabu 
a alimentarse de vacas en el subcontincnte indio, las complej is 
reglas de cortesía japonesas, los cultos cargo, tantos otros Pero, 
jumo a ellos, hay nuevos personajes, o personajes que han rccla- 
borado sus papeles manidos En Melanesia también se juega 
J cricket, aunque con reglas recicladas, adaptadas ) reformid is 
para su adecuación al temperamento de los jugadores En Ja- 
pon, las reaentes tecnologías de información se materializan en 
nuevas modalidades lingüísticas, inmersas a su vez en compor­
tamientos y vestuarios que hacen saltar por los aires las norm is 
tradicionales. Existen ademas, nuevos personajes,como las mu­
jeres coreanas dedicadas a la política estatal convencional y que 
portan ropas masculinas, las reconstrucciones idcntitarns de 
los centenares de millones de indígenas del mundo, las refor-

mulaaoncs locales de las enfermedades globales, o las .iltera- 
cioncs de estructuras de pirentesco tradicionales M.dino\vski, 
Mead } Boas no son incompatibles con Internet, el turismo de 
masas o el extremo deterioro .imbiciita! de algunos biotopos 
Sin duda, los lectores de estos inicios del siglo \.xi preferirán 
que todos estos elementos pucd.in tener cabida en un mismo 
espacio Y la antropología, como disciplina pegada al mundo 
empírico, no puede eludirlos Ni lo desea.

Canalizar toda esta modirnuladliquida—como se ha escri­
to en un celebre titulo— de forma que no desborde, embalsar 
esta fluidez social) cultural no es tarea fácil La autora opta 
para ello por sus propios métodos —el cstruclurisnio—, que or­
ganizan categorías, enfocan y alumbran zonas en detrimento 
de otras, porque no todo se puede iluminar, establece, en de- 
finitiv’a, los cnterios teóricos que guian, en términos generales 
la obra Y, no puede ser de otro modo, estos planteamientos 
teóricos y metodológicos se desvian, en ocasiones con claridad, 
por derroteros ideológicos que, por asi decirlo, drenan esa mo­
dernidad liquida para evitar el desbordamiento

Pero, también como canales de dren.ijc que movilicen estos 
fluidos, para prevenir su estancamiento. Barbara Miller ofrece 
ademas alternativas de cstrategi.is disnntas Y, lejos de Uev’-.ir el 
agua a su molino, la distnbuve generosamente Los receptores 
principales de los esp.icios cedidos son, básiciimcntc, aunque no 
solo, M.inin I l.uns y Clifford Geerrz /Mtemitivns acaso extre­
mas, ofrecen .ü lector poco habituado j h incursion por textos 
antropológicos un contraste de respuestas posibles que, tal vez, sea 
menos antagónico }’ mas complementario de lo que ambos auto­
res queman. En cualquier caso, Barb.ua MiUer no es la únicv ni 
la primera que ofrece conjuntos de .in.illsis posibles en su m.inuil

Podría pensarse que, desde luego, estas ofcrtis —m.is es- 
c.isas en otros manu.ücs de los que hemos denominado “cli- 
sicos"— llevan il lector que se inicia a un mar de confusiones, 
que le hora zozobrar en la liquidez de la modernidad o mo­
dernidades A nuestro entender, lejos de ello, estos repertorios 
tconcos suministran los cntcrios Lisíeos para emprender una 
singladura a salvo No se trata de que el consumidor de es­
tos productos intelectuales, los libros de texto, disponga de un 
libre repertorio de elecciones, como el consumidor de platos 
precocinados o métodos de ejercicio fisico, que le proveen de 
la siempre pLicentera sensación de que puede emitir su juicio 
sobre la bondad del yoga, el aerobic o el pilates, libertad de con­
sumo que parece propia de nuestros tiempos Se trata, mas bien, 
de que una dotación teórica concreta permite el juicio crítico 
sobre la dot.icion contrapuesta, lunque esta sei objeto de I.is 
inclinaciones del lector Y, consecuentemente, ese lector puede 
ejercer su placentera elección desbrozando de cierta mileza las 
opciones teóricas predilectas

Con todo, este texto no es exclusivamente contemporáneo 
Aunque se hayan enumerado novedades, si hay algo básico en li 
antropología es el concepto de cultura, y el que ofrece Barbara 
Miller .il lector o lectora no es especialmente revolucionario, se 
encuadra perfectamente en la tradición m.is asentada) longeva 
de la bteratura al uso En este aspecto, la función que se supone 
propia de un manual, la aproxim.icion a los rudimentos de una 
disciplina, está mas que cumplida BarLira Miller se atiene a 
los fundamentos más respetables de la disciplina y trab.ija su 
texto sobre un concepto de “cultur.riiercd.ido directamente de
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Tylor. “cultura" como conjunto de entidades prácticas y teóri­
cas, de conducta y pensamiento, praxcológicas y eidcricas, com­
partido y recibido. La cultura, pues, como "cosa" sustantivada 
y objetivada, entidad reilicada y, por ende, pasible de agencia. 
Conforme al texto, las “culturas" experimentan, sufren y se bc- 
ncfícian de circunstancias; actúan en respuesta a los cambios de 
su entorno, interactúan entre sí; decaen o crecen, se mantienen 
o se extinguen. Se diría que Barbara Miller, en última instancia, 
ha quedado algo anticuada en este sentido.

Sin embargo, las posiciones teóricas de la autora no casan 
con este cuadro añejo. Miller hace una apuesta metodológica 
por la dinámica, la agencia de los actores, por escenarios en los 
cuides lo recibido es reelaborado, transformado, recreado, para 
concluir siendo otra cosa, de aspecto parecido, o la misma cosa 
con otro aspecto. Incluso todo esto a la vez. Las formulaciones 
y el empleo del concepto “culmra", enraizado en lo más tradi­
cional de las propuestas antropológicas, se convierte, en la prác­
tica, en un plantc.amicntu mucho más rico. La conservación de 
las tradiciones religiosas hindúes en Nueva York, por poner un 
c.nso, concluye en una reforma de las tradiciones, de la religión 
y del hinduismo,y,cn cierto modo, acaba concluyendo hasta en 
una reforma de Nueva York. Estos son los hechos que Miller 
muestra desde una perspectiva antropológica que, como diría la 
antropólog;i Nancy Scheper-Hughcs, tiene los pies en la tierra.

Y, por ello, su planteamiento canónico del concepto “cul­
tura" termina, en la prácdca, por ser muy poco canónico. /\hora 
bien, esto es lo que el lector debería deducir, inducir, rcfle.xio- 
nar y refoimular a partir de estas páginas, La amabilidad de la 
autora le impide señalar claramente estas vías. Las bases teóri­
cas clásicas no impiden reílexiones del siglo xxi, pero acaso sea 
de mal gusto proponer al lector esta hibridación de tiempos. 
La hibridación entre conceptos decimonónicos, tradiciones 
etnográficas de décadas, teoría elaborada de manera interdis- 
ciplinar, fenómenos y procesos modernos, premodernos y pos- 
modernos, sociedad de la sobreinformación y cuanto se quiera, 
forma parte de la tarea del lector o lectora,}' de sus tendencias a 
la interdisciplinaricdad, la hibridación y su satisfacción en este 
tipo de aventuras intelectuales.

No quisiéramos omitir un último rasgo del libro de Miller, 
rasgo transversal y ubicuo a lo largo de todo el texto: su interés 
en la antropología aplicada. Capítulo a capítulo, en secciones 
concretas y determinadas a tal efecto, también ol albur del dis­
curso, la disciplina antropológica adquiere un carácter específi­
co: los antropólogos culturales no sólo elaboran discurso sobre 
la cultura, sino que ese discurso tiene aplicaciones prácticas uti- 
lizablcs y utilizadas por profesionales en muy distintos campos. 
Es cierto que, a este lado del océano, a diferencia de Estados 
Unidos, las empresas españolas, con contadas cxccpdones, no 
parecen todavía haberse dado cuenta de la capacidad de análisis 
de la realidad empírica de que la antropología está dotada. Pero 
las instituciones públicas hace tiempo que emplean el saber ex­
perto de los antropólogos en situaciones en que sus áreas espe- 
dñeas de conocimiento y las técnicas etnográficas parecen las 
más adecuadas: pro}x;ctos de cooperación, conflictos vecinales, 
inx’cntarios de patrimonio material c inmaterial, delincuencia 
juvenil y tantas otras posibilidades.

Por ello, este manual puede servir como una iniciación a la 
antropología cultural y ser el comienzo de una formación aca­
démica. Pero, además de ello, su Ínteres en la antropología apli­
cada lo hace especialmente útil como herramienta para aque­
llos estudiantes que se planteen su formación en otros campos 
de las ciencias sociales o proyectada hacia la intcr^’cnción social. 
Psicólogos o trabajadores sociales, educadores sociales o econo­
mistas, tantos otros, se encontrarán con la realidad contempo­
ránea de una antropología capacitada para el análisis de esos 
dominios, que complementará las habilidades cspcaficas de 
cada profesional, con eso que se ha dado en llamar “la mirada 
antropológica".

En esta edición los traductores queremos agradecer a Ali­
cia Arus y Margarita del Olmo. Ellas nos a)'udaron a mejorar 
esta edición de la que nosotras nos responsabilizamos en su 
formato final.

Alfredo Francesch 
Femando Monge
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^dia a día _
1 Ina niña zhuang (zhu-ANG) trabaja en las famosas y 
w bellas terrazas de arroz del sur de China, cerca de la 
frontera con Vietnam. Los zhuang son una de las minorías 
chinas con mayor población, son unos 18 millones de per­
sonas. La región, además de haberse convertido en un 
destino turístico, es uno de los lugares de retiro preferidos 
por los ancianos chinos. Una de sus mayores atracciones

es la calidad del agua de sus manantiales naturales (LIn 
y Huang 2012). Otra de ellas es la reputación que tiene el 
área por la longevidad que disfruta una parte notable de 
su población. Allí vive la persona más anciana del país, 
tiene 127 años. Un viejo residente comenta: “Mi presión 
alta bajó tras pasar un mes aquí. Yo sufría un ataque epi­
léptico cada dos meses, nunca más he vuelto a tenerlos."

Canibalismo, Parque Jur,ísko, tesoros ocultos, Indiana Jones v el 
Templo Maldito, y antiguos fósiles pre-hunianos. ¿La Fuente de la 
Eterna Juventud en China? La idea popular de la antropología 
se basa sobre todo en las películas y series de televisión que 
presentan a los antropólogos como aventureros y héroes. Y mu­
chos antropólogos han corrido aventuras y encontrado tesoros: 
cerámica antigua, plantas medicinales o tallas de jade. Pero la 
mayoría de sus investigaciones carecen de glamour.

Algunos pasan años en condiciones difíciles, buscando los 
fósiles más antiguos de nuestros antepasados. Otros viven entre 
la gente de Silicon Valley, California, y estudian de primera 
mano cómo, en un ambiente saturado de moderna tecnología, 
trabajan y organizan su \ida familiar. Algunos antropólogos 
dirigen análisis de laboratorio de los contenidos de esmaltes 
dentales para averiguar dónde vivió alguna vez un indhiduo. 
Otros obsen’an primates no humanos en libertad, como oran­
gutanes o chimpancés, para aprender cómo viven, o estudian 
diseños de cerámica prehistórica para aprender qué significan 
los símbolos.

La antropología es el estudio de la humanidad, incluidos 
sus orígenes prehistóricos y la diversidad humana contemporá­
nea. Comparada con otras disciplinas que estudian a la huma­
nidad (como la historia, la psicología, la economía, la ciencia 
política y la sociología), la antropología tiene miras más am­
plias. La antropología cubre un mayor periodo de tiempo que 
estas disciplinas y abarca un mayor abanico de materias.

Introducción a los cuatro 
campos de la antropología
En Norteamérica, la antropología se divide en cuatro campos 
(ver Figura 1.1), distintos aunque conectados entre sí, que ana­
lizan cuestiones relacionadas con la humanidad:

• Antropología biológica o antropología física. Estudio de 
los seres humanos como organismos biológicos, incluyendo 
la evolución y sus variedades contemporáneas.

antropología estudio de la humanidad, incluidos sus orígenes 
prehislúricos y la diversidad humana contemporánea.

• /Vrqucologín. Estudio de las culturas humanas pasadas .1 
través de sus restos materiales.

• Antropología lingüistica. Estudio de la comunicación 
humana, incluyendo sus orígenes, historia y los cambios y 
variaciones contemporáneos.

• Antropología cultural. Estudio de los pueblos actuales y 
sus culturas, incluyendo sus cambios y vari.icioncs. Cultura 
hace referencia a las creencias y comportamientos de las 
personas, aprendidos y compartidos.

Algunos antropólogos proponen la inclusión de un quinto 
campo, la antropología aplicada. La antropología aplicada es 
el empleo del conocimiento antropológico para prevenir o re­
solver problemas o diseñar y llevar a cabo objetivos concretos.

Antropología biológica o física
La antropología biológica se divide en tres subcampos. El pri­
mero de ellos, hprintatologia, es el estudio de las TOriedades no 
humanas del orden de los mamíferos denominados “primates", 
que incluye un amplio espectro de animales, desde pequeñas

FIGURA 1.1 Los cuatro campos de la antropología.
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Los antropólogos estudian la diversidad 
humana en todas sus manifestaciones, 
tanto pasadas como presentes. Los 
antropólogos culturales fijan su atención 
en gente viva y esa categoría incluye 
(ABAJO) el pueblo dani, de Papua Onental, 
la parte indonesia de la isla de Nueva 
Guinea. Este hombre dani, con una 
azuela de piedra, fue fotografiado en los 
años noventa del siglo pasado. (Arriba) 
Un equipo de antropólogos y estudiantes 
discute su proyecto de investigación 
sobre la cultura de Silicon Valley en el 
siglo XX.

■ Mientras leo este capítulo, haga 
I una lista de los tipos de datos 
R (Información) que los antropólogos de 
|| ios cuatro campos de especlallzaclón 
n recogen durante su investigación.

criaturas nocturnas a los gorilas, los miembros de mayor tama­
ño. Los primató/ogos estudian primates no humanos en libertad 
y en cauthñdad Registran y analizan cómo los animales usan su 
tiempo, buscan y comparten alimento, forman grupos sociales, 
crían a su descendencia, desarrollan pautas de liderazgo, entran 
en conflictos y los resuelven. Los prímnfó/ogos están preocu­
pados por el descenso numérico, incluso la c.xtincíón, de los 
primates no humanos. Muchos aplican su conocimiento a su 
consen'ación.

El segundo subcampo es la paleoantropohgia, el estudio 
de la evolución humana sobre la base del registro fósil. Los 
paleoantropólogos buscan fósiles para aumentar la cantidad y 
calidad de evidencias relacionadas con la secuencia evolutiva 
humana.

El tercer subcampo es el estudio de la variedai! hiológtca 
humana conUmporánea. Los antropólogos que trabajan en este 
área tratan de c.\plicar las diferencias en aspecto biológico y

antropología biológica estudio de los seres humanos como 
organismos biológicos, Incluyendo la evolución y sus variedades 
contemporáneas.

orqueologín estudio de las culturas humanas pasadas a tra­
vés de sus restos materiales.

antropología lingüística estudio de la comunicación huma­
na. incluyendo sus orígenes, historia y los cambios y variaciones 
contemporáneos.

antropología cultural estudio de los pueblos actuales y sus 
culturas, incluyendo sus cambios y variaciones contemporáneas.

cultura creencias y comportamientos aprendidos y comparti­
dos de las personas

antropología aplicada empleo del conocimiento antropológi­
co para prevenir o resolver problemas, o diseñar y llevar a cabo 
objetivos concretos.

Capítulo 1 Antropología y ol estudio de la cultura 5



Algunos mayas observan al antropólogo forense Francisco de 
León, que dirige la exhumación de más de cincuenta cuerpos 
en una aldea de las tierras altas guatemaltecas en 1997.

■ ¿Existen cursos de antropología forense en tu universidad?

el comport.imiento de los luim.inos contemponineos. Estudi.m 
factores biológicos como el ADN en y entre distintas pobLicio- 
nes, el tamaño y form.i corporales, la nutrición, las enfermeda­
des, el crecimiento y el desarrollo humanos.

Arqueología
“Arqiicologúi" significa, literalmente, el estudio de lo antiguo, 
pero “lo antiguo” se limita a la cultura humana Por lo tanto, la 
profundidad temporal en la que se adentra la arqueología solo 
alcanza hasta los principios del Homo Suptíiu. El origen de esta 
especie en Africa se sitúa entre los 300.000 y 160.000 .iños de 
antigüedad. La arqueología se divide en dos .íreas princip.ües' 
la arqueología prehistórica, que se ocupa del pasado humano an­
tes de la c.\istencia de registros escritos,)’ \cí arqueología histórica, 
que se ocupa del pasado humano en socicd.ides que cuentan 
con documentos escritos. En muchos casos los arqueólogos 
prehistóricos se especi.ilizan en amplias regiones geognifi- 
cas, estudiando, por ejemplo, la arqueología del Viejo Mundo 
(Africa, Europa y Asia) o la del Nue\o I^Iundo (America del 
Norte, Central y Sudameric.i).

Otro conjunto de especialidades dentro de la .irqueología 
se basa en el conte.\to en el que tiene lugar. Por ejemplo, la 
arqueología submarina es el estudio de los sitios arqueológicos 
submarinos. Las cxcaracioncs arqueológicas submarinas pue­
den realizarse tanto en sitios de origen histórico como prehis­
tórico Algunas excavaciones prehistóricas incluyen antiguos 
asentamientos humanos en algunas partes de Europa, como 
es el caso de las viviendas hoy día sumergidas, descubiertas en 
Suiza, y que antes estuvieron a la orilLi de lagos

Otni importante .írca de interes de las investigaciones de 
este campo se ocupa de la arqueología del pasado reciente. La 
arqueología uulustruilse centra en la socicd.id y cultura material 
desde y durante la Revolución Industrial. Es especi.ilmcnte ac­
tiva en Gran Bretaña, lugar de origen de la Revolución Indus- 
tri.ll. Allí, los arqueólogos industriales estudian asuntos como 
el diseño de puentes de hierro, el crecimiento y distribución de

La arqueología submarina es un 
campo de especialización de algunos 
arqueólogos. Stephen Lubkemann, 
formado como antropólogo cultural y 
arqueólogo submarino, documenta los 
restos del casco del DRTO-036. un 
barco que se hundió en Dry Tortugas 
a mediados del siglo xix. El barco se 
encuentra en el Parque Nacional de Dry 
Tortugas, en los Cayos de Ronda.

■ Puede acceder a través de Internet 
m a la Convención de Protección 
H del Patrimonio Submarino de la 
I UNESCO.
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Iron Bridge, en Inglaterra, es un 
Importante enclave en la arqueología 
Industrial Considerado como el ‘lugar 
de nacimiento de la industria', el sitio 
incluye el primer puente de hierro del 
mundo y conserva fábricas, fundiciones 
y canales

1 Haga un visita virtual al fugar 
entrando en http://www.lronbrldge. 

J org.uV

l.is cerámicas chinas, las viviendas de los mineros o las fábricas 
de tejido de .ilgodon. Los arqueólogos industriales tratan de 
consers'ar los enclaves industriales que, al no disponer de g/n- 
H;o;/r cultural o belleza natvir.d, constitU)cn un patrimonio más 
expuesto a la destrucción o al abandono.

El Giir/iagi- Project t“Pro)'ccto Basura"] es un ejemplo de lo 
que podríamos llamar arqueología de la vida coii/eniporánca, rea­
lizado por arqueólogos de la Universidad de Arizona en Tucson 
(Rathje y Murphy 1992) Han excavado parte de los vertederos 
de Fresh Kills en Staten Island, Nueva York. Es unade las mayores 
estructuras de Nortcameric.i hechas por seres humanos. Exca- 
v.ir las .isas de metal que .ibren las latas, los pañ.iles desechables, 
los frascos de cosméticos y las guías telefónicas revela mucho 
sobre los patrones de consumo recientes y cómo éstos afec­
tan al medio ambiente. Un hallazgo sorprendente; los tipos de 
b.isnra que la gente habitu.ilmcnte cree que llena los vertede­
ros, tales como los envoltorios de comida nípida o los pañales 
desechables, c.iusa menos problemas graves que el papel. Por su 
enorme cantidad, el papel, especialmente el de los periódicos, 
es uno de los principales culpables. Esta información puede 
.i)Tidar .1 mejor los esfuerzos de reciclado a escala mundial.

Antropología lingüística
La antropología lingüística se dedica al estudio de la comuni­
cación, principalmente (aunque no de modo e.\clusivo) entre 
humanos. La antropología lingüistica se divide en tres suhcain- 
pos. hnguiitka hísiortca, el estudio de los cambios en el idioma 
debidos ,il tiempo y al modo en el que los idiomas se relacionan 
entre sí; la liugüíslua deicnptiva, o lingüistica cstrucmr.il, que 
estudia cómo la estructura formal de los lenguajes contempo­
ráneos difiere entre sí; y la ioaohngmsiua, estudio de las re­
laciones entre las variaciones sociales, el contexto social y las 
variedades lingüísticas, incluyendo la coinimicacioii no verbal.

Los antropólogos lingüísticos están estiuliaiulo, tal como 
mostramos en el c.ipitulo 11, importantes cuestiones de nues­
tros dus La primera es el estudio del idioma en su uso coti- 
di.ino, o discurso,)' ciimo se relaciona con estrucmras de poder.

a nivel local, regional e internacional (Duranti 1997a) La se­
gunda es la creciente atención que se presta al papel de la tec­
nología de la información en la comunicación, especialmente 
Internet, redes sociales como Facebook,y el teléfono móvil La 
tercera es la atención a la desaparición, cada vez más rápida, de 
lenguas indígenas y qué puede hacerse a este respecto.

Antropología cultural
La antropología cultur.il es el esmdio de los pueblos con­
temporáneos y sus tulmras. El término adtura se refiere a las 
creencias y comportamientos aprendidos y compartidos por las 
personas. La antropología cultur.il se ocupa de las variaciones 
) semejanzas que existen entre las culturas, y cómo la cultura 
cambia con el tiempo. Los antropólogos culturales .iprenden 
sobre las culmras conviviendo con la gente que estudian du­
rante un largo periodo de tiempo, h.ibitualmente un año o más 
(v'cr capítulo 3).

La antropología económica, psicológica, médica, política y 
la antropología del desarrollo internacion.il son are.is destaca­
das de la antropología cultural.

Antropología aplicada:
¿campo de especializacíón 
separado o enfoque transversal?
En Estados Unidos, la antropología aplicada surgió durante y 
tras la Segunda Guerni iN lundial Su primer Ínteres fue mejorar 
11 vida y necesidades de las persoius, lo que se relacionaba más 
estrechamente con la antropología cultural que con los otros 
tres campos.

Muchos antropólogos tienen la sensación de que la .m- 
tropología aplicada debería considerarse un quinto campo 
por SI misma Lhia posición alternativ-a es que la aplicación de 
conocimiento para solucionar problemas debe ser, al igual que 
la teoría, pane de c.ida uno de los campos (ver Figura 1 l). 
Esta es la posición ile l.i .lutora y, por ello, .ijiarecerán numerosos 
ejemplos de antropología .i|)licada a lo largo de todo el libro
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La antropología funciona
Atención sanitaria en el Haití rural
rjl libro de la reportera Tracy Kidder, 
^Mounta/ns Beyond Mountains: The 
Quest of Paul Farmer, a Man Who Would 
Cure the World (2003), es una inspira­
dora historia sobre una persona igual­
mente inspiradora: Paul Farmer. Farmer 
obtuvo un doctorado en Antropología 
y un grado en Medicina en la Univer­
sidad de Harvard. Su entrenamiento 
en antropología cultural y medicina es 
una poderosa receta para proporcionar 
atención sanitaria a los pobres.

En su primer libro, AIDS and Accu­
sation: Haiti and the Geography of Bla­
me (1992), Farmer escribió sobre la 
llegada del sida/VIH a Haití y el intento 
de una comunidad rural de entender y 
hacer frente a esta devastadora nueva 
enfermedad. También describe cómo el 
mundo acusó equivocadamente a Haití 
de ser el lugar en el que se originó la 
enfermedad. Además de sus publica­
ciones académicas, hay que señalar 
que Farmer es un influyente médico y 
activista. Como cofundador de Partners 
in Health, ha ayudado a curar miles de 
personas. En el año 2009, fue nombra­
do enviado especial adjunto a Haití de 
los Estados Unidos. Desde el terremo­
to de enero de 2010 ha trabajado sin 
descanso en aliviar el sufrimiento en 
Haití.

Farmer centra su atención en la po­
breza y lajusticia social como las causas 
principales de los problemas de salud en 
todo el mundo. Sus planteamientos han 
sacudido los fundamentos más esencia­
les de la medicina occidental.

Cuando pregunto en mi clase a 
estudiantes que no han terminado la 
carrera quién ha oído hablar de Paul 
Farmer muchos levantan la mano. La 
mayor parte de los que lo hacen han 
leído Mountains Beyond Mountains. 
Algunos le han escuchado. El cono­
cimiento que los estudiantes tienen 
de las contribuciones de Farmer a la 
salud y la antropología me convenció 
de que había que crear una expresión 
que capturase el papel inspirador de 
Farmer: el Efecto Paul Farmer (EPF).

Una mujer cuida a su hijo 
enfermo mientras él recibe 
tratamiento contra el cólera 
en una clínica de cólera en 
Puerto Príncipe. Haití, en 
2011. El cólera ha afectado 
a más de 450.000 personas 
en un país de 10 millones de 
habitantes, es decir, casi el 
5 por ciento de la población, 
y ha matado a más de 6.000 
personas.

Esta expresión captura el papel de 
Flautista de Hamelin que ha ejercido 
en los estudiantes; quieren seguir su 
ejemplo, quieren ser un Paul Farmer. 
Los estudiantes seleccionan cursos 
y asignaturas troncales y secundarias 
con el objetivo de que les ayuden en 
conseguir ese objetivo.

Comencé a percibir el EPF hace al­
gunos años y todavía sigue creciendo. 
El EPF provoca que todos los años los 
estudiantes combinen sus intereses 
académicos en una mezcla de antropo­
logía, salud global y asuntos internacio­
nales. Estos estudiantes están termi­
nando sus estudios y van a emprender 
carreras humanitarias. Gracias a Paul 
Farmer y al EPF tienen conocimientos 
para hacer del mundo un lugar mejor.

La antropología aplicada conecta cada uno de los cuatro 
campos de la antropología, por ejemplo:

• Se emplea a los arqueólogos en la gestión de patrimonio 
cidtnral, para asesorar sobre la presencia de posibles restos 
arqueológicos antes de la puesta en marcha de proyectos 
como carreteras o edificios.

• Se emplea a los antropólogos físicos como forenses, parti­
cipando en investigaciones criminales mediante el tr.ib.íjo 
de laboratorio para la identificación de restos corpordes. 
Otros trabajan en el área de la conservación de primates, 
aj-udando a proteger sus hábitats y supervivencia.

• Las instituciones escolares consultan a los antropólogos 
lingüísticos sobre la forma de mejorar las pruebas normali­
zadas para poblaciones bilingües y también realizan inves­
tigaciones para los gobiernos.

• Los antropólogos culturales aplican su conocimiento a la 
mejora de programas y políticas de todo tipo, lo que incluye

educación, atención médica, negocios, reducción de la po­
breza, así como a la resolución y prevención de conflictos 
(véanse diferentes ejemplos a lo largo de este libro en los 
recuadros La antropologíafunciona).

CZ] □ □

Introducción a la 
antropología cultural
La antropología cultural se dedica al estudio de las semejanzas 
y diferencias de las culturas humanas en todo el mundo. Hace 
"familar lo ajeno y ajeno lo familiar" (Spiro 1990). Nos ensena 
.1 mirarnos a nosotros mismos desde el “exterior", como a una 
cultura “e.\traña”. Un buen ejemplo de hacer ajeno lo familiar
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es el c.iso de los n icirenu, un i uilrur.i descrita por primera vez 
en 1956

Los nacirema son un grupo norteamericano que vive en­
tre el tcmtorio de los cree canadienses, los )-aqui ) los 
tarahum mis de Mcoco, los canbes y araw-ak de las Ann- 
Uas Se s ibe mu) poco de sus orígenes aunque 11 tradición 
m inticne que Uegiron desde e! Este Según la mitología 
nadrema, la nación tiene sus orígenes en el lieroc cultural 
Notgnihsjvv, conocido por dos grandes y poderosas haz.i- 
nis el lanzamiento de un wniiipiiiii' de un lado al otro del 
no Pa-to-mac y cortar el cerezo en el que vivía el Espintu 
de la Verdad (Miner 1965 [1956] 415)

El antropólogo prosigue describiendo el enorme ínteres de los 
nacircnn en el cuerpo humano y sus multiples ntualcs privados 
Suministra un relato denilíado del despliegue ritual diano en el in­
terior del hogar en una capilla espccidmente construida al efecto

El punto focal de la capilla es una caja o cofre hecho 
en la pared En este cofre se guardan los numerosos 
encantamientos y pociones mágicas sin los que ningún 
nati\o cree que se pueda vivir Una gran variedad de 
especialistas garantizan estas preparaciones Los mas 
poderosos son los de los hombres-medicina, cuya asis- 
tcnaa debe recompensarse con sustanciosos regalos 
Debajo del cofre de encantamientos hay una pequeña 
fuente Todos los días, todos los miembros de la fami­
lia, uno detras de otro, entran en la capilla, inclinan la 
cabeza ante el cofre de encantamientos, mezclan dis­
tintos tipos de agua bendita en la fuente y realizan un 
breve ritual de ablución (1965 415-416)

Si usted no ha reconocido esta tribu, trate de pronunciar su 
nombre al reves {Nofii Disculpen, por favor, el uso del autor de 
los pronombres masculinos al describir la sociedad muremi, 
sus textos tienen vanas décadas de antigüedad )

Claves de la historia
de la antropología cultural^
Los principios de la antropología cultural se remontan a auto­
res como Herodoto (siglo v AEC, nota z\EC quiere decir 
“zVntes de la Era Común”, este sistema de datacion es una 
transformación laica de ‘V\ntes de Cristo"), Marco Polo (siglos 
MI y MV') o Ibn J ildun (siglo \i\'), que viajaron extensamen­
te y escribieron relatos sobre las culniras con las que toparon 
Se encuentran fundamentos teóricos mas recientes en autores

'Un Wampum es un cinturón te|ido con cuentas de colores cuyos dise 
nos sirven para convocar reuniones oonceriar matrimonios declararla 
guerra u oirás (unciones sociales y políticas utilizado por los nal vos del 
noreste de Norteamérica entre ellos por la ConIcdcfnciOn Iroqucsa do 
tas Seis Naciones (Salvo mención en contra todas las notas a pe de 
púgina provienen do los responsables de la versión espartóla )
Tal como indicamos en la introducción esto manual esta pensado 

desde una óptica estadounidense y por tanto hace entasis en la di 
mensión cultural do la antropología social y cullural Los lectores mas 
versados en la disciplina echarán en (alia algunos nombres claves do la 
aniíopologla como son tos casos do A R Hadclilfe Qrovm E E Evans 
Pritchard o E R Leach que no aparecen por sor los promotores do 
perspectivas de análisis o escuelas más orientadas hacia la dimension 
social que la cultural

de la Ilustración francesa, como el filosofo Charles Montes­
quieu, que escribió en la primera mitad del siglo .wni. Su libro 
Elcsptrilii (idas leyes, publicado en 1748, analizaba el tempera­
mento, aspecto y gobierno de vanos pueblos de todo el mun­
do Pensaba que los distintos climas causaban las vanatíones 
culturales

En la segunda mitad del siglo m\, el descubrimiento por 
parte de Charles Darvvin y otros de los principios de la evo­
lución biológica permitieron desarrollar por vez primera una 
explicación científica de los orígenes humanos La evolución 
biológica defiende que las formas antiguas evolucionaron hacia 
formas posteriores a craves del proceso de la selección natural, 
por medio del cual los organismos mas adaptados sobreviven 
y se reproducen, mientras que los que están menos adaptados 
desaparecen El modelo de Darvvan es, pues, de progreso conti­
nuo en creciente adaptación por medio de la lucha entre orga- 
ni'-mos compcüdores

El concepto de evolución fue relevante en el pensamiento 
de los antiguos antropólogos culturales Las figuras fundado­
ras mas importantes de la antropología cultural a finales del 
diecinueve y principios del veinte fueron Sir Edward Tylor y 
Sir James Frazcr,en Inglaterra,y Lewis Henry’Morgan en Es­
tados Unidos (ver la Figura 1 2 en la pagina 10) Inspirándose 
en el concepto de evolución biológica, elaboraron un modelo 
de evolución cultural en el que codas las culturas se desarrollan 
de formas inferiores a superiores a través del tiempo Esta vi­
sion situaba a los pueblos no occidentales en un estadio “primi- 
ti\o”y a la cultura euroamcricana como “civilización", y ademas 
asumía que las culturas no occidentales habrían de alcanzar el 
nivel de la civilización occidental o perecerían

Bronislaw Malinowski, una de las figuns principales de la 
antropología cultural moderna de la primera mitad del siglo v\, 
estableció un marco teonco llamado fiincionalismo Esta 
perspectiva defiende que una cultura es similar a un organis­
mo biologiLO, en el que las partes trabajan para mantener la 
operativid id y pervivcncia del todo La religión y organización 
famili ir, por ejemplo, contribuy en al funcionamiento de la cul­
tura en conjunto Franz Bois es considerado el fundador de la 
antropología cultural norteamericana (ver foto en la pagina 11) 
Nacido en /Ucmania y formado en física y geografía, llego a 
Estados Unidos en 1887 (Patterson 2001,46 y ss) Llevo con­
sigo cierto escepticismo h icia la ciencia occidental,obtenido de 
un año de estudio de los inuit, el pueblo indígena de la isla 
de Baffin (ver Map i 3 4) Aprendió de los muir que la gente en 
culturas distintas puede tener percepciones diferentes incluso 
de las sustancias físicas básicas como el "agua" Boas cüiilIujü 
reconociendo la peculiaridad y v^alor de las diferentes culturas 
Introdujo el concepto de relativismo cultund, la pcrspeetivi 
que mantiene que eadi cultura debe str compreiululi en tér­
minos de las ideas y valores de esi misma ciilturi v no debe 
juzgarse medí inte los pitrenes de otra Según Boas, ningún i

funcionalismo teoría en la que una cultura es similar a un or­
ganismo biológico, en el que las partes trabajan para mantener 
la operalividad y persistencia del todo

relativismo cultural perspectiva según la cual cada cultura 
debo ser comprendida en términos de las ideas y valores de eso 
cultuia y no debe juzgarse mediante los patronos de otra
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Rnales del siglo XIX
Sir Edward Tylor Antropólogo de sillón, pnmera definición de cultura
Sir James Frazer Antropólogo de sillón, estudio comparativo de la religión
Lewis Henry Morgan Visión desde la perspectiva de los estudiados, evolución cultural, método comparativo

Principios del siglo XX 
Bronislaw Malinowski Funcionalismo, holismo, observación participante
Franz Boas Relativismo cultural, particulansmo histórico, activismo político y social
Margaret Mead Personalidad y cultura, constructivismo cultural, antropología pública
Ruth Benedict Personalidad y cultura, estudios del carácter nacional
Zora Neale Hurston Cultura negra, roles de la mujer, novelas etnográficas

Mediados y finales del siglo XX y principios del siglo XXI
Claude Lévi-Strauss Análisis simbólico, estructuralismo francés
Beatnce Medicine Antropología de los nativos americanos
Eleanor Leacock Antropología del colonialismo y los pueblos indígenas i
Marvin Hams Matenalismo cultural, comparación, construcción teónca 1
Mary Douglas Antropología simbólica
Michelle Rosaldo Antropología feminista
Clifford Geertz Antropología interpretativa, descnpción densa de la cultura local
Laura Nader Antropología jurídica, 'estudiar hacía amba* (studying up)
George Marcus Crítica cultural, crítica de la antropología cultural
Gilbert Herdt Antropología gay
Nancy Scheper-Hughes Antropología médica crítica
Leith Mullings Antropología antirracista
Sally Engle Merry Globafización y derechos humanos
Lila Abu-Lughod Política de género, política de la memoria

RGURA 1.2 Contribuciones clave a la antropología cultural.

tulrura es “mejor" que otra. Esta posición contrasta notable­
mente con la de los evolucionistas culturales del siglo ,\ix.

Matg-aret Mead es la alumna de Boas mas famosa (ver foto 
en la página 11) Contribujo al conocimiento de como la cul­
tura, en concreto las prácticas de educación infantil modela la 
per-onalidad y los roles de genero. Su obra tuvo amplia inlluen- 
cid en las pautas de crianza infantil durante los años cincuenta 
en Estados Unidos. Mead, por tanto, fiie una precursora de la 
antropología publica, que consideró con seriedad la importancia 
de ofrecer .il publico general el conocimiento de la antropología 
cultural con el fin de crear cambios sociales positivos.

En Estados Unidos, después de la Segunda Guerra Mun­
dial, la antropología cultural se c.\pandió sustancialmente en 
términos numéricos de antropólogos formados ) de departa­
mentos de antropología en instituciones de enseñanza superior 
y universidades En paralelo a este incremento se produjo una 
creciente dmersidad teórica zVlgunos antropólogos desarrolla­
ron teorías de la cultura basadas en factores ambientales. Pro­
ponían que ambientes similares (por ejemplo, desiertos, selvas 
tropicales o montañas) conducen prcvisiblemente a la emer­
gencia de culturas similares.

/\1 mismo tiempo, el antropólogo francés Claude Lévi- 
Strauss estaba desarrollando una perspectiva teórica bastante 
distinta, conocida como alrucliiralismo. Mantenía que la me­
jor manera de comprender una cultura es compilar sus mitos 
) fflato-í y analizar los temas que subyacen. El estructur.ilismo 
inspiro el dcs.irrollo de la antropolop^ia simbólica, o estudio de fi 
cultiir.i como un sistema de significados, especialmente desta- 
uida en Estados Unidos en la ultima parte del siglo \.\

En los años sesenta surgió en la antropología la teoría 
marxista, fundamentando la importancia del acceso de las 
personas a los medios de producción. Propició la ap.iricion de 
una nueva escuela teórica en Estados Llnidos llamada mate­
rialismo cultural. El materi.ilÍ5mo cultural es un enfoque de 
estudio de la cultura que subraya los aspectos materiales de la 
vida, en especial el medio natural y cómo las personas se ga­
nan la vida. También en los años sesenta surgió una posición 
teórica conocida como antropología interpretativa o lierme- 
neutica. Esta perspectiva se desarrolló a partir de la antropo­
logía simbólica de Estados Unidos y la antropología estruc- 
turalista francesa. Mantiene que la comprensión de la cultura 
debe centrarse en lo que piensan las personas, en sus ideas y 
los símbolos y significados que son importantes para ellas. 
Estas dos posiciones se analizarán posteriormente en esta mis­
ma sección.

Desde los años noventa, han ganado relevancia otras dos 
direcciones teóricas. Ambas influenciadas por el postmoiicniis- 
mo, una corriente intelectual que se pregunta si la modernidad 
verdaderamente es progreso y cuestiona aspectos de la moder­
nidad como el método científico, la urbanización, el cambio 
tecnológico y la comunicación de masas. La primera teoría se 
denomina estructurísmo (stnictiirism; término acuñado por la 
autora), perspectiva en la cual estructuras poderosas como la 
CLonomía, la política y los medios de comunicación perfilan las 
culturas, influyendo en el pensamiento de las personas, incluso 
aunque no se den cuenta de ello

La segunda teoría pone el énlasis en la agencia humana, o 
libre albedrío, y el poder de los individuos para crear y modifi-
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Dos gigantes de la histona de la antropologfa (Izquierda) Fmnz Boas puso especial énfasis en la divislén de la disciplina en cuatro campos 
y en el axioma del relativismo cultural (Derecha) Margaret Mead, alumna de Boas en la Universidad de Columbia, orientó el legado 
üoasiano hacia su Investigación pionera en torno a la construcción cultural de la personalidad y el género Ella es la mujer del centro

car la cultura actuando en contra de las estructuras. Est.ts dos 
posiciones se volverán a ver al fin.d de cst.t sección

Tres debates teóricos 
de la antropología cultural
Hay tres debates de la .mtropología cultural que se dingen al 
niicleo de las cuestiones b.isicas. como la gente actúa y piensa des­
de una óptica transcultural,la gente ,ictiia y piensa de la 
manera en que lo h,ice, y como deben proceder los antropólogos 
p.ira comprender estas pregunt.is. El pnmer debate enfrenta la 
antropología biológica con la cultunii El segundo y tercero son 
debates que se ubican dentm de la antropología cultural.

Determinismo biológico versus construccio­
nismo cultural El determinismo biológico trata de 
c\plic.ir por t|iié la gente actúa y piensa como lo li.icc, conside- 
r.indo factores biológicos como los genes y las hormonas Así 
pues, los deterministas biológicos buscan el gen o la hormon.i 
que impulsa comliicias como el homiudio, el alcoliolismu o el 
stress adolescente Examinan tambicn como las practicas cul­
turales conlribuven .il “éxito reproductivo de l.is especie", o al 
toiulo genico común de las siguientes gcner.iciones, median­
te el incremento numérico de descendencia supemviente que 
pueda producirse en uiu pobl.icion d,ida B,ijo este enfoque, 
es probable que unas conductas e ideas cuenten con \ent.ij.is 
rcprodiictn as sobre otr.is y pasen ,isi a las gener.iuones sucesi­
vas. Los dctenninist.is biológicos, por ejemplo, han proporoo- 
n.ido explic.iciones p.ira el hecho de que los varones huin.mos 
teng.in, aparentemente,''mejores"h.ibiliti ules espaciales que l.is 
mujeres Mantienen que tales diferencias son rcsiilt.uio de la 
selección evolutiva, va que los varones con “mejores" habilida­
des csp.ici.iles dispondrí.in de vent.ijas a la hora ilc asegurarse

alimento y pareja. Los varones con “mejores" habilidades espa­
ciales habrían fecundado más mujeres )• contado con más des­
cendencia, a su vez con “mejores" habilidades espaciales

El construccionismo cultur.il sostiene, en cambio, que las 
ideas V el comportamiento humano se cxplic.in mejor como 
productos del aprendi/.ije cuhur.ilmente configurado. Respecto 
al ejemplo de las “mejores" habilidades cspací.ücs masculinas, 
los construccionisMs cultur-iles proporcionan evidenci.is de que 
t.des h.ibilidades se transfieren a través del .iprcndiz.ije y no de

materialismo cultural perspectiva teórica que toma rasgos 
materiales de la vida, tales como el medio ambiente, los recur­
sos naturales y el modo de producción, como las bases que 
explican la organización social y la ideología

antropología Interpretativa perspectiva según la cual las 
culturas pueden ser comprendidas estudiando lo que piensan 
las personas, sus ideas y los símbolos y significados que son 
importantes para ellas

estructurismo posición teórica acerca del comportamiento y 
las ideas humanas que mantiene que las grandes fuerzas como 
la economía, la organización social y política y los medios de 
comunicación perfilan lo que la gente hace y piensa

agencia capacidad do los humanos para realizar elecciones 
y ejercitar su libre albedrío, incluso dentro de estructuras dorni 
nantes
determinismo biológico teoría que explica las conductas c 
Ideas humanas princip ilmcnic como producto de su modelación 
por elementos biológicos, como genes u hormonas
construccionismo cultural teoría que explica las conductas 
o Ideas humanas principalmente como producto de su modela 
cion por elementos de aprendizaje
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los genes. Mantendrían que progenitores y profesores socia­
lizan a chicos y chicas de forma diferente en las habilidades 
espaci^iles y que es más probable que estimulen determinados 
tipos de habilidades espaciales sólo en los chicos.

Aunque reconozcan el papel délos factores biológicos,como 
genes y hormonas, los antropólogos partidarios de la construc­
ción y el aprendizaje culniraics como c.\plicacion para conductas 
como el homicidio o el alcoholismo apuntan a que experiencias 
infantiles o roles familiares son aspectos, quizas mas impor­
tantes que genes y hormonas. La mayoría de los antropólogos 
culturales se encuadran en el construccionismo cultural, pero 
algunos establecen conc.\ioncs en su trabajo entre biología y 
cultura.

Antropología interpretativa versus materia­
lismo cultural La antropología interpretativa se centra 
al estudiar la cultura en lo que la gente piensa, sus e.\plicacio- 
nes sobre sus vidas \ los símbolos importantes para ellos. Por 
ejemplo, en la comprensión de los hábitos nutricionaics de los 
hindúes, los interpretativistas se preguntaran por qué no comen 
canie de vaca. Los hindúes señalan a sus creencias religiosas, 
conforme a las cuales las vac.is son sagradas y es pecado matar­
las y comeniclas. Los interpretativistas aceptarán esta e.\piica- 
ción como suficiente.

El materialismo cultural trataría de aprender sobre la cultura 
axaminando en pnmer lugar los aspectos materiales de la \ida: el 
medio natural y cómo las personas se ganan la vida en determina­
dos entornos. Los materialistas culturales creen que estos hechos 
básicos de la \áda configuran la cultura, incluso aunque la gente 
no se de cuenta de ello. Usan un modelo a tres ni\ cíes para expli­
car la cultura. El nnel de base es la infmestructuni, ténnino que 
designa los elementos matenales fiindamenrales, como recursos 
naturales, economía o población. Conforme a este modelo, la in­
fraestructura da forma a los otros dos dominios de la cultura; la 
estructura (organización social, parentesco y organización políti­
ca) y la superestructura (ideas, v'alores creencias). Los capítulos de 
este libro están, a grandes rasgos, organizados en fiinaón de esas 
tres categorías, si bien se acepta que los estratos no son tan nítidos 
V ordenados, sino que cuentan con intercone.\iones.

Una explicación de corte materialista cultural para el tabú 
de matar vacas y comerse su carne tiene que ver con el hecho 
de que el ganado desempeña en India un papel más importante 
VIVO que muerto y convertido en filetes (Harris 1974). El nu­
meroso ganado que vagabundea por las calles de las ciudades y 
pueblos de la India parece inútil a ojos de los occidentales, pero
an. ílisis más meticulosos demuestran i]ue la aparentemente 
inútil población bovina cumple muchas y muy útiles funciones. 
Las vacas deambulan por su cuenta, se alimentan de papel y 
otras basuras. Su excremento es “oro marrón”, utíl como .ibono
y, mezclado con paja para formar pelotas secas, como combus­
tible para cocinar Lo mas importante es que los agricultores lo 
utilizan para trabajar sus campos. Los materialistas culturales 
tienen en consideración las creencias hindúes sobre el sentido 
sagrado del ganado, pero ven está relación sobre el fondo de su 
valor material, como protección simbólica que salvaguarda tan 
Utiles animales de convertirse en carne de factoría.

/Vlgunos antropólogos cultur.des son interpretativistas es­
trictos, mientras que otros los son igual desde la perspectiva 
materialista culniral. Muchos combinan lo mejor de ambas 
perspectivas.

Agencia individual versus estructurísmo Este
debate luce referencia a la medida en que el libre albedrío 
o agencia afecta al modo en que la gente piensa y actúa, en 
comparación con el poder de las fuerzas, o cstructuTus, que se 
encuentran más .día del control individual El pensamiento fi­
losófico occidental pone mayor énfasis en el papel de la agencia, 
la capacidad de los individuos de realizar elecciones y ejercer su 
libre opción En cambio, el estructurísmo enfatiza que la libre 
opción es una ilusión,ya que esas elecciones están estructuradas 
por fuerz.is mayores como la economía, la organización social y 
políticas, y los medios de comunicación.

Un excelente ejemplo viene dado por el estudio de la po­
breza. Quienes acentúan la agencia concentran su investigación 
en como los individuos intentan actuar como agentes incluso 
en condiciones de extrema pobreza, con el propósito de modi­
ficar su situación del mejor modo que puedan. En cambio, el 
estructunsta subr-ap que los pobres son prisioneros de flierzas

Una escena urbana en la India (izquierda) y otra en los Estados Unidos (derecha) que muestran dos patrones distintos de congestión 
de trálico

■ ¿Cómo cree usted que ¡os planificadores urbanos, ten/endo en cuenta la creciente aspiración do la gente en todo el mundo de 
B poseer un coche, deben considerar el futuro Inmediato? ¿Y dentro de diez años?
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La anlropóloga colombiana Patricia Tovar (centro) en 
un congreso de antropología en Colombia En Sur 
y Centroamérica la antropología aplicada es parte 
integral de la antropología cultural

m.norcs y mas poderosas Dcsiribirían cómo In economía polí­
tica y otras fiicivas dejan poco espacio para la agencia a los que 
ocupan el fondo de la pirámide social Un numero en aumento 
de antropólogos culturales tratan de merclar un enfoque es­
tructural que atienda a la agencia

Perspectivas cambiantes
La antropología cultural continúa repensándose y actualizán­
dose Durante las decadas pasadas, algunas perspectivas teóricas 
nuevas han transformado y enriquecido el campo La iintropo~ 
logtafcimnisla Ms un enfoque que pone el énfasis en la necesidad 
de estudiar los roles femeninos y la desigualdad basada en el 
genero. En los años setenta, las primeras antropologas femi­
nistas se dieron cuenta de que la antropología había omitido a 
las mujeres Para llenar este vacio, las antropologas leministas 
emprendieron investigaciones que se centraban expiícitamente 
en las mujeres, esto es, la mitad de las personas del inundo Un 
arca relacionada es la tvilropolog^ia gay j’ Uslnca, o antropología 
y;/ívr\ una aproximauon que pone el énfasis en la necesidad 
de estudiar las culturas de las personas gays y la discriminauun 
que sufren por sus preferencias e identidad se.\u.i)es Los resul­
tados de estas áreas están presentes en este libro.

En la antnipologia norteamericana, los antropólogos afro- 
amencanos, latinos y nativos americanos están incrementando su 
numero y visibilidad No obstante, la antropología en Norteamé­
rica y Europa sigue siendo una de las profesiones mas "de blancos" 
(Shanklin 2ÜÜÜ) Algunos p.isos para orientar la disciplina hacia 
una antropología auli-raasta incluven (Mullings 200S)‘

• Examinar y reconocer el racismo existente en la historia de 
la antropología

• Trabajarpara aumeniar 11 diversidad de profesores, imesti- 
gadores, person.il) i scudiaiues en la disciplina

• Educar sobre el racismo en las clases y manuales de antro­
pología

' El lefminu qucct es lioy unn forma neutr il ut / ida en el inriiós ao E .M 
dos Unidos pata ictcnrse o 'fioinoscxual Ouo. •‘lynilicadus del Wimiiio 
con 'no convencional o 'oxcúntiico' Aunque h i.,t un p v do docadas 
este termino cr<i considcr.icJo pcyoialivo lioy r.o perobe como neutral

En todo el mundo, los antropólogos no occidentales están 
cuestionando de manera creciente cl predominio de la antropo­
logía euro.imcricana y ofreciendo nuevos enfoques (Kuwayama 
2004) El trabajo de Kuwajama proporciona criticas útiles de 
la antropología como una disaplina mayoritaríamentc definida 
por Occidente y promete conducirla en cl ftituro hacia nuevas 
direcciones.

El concepto de cultura
Es importante señalar que, a pesar de que todos los antropó­
logos culturales comparten un interés central por la cultura, la 
definición de ésta ha sido debatida durante décadas. Esta sec­
ción aborda las definiciones de cultura, sus características y las 
bases de la identidad cultural

Definiciones de la cultura “Cultura" es el concepto 
clave de la antropología cultural, por ello debería pensarse que 
lo más probable es que los antropólogos estén de acuerdo en 
lo que es. En los años cincuenta, un trabajo de compilación de 
definiciones de cultura arrojo ciento sesenta y cuatro diferentes 
(Krocbery Kluckhohn 1952). Desde entonces nadie ha inten­
tado contar el numero de definiciones de cultura empleadas por 
los antropólogos.

El antropólogo británico Sir EdwardTjlor propuso la pri­
mera definición en 1871 “La Cultura, o la Civiliz.icíón (. ) es 
eso complejo conjunto que incluye el conocimiento, t.is creen­
cias, las artes, la moral, las leies, las costumbres y cualesquie­
ra otras aptitudes y hábitos adquiridos por cl hombre como 
miembro de la sociedad"^. La expresión ‘complejo conjunto"ha 
sido el rasgo mas perdurable de mi detlnicion.

En antropología cultura! contemporánea, el materialismo 
I ultural V la antropología interpretativa introducen dos deíim- 
ciones dilerentes de “cultura” El materi.ihsta cultural Marvin 
I iams tormula “Cultura es cl modo o estilo de vida sucialincii- 
te idqtiirido de un grupo de personas. Consiste en un modo 
]>,Hitado o recurrente de modos de pensar, sentir actuar que

'Hemos uMizado lo ttaducciún cl isica do Marcial Suliez al Cbpaiiul pu 
Diicadacn Cu/luM Pr m/l(i) EditonalAyuso 1977
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MAPA 1.1 La región 
weyéwa en Indonesia.______
Sumba. una de las muchas islas 
de Indonesia, tiene 120 km 
de largo El pueblo \\e>evva 
asciende a unas 85 000 
personas y vive en pequeños 
asentamientos en las mesetas 
cubiertas de hierba del oeste 
de la isla Cultivan arroz, maíz 
y mijo, crían búfalos de agua y 
cerdos

200 Millas

o 100 200 Kilómetros

car.ictcri7.m a los miembros de un.i sociedad o de un segmento 
de ella" (1975: 144). En contraste, ClitTord Geertz, represen­
tando a la escuela interpretativa, cree que la cultura consi<;te en 
símbolos, moti\~auones. estados de animo v pensamientos. Esta 
definición se centra en la« percepciones, pensamientos e ideas 
de las personas v no incluvc el comportamiento como parte de 
la cultura La definición de cultura empicada en este libro se 
Kisa en los comportamientos e idc.is aprendidos v comp.irtidos, 
por lo que es mas amplia que la de Geertz.

Todos los seres humanos tienen cultura Algunos antro­
pólogos hacen referenaa ,il concepto univers.ilista de cultura 
como “Cultur,r, ctin C m.ivuscula. La cultura también e\istc de 
modo mas especifico El termino microcultum, o cultura loc.il, 
hace referencia a pautas diferenciadas de comportamiento v 
pensamiento aprendidos o compartidos en árcMs Ioc.iles y entre 
grupos peculiares Las mieroculturas se basan en la etnicidad, el 
genero, la edad, y otros criterios semcj.mtcs

Características de la cultura Se puede adquirir
una comprensión del complejo concepto de cultura atendiendo 
a sus canicteristieas.

Cultura no es naturaleza La relación entre natur.Ueza 
V cultura es de gran Ínteres para los antropólogos cultur.iles en 
su empeño por comprender el pensamiento v comportamiento 
de las personas. Este libro subrava la importancia de la cultura.

L*nj buena forma de percibir como la cultura dilicrc de 
la naturaleza y la moldea es considerar las cvigendas bisic.is y 
naturales de la vida en contextos culturales distintos. Las fun- 
ciunes humanas universales que todos debemos realizar p.ira 
m.intenernc)s con vida son comer, beber, dormir, y excretar 
Dada 1.1 importancia primordi,il de las cu.itro características 
para que el sur humano se m.inteng.t con vid.i, p.irece lógico 
que las personas l.is cumplan de forma similar en tod.is p.irtes 
Sin cmb.irgo, no es el ,isi

microcultura pauta diferenciada de comportamiento y pen­
samiento aprendidos o compartidos en el contexto de culturas 
mayores^.

Mcfocullurj' cv un icrrmno que fSla p.iul-'jl’iidfr.enle cusliluyendo <il 
Of .,br,ulluro" Las razones de f'M: cambio eslPn una vez mas rel.a- 
'■ . < on las corinotac.oncs ceciales / culturales de su uso

Comer L.i cultura define lo que l.i gente come, como lo come, 
cuando lo come y el sentido del .ilimento y su ingestión. L.i ailtuni 
t.imbién detemiin.i que .dimcntos son .icepr.iblc*s y cu.iles Ín.icep- 
tiíbles En China la m.uon.i de la gente piensa que el queso es re­
pugnante, pero en Francia a la nuivor parte de la gente le encanta. 
En tüd.i China el cerdo es la comida iii,ivontariamcnte ptvfenda 
Las rcligionc-s judaica c isUmica, por contrap.iitida, prohíben el 
consumo de cerdo. En muchas cultures en las que l.i recolección de 
plant.is sih estrés, la caz.i)' la pescan son importantes, l.i gente valora 
que los alimentos sean fivscos. Considenirnin un envase de comida 
congelada en el est.intc de uiu gnin superiidc como algo que ha 
dejado de ser comestible h.ice b.ist.mte tiempo.

Las percepciones del sabor v.irian de m.incTa especucular 
Los investigadores occident.ilc‘S han definido cuatro categirías del 
gusto supuestamente univcrs.dcs: dulce, agno, amaigo, y sal.ido 
L.1 investigación transculturd rcchaz.i que secan univen>.dc“s. Un 
s,ibor destacado en el este de Asia, que no esta incluido en las listas 
occidentales, c-s inmwit, o sabroso. P.u-a añadir aun más complcji- 
d.id, fH)r ejemplo, el pueblo vvejeba de las tierras alt.is de Sumba, 
en Indonesia (ver Mapa 1.1), define siete categorí.is en cl gusto, 
dulce, ácido, .im.irgo, salado, .igrio, soso y piccinte (Kiupers 1991).

El modo de comer es también un aspecto importante del 
comportamiento .dimentario. Las reglas en torno a las lormas 
adecuadas de comer son una de las primeras costumbres que 
necesita .idquinr una persona cuando vive en una cultura .qe- 
na. Los modos de mesa en India c.xigcn el uso exclusivo de la 
manu derecha. La mano izquierda se considera impura, ya que 
se utiliza p.ira el aseo personal tr.is la cvcicuación. La mano de­
recha limpia de una person.i se considera el cubierto prelendo 
para comer Los cubiertos tocados por terceros, .lunque se ba-

14 Capítulo 1 Antropología y el estudio de la cultura



Mujeres etíopes cenando en un restaurante etíope. La comida 
principal consiste en carne y vegetales cocinados con especias 
picantes y dispuestos sobre un lecho de pan injam, un pan 
blando y plano del que se pellizcan pequeñas porciones para 
envolver con ellas bocados con carne y vegetales. La comida 
completa se puede comer sin cubiertos

¿Cómo se parece o diferencia la cena mostrada en 
la /lustraefón de una com/da que haya tenido usted 
roc/cntcmcnte en un restaurante?

yan Livado, resultan sucios''. En algunas culturas es importante 
comer sólo del plato propio, mientras t)uc en otr.is lo adecuado 
es comer de un plato central compartido.

Otro aspecto de la rariedad cultural se refiere a la perso­
na respons.ablc de cocinar y semr los alimentos En muchas 
culturas la cocina doméstica es responsabilidad de tas muj'eres, 
pero cocinar para fiestas públicas es, a menudo, tarea que deben 
realizar los hombres Qiiien debe cocinar y para quién es algo 
que puede hacer surgir cuestiones relacionadas con el poder 
(ver la sección Piensa como un anirof>ólogo).

Beber Las variaciones transculturales reladonad-is con la be­
bida son también complcj.is. Cada cultura define las sustancias

' El lórmino ingles exacto utilizado por la autora es unctcan que significa 
SUCIO pero lambiún imputo

apropiadas para beber, cuando y con quién, el senúdo de las be­
bidas y las ocasiones para beben La cultura francesa permite el 
consumo de cantidades relativamente gnmdes de vino de mesa en 
l.is comid.is familiares, incluid.is la comida de medio día. En Esta­
dos Unidos gener.ilmcntc se sirve y consume agua en las comidas 
familiares. En la India el agua se sirve y consume al final. Por todo 
el mundo diferentes categorías de personas beben diferentes líqui­
dos. En las culturas donde se consumen bebidas alcohólicas los 
hombres tienden a consumir mas que las mujeres.

La cultura define con frecuencia el significado de algunas 
bebidas en particular y la forma de serv'irl.is y beberías. Beber 
en sociedad — tanto si la bebida es café, cerveza o vodka—crea 
y refuerza lazos entre las personas. Un buen ejemplo de ello 
son las borracheras de ccrv'cza rímales en las fraternidades^ de 
las universidades estadounidenses. En un documental etnográ­
fico titulado Sahwujnders, rodado en una gran universidad al 
nordeste de Estados Unidos, los miembros siguen un recorrido 
por la c-asa de la fTiUernulad, vaciando una cerveza en cada uno 
de los puntos señalados o “estaciones" (Hombein y Hornbcm 
1992). En uno de ellos, un hermano se bebe una ccr\’eza re­
soplando, gira tambaleándose hacia el punco siguiente, cae al 
suelo de bruces y pierde el conocimiento. La película recoge 
otra borraclicra ritual en la que jovenes de ambos se.\os, en las 
fiestas de la fraternidad, se tragan salamandras vivas, en ocílsío- 
nes dos o tres de una sola vez, con largos tragos de cerveza (está 
práctica está prohibida acm.ümente por la ley).

Dormir El sentido común parece indicar que dormir es la 
umea función namral no moldeada por la culmra, p que la 
gente procura hacerlo al menos una vez cada veinticuatro llo­
ras, todo el mundo cierra los ojos, se acuesta y la mayoría duer­
me por la noche. Mantenerse mucho tiempo sin dormir puede 
producir locura c incluso la muerte.

'Las Iratcinidadcs (írafomrfies) son clubs o asociaciones do csludian- 
tcs do una universidad Goneralmcnic disponen de una sedo social o 
casa en la que pueden, incluso residir algunos de sus micmbios Las 
hermandades compueslas por muietes so llaman soronfios y son so- 
melantes a (as masculinas En ambos casos, ingresar en una do oslas 
asociaciones requiere superar una seno de pruebas niualcs do mayor o 
menor dureza y cumplir con una sene do requisitos sociales, (amillares 
o de olio tipo ospccilicos

Dormir parece uno de los aspectos más -nalurales’ ticl comportamiento humano De iiecho, ia cuitura modoia mucho cuánto y cómo 
dormimos, donde o con quién lo hacemos, oi mcnln en el que los ninos aprenden a dormir por la noche, la segundad personal durante 
el sueño y el valor de los sueños (Izquierda) Miembros de una pandilla de niñas errantes duermen juntas en una calle de Rio de 
Janeiro. Brasil (D£(iecha) Empleados de una rica corporación duermen en su Airbus privado durante un vuelo entre Londres y Delhi
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Piensa como un antropólogo
El poder en la cocina
^ocinar para otros miembros de 
wla familia puede ser un signo 
de amor y dedicación. También 
puede enviar un mensaje de que 
se espera devolución del amor 
y la dedicación. Para los téjanos 
migrantes a las granjas en Esta­
dos Unidos preparar tamales es un 
símbolo del compromiso de la mujer 
con su fómilía y de ser, por tanto, una 
'buena esposa" (Williams 1984). Los 
téjanos son un pueblo descendiente 
de los mexicanos que vive en Texas. 
Algunos se desplazan a Illinois en ve­
rano, donde se les contrata como 
mano de obra migrante.

Para los téjanos, los tamales 
son una seña de identidad esen­
cial. Los tamales son vainas des­
granadas de maíz rellenas con 
un rico puré de cabeza de cerdo. 
Hacerlos conlleva mucho tiempo y 
es tarea de mujeres. Generalmente 
varias mujeres trabajan juntas días 
enteros para llevar a cabo las tareas 
necesarias: comprar cabezas de cerdo, 
trocear la carne, preparar la masa del 
relleno, rellenar con ella las vainas y 
hornear o cocer el tamal.

Los tamales destacan y simboli­
zan que las mujeres alimentan a sus 
maridos. Una mujer mayor preparó por 
Navidades doscientos tamales en su 
casa de Texas con su nuera, sus so­

1 ¿Qué comido es de una Importancia 
semejante a los tamales en su mundo 

J cultural?

brinos y su ahijada, y los distribuyeron 
entre amigos, familiares y a las taber­
nas locales. Preparar los tamales fue 
enormemente costoso en términos de 
trabajo y dinero, pero para las mujeres

valló la pena. Cocinando tamales 
celebraban la fiesta, creaban lazos 
con personas cuya ayuda podrían 
necesitar y mantenían contacto 
con los propietarios de las taber­
nas, de forma que podían vigilar a 
los parientes masculinos que be­
bían en ellas.

Las mujeres tejanas usan tam­
bién la preparación de tamales 

como forma de manifestar quejas 
domésticas. Una mujer descontenta 

con la conducta de su mando se ne­
garía a hacer tamales, lo que supondría 
una sena declaración de intenciones. 
El vínculo que crea preparar tamales 
con el hecho de ser una buena esposa 
es sólido, y un hombre puede conside­
rar motivo de divorcio que su mujer se 
niegue a hacerlos. Un joven lejano pre­
sentó una demanda de divorcio contra 
su mujer en Illinois sobre la base de 
que se negaba a prepararle tamales, 
además de que bailaba en las fiestas 
con otros hombres. El juez no concedió 
el divorcio.

■Bueno, para pensar;
Ofrezca un ejemplo procedente de su 
propia experiencia multicultural que 
muestre el modo en el que la comida 
es utilizada como una expresión de 
solidaridad o protesta social.

m

Sin embargo, dormir está tan moldeado por la cultuni, cuanto 
menos, como por la naturaleza. La cultura incluye en el sueño 
cuestiones como quién duerme con quién, cuánto debe dormir 
una persona o por qué algunas padecen insomnio y otros trastor­
nos del sueño. E.\Ísten acusadas v'ariadones, según las distintas 
culturas, en las normas que regulan donde deben dormir niños y 
bebés: ¿con la madre,con ambos progenitores, o ellos solos en una 
habitación separada? Entre los pueblos indígenas del Amazonas, 
los bebésysus madres comparten hamaca durante muchos meses, 
en el momento en que tienen h.ambre se les amamanta.

La cultura incide en la cantidad de tiempo que duerme 
una persona. En la India rural las mujeres lo hacen algo me­
nos que los hombres, ya que deben madrug.ir par.i encender el 
fuego p.ira preparar la comida de la mañana. En los acelerados 
Estados Unidos de las corponicioncs, los varones “de prime­
ra categoría" duermen relativamente pocas horas y se jactan

de ello: dormir demasiado es cosa de “flojuchos". En Tokio y 
otras grandes ciudades es común un trastorno llamado EDS 
(siglas inglesas de "somnolencia c-\cesiva durante el día") (DoÍ 
y Minowa 2003). El exceso de sueño se correlaciona con más 
accidentes laborales, mayor absentismo, descenso de la produc- 
tivid.id, deterioro en las relaciones personales y profesionales 
y tasas mayores de enfermedad y muerte. La probabilidad de 
que las mujeres padezcan EDS casi duplica la de los hombres.

Excretar Dada su fundamental importancia en la realidad 
transcultural, es paradójico que la excreción reciba escasa aten­
ción (en prensa) por parte de los antropólogos. Cualquiera que 
ha)’a viajado a otras naciones sabe que hay mucho que aprender 
sobre la excreción en contextos poco familiares.

La primera cuestión es: ¿dónde excretar? Las diferencias 
surgen en cuanto a! grado de privacidad, que pueda hacerse
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Lavarse las manos con Jabón es un mensaje que las Naciones Unidas trata de hacer llegar a todo ei mundo. (Izquierda) Mujeres de 
un poblado de Bangladesh miran por una ventana al lado de un poster que muestra cómo deben lavarse las manos de un modo 
correcto. (Derecha) Unos estudiantes de las Rllpinas participan en una actividad que enseña a los muchachos los principios por los 
que lavarse las manos con jabón promueve la higiene y ayuda a prevenir brotes de gripe porcina.

n Busque argumentos para d/scu(/r cómo la campaña de promoción de lavarse las manos con ]abón que realiza las Naciones 
U Unidas debe tener en cuenta los contextos en ios que los personas no tienen acceso al¡abón y agua limpia.

en zonas más o menos públicas. En muchas ciudades euro­
peas las posibilidades públicas incluyen urinarios callejeros 
masculinos, pero no para las mujeres. En muchas aldeas de la 
India las viviendas no disponen de cuartos de baño. Así que, 
por la mañana temprano, mujeres mayores y jóvenes salen 
de sus casas en grupos y se dirigen a un campo determina­
do donde charlan y defecan. Los hombres van a una zona 
distinta. Todos llevan en la mano izquierda un recipiente 
de latón lleno de agua con la que se limpian salpicándose. 
Piense en las ventajas ecológicas que tiene esto. Este sistema 
abona los campos y no deja basura de papel. Los occidenta­
les pueden considerar esa práctica sucia y desagradable, pero 
los aldeanos hindúes piensan que el sistema occidental no es 
sano, porque usar pape! higiénico limpia peor que el agua y

encuentran mucho menos cómodo sentarse en el inodoro 
que estar en cuclillas.

En muchas culturas, los residuos de la e.\crcclon (heces y ori­
na) se consideran conraminantcs y repugnantes. En algunos gru­
pos de Papua Nuct'a Guinea (ver Mapa 1J2) las personas toman 
muchas precauciones para enterrar o esconder su materia fecal 
por miedo a que se utilice mágicamente contra ellas. Sin em­
bargo, el juicio negativo sobre los residuos de la e.xcrcción no es 
universal. .‘Mgunas culturas natiras canadienses y estadouniden­
ses del Noroeste Pacifico consideran que la orina, especialmente 
la de las mujeres, cuenta con propiedades médicas c higiénicas 
y se considera “agua de la vida" (Furst 1989). En algunos ritos 
ftinerarios se esparce sobre el cadáver con la esperanza de que el 
(itllccido pueda ^cju^xnecer. La gente almacena la orina en reci-

MAPA 1.2 Papua Nueva 
Guinea.__________________

El estado de Papua 
Nueva Guinea logró su 
Independencia de Australia 
en 1975. Montañosa y 
con tierras bajas de costa. 
Papua Nueva Guinea está 
generosamente provista 
de oro. cobre, plata, gas 
natural, maderas, petróleo y 
pesca. Su población ronda 
los 5.700.000 habitantes 
Port Moresby, su capital, 
tiene una alta tasa de 
portadores del virus del 
sida entre la población con 
edad laboral.
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En la India un san blanco (prenda femenina) simboliza viudedad

n ¿Que pensaran estas mujeres de Is costumbre occidental 
Li de vestir de blanco a las novias?

picnics especiales de madera para uso ritu.ü, incluido el primer 
baño de los niños (la orina se mezcla con agua).

¿Que puede decirse sobre la practica de hnarsc las manos 
entre la gente de países ricos^ Una investigación detecto bacte­
rias fecales en las manos de -104 %iajeros diarios en cinco ciuda­
des del Reino Unido (Judali \ otros 2010) El estudio averiguo 
que el 28 por ciento de los viajeros diarios del trabajo a sus 
casas y vice\ersa, tenia bacterias fecales en sus manos, y que 
los hombres eran mas propensos a tener esas bacterias que las 
mujeres Dos investigadores están ahora continuando la inves­
tigación con el objetivo de aprender mas sobre las diferencias 
de genero que e.\isten al lavarse las manos

La cultura se basa en símbolos Toda nuestra vida — 
desde el desavuno al saludo a nuestros amigos, ganar dinero, 
crear obras de arte o cumplir con nuestra religión— esta basa­
da y organizada mediante símbolos Un símbolo es un objeto, 
palabra o acción con un sentido definido culturalmente, que 
representa algo con lo que no guarda ninguna relación necesa-

símbolo objeto, palabra o acción con un sentido definido cul 
turalmente, que representa algo, la mayoría de los símbolos son 
arbitrarios

globalizaclón vínculos internacionales incrementados e inten 
sificados, en relación con la expansion del capitalismo occiden 
tal, especialmente de Estados Unidos, que afecta a todas las 
culturas del mundo

relocatlzaclón las culturas locales transforman la cultura glo­
bal en algo nuevo

clase medio de categorizar a las personas sobre la base de 
su posición económica en la sociedad, habitualmente medida en 
términos de ingresos y riqueza

na o natural Los símbolos son arbitr.irios (no tienen una nece- 
sana relación con lo que simbolizan), impredecibles y diversos 
Dado que son arbitrarios, es imposible predecir como simboli­
zar.! algo una cultura determm.ida Aunque se puede partir del 
hecho de que las personas hambrientas expresaran su hambre 
refiriéndose ,ii estom.igo, nadie puede predecir que la expresión 
coloqui.il para “tener hambre" en hindi, el idioma del norte de 
India, sea “tener ratas dando s.iltos en el estomago". L i etimo­
logía de “B.irbara"—nombre de la autora de este libro— descu­
bre que, en su origen griego, se refería a l.is person.is extranjeras, 
“barbaros”, y, por extension, a los salvMjes y los incivilizados El 
termino griego se refería a ellos como “barbudos”*" El conte­
nido simbólico del nombre americano “B.ubar.i” no conlleva 
un significado inmediato rel.icion.ido con birba algún i en su 
actual contexto Es por medio de los símbolos, arbitrarios \ m i- 
ravillosamcntc ricos en sus atribuciones, como se comp.irte la 
cultura, se atesoni y se transmite a lo largo del tiempo

La cultura se aprende Dado que la culnira se basa en 
símbolos .irbitrarios, debe aprenderse de nuevo en c.ida conte.x- 
to El aprendizaje cultunil comienza desde el momento mismo 
del n.icimiento, si no antes (ha_\ quienes piensan que los bebes 
reciben y .isimilan información antes de n.icer por los sonidos 
del mundo extenor) Una proporción enorme aunque descono­
cida del aprendizaje cultural de las person.is es inconsciente, se 
produce como p.irte de la vid i normal mediante la obserracion 
En contriste, las eseiicLis son un medio formali7.ido de adquirir 
cultura Muchas de l.is culturas que han existido a lo largo de 
nuestra historia no han est.ido sujet.is a la cscolarizacion formal 
En V ez de las escuelas, escuch.ir historias y presenciar espectácu­
los y ntualts son, desde muv antiguo, formas de aprendizaje

La cultura es un todo integrado Mantener que las cul­
turas esran integradas internamente es afirmar el principio del 
holisnio El estudio de dos o tres únicos aspectos de la cultura es 
tan limitado que, probablemente, lleve a una comprensión mas 
errónea o desorient.ida que otros acercamientos mas amplios 

,^Que ocurriría si un inv'cstigador vaajar.i a estudur ios con­
flictos intertribales de las tierras .titas de Papua Nueva Guinea 
(ver Mapa 1 2) y se concentrara únicamente en l.is pr.ictic.is 
belic.is, sin examinar otras facetas de la cultura^ Un rasgo cla­
ve de la culnira de las tiernis .litas es el intercambio de cerdos 
en festejos políticos Si un hombre quiere .Ucanzar liderazgo 
político, debe adquirir muchos cerdos Los cerdos están .il cui­
dado de las mujeres, pero se .dimentan de ñame, que cultivan 
los hombres Esta division del trabajo significa que un hombre 
con m.ís de una esposa podra mantener m.is cerdos y ascen­
der políticamente mediante la celebración de m.is fiestas Est.is 
fiestas .lumcnt.in el estatus del .ispirante ,i líder y hacen que sus 
invit.rdos esten en deuda con el /\J contar con mas seguidores, 
reclutados por los festejos, un líder puede congregir fuerzas 
suficientes para entrar en guerra con las .ildeas vecin.is La vic­
toria conlleva territorio conquistado Hasta aquí, el ejemplo 
presta atención principalmente a la economía, la política y los 
sistemas de matrimonio Pero otros aspectos de la cultura tam-

La palabra •bárbaro" en el griego clásico también hace referencia a 
que los exiranjeros —unos salvajes en doliniliva— apenas saben ha 
blar de manera inteligible ’bárbaro" tendría elernonlos de onomalopeya 
en alusión al balbuceo
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bien cst.in rd.iaon.idos L.ii potenci.Ls sobrcn.mir.ilcs .ifcctnn .ü 
L\ito en el confliLto Se cree que diseños pictóricos cspcchilcs 
en l.in/.is y escudos increment.in su poder.

En bod.is y ficst.is, l.i decoración del cuerpo (que incluye 
pintura, .idornos de concha y c.\quisitos (oc.idos de plumas) es 
una expresión importante de identidad ) estatus Examinar la 
guerra omitiendo su amplio tonte.xto uilniral tiene como ton- 
secuenua una visión demasiado reducida.

La integración de la cultura es especialmente relcv.mte para 
la antropología aplic.ida con intereses en proponer medios 
para transformaciones positivas Años de e.xpcncncia demues­
tran que la introducción de programas pañi modificar un .is- 
pccto de la culmra, a despecho de sus efectos en otras facetas, 
suele ser per)udicial para el bienestar y supen-ivcncia de una 
cultura Por poner un ejemplo, los misioneros y colonos oc- 
cident.iles han proscrito la c.iza di cabezas en el Sudeste de 
Asi.i. Esta conducta se asociaba a nniclios otros aspectos de la 
cultura de las persomis, incluyendo la política, la religión y la 
psicologi.1. El sentimiento de identidad de un oron como tal a 
veces dependía de la caza de alguna c.ibe/a Cesar con la caza 
de c.ibezas puede parecer bueno, pero su interrupción tino con­
secuencias desastrosas para las culturas en las que se practicaba

Las culturas interactúan y cambian Las cultunis ín- 
tcractúan unas con otras y se modifican por medio de contac­
tos, como pueden ser redes comerci.iles, pro)ectos de desarrollo 
internacionales, telecomunicaciones, educación, migración o 
turismo La globalízación, el proceso de intensa interconecti- 
vidad global y movimiento de bienes, información y person.is, 
es una fuer/a princip.il de cambio cultural contemporánea. Ha 
cobrado impulso por el reciente cambio tecnológico, en espe­
cial en las tecnologías de la información y la comunicación

La globaliz.icion no se difunde de manera homogénea y sus 
interacciones y efectos en Lis culturas locales vanan sust.mcial- 
mente, desde cambios positivos a la eliminación \ destrucción 
culturales Cuatro modelos de interacción cultural recogen al­
gunas de estas variaciones (ver Figura 1 3).

El discurso del choque t¡c cixulizucioncs propone que las e.\- 
pansion del capitalismo euroamcricano y su modo de vida por 
todo el mundo ha generado desencantamiento, alien.iuón y 
rencor en otros sistemas culturales Este modelo dh ule el mun­
do entre “Occidente por un l.ido y todos los dem.ts por el otro”

El modelo de la OciiJciitaliTcictau sostiene que el mundo,
b.ijo la poderosa inlluenaa de los Estados Unidos y Europa, 
se esta conviniendo en un espacio uilturalmcnte homogéneo 
Existe una vanante de este modelo que se denomina MiicJoim-

Choque de civilizaciones Modelo de conflicto

Occidentallzacion Toma de control por parte
de la cultura occidental
y modelo de homogeneizacion

Hibridación Modelo de mezcla

Relocallzaclon Recreación y modificación
local de la cultura global

1

FIGURA 1.3 Cuatro modelos de interacción cultural.

Clase Género y sexualidad
■Raza’ Edad
Etnicidad e indigenismo Insbtución

FIGURA 1.4 Algunos fundamentos de las microculturas.

hzaoón, en este los elementos (]uc lo definen son una cultura de 
comida rápida {fast-fooJ), asociada a los principios de produc­
ción en masa, velocidad, estandarización y servicio impersonal.

L.i hthruhiciou, también llamada smcrclisuto o criollismo, se 
da cuando v.irias facetas de dos o mas culturas se combinan 
para formar algo nuevo- una mezcla. Por ejemplo, en Japón 
una .ibuela puede hacer una reverencia de agradecimiento a un
c.ijero autom.ítico. En las regiones artica y amazónica los pue­
blos indígenas usan satelices para levantar mapas y proteger las 
fronteras de sus territorios ancestrales.

Un cuarto modelo es la localización o rclocalización^. En 
el se entiende que la cultura global se transforma en algo nue­
vo gracias a las modificaciones que introduce la microcultura 
local Considérese el c.iso de los McDonald’s. En muchos es­
tablecimientos .1SÍ.ÍCICOS la gente se resiste a la pauta de co­
mer deprisa c insisten en realizar relajadas reuniones familiares 
(Watson 1997). Los dirccmos de NlcDonald's han alterado y 
.ijiistado el ritmo del serxicio p.ira permitir turnos de comida 
m.is lentos En Arabia Saudi, McDonald’s proporciona zon.is 
separadas para Lis fimilias,que incluyen mujeres acompañadas 
por su mando, padre o hermano, y para hombres solos. Existen 
muchos m.is ejemplos de rclocaÜzación, que ponen en duda la 
idea de que una forma de monocultura occident.iI se esta apo­
derando del mundo entero y eliminando la diversidad cultural

Mundos de culturas múltiples
Dentro de Lis grandes culturas, tal como se ha e-xpuesto en 
esta sección, existe una x-arledad de microculturas (ver Figura 
I.-l). Un individuo concreto en esta compleja situ.icion proh.i- 
blementc participe de varLis microculturas. Las microculturas 
pueden superponerse o relacionarse jerárquicamente entre sí en 
términos de derechos, poder y estatus

Al tratar de las microculturas, el contraste entre diferencia 
y jerarquía es importante. Las personas y los grupos se pue­
den considerar diferentes unos de otros en función de .ilguna 
característica peculiar, pero pueden ser o no desiguales sobre­
está misma base Por ejemplo, las personas con ojos a/ules o 
Ciist.nios pue-elen re-eonoeerse como diíerentes, pero su diferen­
cia no entraña un e-st.itus o un trato de-sigu.iL En otros e-asos, 
estas diferencias detienen en fundamentos para la de-sigiiald.ul

Clase LI clase es una categoría basada en la posición ee-o- 
nomii i de Lis person.is en la sociedad, generaline-nte medula

Aunquo la ii.iduecicn liipral cí( I inrjloa es locülizacion' hemos opl.itJo 
por uliliz.u 11 lummo lelocalizaciOn ya que cslo eiil.itiza la ail.iplaciOn 
do pro (‘■o- o f rncnloo glob.ilizadoios a e'scal.i Iccal En ciencias 
socialcj cifcui 1 olio conccplo somoianio "glocalizacion" que tiene su 
origen en el mundo do las mullinacion iles pponesdS 'Glocniizacion' 
os el proceso ele adaptación a lo local de un producto n'obalizüdo a 
dilorcncia do la rc'iocalización la rjiocnlización osla conitolatla dr'du 
arriba por la empresa tiuo Itala elü popul inzarlo
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Vista de una casa de un vecindario de bajos ingresos en 
Kingston, Jamaica Las personas de estos vecindarios prefieren 
el término "bajos ingresos" a "pobre".

en términos de ingresos y riqueza, y manifestada en términos 
de estilo de vida Las sociedades de clases pueden dividirse 
en clases alta, media y baja Clases distintas son, por ejemplo, 
las dase trabajadora (personas que venden su fuerza de trabajo 
por salarios) y la terrateniente (personas que poseen tierras que 
otros trabajan) Las clases se relacionan en un sistemajcrarqui- 
co, las clases altas dominando sobre las clases bajas La lucha 
de clases, en la vision clasica marvista, es inevitable, puesto que 
los que ocupan la cúspide tratan de mantener su posiaon, 
mientras que los que ocupan la base tratan de promocionarse 
Las personas de la base pueden tratar de mejorar su posición 
de clase logrando acceso a los recursos y adoptando facetas del 
comportamiento simbólico de las clases superiores, como el ha­
bla, vestimenta, ocio y distracciones

La clase es un desarrollo social reciente en la historia hu­
mana que se retrotrae en el tiempo solo unos diez mil años y no

“raza” clasificación de las personas en grupos basada en 
rasgos biológicos supuestamente homogéneos y sumamente 
superficiales, como el color de la piel o las características del 
cabello

etnicidad clasificación de las personas en grupos basada en 
un patrimonio cultural, lengua, religión u otro aspecto cultural 
común
pueblos Indígertas grupos con una antigua vinculación con 
su territorio, anteriores a las sociedades, coloniales u otras, que 
actualmente prevalecen en él
género comportamientos e ideas culturalmente aprendidos y 
construidos que se atribuyen a varones, mujeres o. en ocasio­
nes, a un género mixto

se d.i en algunas remotas culturas locales. La clase no existe hoy 
día en aquellas culturas locales remotas donde todos disponen 
de Igual riqueza y se espera que alimentos y otros recursos sean 
compartidos

“Raza”, etnicidad y pueblos indígenas La
“raza” hace referencia i grupos de personas de rasgos biológi­
cos supuestamente homogéneos El termino “raza" es e.\tremi- 
damente complicado y se usa de maneras diversas en diferentes 
partes del mundo y entre grupos diferentes Por consiguiente, 
la razón de entrecomillarlo es clanficar que tiene multiples sig­
nificados En Sudáfrica, como en Estados Unidos, la "raza" se 
define principalmente en función del color de la piel En la 
china interior al siglo \x el vello corpor.il era la base bioló­
gica clave para la clasificación racial (Dikotter 1998) Las ra­
zas “barbaras” eran mas velludas que las personas “civilizadas” 
chinas Los escritores chinos se referí in a los misioneros occi­
dentales, varones y barbudos, como “barbaros peludos” En el 
siglo ,w algunos antropólogos chinos dividen a los seres hu­
manos en estadios evolutivos en ñinclon de su vello corporal 

La etnicidad hace referencia ,il sentimiento de pertenen­
cia a un grupo que comparte un mismo patrimonio cultural, 
lenguaje, religión u otro aspecto culturil /Vlgunos ejemplos 
son los afroamericanos o los italoamcricanos en Estados Uni­
dos, los croatas europeos, los han de china o los tutsi y los 
hutu de Ruanda Este sentimiento de identidad puede e.\- 
presarse mediante movimientos políticos orientados a lograr 
o proteger los derechos del grupo y su reconocimiento o, de 
modo mas silencioso, en como uno v’iv’c su existencia cotidia­
na En comparación con el termino “raza”, “etnicidad” pare­
ce mas neutro, menos estigmatizante, pero también ha sido, 
y todavía es, base para la discriminación, la segregación y la 
opresión. Los pueblos indígenas, siguiendo las recomenda­
ciones de Naciones Unidas, se definen como grupos con una 
antigua vinculación con su territorio, anteriores a las socie­
dades, coloniales u otras, que actualmente prevalecen en el 
(Sanders 1999) Suelen ser minorías numéricas y frecuente­
mente han perdido los derechos sobre su territorio original 
Naciones Unidas distingue entre pueblos indígenas y mino­
rías étnicas como los roma (gitanos, en España), los tamiles 
de Sri Lanka o los afroamericanos Los san de Sudafrica y 
sus distintos subgrupos son un ejemplo relevante de pueblos 
indígenas cu)0 modo de vida ha sido dramáticamente altera­
do, primero por el colonialismo y ahora por 11 globalizacion 
(ver CitUitrama)

GénGro El genero hace referencia a los comportamientos 
y las ideas culturalmcnte aprendidos y construidos que se atri- 
bujen a varones, mujeres o, en ocasiones, a un tercer genero (o 
mLXto) El genero difiere del sexo que se basa en marcadores 
biológicos como hormonas y genitales para definir las catego­
rías masculina y femenina La antropología cultural demuestra 
que la constitución biológica de una persona no se corresponde 
necesariamente con el genero La biología determina única­
mente escasos roles y fianciones, dar a luz y nutrir bebés

Las diferencias de genero varían de forma transcultural, 
desde sociedades en las que los roles y mundos masculinos y 
femeninos son similares o se solapan, a otras en las que se con­
figuran con grandes diferencias
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Culturama
Los pueblos san 
del sur de África
*San' es una denominación genérica 
para una serie de grupos del sur de Afri­
ca que hablan idiomas emparentados, 
caracterizados por sonidos de chasqui­
dos giotales. Hace unos 2.000 aflos ios 
san eran los únicos pueblos existentes 
en el sur de Africa, pero hoy se limitan a 
algunos asentamientos esparcidos por 
la región. Los colonialistas europeos se 
referían a los san como 'bosquimanos”, 
un término peyorativo en su momento, 
pero que ahora el pueblo san prefíere a 
algunas otras denominaciones locales. 
Algunos san se refieren a sí mismos por 
la expresión Inglesa ‘primer pueblo'.

Durante muchos siglos los san se 
mantiMeron mediante la recolección

'^Algunas de las lenguas nairvas del sur de 
áfrica, como el xhosa. incorporan una sene 
de clicks o chasquidos. El nombre de este gru­
po san incluye un chasquido En el caso del 
xhosa existen tres tipos de chasquidos, el derv 
t^. el palatal y ol lateral (en algurtos casos so 
aspiran también). Los aficionados a la música 
de cantantes como la recientemente desapa­
recida Miriam Makoba podrán escucharlos en 
algunas de sus canckmes

de alimentos como raíces o huevos de 
aves y por la caza de elands. Jirafas y 
otros animales. Hoy en día, presiona­
dos por los gobiernos, los escultores 
y ganaderos, reservas de caza. las 
compañías de diamantes y el turismo 
Internacional, el acceso de los san a su 
territorio ancestral y su capacidad de 
supervivencia estén gravemente redu­
cidos. Algunos han sido detenidos por 
cazar en lo que consideran su tierra.

Los ju/wansl^° (“pueblo verdade­
ro*) son un subgrupo san que habita 
una región a ambos lados de la frontera 
entre Namibia y Botsuana, cuyo número 
oscila entre las 10.000 y las 15.000 
personas. Según los describió Richard 
Lee a principios de los años 60. eran 
recolectores de alimentos de gran mo­
vilidad y bastante saludables (1979). 
Hoy en día la mayorfa han sido expul­
sados de su tierra natal y viven en la 
pobreza urbana como ocupantes Ilega­
les o en campos de reasentamiento de 
construcción gubernamental. Muchos 
trabajan como peones agrícolas o en e) 
sector turístico, operando como guías o 
elaborando objetos de artesanía para 
su venta. Otros carecen de ocupación.

Las peculiaridades de la situación del 
pueblo san dependen de la política gu­
bernamental en materia de pueblos in­
dígenas en cada país concreto.

Organizaciones activistas Interna­
cionales, incluido ei Grupo de Trabajo 
de Minorías Indígenas de Sudáfrica 
(WIMSA) y Primeros Pueblos del Kalaha­
ri (FPK) están logrando algunos avances 
en la protección de los derechos del 
pueblo san. Recientemente el WIMSA 
se hizo cargo de un proceso Internacio­
nal con una gran empresa farmacéutica 
y obtuvo un triunfo al asegurar que los 
san recibirán una parte de los benefi­
cios de la comercialización de hoodla 
[Hoodla gordonla). La hoodfa se extrae 
de un cactus del Kalahari, es un inhi­
bidor del apetito, Relímente asequible 
en Norteamérica y en Internet en forma 
de comprimidos, aunque la seguridad y 
eficiencia de las mismas en un asunto 
controvertido.

Gradas a A//son Brooi<s, l/níversídad 
George Wissh/ngton, por revisar este 
material.

(Izquierda) Richard Lee (con camisa) pregunta a varones ju/wasi sobre las plantas 
útiles como alimontación del desierto de Kalahari. Esta fotografía fue tomada 
en 1968. Lee. entre otros muchos investigadores añilados con el proyecto de 
investigación Kalahari Harvard, aprendieron a hablar el lenguaje Ju/wasi.
(Centro) Los san consumen desde hace mucho tiempo la planta hoodie pera suprimir 
el apetito y lo sed cuando hacen largos viajes por el desierto. Ahora la cultivan para 
uso comercial como píldora de dieta.

MAPA 1.3 Región Ju/wasi 
de Namibia y Botsuana.
Antes do que los límites entre 
países fueran dibujados, los ju/wasi 
deambulaban libremente en su 
territorio tradicional (zona sombreada). 
Sus movimientos dependían de la 
disponibilidad de agua y comida. Hoy 
deben enseñar su pasaporte cuando 
pasan de un país al otro.
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Hombres hull de las tierras altas de 
Mount Hagen, en Papüa Nueva Guinea, 
en atavíos de gala para una danza.

En gnin porte de la Tnilandia rural los hombres y los mujeres 
son npro.\imadamcntc del mismo tamaño, visten de formo si­
milor y sus tarcas ogrícolos son complementarias y o menudo 
intercambiables (Potter 1977). En cambio, en muchos grupos 
de P.»púa Nue\'o Guinea insiste una segregación por géneros 
llevado al c.\tremo en cosí todos los aspectos de la vida, incluido 
la clase de alimentos que toman hombres y mujeres (Meigs 
198-1). La casa de los hombres separa física y simbólicamente 
los mundos de ambos. Los hombres porticipan en rituales que 
los limpian de sustancias femeninos: sangrados de pene o nariz, 
vomites, raspados de lengua, sudoraciones y lavados de ojos. 
Los varones disponen de flautas s.igradas con las que desfilan 
por la aldea de vez en cuando. Si las mujeres se atreven a mirar a 
las flautas, los hombres, según dicta la tradición, tienen derecho 
o matarlas.

Edad El ciclo de v'ida hum.ino, del nacimiento a lo \ejez, 
conduce o las personas por estadios culturales para los que 
deben aprender nuevos comportamientos y modos de pensar. 
En muchas sociedades pastoras de Africa, los roles y estatus 
son definidos por refinadas categorías de edod, mientras los 
varones van posando de chicos con escasas rcsponsabihd.ides 
y poco estatus a jóvenes guerreros que viven aislados del res­
to del grupo, a adultos a los que se permite el matrimonio y 
terminan como respetados majores. "The Hill"'*, miembros 
del Senado y la Cámara de representantes de Estados Uni­
dos, es una microcultura altamente influenciada por la edad 
(Weatherford 1981). “The Hiir es una gcrorttocracut (grupo 
regido por ancianos) en la que los políticos más viejos domi­
nan a los más jóvenes, en cuanto al tiempo de sus interven­
ciones y la atención que se presta a sus palabras. Un miembro

"Se refiere a la colina en la que so encucnlra ol edificio dol Capilolio en 
Washington DC

otnocentfismo juzgar otras culturas con los parámetros de la 
propia, en lugar de hacerlo con los de las otras

joven puede requerir de diez a veinte años para llegar a ser un 
mayor poderoso a todos los efectos.

Instituciones L.is insliluaoncs, o gnipos con una con­
figuración permanente y form.idos con un fin determinado, 
tienen sus propi.is microculturas c.nracterístic.is Incluyen hos­
pitales, cscucLis, univeisidadcs o prisiones Cualquiera que haya 
entrado en este tipo de instituciones habrá sentido una sen­
sación de c.\trañcza. H.ista que se adquiere familiaridad con 
las reglas culturales, gcnentimente no esenus, se pueden hacer 
cosas que ofend.in o desconcierten a la gente, que no consi­
guen lo que se pretendía y provocan inseguridad y sensación 
de marginalídad

Los antropólogos que estudian instituciones educativ'as 
demuestran que las escuelas frecuentemente reproducen y re­
fuerzan estereotipos, relaciones de poder y las desigualdades de 
la sociedad en su conjunto. Un estudio de los institutos de la 
región sudoeste de las Montañas Rocosas en Estados Unidos, 
se encontró con situaciones en las que los profesores margi­
naban a las chicas inmigrantes me.\icanas (Meador 2005). En 
esa escuela, los estudiantes mc.\¡canos eran etiquetados como 
ESL (“Ingles como Segunda Lengua"), puesto que su inglés no 
era fluido y recibían cursos especiales diseñados para mejorarlo. 
Ademas, el modelo mental de los profesores de un “buen estu­
diante" requiere que-

• Esté motit'ado para lucerlo bien y obtenga buenas notas,
• Sea deportista,
• Sea popular y sus amigos sean buenos estudiantes,
• Proceda de una familia estable.

Para niños inmigrantes mexicanos, es imposible adecuarse 
a esta im.igen Las chicas me-vicanas están en particular desven­
taja porque la mayoría no es buena en los deportes o no le in­
teresan. Las pocas chicas mexicanas motivadas para conseguir 
buenas notas son sistemáticamente ignoradas por los profeso­
res, que fijan su atención en los estudiantes seguros de sí mis­
mos, brillantes, populares, que se sientan en la p.irtc del.mtcra 
del aula y levantan la mano con entusiasmo
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Relativismo cultural absoluto Nada de cuanto exista en una cultura determinada debe ser cuestionado o modificado 
por personas ajenas, porque sería etnocéntrico

Relativismo cultural crítico Cualquiera puede cuestionar lo que ocurre en vanas culturas, incluyendo la suya propia.
si tiene en cuenta el modo en el que prácticas y creencias particulares pueden dañar 
a algunos de sus miembros; sigo el comentario de Lévi-Strauss de que ninguna sociedad 
es perfecta y. en consecuencia, todas las sociedades son capaces de aprender de otras

FIGURA 1.5 Relativismo cultural; dos perspectivas.

■ tZ3 □

Rasgos distintivos
de la antropología cultural
L.i .intropologi.i culrunü h.i desarrollado a lo largo de su his- 
tori.i principios conceptuales y rectores distintivos surgidos de 
su propios objetivos: comprender y describir las diferentes cul- 
tur.is del mundo y cómo cambian. Algunos de estos conceptos 
distintivos han sido incorponidos por otras disciplinas. Este 
tipo de contribuciones transdisciplmares es .dgo de lo que la 
antropología culrur.il puede enorgullecerse.

Etnocentrismo 
y relativismo cultural
La antropología cultural ha aportado dos conceptos boy acep­
tados, a veces debatidos, mas alia de su disciplina. El primero 
de ellos es el etnocentrismo. juzgar otras culturas con los pa- 
nimetros de la propia, en lugar de hacerlo con los de las otras. 
La mayor p.irte de la gente crece creyendo que su cultura es el 
modo de vida y que los de los otros son extraños e inferiores. El 
etnocentrismo ha alimentado siglos de esfuerzos para cambiar 
a los “otros" en todo mundo, a veces con la labor de los misio­
neros, a veces en forma de dominación colom.il.

Lo opuesto al etnocentrismo es el relativismo cultural, la idea 
de que c.ida cultura debe ser comprendida en función de sus v.do- 
res y creencias propias, no por los p.inímetros de otra cultura ,ijen.i. 
El relativismo cuitunil .isume que ninguna cultura es mejor que 
otra Este concepto tiene gran v.ilor, pero tiene algunos problem.is.

También se pueden e.\perimentar .ispectos determinados 
de otnis culturas le)endo sobre ellas, aprendiendo en clases de 
antropología, haciendo búsquedas en Internet, preparando y 
tomiendo .dimentos “extranjeros", lerendo novelas de autores 
de otras culturas y haciendo amigos “diferentes" a uno mismo.

Una forma adopt.ida por algunos antropólogos de relati­
vismo cultural es el llam.ido rcliilivtsmo cultural alnoluto que
m. intiene que nada de cuanto exista en una cultura determina-
d.i debe ser cntic.ido o modific-ido, porque sena ctnocentrico 
cuestionar cualquier idea de cualquier sitio (ver Figura 1 5). La 
perspectiva que ofrece del rel.itivismo cultural .disoluto pue­
de llevar, no obstante, por caminos peligrosos Juzgúese el caso 
del Holocausto durante la Segunda Guerra Mundial, en el que 
millones de judíos, roma (gitanos) y otras miiumas de Europa 
Oriental y Ocudent.il fueron .isesinados, dentro del programa
n. izi alem.ín de supremacía aria El relativista cultund absolu­
to se ve obligado, lógicamente, a mantener cpie, puesto que el

Holocausto se llevó a cabo en conformidad con los valores de 
la cultura, los extranjeros no tienen facultad para cuestionarlo. 
¿Quién puede sentirse comodo en esta postura^

El nlattvtsmo cultural cníico ofrece una alternativa que pro­
pone preguntas sobre prácticas e ideas culturales en función de 
quien y porqué las acepta,)'quién puede dañar o ayudar. Respec­
to al Holocausto nazi, un relativista cultural crítico se pregunta­
ría; “¿De quien es la cultura que defendió el asesinato de millones 
de personas en base a la pureza racial?” No la de los judíos, roma 
(gitanos) y las restantes víctimas. Fue la de los partidarios de la 
supremacía aria, un grupo m;us entre otros. En otras palabras, 
la situación era m.ís compleja que el planteamiento propuesto 
por el sencillo relativismo cultural absoluto: fue un caso de im- 
pcruihsmo cultural, en el que un grupo dominante se arrogó la 
suprcmada sobre culturas minoritarias y emprendió acciones en 
su propio interés, a despecho de I.is culturas sub)'ugadas. El rela­
tivismo cultund crítico evita caer en la trampa de una perspectiva 
homogénea. Reconoce Lis diferencias culturales intcm.is entre 
ganadores y perdedores, opresores y víctimas. Presta atención a 
los intereses de los distintos grupos de poder, y puede aclarar Lis 
causas y efectos de conflictos recientes y contemporáneos.

Muchos antropólogos culturales pretender rcaliz.ar una la­
bor critica (lo que significa sondear los intereses de poder sub- 
)"acentcs, no sólo ofrecer comentarios negativos, como en el uso 
común de la palabra “crític.i") de la conducta y los valores de 
los grupos desde el punto de vista de un conjunto de valores y 
derechos humanos generalmente aceptados. Dos asuntos sur­
gen de este intento: el primero, que es difícil, si no imposible, 
producir un list.ido universal de aquello en que las culturas con- 
Liierdan que es bueno y correcto. El segundo, según afirmó Lé­
vi-Strauss, que “ninguna sociedad es perfcct.i” (1968: 385), por 
lo que no contamos con un modelo ideal de la mejor socied.id.

Valorar y apoyar la diversidad
Los halLizgos de la antropologíj, tai como se describe en el
c. ipitulo 3, proceden sobre todo de la experiencia en el campo. 
Estas perspectiiMs y un conocimienlo surgido del campo diri­
gen directamente a asumir un compromiso que valore y man­
tenga la diversidad cultur.il. Los diferentes modelos o modos 
de vida ile las culturas de todo el mundo muestran como las 
personas pueden jd.iptarse a situaciones cambi.mtes en distin­
tos clinuis.

Los antropólogos v.tIor.in y apoyan la diversid.id cultund en 
todo el mundo, como parte del rico legado humano Muclios 
antropólogos cullur.iles comparten sus conocimientos y liabili-
d. ides para defender la superx’ivenci.i de los pueblos indígenas y 
otros grupos de pequeño tamaño del mundo
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Bailarines nativos americanos en el 13 PowWow Intertribal 
Chumash en Santa Ynez Valley, California

■ Piense en varios ejemplos posibles en los que su propia 
I microcultura trate de revitallzar algunos aspectos de su
■ cultura de un modo Intergeneraclonal. ¿Son exitosos o no 
I esos Intentos? ¿Por que?

En Estados Unidos una organización llamada Cultural 
Sunmil ayuda a los pueblos indígenas y a las minorías étnicas 
para que sean tratadas como iguales por personas no pcrtc- 
nendentcs a las mismas Cultural Survival patrocina programas 
que ayuden de los pueblos indígenas y minorías étnicas a pro­
teger sus entornos naturales, reclamar sus derechos territoriales 
y proteger su patrimonio cultural

La antropología cultural 
y las carreras profesionales^^
Algunos de nuestros lectores habran optado por esta asignatura 
como un requisito obligatorio de sus estudios Otros estarán 
mas interesados en el tema j cursaran otras materias relacio-

"Hemos opiado por hacer una versión adaptada al caso esparlol de 
esta sección

nadas con la disciplina /Vlgunos se decidirán a especializarse 
parcial o totalmente en antropología Un solo curso de antro­
pología puede modificar su modo de pens ir sobre el mundo y 
el lugar que uno ocupa en el Puede, incluso, hacer m is puede 
aumentar las posibilidades de conseguir un trabajo

Grsdo ds Antropología Un grado de Antropología 
no es un gndo profesional, es decir, no es un titulo como el 
de medico o arquitecto Ofrece un i sola educación v.üida p in 
abordar multiples carreras profesión lies siempre j cuando se 
complementen con estudios de Ic)es, justicia criminal, me­
diana, servicios de salud, trabajo social, educación, isistencia 
humanitaria, programas de desarrollo internacional o nego­
cios, por mencionar algunas de las posibilidades mas evidentes 
Aquellos que estén interesados en obtener un grado en Antro­
pología deben saber que esta disciplina es por si sola tan utd 
como otras artes liberales para el estudio postgraduido o una 
carrera profesional

La antropología tiene v.anas vcnrijas sobre otras especia- 
lizaciones en artes liberales, y cad i \ ez m is empleadores y es­
tudios de postgrado reconocen sus fortalezas La Antropologi i 
cultural proporciona conocimientos sobre los pueblos del mun­
do y su diversidad, permite comprender una sene de métodos 
de investigación especializados La conciencia transcultural y 
las habilidades comunicativas son valiosas ventajas demanda­
das por negocios, gobiernos, proveedores de servicios de salud 
V organizaciones no gubernamentales

La pregunta recurrente es la siguiente ^Es posible conse­
guir un trabajo relacionado con la antropología con un grado 
de esta disciplina’ La respuesta es si, pero es necesario planifi­
cación y trabajo duro En España, los nuevos grados de /Vntro- 
pologia del Espacio Europeo de Educación Superior (títulos 
que se ajustan a la Declaración de Bolonia) ofrecen nuevas 
oportunidades a los estudiantes Fuera de la universidad y la 
investigación científica apenas haj trajectonas establecidas 
para la antropología, aquellos que deseen aphear j desarrollar 
sus conoamicntos de un modo profesional tendrán que ser ca­
paces de ver las nuevas oportunidades que se abren ante ellos 
o, incluso, de inventarlas A pesar de todo, hay que aclarar que 
muchos licenciados en Antropología trabajan y hacen valer sus 
conocimientos en multiples oreas laborales (ONG’s, recursos 
humanos, enfermería, animación cultural, educación y traba­
jo social, educación, multinacionales, publicidad, movimientos 
alternativos...).

A .iquellos interesados en desarrollar su vida profesional 
dentro de la antropología les recomendamos que aprendan al 
menos un idioma, estudien fuera del país, trabajen como volun­
tarios durante sus estudios, ¡nv’estiguen de modo individual y 
escriban informes sobre dichos trabajos, presenten comunica­
ciones o breves ponencias en seminarios) congresos) escriban 
díanos de campo y hagan observaciones cuando sea posible No 
se de porvcncido Los buenos trabajos existen y la antropología 
es un 1 especialidad cujai valoración crece

La antropología es también una buena enseñanza para 
.aquellos que no deseen trabajar como antropólogos Com­
plementa casi cualquier otra area de estudio añadiendo una 
perspectiva transcultural Si, por ejemplo, estudia música, un i 
vision comparada de la música del mundo puede enriquecer
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sus estudios. Lo mismo puede decirse a aquellas personas que 
estudien en áreas como el diseño de interiores,psicología,justi* 
da criminal, asuntos internacionales, economía,ciencia política 
y otras.

Estudios postgraduados de antropología Al­
gunos de ustedes continuarán sus estudios y quernln obtener un 
Master o un Doctorado en Antropología Social y Cultural. Si 
desea hacerlo, aquí le ofrecemos los siguientes consejos; aborde 
sus estudios con pasión sin dejar de tener en mente que los 
puestos de profesor o antropólogo a tiempo completo no son 
fáciles de conseguir. Para ampliar las posibilidades de trabajar 
profesionalmcnte como antropólogo es aconsejable combinar 
estos estudios con otras habilidades profesionales, tales como 
derecho, gestión empresarial o cultural, u otros conocimientos y 
títulos relacionados con la salud, prevención de conílictos, tra­
bajo social, animación cultural, etc.

Destrezas como las mencionadas reforzarán su grado de 
Antropología. Si es usted un antropólogo físico, un curso 
de anatomía puede a)'udarlc a conseguir un trabajo en un la­
boratorio forense o enseñar en una escuela de medicina. Si se 
ha especializado en arqueología, un trabajo voluntario en una 
(ivcavación durante los veranos puede ayudarle a conectarse con 
empresas de construcción o administraciones públicas que ne­
cesiten de sus conocimientos antes de iniciar construcciones 
u obras públicas, asi como realizar informes sobre el impacto

de actividades que afecten el patrimonio cultural subterráneo 
o a la vista (como, por ejemplo, fábricas abandonadas). Si es 
usted un antropólogo social y cultural y sabe otro idioma pue­
de trabajar en organizaciones de ayuda internacional. Si es un 
antropólogo lingüístico, sus conocimientos del bilingüismo 
pueden a}udarlc a diseñar un programa para enseñar el idioma 
oficial o dominante de su estado, región o nación a los recién 
llegados.

Vivir una vida antropológica El estudio de la an­
tropología tiende a hacer a aquellos que la estudian más flexi­
bles, tolerantes y abiertos al mundo. En el mundo contempo­
ráneo es cada vez más posible que los universitarios cambien 
varias veces, a lo largo de sus vidas, no sólo de trabajo sino de 
profesión. Dado que nunca es posible saber hacia dónde vamos, 
no es malo tener una información que nos muestre el mundo 
del modo más amplio posible. La antropología nos impulsa a 
hacernos preguntas claves sobre el mundo en el que vivimos y 
nos a)oida a ofrecer respuestas que respeten la diversidad del 
mismo.

Más allá del valor que tiene como carrera profesional, la 
antropología enriquecerá su vida diaria al aumentar su contacto 
con las culturas del mundo. Podrá aproximarse a su vida siendo 
consciente del modo en el que su cultura y sociedad construyen 
una vida llena de significado. Será una persona diferente y su 
vida será más rica.
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¿Qué es la antropología?

preguntas

La antropología, como la historia o la economía, es una disci­
plina académicx En Estados Unidos está compuesta por cuatro 
campos intciTclacionados que tratan de explorar todas las face­
tas de la humanidad, desde sus orígenes hasta el presente. La 
antropología biológica o física es el estudio de los seres huma­
nos como organismos biológicos, incluyendo la evolución y sus 
\*arícdades contemporáneas. La arqueología csmdia las culturas 
humanas pasadas a través de sus restos materiales. La antro­
pología lingüística es el estudio de la comunicación humana 
incluyendo sus orígenes, historia y los cambios y variaciones 
contemporáneos. La antropología cultund es el estudio de los 
pueblos actuales y sus culturas, incluyendo los cambias y va­
riaciones contemporáneos. Cultura es el conjunto de creencias 
y comportamientos aprendidos y compartidos de las personas.

Cada uno de esos campos contribuye a la disciplina general 
con aportaciones teóricas y aplicadas. Este libro defiende una 
perspectiva en la que la antropología aplicada, del mismo modo 
que la teórica, debe ser considerada, más que una quinta área, una 
p.irte integnd e importante de los cuatro campos de cspecializa- 
ción. Algunos ejemplos de antropología aplicada en los cuatro 
campos: antropología forense, conservación de primates no hu­
manos, asistencia en programas de alfabetización p.ira refugia­
dos, y aconsejar en empresas sobre las preferencias de la gente.

I ¿Qué es la antropología cultural?

La antropología cultural es un campo de la antropología gene­
ral que se centra en el estudio de los humanos contemporáneos. 
La cultura se define como los modos compartidos y aprendidos 
de comportarse y pensar. Tiene ciert.is especificidades que lo 
distinguen de los otros campos de la antropología general y de 
otras disciplinas académicas. El relativismo cultural, atribuido 
a Franz Boas, es un principio rector ampliamente adoptado por 
otras disciplinas. La antropología cultural valora y trabaja para 
mantener la diversidad cultural.

La antropología cultural tiene una rica historia de apro.xi- 
maciones teóricas y cambios temáticos de interés.Tres debates 
teóricamente importantes son los que sostuvieron el deter- 
minismu biológico frente .il construccionismo cultunil, la an­
tropología interpretativa frente :d matcrulismo cultural, y la 
agencia individual frente al estructurismo. Cada uno de ellos, 
a su manera, intenta comprender y explicar por qué la gente se 
comporta y piensa del modo que lo hace, y dan cuenta de las 
diferencias y similitudes entre las culturas.

Cultura es el concepto clave de la antropología cultural. 
A lo largo de la historia de la disciplina se han propuesto mu­

chas definiciones de cultura. Mudtos antropólogos definen la 
cultura como d comportamiento y pensamiento aprendido y 
compartido; otros equiparan la cultura con las ideas solamente 
y e.\duycn el comportamiento como una parte de la cultura. 
Es más f.icil comprender la culttin cuando consideramos sus 
características: la cultura esta relacionada con la naturaleza pero 
no es lo mismo que ésta; las culturas forman todos integrados 
en de sí mismas; y 1:ls culturas intcractúan con otras culturas y 
cambian. Cuatro modelos de intcgnición cultural implican dis­
tintos grados de conflicto, mezcla y resistencia. La gente par­
ticipa en diferentes niveles de las culturas, incluyendo en éstas 
las microculturas locales mudelad.is por factores como la dase, 
“raza", ctnicidad, indigcneidad, género, edad, c instituciones,

H ¿Cuáles son los rasgos distíntívos 
I de la antropología cultural?

La antropología cultunl ha aportado dos conceptos poderosos 
p.ara comprender el mundo que han sido adoptados por otras 
disciplinas; el relativismo cultural y el ctnoccntrismo. Estos 
principios continúan modelando nuestro pensamiento en la 
antropología cultural.

El conocimiento sobre las cultunis se construye “en el cam­
po". Los h;üIazgos de la antropología cultural proceden funda­
mentalmente de experiencias de primera mano en el campo. 
Estas perspectivas y un conocimiento surgido del campo diri­
gen directamente a asumir un compromiso que valore y man­
tenga la diversidad cultural. Los diferentes modelos o modos 
de vida de las culturas de todo el mundo muestran cómo las 
personas pueden adaptarse a situaciones cambiantes en distin­
tos climas.

La antropología cultural puede ser una fundamento impor­
tante o un complemento de su carrera. Al cursar un curso de 
antropología se amplía la conciencia de la diversidad cultural 
del mundo y la importancia de la comprensión entre culturas. 
Los empleados de muchos campos, como salud pública, ayuda 
humanitaria, los que aplican la ley, los negocios o la educación, 
valoran cada vez más los grados de antropología cultural. En 
el diverso c interconectado mundo contemporáneo, estar in­
formado culturalmcntc y ser sensible a las culturas es esencial.

Los grados de antropología cultural, tanto a nivel de mas­
ter como de doctorado, son todavía más proclives u conducir 
a quienes los estudian a puestos de trabajo en los que se uti- 
liz;i la educación y habilidades antropológicas. Combinar los 
cursos de antropología con otros estudios, como un master en 
salud o administración pública, o derecho, constituyen una ruta 
exitosa para una carrera significativa fuera de la academia. La 
antropología cultural, más allá de su relevancia como carrcri, 
enriquecerá su vida cotidiana gracias a sus ideas.
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Conceptos clave
Agencia, p 10 
Antropología, p 4 
Antropología aplicada, p 4 
Antropología biológica, p 4 
Antropología cultural, p 4 
Antropología interpretativa, p 
Antropología lingüística, p 4

Arqueología, p 4 
Clase, p 19
Construccionismo cultural, p 2 
Cultura, p 4
Determinismo biológico, p 11 
Estructurismo, p 10 
Etnicidad, p. 20

Etnocentrismo, p 23 
Funcionalismo, p 9 
Género, p. 20 
Globalizaclón, p. 19 
Materialismo cultural, p 10 
Microcultura, p 14 
Pueblos indígenas, p 20

■Raza", p. 20 
Relativismo cultural, p 9 
Relocalización. p. 19 
Símbolo, p 18

Para pensar libremente
¿Cuáles son sus Impresiones 
de la antropología? ¿Cómo las 
adquirió? Tome nota de sus 
Impresiones y revíselas cuando 
finalice el curso.

Piense sobre su pauta de 
bebida diaria y piense luego 
sobre los patrones de bebida 
de ocasiones especiales, 
incluyendo los fines de semana, 
vacaciones, o acontecimientos 
especiales como las bodas. ¿Qué 
bebidas consume, con quién, 
y cuáles son los significados y 
las implicaciones sociales más 
amplias que involucra?

Controle y anote durante una 
semana la frecuencia con la que 
se lava las manos durante el día 
y si usa o no Jabón cada una de 
las veces que lo hace. Compare 
los datos de su auto-mlnl-estudio 
con los de otros compañeros. 
¿Qué patrones aparecen?
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La evolución de la 
humanidad y la cultura
I Esquema
* Los primates no humanos y las raíces 

de la cultura humana
La antropología funciona: salvar a los orangutanes

Evolución de los homínidos a los humanos 
modernos

Piensa como un antropólogo: ¿qué hay realmente en una caja 
de herramientas?
Una mirada al entorno: el vestido como adaptación térmica.

La Revolución Neolítica y la aparición de 
ciudades y estados

Gra n d es preguntas

¿Qué nos enseñan 
sobre la cultura 
humana los primates 
vivos no humanos?

“ ¿Qué papel jugópáí^ 
; cultura durante«M"
■ evolución de los '• y i 

homínidos?
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1 Antropología Ídía. a día. ,,.:'51Í:SÜa
1 jno de los enigmas más duraderos de la paleoantro- 
L.^pología es la causa por la que los neandertales se 

extinguieron, en tanto que los humanos modernos, impo­
sibles de distinguir de nosotros mismos, sobrevivieron en 
Eurasia (Shipman 2012). Las dos especies convivieron 
en Europa y Onente Medio entre 30.000 y 45 000 años 
atrás. Ai final de este penodo, los neandertales desapare­
cieron mientras que los modernos humanos prosperaron 
y se expandieron. La ajustada adaptación de los neander­
tales a condiciones de frfo y hielo, en combinación con un

cambio climático, es una de las teorías explicativas. Los 
humanos modernos parecen ser más flexibles, disponer 
de herramientas más vanadas y, tal vez. de habilidades co­
municativas más eñcaces. Otros factores culturales adap- 
tativos podrían incluir la domesticación de perros grandes, 
que les habrían ayudado en la caza y el transporte de las 
piezas, ahorrándoles energía e incrementando su segun­
dad alimentaria

Shipman. Pat Do the eyes havo it? American Scientist 100 98

Evidencias científicas siist.inci.dcs señahm que en un periodo 
de tiempo comprendido entre los cuatro y ocho millones de 
años, los seres humanos modernos han evolucionado a partir de 
un linaje compartido con om>s primates A mediados del siglo 
M.\ se produjo un brusco vinije en el pensamiento europeo en 
torno a los orígenes humanos la ciencia desafio a la narración 
bililica Dos pensadores europeos. Charles Danvin y Alfred 
Wallace, descubrieron de manera simultánea el principio de la 
selección natural, el proceso medi.inte el cual los organismos 
mejor adaptados al ambiente se reproducen con in.nor eficacia, 
en comparación ton Ixs fomus menos ad.ipt.id.is Este prin­
cipio, a su vc¿, asume como base el concepto de evolución o 
modificación acumulativa heredada de las características de las 
especies, poblaciones o culturas

La perspectiva científica entra en conllicro ton .ilguiias 
pcrspectiv.is religiosas, intluidu el creacionismo cristiano, que 
se basa en la intcrprcLiciun litcr.il de las esentums bíblicas, con­
forme a la cual tod.is Lis especies animales, incluidos los seres 
humanos, se remontan al día de la creación y siempre han e\is- 
tidü en la forma física que presentan actu.ilmente Sin embargo, 
la perspectiva científica de los orígenes hum.inos no entra en 
conflicto con todos las religiosas, como es el caso de los cristia­
nos no literolistas o los budistas.

selección natural proceso mediante el cual los organismos 
mejor adaptados al ambiente se reproducen con mayor eficacia 
que las formas menos adaptadas

evolución modificación acumulativa heredada de las caracte­
rísticas de las especies, poblaciones o culturas.

fósiles restos conservados de animales o plantas del pasado 

artefacto objeto mueble hecho o modificado por humanos

primates orden de mamíferos que incluye a los humanos ac 
tuales

sociabilidad tendencia a vivir en grupos e mteractuar regular­
mente con miembros de la misma especie

forrajeo obtención de alimento accesible mediante la recoloc 
ción, la caza y el carroneo.

Los fósiles (restos umscn’.idos de animales o pLuuas del 
pasado), los artefactos (objetos portátiles hechos o modifica­
dos por humanos) y los modernos análisis genctaos suminis­
tran solidas evidencias de que los humanos .icnules existían 
antes de la Cre.icion, i..ilcul.ida en unos 4.Ü00 años AEC. Las 
pnieb.is también demuestran que l.i anatomía humana evo­
luciono con el tiempo de una ap.irieneia m.is simiesca a una 
más humana ) que l.i c.ipacid.id cultural se ha transformado de 
forma espect.icul.ir Muchos antropólogos, .U igu.il que otros 
científicos, buscan medios de concilur las pruebas tientíficas 
con sus ercenci.is religios.is persoiules

Este capitulo asume la perspectiva científica de la evolu­
ción humana. Por consiguiente, comienza con los prim.itcs m.b 
próximos a los hum.inos y describe como estos proporcionan 
J.ives p.ir.i reeonstruis bipotetic.imente cómo pudo haber sido l.i 
vida de nuestros primeros antep.is.idos Prosigue con la relación 
de l.is fases principales en la evolución Su ultim.i sección se ocu­
pa de 1.1 sedentari/.icÍon, I.i jgríailtura, los cíud.ides y los est.idus.

Los primates no humanos 
y las raíces de la cultura 
humana
Conforme a las abundantes pnieb.is de la genética, la an.ito- 
inu, la fisiología y de conducta, los seres lium.mos son prima­
tes Esta sección describe l.is car.ictenslic.is de los primates en 
gener.ll para sini.ir .1 los hum.mos dentro del grupo con el cual 
está m.is emparentados y proporcioiur puntos de coinp.ir.icion.

Características de los primates
Los prim.itcs form.in un orden de mamíferos que incluye a 
los humanos ,ictu.ilcs Su tamaño es variable, de apen.is 200 
gramos a mas de 180 kilos /Mgunos h.ibitan vonas muy res­
tringid.is, mientras otros se I1.111 c.xpandidn .implumenlc Al 
definir las c.iraccenstic.is de los primates, es básico atender .1
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su morfolo^in, o apariencia física, puesto que se relaciona con 
el comportamiento. Las caras de los primates, en comparación 
con las de otros mamíferos, como vacas o perros, suelen ser 
planas )' con hocicos cortos.

Se diferencian de otros mamíferos por su dependencia de la 
vista en la interacción social y con el medio. Cuentan con cinco 
dedos en manos y pies y un pulgar oponible, por lo que pueden 
manipular objetos con unas u otros. Sus cerebros son grandes, 
en relación con el tamaño corporal. A causa de este gran ta* 
maño, los primates necesitan más tiempo que otros mamíferos 
para alcanzar la madurez. Este extenso período de desarrollo, 
en combinación con el hecho de que la mayoría de las especies 
desarrollan una intensa sociabilidad, proporciona un contexto 
para el perfil social de la conducta de los primates.

En lo referente a su adaptación al entorno, la majoría de 
los primates no humanos habita en zonas tropicales y subtro­
picales de baja altitud (ver Mapa 2.1). Un pequeño número 
vive a mayor altitud en África, Nepal y Japón. La mayoría 
de las especies son arborícolas (viven en los árboles), auulrú- 
pctiai (se desplazan sobre las cuatro extremidades), lUurnas 
(est.in activos durante el día) y, como los humanos, cuentan 
con un alto gnido de sociabilidad, o tendencia a vivir en gru­
pos e interactuar regularmente con miembros de la misma 
especie.

Todos los primates no humanos, en libertad, cubren sus ne­
cesidades mediante el ronajeo u obtenaón de alimento accesible 
mediante la recolección, la caza y el cirroñeo. Ello no obsta para 
que i,is especies presenten diferencias en sus regímenes -.üimen-

Mlembros de un grupo de 
langures de Hanuman en 
India, enfrascados en su 
actividad social. La mayoría 
de los primales desarrollan 
una Intensa sociabilidad 
e Intcraclúan con sus 
compañeros de grupo de 
manera muy compleja

Capítulo 2 La evolución de la humanidad y la cultura 31



ocios prcfcndos (Smcr 2007). Las cinco p.uit.us pnncipalcs de 
alimcnoicion de los pnmates se basan en el ongen de su dieta

• Frugtvora comen básicamente, fnira. Tienen amplios in­
cisivos para penetrar en la pulpa de frutas grandes e intro­
ducirla en la boca, del mismo modo que hacemos nosotros 
cuando mordemos una manzana La digcsoon de la fruta 
se produce en el intestino delgado, por lo que es mu\ largo 
en los primates frugívoros

• Fohvora comen básicamente, hoj.is Las hojas son difíciles 
de digerir, dados sus componentes, como la celulosa L.is 
piezas dentales de los folhoros están diseñ.idns p.ira .mt- 
darlcs a desmenuzarlas en trozos pequeños y las bacterias 
de sus sistemas digestivos disuelven las p.arcdes celubues de 
las hojas. Algunos pnmates folívoros cuentan con grandes 
intestinos gruesos (Milton 1984)

• Inst'iínvm. comen básicamente, insectos. Tienen coronas 
altas y cortantes en sus molares para perforar v quebrar el 
caparazón de los insectos Su cuerpo interno es fácil de di­
gerir, de modo que los insectívoros tienen intestinos cortos 
y sencillos Los insectos son difíciles de cMpturar, .isí que l.is 
limitauones de esta fuente de .ilimentacion conllevan que 
los insectnoros sein de pequeño tamaño

• Gumnvra' comen sasia y resina de los arboles /Mgunos 
tienen desarrollados incisivos interiores para descortezar 
los arboles y hacer brotar sana y resina. Muchos cuentan 
con grandes intestinos para digerir este .üimento.

• Omnnord son generalistas Componen su dieta numerosos 
tipos de alimentos Por ello, carecen de una morfología es­
pecializada en su dentición o intestinos Los humanos son 
omnívoros

La maNuna de los pnmates n\ en en grupas soctaks o conjunto 
de ammales que interacnian entre si de forma regular. La vida en 
grupo tiene ventajas en lo referente a información compartida so­
bre alimentos o protecaon frente a las amenazas de otros grupos 
Los detalles de la organizadun grupal son muy vanabics. El grupo 
sod.J mas generalizado en los primates no humanos esta formado 
por adultos de ambos secos y su prole, c’S dear el ^upo muhuna- 
chas/multihemhnu (MM/TVlH). Las hembras forman el núcleo del 
grupo y a menudo establecen entre sí fuertes alianzas La perte­
nencia de los machos a los grupos es menos estable. Una v.uicdad 
menos frecuente es el grupa dcfmón-fustou, un gran grupo de cin­
cuenta individuos o más, que regularmente se divide en subgrupos 
para forrajear. Aunque en general escasea en las especies de pn­
mates no humanos, esta pauta de fisión-fusión es importante por­
que se da en cliimpanccs v bonobos, los primate’s más parecidos 
a los humanos Por ello, es posible que los pnmeros antepasa­
dos de los humanos ha)un contado con formas de organizaaón 
social de fision-fúsíon

'El termino 'gum k'oro’parece una caslellamzación de la palabra inglo­
sa gummi-orc? En ingles gum signilica'resma'

grandes simios una categoría de primates grandes y sin rabo 
que comprende los orangutanes, gorilas, chimpancés, bonobos 
y humanos
braquiaclon método utilizado para trasladarse balanceándo­
se de rama en rama de los árboles utilizando las extremidades 
anteriores, es una característica deíinitona de los simios

Orangutanes Gorilas Chinipanccs Humanos 
y bonobos actuales

RGURA 2.1 Los grandes simios, Incluidos los humanos actuales

Los grandes simios
Con .arreglo a los datos genéticos, los hum.mos cst.in estrech.i- 
mente emparentados con los grandes simios vwentes, con los 
cu.iles comp.irten un ufi/tpusiu/o común entre cuatro y ocho 
millones de años atnis (ver Figur.i2 1) L.i c.\presion “grandres 
sim¡os"hace referencia a una categoría de grandes primates sin 
cola que incluvc orangutanes, gorilas, chimpancés, bonobos y 
humanos Todos los grandes simios que habitan la naturaleza 
salvaje se consideran en peligro de extinción

La linca cv'olutiva humana divergió en dos formas signi- 
fícutiv’as desde el ultimo antepasado común con los restantes 
grandes simios

• La .inatomía human.i se especializo en la locomodon sobre 
las dos piernas v en un gran crecimiento cerebr.il

• Los humanos desarrollaron culnini, mcluvendo el lenguaje 
verb.il, en un gnido de complejidad mucho major
Pese a las numerosas diferencias entre los humanos y los 

grandes simios restantes, estos proporcionan indicios para 
entender como pudo haber sido la vida de nuestros primeros 
antepasados.

Los simios se diferencian de los demás pnmates en la ca­
rencia de cola, sus cerebros, grandes en relación al tamaño cor­
poral,) la tendencia a desplaz.irse por medio de la braquiación. 
Todos los simios, humanos incluidos, cst.in capacitados p.ira 
la braquiiición, forma de desplazamiento por los .irboles que 
utiliza los brazos p.ira columpiarse de rama en rama, lo que se 
rci.icion.1 con cambios en la anatomía de los hombros y que 
los caracteriza (ver Figura 2 2) Son generalmente frugívoros 
pero consumen gran variedad de alimentos, entre otros, insec­
tos como los termitas Los gorilas de montaña se alimenun 
principalmente de hojas y tollos.

Los or.ingutanes son los únicos grandes simios de Asia. 
Viven en las islas de Borneo y Sumatra (ver Mapa 2 2) Tienen 
un señ.iladü dimorfismo se\iiii/ en tamaño corporal (diferen­
cia de tamaño entre machos y hembras), el peso de un m.icho 
.idulto (entre 80 y 9Ü kg) duplica aproximadamente ci de una 
hembra (entre 35 y -15 kg) A pesar de su gran tamaño, los 
orangutanes son princip.ilmcntc arborícokis y conocidos por 
sus movimientos “a cuatro manos"un las cup.is de los arboles. 
Son frugívoros y emplean una parte sustanci.il de su tiempo 
diario localizando y consumiendo su alimento

Son los más solitarios de los grandes simios No obstante, 
cuando la fruta madura .ibunda, los orangutanes se congregan
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RGURA 2.2 Braquiaclón.

de forma temponü. La única unidad soda] estable es la de la 
madre con su cria. Madre y cría forrajean Juntas y las primeras 
proporcionan masticados con frecuencia a su cría inmadura ali­
mentos difíciles de procesar, cuando éstas piden comida (Jacggi, 
van Noordwijk y ran Schaik 2008). De esta forma, la cría no 
sólo obtiene alimento sino también conocimientos sobre su pro­
cesamiento. Los orangutanes de Sumatra fabrican herramientas 
sencillas con ramas para pescar hormigas o termitas y conseguir

Madre orangután y Joven en el Parque Nacional de Tanjung 
Puting. en la isla de Borneo. Indonesia. Las pruebas de ADN 
sugieren que. de persistir la continua pérdida de habitat, 
los orangutanes podrían extinguirse en cincuenta años. Las 
amenazas más inmediatas abarcan la expansión del cultivo de 
palma de aceite, la tala Ilegal y la caza furtiva.

semillas. El territorio de un macho adulto se solapa con el de va­
rias hembras y lo defiende de otros machos. Los machos adultos 
emplean grandes sacos de aire en la garganta para emitir fuertes 
aullidos de forma que puedan localizarse entre si y, con frecuen­
cia, eritarsc. La línea que separa a los orangutanes de los huma­
nos se dividió hace unos quince millones de años.

Los gorilas, los mayores de los primates vivientes, viven 
en el África subsahariana. Consumen una amplia variedad de 
plantas, cerca de doscientas especies distintas y suplementan 
su dieta con hormigas y termitas. Como los orangutanes, los 
gorilas cuentan con un alto grado de dimorfismo sexual en ta­
maño corporal. En libertad, los machos adultos de gorila pesan 
entre 150 y 180 kg, en tanto que las hembras oscilan entre los 
70 y los 90 kg. A menudo, los gorilas viven en grupos socia­
les compuestos por un macho y varias hembras con su prole. 
Los machos compiten intensamente entre sí por el acceso a las 
hembras. Aunque viven principalmente en pluvisclvas densas, 
son sobre todo terrestres, en especial los machos, dado su gran 
tamaño. Son cuadrúpedos y se desplazan utilizando una pauta

MAPA 2.2 Zonas do Malasia e Indonesia pobladas 
por orangutanes.__________________________________
Los orangutanes son los únicos de los grandes simios que 
viven fuera de África. Los restos fósiles indican que, en el 
pasado, su hábitat se extendía por el sudeste asiático y China 
meridional. En la actualidad, se limita a bolsas de pluviselva en 
las islas de Sumatra y Borneo.
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Un macho adulto de gorila de espalda plateada desplazándose 
mediante nudilleo

■ Practique el nudllleo atravesando una habitación y 
I considere el popel de la distancia del brazo en relación con 
I la pierna en esta forma de locomoción.

de locomoción denominada nudilJeo El nudillco es una forma 
de desplazamiento terrestre que complementa el caminar con 
pies de planta plana sosteniendo la parte superior del cuerpo 
con el dorso de los dedos, cuneados hacia dentro. La linea hu­
mana se separa de los gorilas hace unos doce millones de años.

Los chimpancés y los bonobos, que habitan el /Vírica sub- 
sahariana, son los grandes simios mas estrechamente empa­
rentados con los seres humanos Los chimpancés se encuen­
tran en .dgunas áreas de /lírica central, orient.il y occident.d 
Los bonobos viven únicamente en la República Democrática 
del Congo. /VJgunas poblaciones de chimpancés en arcas de 
conscn’ación están protegidas de la caza humana Dado que 
ninguna población ele bonobos disfruta de esta protección, se 
cazan con m.nor intensidad y están en m.i\or peligro

En comparación con gorilas y orangutanes, los bonobos ) 
los chimpancés son mas pequeños y muestran menor dimorfis­
mo sexual en tamaño corporal En libert.id, los nuchos adultos 
pesan entre 35 y 7ü kg, las hembras entre 30 y 45 kg Son mas 
arhoricolas que los gorilas pero, como ellos, practic.in el nudi- 
lleo en el suelo Son frugívoros, aunque ocasionalmente consu­
men otros alimentos que incluyen insectos, \egetales diversos 
y animales pequeños, como otros monos Los chimpancés de 
Senegal, por ejemplo, comen termitas todo el año, obtenien­
do de ellas nutrientes y calorías sustanciales (Bogart y Pructz 
2008), un descubrimiento que sugiere la posihilukid de que las

Los chimpancés y los Bonobos muestran muchos ejemplos de 
comportamiento cultural, que incluyen el uso de herramientas 
y actividades no utilitanstas como el juego (Arriqa) Un 
chimpancé utiliza percutor de piedra para cascar una nuez 
(Aqmo) Joven bonobo jugando

terinius fueran una parte importante de la dieta de los prime­
ros antepas.idos de los humanos

Bonobos y chimpancés emplean un veinticinco por ciento 
de su tiempo en interacciones sociales, en contraste con el diez 
por ciento de los restantes grandes simios, a excepción de los 
humanos (Sussman y G.irber 2ÜÜ4) El despiojamiento o .icica- 
lamienro es la forma princip.il de interacción social, la matona 
de interacciones tienen lugar entre Lis m.idres y sus crLis

/Vunque bonobos y chimpancés son similares en muchos 
aspectos, los primatologos también se interesan en sus diferen-
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Chimpancés Bonobos
Terrestres y arborícolas Terrestres, postura más erecta

Uso frecuente de herramientas Escasa observación de uso de herramientas

Más caza e ingesta de carne Caza e Ingesta de carne ocasionales

Caza masculina Caza realizada por machos y hembras

Dominación de machos sobre hembras Dominación de hembras sobre machos

Los machos comparten sólo carne Las hembras comparten fruta y, a veces.
carne

Infanticidio documentado No se ha observado infanticidio

Agresión intergrupal frecuente Agresión Intergrupal infrecuente

Conducta sexual menos frecuente Conducta sexual frecuente

Interacción sexual machos-hembras Interacción sexual promiscua entre machos
y hembras y entre sf

RGURA 2.3 Diferencias 
entre chimpancés y bonobos. 
Fuente: Stanford (1998) 
y comentarlos de Frans B M 
de Waal, Barbara FruUi, Hano 
Tahayosfil y William C McGrow

das y en cual pueda ser el mejor modelo para los pnmeros an­
tepasados de los humanos (ver Figura 2.3). Los bonobos tienen 
un tamaño parecido al de los chimpancés pero su dimorfismo 
sexual es menor en tamaño corporal, por lo cual se parecen más 
a los humanos a este respecto. Emplean la locomoción erguida, 
usando sólo ambas piernas, más que los chimpancés, lo que de 
nuevo los acerca más a los humanos. En lo referente a su dieta, 
ambos, bonobos y chimpancés, cazan y comen animales peque­
ños, si bien los bonobos cazan con frecuencia menor que los 
chimpancés. Dada la diversidad de las preferencias alimenticias 
humanas, en un abanico que incluye desde el vegetarianismo 
.il consumo de carne, es imposible especular sobre qué animal 
pueda ser el mejor modelo para los primeros humanos en este 
sentido Las evidencias de despiece de animales en algunos es­
tadios de la evolución humana indican que las proteínas ani­
males fueron parte importante de la dieta.

Los chimpancés viven en grupos grandes y fluidos, de cin­
cuenta o sesenta individuos, aunque el grupo al completo rara 
vez, si alguna, esté unido en la misma zona Los grupos se for­
man, se disuelven y se vuelven a formar, a veces con distintos 
componentes. Los machos adultos viajan frecuentemente jun­
tos, mientras las hembras lo hacen con sus crías. A diferencia 
de muchas otras especies de primates, los chimpancés son pa- 
trihcaíes, pauta de residencia en la que los machos permanecen 
en su grupo de nacimiento durante toda su vida Las hembras 
ab.indonan su grupo de nacimiento a la edad fértil, entre los 
diez y los quince años de edad, y se unen a otro nuevo. Con­
secuentemente, el núcleo del gran grupo social son los machos 
biológicamente emparentados Los machos frecuentemente 
forman “bandas”que buscan alimento o defienden el territorio. 
En algunos casos, estos machos van más ,dlá de sus territorios 
para buscar)' dar muerte a componentes de grupos vecinos

Como los chimp.incés, los bonobos son patrilocaics, pero 
hay una diferencia: las hembras migrantes de los bonobos de­
sarrollan firmes .ilianzas con las hembras de sus nuevos gnipos, 
formando grupos sociales matrifocules, centrados en una o más 
hembras adultas. La organización social de los bonobos se co­
rrelaciona con el hecho de que se .diment.in de más vcguile. 
comunes y abundantes que los chimpancés Las hembras pasan

menos tiempo forrajeando y más tiempo estableciendo y man­
teniendo lazos sociales.

Los bonobos tienen las tasas más altas de contactos sexua­
les de todos los primates no humanos. Se dan en todas las 
combinaciones posibles de sexo y edad, aunque rara vez en­
tre parientes cercanos Sus tasas de reproducción, sin embargo, 
son similares a las de los chimpancés. Los bonobos, así pues, 
cuentan con altas tasas de sc.xo social y recreativo, esta pauta 
está correlacionada con bajas tasas de conílicto, comparadas 
con las de los chimpancés. Los bonobos utilizan los contactos 
sexuales para prevenir y resolver situaciones de conflicto. Un 
alimento atractivo, o casi cualquier cosa que interese a más de 
un bonobo, despierta el interés sc.xual. Los dos bonobos sus­
penden toda competencia por el objeto de interés y copulan 
brevemente o emprenden lo que denominan los primatólo- 
gos Jrotamieiilo C-G, o frotamiento genital-genital (de Waal 
y Lanting 1997:109). El frotamiento G-G es exclusivo de los 
bonobos y puede califlcane de innovación cultural. Esta acti­
vidad parece distraer a las dos partes y rcconfigura la relación, 
hacia la alianza y la cooperación, en lugar de la competencia y el 
conflicto. En un caso de prevención de conflictos, cuando una 
hembra golpcM a la cría de otra, ambas proceden a un intenso 
frotamiento G-G en lugar de optar por la hostilidad, eun la paz 
como resultado

Los datos genéticos actuales indican que chimpancés y 
bonobüs están igualmente próximos a los humanos modernos, 
A la v'ista de l.us observ-aeiones sobre su conducta, algunos es­
tudiosos defienden que los chimpancés son un modelo mejor, 
dadas las pautas humanas de dominación masculina y elegidos 
niveles de violencia intergrupal (Wrangham y Peterson 1996). 
El modelo bonobo sugiere, por el conlr.irio,que la herencia hu­
mana biológica mcliivc la proclividad a ser scxiiaimcntc .ictivo, 
ginocéntriu) y rcl.ilivanientc pacífico. Ni el modelo bonobo ni 
el chimpancé >on netamente apiic.ihlcs a las culturas hum.mas 
modernas, sin duda porque nuestras líneas se separ.mm entre

nudilleo un modo de desplazarse por el suelo consistente en 
caminar con la planta de los pies sosteniendo la parte superior 
del cuerpo con el dorso de los dedos, curvados hacia dentro
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cuatro y ocho millones de años atris, y desde entonces han su­
cedido muchas cosas en términos de evolución humana.

Cultura primate no humana
Durante mucho tiempo se ha pensado que la cultura es c-xclusi- 
va délos seres humanos y sus antepasados recientes. Sin embar­
go, pruebas crecientes señalan que otros animales cuentan con 
aspectos culturales. En primatología, la cultura se define como 
comportamiento aprendido (no innato) y compartido (no indi­
vidual). La creciente evidencia de que los primates no humanos 
presentan rasgos cultuniles csri suministrando un mayor apoyo 
a la conservación de su entorno y a su presenMción.

En los años cincuenta, primátologos japoneses suscitaron 
por primera vez la posibilidad de cultura primate no humana 
(Kavvamura 1959). Sus hallazgos surgieron de un estudio a lar­
go plazo sobre los macacos, una v’ariedad de monos del Viejo 
Mundo, de la isla de Koshima, en Japón (ver Mapa 3.2, en la 
página 64). Con el fin de atraer a los macacos hacia zonas en las 
que se les pudiera obscn^ir fácilmente, los investigadores repar­
tieron batatas por la playa. Pronto, una hembra adulta llamada 
Imo comenzó a llevarse las batatas de la plaj’a a un pozo de agua 
dulce, para limpiarlas de arena antes de comérselas. /Ugunos 
de los parientes de Imo comenzaron a hacer lo mismo y este 
comportamiento se e.\pandio por todo el grupo.

Posteriormente, los primatólogos suministraron arroz a los 
monos, para que se mantuvieran en espacios abiertos durante 
periodos prolongados de tiempo. Pensaban que a los macacos 
les llevaría mucho tiempo separar los granos de arroz de los de 
arena de la playa. Pero, rápidamente, Imo empezó a dejar caer 
puñados de arroz mezclado con arena en los pozos de agua 
dulce. La arena se hundía y el arroz flotaba, lo que hacía posible

Un macaco japonés lavando una batata. El lavado de batatas 
es ejemplo de comportamiento cultural en primates no 
humanos.

que recogiera granos de arroz limpios de arena. Esta práctica 
también se e.\pandió en la mayor parte del grupo, en especial 
entre los individuos jóvenes. Los comportamientos de Imo y de 
su grupo, aprendidos y compartidos, se acomodan a la defini­
ción de cultura primate no humana.

Los estudios comparados arrojan major luz sobre la cues­
tión de la cultura primate. Los primatólogos buscan diferencias 
conductuales entre primates de la misma especie en distintas 
localizaciones y con entornos similares. La comparación de da­
tos provenientes de siete inv'cstigaciones en distintos lugares de 
/^'rica oriental y occidental reveló treinta y nueve diferencias 
en el uso de herramientas, el despiojamicnto y otras conductas 
sociales que sólo pueden e.\plicarsc como resultado de diferen­
cias culturales y aprcndiz.ije social (Whiten et al. 1999), Las 
herramientas abarcan vunques y percutores p.ira partir nueces, 
sondas para pescar hormigas, hojas en las que sentarse y palos 
p.ira apartar a las moscas. En algunos grupos de Uganda, ma­
chos de chimpancé usan con regilaridad hojas para limpiarse el 
miembro tras una relación se.vual (O’Hara y Lee 2006).

Todos los grandes simios constniyen nidos. La compara­
ción de pautas de construcción de nidos entre los chimpancés de 
dos localizaciones distintas en Senegal (ver Mapa 15.4 en la pá­
gina 371), África Occidental, revela que este comportamiento es 
una adaptación frente a las presiones de los predadores (Pruetz 
et al. 2008). El entorno natund en ambos lugares es similar, pero 
el gnido de amenazas de animales predadores es diferente. En el 
lugar en que las amenazas son mayores, los chimpancés constru­
yen nidos en los árboles a más altura que en la zona con meno­
res amcnaz.as. Construir un nido a algunos pies de altura en un 
.árbol e.’dgc planificación y resolución de problemas tales como 
encontrar materiales, transportarlos al lugar elegido y asegurar 
que la estructura se mantendrá firme.

Los primates jóvenes aprenden conductas culturales ob­
servando a los adultos. No obstante, adem.is del aprendizaje, 
también se da la invención. Durante tres décadas, los prima­
tólogos japoneses habían observado el empleo de herramientas 
en chimpancés de Guinea, en África Occidental (Yamamoto et 
al. 2008). Pero no fue hasta 2003 que vieron a un joven macho 
llamado jj transferir sus considerables h.ibilidadcs en el empleo 
de un palito para cazar hormigas del suelo, a su uso en los árbo­
les. Para su nueva activ'idad,j(/ tuvo que adaptar su herramienta, 
usando un palito más corto. Ningún chimpancé inmigrante 
h.ibía llegado a la zona, así que llegó a este descubrimien­
to por sí mismo. Se necesitan investigaciones adicionales para 
averiguar si la innovación de JJ se ha expandido entre otros 
miembros de su grupo.

Las variaciones culturales en la comunicación y las inte­
racciones sociales de los chimpancés incluyen el abrazo de da- 
piojamicuto, o mantener el brazo de otro sobre la cabeza propia 
durante el despiojamicnto (McGrevv 2004). Esta caricia se 
produce únicamente en algunos grupos. Algunos chimpancés 
realizan una ligera exhibición corporal cuando empieza a llover, 
o “danza de la lluvia”; otros parecen ser capaces de predecir la 
propagación de los fuegos (Pruetz y LaDuke 2009).

Estos sorprendentes ejemplos sugieren que los antepasa­
dos de los humanos comenzaron pronto a desarrollar cultura, 
mediante invención y conocimientos compartidos, como for­
ma clave de adaptación a los distintos entornos Como com­
plemento a su dieta basada en la fruta, pudieron comer con
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La antropología funciona
Salvar a los orangutanes
I a pnmalóloga Biruté Galdikas viajó 
Lpor pnmera vez a Indonesia para es­
tudiar orangutanes en 1971 (Galdikas 
1995). Rápidamente comprendió la ame­
naza que suponía para los orangutanes 
la población local, que los capturaba para 
su venta a zoológicos en todo el mundo. 
Los furtivos separaban a los Individuos 
jóvenes de sus madres, a las que, a me­
nudo. daban muerte durante el proceso.

Los orangutanes jóvenes dependen 
en gran medida de sus madres, man­
teniendo un estrecho contacto corporal 
con ellas durante al menos dos años y 
lactando hasta que tienen aproximada­
mente ocho años. A causa de este lar­
go periodo durante el cual los orangu­
tanes necesitan del contacto materno. 
Galdikas acondicionó su campamento 
para que sirviera como estación de 
paso para huérfanos. Se convirtió así 
en la figura materna. Su primer ■hijo- 
fue un orangután huérfano llamado Su- 
gito, que se aferró a ella como si fuera 
su propia madre durante años.

La supervivencia de los orangutanes 
en Borneo y Sumatra (sus únicos hábi­
tats en todo el mundo) está en máximo 
peligro por las talas ilegales y el masi­
vo comercio de madera, los programas 
de reasentamiento de la población, las 
plantaciones y otras presiones sobre la 
pluviselva en que viven los orangutanes. 
Una pluviselva es un entorno situado en

La primatóloga Biruté Galdikas ha 
estudiado a los orangutanes en Borneo, 
Indonesia, durante tres décadas.

latitudes medias y formado por árboles 
altos y de grandes hojas perennes, con 
una lluvia anual de 400 centímetros y 
carente de estación seca.

Galdikas ha dedicado su vida a la 
conservación de los orangutanes. Dice; 
"me siento como si estuviera presen­
ciando un holocausto animal, y no em­
pleo la palabra holocausto de forma 
gratuita... La destrucción de la selva 
tropical se acelera día a día" (Dreyfus 
2003:D3). A lo largo del siglo xx. la po­
blación de orangutanes ha experimenta­
do un enorme descenso, de los 315.000 
estimados en 1900, a los 44.000 es­
timados en el año 2000 (lUCN/SSC 
Conservation Breeding Specialist Group 
2004). Observaciones aéreas y análisis 
de ADN de orangutanes vivos (Gossens 
et al. 2006) confirman este moderno y 
dramático declive que. si no cesa, lleva­
rá a la extinción de estos animales en 
las próximas décadas

Galdikas ha estudiado a los orangu­
tanes durante más tiempo que ninguna 
otra persona. Combina su conocimien­
to y amor por los orangutanes con su 
defensa y con la antropología aplica­
da. Desde el principio de su trabajo 
de campo en Borneo, ha mantenido y 
ampliado el campamento y centro de 
investigación de Camp Leakey (llamado 
así por su mentor, Lewis Leaky, que la 
encaminó a Investigar orangutanes). Es 
cofundadora de la Fundación Interna­
cional del Orangután (OFI), que cuenta 
con vanas oficinas en el mundo. Ha pu­
blicado numerosos artículos de investi­
gación y dictado conferencias públicas 
por todo el planeta. Una parte de su 
activismo consiste en educar al públi­
co sobre el peligro inminente en que se 
encuentran los orangutanes. Galdikas y 
otros expertos en orangutanes presio­
nan en instituciones internacionales 
como el Banco Mundial para promover 
la conservación de las selvas como 
parte de los términos de acuerdos de 
préstamos.

Pluviselva en las tierras bajas de Borneo, 
cubierta por la niebla de la mañana

Camp Leaky emplea numerosa po­
blación local en diversas funciones, que 
incluyen la vigilancia contra los furtivos. 
La OFI patrocina viajes de estudio a bor­
neo para estudiantes internacionales y 
les da oportunidades de contribuir en el 
empeño conservacionista.

El éxito del activismo de Galdikas se 
basa en su profundo conocimiento de 
los orangutanes. Durante décadas ha 
rellenado miles de cuadernos de notas 
con sus observaciones de la conducta 
de los orangutanes, con detalles sobre 
su hábitat tales como los tiempos de 
maduración de las frutas o las diferen­
tes especies de árboles. Un donante ha 
dotado recientemente al personal con 
financiación y software para analizar 
los datos empíricos (Hawn 2002). Los 
hallazgos darán información sobre el 
territorio necesario para mantener una 
población viable de orangutanes y, en 
último término, harán más fácil la po­
lítica y planificación conservacionistas.

Bueno para pensar
Algunas personas mantienen que la 
ciencia no debe vincularse con causas 
de apoyo, porque esto crea sesgos en 
la Investigación. Otras opinan que los 
científicos tienen la obligación de usar 
su conocimiento para buenas causas. 
¿Cuál es su posición en este debate? 
¿Por qué?

rcgiil.irid.ui insectos como l.is termit.is. Pudieron dcs.irroll.ir l.i 
tcuiic.! de construir nidos en los .írboles p.ir.i proteger-<e de los 
depred.uiores. Prob.iblemcnte vivieron en grupos sociales fle\i- 
bles y e.\.penment.iron conflictos intr.igrup.iles e intergrup.iles

pluviselva entornos situados en latitudes medias y formados 
por árboles altos y de grandes hojas perennes, con una lluvia 
anual de 400 centímetros y carentes de estación seco
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Probablemente también teman formas simbólicas de comuni­
cación y comprensión de los entornos naturales y sus peligros

Evolución de los homínidos 
a los humanos modernos^
Esta sección bnnda una vision general de algunas especies 
extinguidas de humanos, con especial atención a sus cambios 
anatómicos (estructura física del cuerpo) y culturales Los ho­
mínidos son una categoría de primates que incluye a los hu-

Los procesos evolutivos que lian concluido en nuestro propia especie 
están sometidos a revisiones incesantes y a un debato que esta lejos 
do poderse dar por concluido Aunque las lincas generales de los epí­
grafes que siguen son razonablemente solidas siempre seta factible 
encontrar autores que disientan o la aparición de nuevos fúsiles podría 
hacer necesario rectificar este guión en cualquier momcnlo Las deno 
mmacioncs de especies o conjuntos de especies o incluso la validez 
do su existencia como tales especies tampoco están lucra de duda m 
debe darse esto asunto por resuelto El lector la lectora deben tener 
estas cuestiones en mentó cuando lean las pag ñas que siguen En todo 
caso la modernidad y el prestigio do datos y rolcrencias bibliográlicas 
les comieron autoridad mas que suliciente

manos modernos y a las espcLies extinguidas do los primeros 
antepasados de los humanos, más estrechamente emparcntaihis 
con ellos que ton chimpancés o bonobos Las principales prue­
bas de la c-xistcncia de los homínidos abarcan fósiles, artefactos 
y el creciente campo de los análisis de ADN.

Los primeros homínidos
Durante el primer csradio de la separación respecto a los res­
tantes grandes simios, entre ocho y ciiatm millones de años 
atras, todos los primeros homínidos vivieron en Africa Eran 
anatómicamente distintos de los restantes simios en tres rasgos: 
los cambios de la pelvis y las extremidades inferiores, dados 
por su habitual bipedismo, o locomotion erguida sobre los dos 
pies; sus cerebros majores \ sus dientes de menor tamaño. Es­
tas tres características anatómicas prob.ibleniente fueron acom­
pañadas de otras modificaciones importantes, incluida la cultu­
ra, aunque no existen evidencias directas de este ultimo aspecto.

Las dos especies más antiguas El homínido co­
nocido mis antiguo es ichiuhitsu (Brunet et al
20ü2). Dat.ido entre los seis y siete millones de años de antigüe­
dad, este fusil, descubierto en Toros-Men.illa, Chad, es relevan­
te poix|ue e.xticndc de forma espect.icular las pautas region.dcs

MAPA 2.3 Enclaves 
de los primeros 
homínidos y de Homo 
arcaicos en África.
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Este fósil, descubierto por un equipo franco-chadlano de 
paleoantropólogos, recibe el sobrenombre de roumai, que 
significa ‘niño muy querido nacido después de una larga 
espera" El cráneo de Tdumarse caracteriza por la mezcla 
de rasgos. Sus dimensiones sugieren un tamaño cerebral de 
chimpancé, pero tiene fuertes arcos supraorbitales como los 
primeros homínidos

de pruebas fósdes desde Átnca oriental y sur hacia el centro y 
occidente (ver Mapa 2 2) Asi pues, los primeros homínidos ocu­
paron probablemente un .irea m.is extensa de África de lo que 
habían supuesto previamente los paleoantropólogos.

La segunda especie mis antigua de homínido es el Orrorhi 
ítigc/ic’iisis, denominación que reciben algunos fósiles halhidos 
en Tugen Hills, Kcnia, datados en seis millones de años de an­
tigüedad (Senul ct al. 2001). Aunque sólo se han encontnido 
escasos fósiles de esta especie, la muestra induje un femur. Su 
an.üisis señala bipedismo, por su forma y robustez (Richmond 
yjungers 2008)

Los austrslopitOCinOS Los nustmlopitccinos configu­
ran una categoría de espeacs de homínidos e.\tínguidas, halladas 
en /Vírica oriental y central, que vitieron hace, aprovimadamente, 
entre cuatro y dos millones de años atnis En comparación las 
especies indicadas antenormente, e.\iste abundante evidencia fósil 
de este grupo Lucy, el fósil de homínido m.is conoado del mun­
do, se encontró en Hadar, Etiopia (Johanson 2004) Pertenece a 
la cspcacj-Iusíni/opil/Mciis ofarams, que vitáó hace 4,3 a 3 millones 
de años El descubrimiento de Luc\' en 1974 fue recogido en titu­
lares de prensa, porque se conserv-a gran p.trtc de su esqueleto Un 
nuevo fósil descubierto en Etiopia, cerca de H.id.ir, indica que la 
especie de Luc)’ no estuvo sola en .iquellos momentos (H.iile-Se- 
lissie et al. 2012). Existió otra especie, menos adapt.ida a la bipe- 
dest.icion Este hallazgo pone en cuestión el discurso, mantenido 
largo tiempo, en torno a una linea única de evolución hum.ina

La era de los .uistralopitccinos también nos proporciona ios 
primeros artefactos en forma de herramientas de piedra. L.is 
mas antigu.is, d.itad.is en 2,6 millones de años se li.illaron en 
Gona, Etiopia (Semaw et al 2003).

Resumen de los primeros homínidos La ana­
tomía de estas primeras especies muestra una evolución desde 
c-iracteribticas semejantes a las del simio a i ir.icteribtic.is .ligo 
m.ic semejantes a las human.is La m.nona teman unos 120 cm

Mientras los primeros homínidos estaban evolucionando en Afnca, 
su entorno estaba cambiando de bosques espesos a parches 
boscosos Insertos en las llanuras herbáceas llamadas sabanas.

n ¿Cómo pudo relacionarse este entorno con la ovoíucfón del 
U blpedlsmo?

de .iltura en posición erguida y un peso de unos 45 kg. Sus 
brazos eran algo más Largos que los de los humanos modernos 
y sus cortas c.\tremidadcs inferiores les d.iban más aspecto de 
simio que de humano

OnoTin tugenemn es la primera prueba fósil de bipedismo, 
los fósiles posteriores confirman esta tendencia, como también 
lo hacen las huellas de L.ietoli Lo que esta menos claro, en 
todo caso, es si los primeros homínidos .ib.indonuron el nudi- 
llco o la braquiacion por un bipedismo .ibsoluto /Yunque los 
homínidos como Lucy tienen un cuerpo b.ijo, complet.imcnte 
diseñ.ido para el bipedismo, m.intuvicron .ilgunos rasgos ana­
tómicos en hombros y extremidades superiores que sugieren 
que también braqueaban para buscar refugio en los Arboles. 
Esta combinación pudo darles ventajas decisivas sobre otros 
animales Los estudiosos lian propuesto muchas teorías sobre 
la aparición del bipedismo y li postura erguida (O'lliggms y

homínidos una categoría de primates que incluye a los liuma 
nos modernos y a las especies extinguidas de los primeros an 
repasados de los humanos, mas estrechamente emparentadas 
con ellos que con chimpancés o bonobos

blpedlsmo locomoción erguida sobre los dos pies

australopitccinos categoría de especies de homínidos cxtin 
gutdas, halladas en Africa oriental y central, que vivieron hace, 
aproximadamente, entre cuatro y dos millones de años
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El fósil de Lucy presenta, aproximadamente, un cuarenta por 
cien de su esqueleto. Por ello, los investigadores pueden hacer 
sin dificultad estimaciones precisas sobre su estatura, su peso 
y otras características. Lucy era tanto bípeda como arborfcola

Elton 2007, Torpe et al. 2007) Una teoría destacada sostiene 
que la aparición del bipedismo y la postura erguida evoluciono 
en respuesta al cambio climático que redujo las arcas de pluvi- 
selva densa y conllevó el incremento de las sabanas (las sabanas 
son llanuras abiertas de hierba alta punteadas por arboles) L.i 
posición erguida capacitó a los homínidos para ver a otros ani­
males en .'ircas abiertas por encima de la hierba y precaverse de 
los predadores de forma mas efectiva.

En 2010, en M.üapa, Sudófnca, cerca de algunos otros de­
pósitos de primeros homínidos, en un lugar declarado Patri­
monio Mundial y denominado Cuna de la Humanidad (Berger 
ct al. 2010), tuvo lugar el importante hallazgo del fósil de un 
individuo masculino joven. Los restos fósiles, datados en dos 
millones de años, han sido catalogados en una nueva especie, 
AuitTah¡nthecm sediba,y presentan tanto características de los 
australopitécidos tardíos como algunas de Homo (esto se verá 
posteriormente).

sabana llanuras abiertas de hierba alta en las que se interca­
lan puntos de bosque
Homo arcaicos categoría de especies extinguidas de homí­
nidos. que vivieron desde hace 2.400 000 a 19 000 años, ca 
racterizada por distintos modos de utillaje litico, dependiendo 
de la especie
tradición oiduvalense herramientas homínidas más anti­
guas, consistentes en núcleos y lascas
tradición achelense herramientas de H. ereefus, usadas des­
de hace 1.700.000 hasta hace 300 000 años, principalmente 
hachas de mano (bifacesj

Los primeros humininos obtenían su .üimento por medio 
del forrajeo. Su dicta era mexta c incluía una amplia variedad 
de (rutas, insectos, frutos secos, tubérculos (raíces jugosas de l.is 
plantas) y carne de .miníales, probablemente mis producto del 
carroñeo que de la caza.

./Vlgunos de los primeros hominmos usaron herramientas 
senullas de piedra Dado que t.ilcs tradiciones de elaboración 
de herramientas litic.is se aprendían y compartían por primeros 
hominos contaron con elementos de cultura

Homo arcaico El I/omo arcaico es una categoría extin­
guida de especies de hominmos que xivió desde h.ice 2,4 millo­
nes de años hasta h.ice 17.000 años, un impresionante periodo 
temporal Comparados con los primeros homínidos, esta es­
pecie tienen una configuración corpond mas parecida a la hu­
mana, cerebros m.iyores y niandihulas y dientes más reducidos 
Las lierramicmas líricas tienen especial rcliexc en su cultura 
Estos homínidos se e.xp.incheron por la ma\or parte del Viejo 
Mundo. Los poieoancropólogos debaten si son o no antepasa­
dos de los humanos modernos .-Vgunos sostienen que todos se 
extinguieron,en tanto que otros defienden que se cruzaron con 
las especies posteriores Hasta este momento, no hay pruebas 
conclu) entes para apovnr ninguna de Ins dos posiciones

Homo habilts Louis y Marx- Lcakc\ descubrieron en 1960, 
en 1.1 garganta de Olduv.ii, Tanzania, fósiles que present,iban 
formas simihires, en su opinión, a las humanas Sostuvieron que 
los fósiles de OIdmai debían incluirse en el genero Homo, va 
que satisfacían el criterio tiincional de destreza manual, pos­
tura erguida y locomocion totalmente bípeda Propusieron 
como nombre para la nueva especie Homo hMlts (Leakey et 
al 1964). Asociados a Homohiihilu se encontraron útiles Uticos 
peculiares, que se adscribieron a una industria lírica denomi­
nada olduvaicnsc, \-a que fueron los primeros encontrados en 
la garganta.

La tradición olduvaícnsc se caracteriza por un utillaje de 
mídeos y lascas Los núcleos se hacen a p.irtir de piedr-is re­
dondeadas de las que se extraen las lascas, a lo largo de una de 
las caras o en uno de los c.xtremos Éstas son mas numerosas 
que los núcleos. Se trata de fragmentos afilados extraídos del 
núcleo mediante golpes. No parece probable que las únicas he-

Bifaz achólense de Tanzania

~| Imagínese que está agarrando con su mano la parto más 
ancha, con la estrecha on posición fiorizontat o hacia abajo, 
cortando corteza do árbol o golpeando a una hiena que lo 

J ataca.
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Piensa como un antropólogo
¿Qué hay realmente en

razonable partir de que las herra- 
^mientas de piedra no fueron las úni­
cas utilizadas por los Homo arcaicos, 
dado que había otros materiales dis­
ponibles y dada la amplia variedad de 
usos posibles, más allá de los proba­
bles para núcleos, lascas y raederas^.

Este ejercicio le pide que haga un 
estudio mini-expenmental. Imagínese 
que vive en un entorno boscoso seme­
jante al de los Homo arcaicos y cómo 
obtiene ta comida o dónde duerme por 
la noche.

Bueno para pensar
• Haga una lista de las actividades que 

llevaría a cabo durante un periodo 
de veinticuatro horas, así como las 
herramientas que necesitaría para 
realizarlas.

• ¿Qué materiales de la sabana le re­
sultarían útiles para desarrollar esas 
actividades?

• Asuma que tiene 10 herramientas en 
su equipo de herramientas. Tres de 
ellas son de piedra: una herramien­

ta con un núcleo de piedra y dos de 
lascas. ¿Cuáles son las otras siete 
herramientas? ¿Cuáles son las posibi­
lidades de que esas otras siete herra­
mientas se conserven en los yacimien­
tos arqueológicos en eras futuras?

rramicncas olduoicnscs fueran las de piedra. Se trata, más bien, 
de que las que han perdurado en el registro arqueológico por su 
dureza (ver el recuadro Piensa corno un antropólogo).

Homo erectUS Homo erectus es la primera especie homínida 
ampliamente distribuida por el Vicj'o Mundo"*. Fue una especie 
muy c-xitosa en términos de pcrvivcncia, unos dos millones de 
años, y de colonización del Viejo Mundo

El tamaño medio del cerebro de H erectus era de unos
l. 000 c-c., lo que viene a ser dos tercios de la media del huma­
no moderno. Si el lector se topara por la calle con un individuo 
erectus no podría confundirlo con un humano moderno, por su 
cabeza más pequeña, su frente baja y porque ningún humano 
moderno cuenta con arcos superciliares tan pronunciados.

Se asocia a H erectus con la aparición, hace unos 1.700.000 
años, de un nuevo estilo lírico llamado tradición nchclensc, 
que se caracteriza por la prcvalencia del hacha de mano (Toth y 
Schick 1993) El hacha de mano es un bifaz, es decir, una piedra 
plana de dos caras, con forma de lágrima, afilada en su contorno. 
El estilo o tradición achelense recibe su nombre del lugar en el 
que los arqueólogos europeos encontraron las primeras hachas 
de mano bifaccs,en Saint Acheul, Francia. Los útiles achclenses
m. is antiguos proceden de Etiopía y Kenia. A diferencia de los 
olduvaienscs, están trabajados por ambas caras, mejor rcmata-

\as raederas son lascas irabajadas para obtener uno o dos bordc'- 
cortanlcs
'‘Aunque existen distintos criterios en distintos autores, la tendencia tal 
vez más acusada es la de llamar Homo ergasiorata especio ancestral, 
originada en Africa, y Homo creclusaia rama asiática

dos, más afilados y sugieren, consecuentemente, una major ha­
bilidad manual y maj'or planificación en el diseño.

Los Homo arcaicos salen de Áfnca Hace unos 
dos millones de años, los Homo arcaicos comenzaron a despla­
zarse fuera de África. La razón de ello continúa siendo desco­
nocida. Existen tres hipótesis princip-olcs:

• Los homínidos se habían convertido en carnívoros y esta 
preferencia los impulsó a perseguir rebaños de animales 
que salieron de /^rica en busca de nuevos espacios.

• Les atujo el clima frío y árido del norte, donde su habi­
lidad para adaptarse a condiciones variadas les brindaba 
ventajas sobre otras especies.

• Los humanos son «ajeros "por naturaleza", simplemente 
deben mantenerse en movimiento

Con independencia de cual fuera la razón que les impulsó 
a salir de Africa, las direcciones principales de su migración 
fueron norte y este, hasta Asia a tr.ivés de Oriente Medio. El 
registro fósil más antiguo de homínidos fuera de Africa está 
datado en 1 8ÜO.OOO años, en Dmanisi, una región c.uicásica 
de Georgia (Vekua et al 2002) (ver Mapa 2.3). Los homínidos 
de Dmanisi eran de pequeña estatura y sus cerebros t.imbién 
eran pequeños, de unos 600 c. c-, no mucho más grandes que 
los de un australopitcdno. Sin embargo, las proporciones de sus 
extremidades inferiores son mas modernas y, como es obvio, 
eran capaces de rcconer grandes distancias. El utillaje lírico de 
Dmanisi consiste en núcleos y lascas, similar a las herramientas 
olduvaicnses.
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Georgia tiene el honor de ser el hogar de los fósiles de homínidos 
de hace 1 700 000 años hallados en Omanisi Muchos miles 
de años después, durante el Neoli'bco, los modernos humanos 
comenzaron a cultivar uva y producir vino en esa región

Homo/lorcsiensis Otro rompcLMbczaii asíjtico está com­
puesto por el reciente descubrimiento de una especie enana de 
homínidos, apodada “los hobbits", halLida en la isla de Flores, 
en el sudeste asiático (ver Mapa 2.5). Los antepasados de los 
"hobbits" llegaron hace aproximadamente un millón de años 
(Dalton 2010) y sobresivieron hasta unos 17.000 Este liomi- 
nido apcnxs alcanzaba el metro de altura, se mantenía erguido 
y probablemente era bípedo (Monvood et .il. 2004, Brown ct 
al. 2004). El tamaño de su cerebro era reducido. Sin embargo, 
el utillaje Iitico encontrado con los fósiles es similar ,il de los 
humanos modernos, que poseen un cerebro mucho mayor. Los 
científicos han debatido si los “hobbits" son una especie inde­
pendiente de Homo arcaico o se trata de un fenómeno patoló­
gico de enanismo en un humano moderno del pasado reciente. 
Las pruebas mas recientes sugieren que los “hobbits" son una 
autentica especie arcaica de Homo. Pero vari.is cuestiones per­
manecen abiertas* ,como pudo llegar a Flores un homínido con 
un cerebro tan pequeño?, ;cómo pudo fabricar hcTramientas de 
aspecto moderno? y «como sobrevivió hasta tiempos recientes?

Los neandertales Homo ncitmkrthiilcmxs, que de m.i- 
nera informal suele denominarse “los neandertales", fue descu­
bierto por primera vez en un lugar de Alemania llamado Nean­
derthal. Ha sido encontrado en unos cien enclaves esparcidos 
por la major parte de Europa, en lo que hoj son Israel e Irak 
y en el camino hacia Siberia (\cr Mapa 2.6). Los yacimientos 
ncandert.des más antiguos están en Europa Occidental, donde 
sus restos se localizan principalmente en cuevas y abrigos. Los 
neandertales sobrevivieron desde hace 400.000 años hast.i hace 
30.000

Mürfológic.imentc eran muy pcculures. Compar,idos con 
los humanos modernos, tenían huesos mas robustos en las c.\*- 
tremidades inferiores, ccrcbnis majores y huesos faciales muj* 
característicos. Los neandertales fueron la única especie de ho­
mínidos capaz de soportar, durante miles Je años, I.is hel.id.is 
temperaturas que remaron de modo intermitente en Europa y el

o 250 SOOKilómoiros /%

o 1 000 Mi 
'

0 1 000 Km

MAPA 2.5 Yacimientos de homínidos en las Islas de 
Indonesia.

Desde principios del siglo u, los paleoantropólogos y 
arqueólogos han hecho descubrimientos importantes en algunas 
islas de Indonesia, incluidas Java y Rores Estas investigaciones 
demuestran que los primeros antepasados humanos vivieron 
en esta parte del mundo antes de lo imaginado y disponían de 
complejas habilidades para la navegación

Inspiración de un artista basada en los restos fósiles 
de H fíoreslcnsis, los "tiobbils"
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Una mirada al entorno
El vestido como adaptación térmica
pvurante los muchos miles de años 
lUen los cuales vivieron los neander- 
tales en Eurasta. el clima fue principal­
mente frío y los vientos con seguridad 
muy fuertes. Las adaptaciones bioló­
gicas y culturales de los neandertales 
les permitieron sobrevivir en latitudes 
extremadamente frías {Gilligan 2007). 
Las adaptaciones biológicas Incluyen 
un cuerpo corto y robusto con extremi­
dades Inferiores cortas, lo que permite 
conservar mejor el calor. Las adapta­
ciones culturales de los neandertales 
incorporaron la vida en las cuevas y el 
uso de fuego para calentarlas e ilumi­
narlas. Su juego de herramientas mus- 
terienses, que abarca raspadores, pun­
tas y buriles, sugiere por sí mismo que 
los neandertales confeccionaban ropa.

De entre las muchas teorías existen­
tes en torno al devenir de los neander­
tales. el arqueólogo australiano lan Gllli- 
gan ofrece una novedosa. Su explicación 
de la extinción de los neandertales In­
corpora el cambio climático y la morfolo­
gía y cultura neandertales. Gilligan sos­
tiene que las adaptaciones biológicas y 
culturales de los neandertales eran su­
ficientes en condiciones estables y nor­
males de frío, pero no lo fueron en los 
episodios de frío extremo que se dieron 
en sus últimos tiempos sobre la Tierra. 
Lo más importante es su diferenciación 
entre dos tipos de ropa, simple y com­
pleja, y su respectiva eficacia térmica en 
situaciones de frío intenso.

• La ropa simple envuelve el cuerpo sin 
ceñirse y cuenta con una sola capa.

• La ropa compleja cuenta con capas 
múltiples y la primera de ellas, como 
mínimo, se ajusta al cuerpo.

La ropa simple brinda una limita­
da protección contra el viento y el frío, 
mientras que la compleja puede prote­
ger del viento y el frío extremo en entor­
nos polares.

No han quedado restos de ves­
tidos neandertales. por lo que los ar­
queólogos no pueden hacer más que 
Inferencias sobre el tipo de ropas que 
portaran, a partir de sus herramientas. 
A partir del razonable presupuesto de 
que las pieles de animales fueron el 
material básico de las ropas neander­
tales, se habría necesitado limpiarlas 
y rasparlas para hacerlas utilizables 
como ropa simple. El equipo de herra­
mientas musterlenses es apto para 
estas tareas, así que es probable que 
dispusieran de ropa simple.

La ropa compleja, sin embargo, exi­
ge una preparación más cuidadosa de 
las capas y unir piezas por puntadas 
para formar la capa ceñida. Se necesi­
tan herramientas más especializadas, 
como punzones y agujas. Los neander­
tales no contaban con tales herramien­
tas. pero los humanos modernos que 
llegaron a Eurasia, sí.

La hipótesis de trabajo de Gilllgan 
es que las adaptaciones biológicas de 
los neandertales. Junto a su habilidad

para producir ropa simple, fueron efi­
caces durante miles de años, pero, en 
sus últimos tiempos, el clima frío se 
intensificó, los neandertales carecían 
de habilidad para protegerse con ropa 
compleja y, consecuentemente, falle­
cieron por hipotermia. Por el contrario, 
los humanos modernos recién llegados 
carecían de adaptaciones biológicas 
para el frío extremo, pero disponían de 
tecnología para elaborar ropa compleja, 
lo que les permitió sobrevivir mejor que 
los neandertales.

Es posible generar un escenano plau­
sible en el que los neandertales desa­
parecieran por su incapacidad de so­
brevivir a las presiones del fno extremo, 
empleando el conocimiento de los cam­
bios de temperatura durante el final de la 
era de los neandertales y las inferencias 
extraídas de las herramientas de nean­
dertales y humanos modernos. Pese a 
que los neandertales sobrevivieron du­
rante miles de años en condiciones de 
frío, no ampliaron su terntorlo desde el in­
tenor de Siberia hasta Alaska o el Nuevo 
Mundo como hicieron sus sucesores, los 
humanos modernos. La ropa compleja 
pudo marcar las diferencias.

¿Cuál es su experiencia, con tiempo frío 
extremo, de la efectividad de la ropa 
ajustada y en capas frente a la ropa de 
una sola capa y suelta?

. j
■

‘,-1

ShanTdar

MAPA 2.6 Yacimientos neandertales 
y su distribución en el Viejo Mundo._________________

El descubrimiento de numerosos yacimientos neandertales 
en todo el Viejo Mundo indica que ocuparon áreas extensas 
Durante el último periodo, se solaparon con los humanos 
modernos en Europa y Oriente Medio. Continúa debatiéndose 
si se cruzaron con los humanos modernos.

norte de Asia. Aunque l.i pecuH.ir morfología de los nc.mdcrtulcs 
pudiera ser result,ido de adaptaciones biolúyicas a un clima muy 
frío, es probable que también desarrollaran ad.iptauoncs cultura­
les, incluido el vestido (ver U/iu mmuhi n!enlonw).

Los neandertales fueron los primeros lioinínídos en ente­
rrar a sus muertos de forma regular, por lo cual la cantid.id y 
calidad de sus fósiles son mejores que las de otras especies de 
Homo arcaico. Dado el clima gélido, h.iy que preguntarse por
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Hueso 
de animal 
metido como 
cuña en un 
agujero por 
medio de lascas 
de sílex

10,5 cm

RGURA 2.4 Sílex tallado, hallado Junto al río Loira, al 
norte de Francia. Fechado en 35.000 años, este objeto 
fue hecho por neandertales y es uno de los ejemplos más 
antiguos de escultura.

que se realizaron estos enterramientos, que habrían requerido 
un gran esfuerzo.

La mayoría de los fósiles neandertales se han encontrado 
asociados con un utillaje de la llamada tradición mustcricnsc, 
denominado así por el j-acimiento de Le Moustíer, en Francia, 
donde se describieron estas herramientas por vez primera. El 
utillaje musteriensc, en comparación con el acheicnse, se carac­
teriza por herramientas de lascas más pequeñas, ligeras y más 
especializadas, como puntas, raspadores y buriles.

Los neandertales produjeron otros elementos materiales 
aparte de herramientas, lo que demuestra modos de pensa­
miento y conducta relativamente a\'onzados. Este libro, en el 
capítulo 13, define "culturaexpresiva'como conductas}' creen­
cias relacionadas con ocio o arte. Los neandertales tenían ele­
mentos de cultura expresh'a, incluyendo arte mueble, si bien de 
tipo muy simple (ver Figura 2.4) y flautas. Pudieron haber con­
tado con capacidad para el lenguaje hablado, aunque este asun­
to está sometido a debate. Otra cuestión debatida es se cruza­
ron con los humanos modernos y en que medida. La reciente 
secucnciación del genoma neandcrtal usando antiguo ADN 
sugiere que entre un uno y un cuatro por ciento de los genes de 
las actuales poblaciones de Asia y Europa pueden remontarse a 
genes neandertales (Green et al. 2010). El cruce probablemente 
tuvo lugar en Oriente Medio hace unos 100.000 años.

tradición musterlense utillaje de los neandertales caracteri­
zado por herramientas de lascas más pequeñas, ligeras y más 
especializadas, como puntas, raspadores y buriles.

humanos anatómicamente modernos (HAM), Homo sa­
piens o humanos modernos la especie a la que pertenecen 
los humanos modernos, también denominada, así surgió por vez 
primera en Africa hace 300.000-160.000 años y se expandió 
posteriormente por todo el mundo.

Resumen de los Homo arcaicos En comparación 
con los primeros homínidos, el menor tamaño en la dentición 
y las mandíbulas más finas de los Homo arcaicos sugieren que 
estas especies bien comían alimentos de distinto tipo, bien del 
mismo, pero procesados mediante secado o cocción. Una mane­
ra de incrementar la calidad de la dieta para mantener un cere­
bro mavor es comer más carne de animales, aves o peces. Estas 
fuentes de alimento suministran grandes aportes energéticos de 
grasa y proteínas. Otras fiicntcs como los huevos, los gusanos o 
los insectos pueden suministrar también grasa y proteínas, pero 
en cantidades más pequeñas por bocado. Las primeras ev'idcn- 
cias de que estas especies ingerían carne con toda probabilidad 
wenen de una fuente insospechada; tenias (Hoberg et al. 2001). 
La primera evidencia de infección por tenias en los homínidos 
coincide con la .aparición en África de los Homo .ircaicos, un ha­
llazgo que señala las probabilidades de que consumieran gran­
des cantidades de carne. Nadie puede saber con certeza cómo 
se conseguía esa carne, pero la matoría se inclina a pensar en 
carroñeo de piezas muertas por otros predadores.

Las especies de Homo arcaicos tivieron en una amplia va­
ciedad de hábitats, incluidos tanto climas c;üidos como fríos. 
Una cultura cada vez más compleja fue clave para la supervi­
vencia en entornos tan distintos. Las pruebas de que H. erectus 
había alcanzado las islas del sudeste asiático hace apro.vimada- 
mente un millón de años supone que la especie había ingeniado 
alguna forma de viaje acuático, presumiblemente usando algún 
tipo de balsa o bote, y podía atravesar distancias considerables, 
no menos de unos quince millas entre isla c isla en mar abierto. 
Este logro marca un gran avance locomotor, capacitando a los 
Homo arcaicos para migrar y asentarse en lugares a mavor dis­
tancia que los accesibles únicamente a pie.

Las especies de Homo arcaicos contaban con algunas fa­
cetas culturales, incluidas herramientas de piedra. Los artefac­
tos neandertales documentan los inicios de la música y el arte. 
Los neandertales enterraban a sus muertos y pudieron tener al­
gún sentido de lo sobrenatural o de creencia en la vida después 
de la muerte. Tal vez dispusieron de lenguaje verbal.

Humanos modernos
La expresión ‘humanos anatómicamente modemos” hace 
referencia a Homo sapiens, la especie a la que pertenecemos; en 
este libro se emplea la expresión ‘humanos modemos”. Durante 
el últímo periodo de esta era no existen evidencias de cambios 
morfológicos significadvos. Comparados con los neandertales, 
los humanos modemos tícnen frentes más amplias con arcos 
supraorbitales más pequeños, caras más pequeñas, incisivos más 
pequeños y huesos más finos en las c.xtremidadcs inferiores. Por 
otra parte, la cultuni va siendo más elaborada y compleja, al tiem­
po que las personas modifican sus interacciones con la naturaleza 
y entre sí. En este periodo, rclatív-amcnte corto, el número de 
especies humanas se ha reducido a una y los humanos modemos 
aparecen como única forma de vida humana en el planeta.

Las poblaciones contemporáneas de humanos modernos 
en África tienen más versiones diferentes de genes que todo el 
resto del mundo en conjunto {TishkofFy Verrclli 2003). Estos 
análisis genéticos sugieren que todos los humanos modernos 
descienden de una población ancestral común a todos, que 
vivió en Africa hace unos 200.000 años (Ingman et al. 2000, 
Quintana-Murci et al, 1999).
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orígenes de los humanos modernos en África
Nadie sabe cuál de las antiguas especies, si es que fue algu­
na, puede ser el antepasado directo de los humanos modernos. 
A este respecto los fósiles no señalan una línea clara desde las 
especies de Homo arcaicos liasta los humanos modernos. Fósi­
les que se descubran en cl futuro pueden cubrir los vacíos. La 
evidencia fósil más antigua de humanos modernos está en un 
)MCimiento de Etiopía y se data en 160,000 años. Las pruebas 
arqueológicas también apoyan la teoría del origen africano de 
los humanos modernos. Se ha encontrado utillaje moderno, 
como las hojas que pudieron utilizarse en la punta de flechas 
y lanzas, en yacimientos africanos datados en 300.000 años. 
Dada la antigüedad de las pruebas arqueológicas de moderni­
dad de la especio, es probable que en cl futuro el descubrimien­
to en cl futuro de fósiles en Africa tos remonte a esas fechas.

Humanos modernos durante el Paleolítico 
Superior en el Viejo Mundo El Paleolítico Su­
perior es cl periodo en que los humanos modernos se esta­
blecieron en Europa y Eurasia (incluyendo Oriente Medio) 
hace 45.000-12.000 años. Durante este periodo los elementos 
tecnológicos dcfinicorios son los mírro/íVwy otras herramientas 
de piedra y hueso, pequeños y delicadamente elaborados. Los 
humanos modernos también fabricaron y emplearon herra­
mientas hechas a partir de materiales orgánicos, como cestos y 
redes. En muchos lugares crearon obras de arte impresionantes.

Los humanos modernos, como Homo ereetm antes que 
ellos, salieron de África primero hacia Oriente Medio, don­
de fueron hallados los fósiles de humanos modernos de mayor 
antigüedad fuera del continente africano, datados en 100.000 
años (Hublin 2000). Desde allí, probablemente tomaron una 
ruta costera alrededor de la Península Arábiga, costearon lo que 
es hoy India y desde allí hacia el sudeste asiático y cl Pacifico 
(Stringer 2000); alcanzaron Australia hace unos 50.000 años. 
Como los que llegaron posteriormente a Europa, los humanos 
modernos de Australia fueron artistas prolificos. Las pinturas 
en roca de Australia son tan antiguas como muchas de las fa­
mosas pinturas rupestres de Paleolítico en Europa.

rVgunos se desplazaron al norte hacía Turquía y, desde 
allí, hacia Europa Oriental y Central, otros viajaron hada Asia 
Central, Siberia y, finalmente, al Nuevo Mundo.

Pieza de ocre rojo con un diseño grabado Intencionadamente, 
la prueba conocida más antigua de creación de uno imagen 
compleja. Datado en unos 77.000 años, este artefacto se 
descubrió en Biombos Cave, Sudáfrica. Plantea la cuestión de 
si puede considerarse principio del arte.

Artefactos del Paleolítico Superior. Estos artefactos fueron 
realizados por los humanos modernos más antiguos de Europa.

La llegada de humanos modernos a Europa marca cl prin­
cipio de un periodo de rápido incremento de complejidad 
cultural, a menudo denominado revolución cultural o “Edad 
de Oro". Las primeras pruebas de su presencia en Europa se 
encuentran en yacimientos de Europa Central, de unos 40.000 
años de antigüedad. Mace aproximadamente 36.000 años, lle­
garon a Europa Occidental. Los cambios culturales durante el 
Paleolítico Superior europeo (ver Mapa 2.7) abarcan herra­
mientas más complejas y especializadas. Los muchos ejemplos 
de arte rupestre y escultura mueble señalan también un notable 
salto en el pensamiento simbólico.

Paleolítico Superior periodo en que los humanos modernos 
se establecieron en Europa y Eurasia (Incluyendo Oriente Medio) 
hace 45.000-12.000 años, caracterizado por herramientas mi- 
crolfiicas, prolííico arte rupestre y arte mueble.
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MAPA 2.7 Yacimientos del Paleolítico Superior 
en Europa._______________________________________________

Este mapa muestra sólo una pequeña parte de los numerosos 
yacimientos europeos del periodo Paleolítico Superior.
Les Ezyes es el primer lugar donde se descubrió la presencia 
de cromañones. Lascaux y Chauvet son dos de los más 
importantes puntos de arte rupestre de Europa. La Magdeleme 
da nombre a la cuarta y última cultura del Paleolítico Superior. 
En los yacimientos franceses magdalenienses. la fuente 
principal de alimento de los humanos modernos es el reno 
Los yacimientos magdalenienses de Alemania y Rusia cuentan 
con pruebas de que se habían domesticado perros, quizás 
para la caza

Loi. arqueólogos dcbcubriirron ios primeros restos fósiles 
de humanos modernos en Cro-Magnon, un refugio de roc.i 
de Les E)t.cs, en Francia. Este yacimiento ha dado nombre a 
los primeros humanos modernos europeos, los cromailoncs, 
que llegaron n Europa trace unos 40.0Ü0 años. Aunque los mis 
antiguos se solapan en el tiempo con los neanderralcs, no liay 
pruebas claras de cruce o intercambio cultural.

Los cromañones contaban con un utillaje más elaborado 
que el de los ncanderrales, también han dejado un impresio­
nante legado de arte que incluye tanto .u’te rupestre como arte 
mueble, dados sus mayores logros, algunos estudiosos sostienen 
que tem'an que disponer de lenguaje hablado. Las numerosas 
realizaciones culturales del Paleolítico Superior forman la base 
de! desarrollo descrito en el siguiente epígrafe.

Migraciones al Nuevo Mundo de los huma­
nos modernos El planteamiento mas asentado de 
la colonización humana en el hemisferio occidental sostiene 
que los humanos modernos llegaron desde Asia hace unos

cromañones primeros humanos modernos de Europa, data­
dos en unos 40 000 años.

cultura Clovis población del Nuevo Mundo caracterizada por 
las puntas Clovis El yacimiento mas antiguo está datado en 
11 000 anos en el sudoeste de Estados Unidos.

.10.000 años Dos rutas parecen posibles: un corredor libre de 
hielo en /\lask.i y el oeste de C.inadá que les permitiera pasar 
y extenderse por el resto de Norteamérica, y una ruta costera 
Sea cual fuere c! camino recorrido, o ambos, los humanos mo­
dernos se habían repartido por la mayoría de las regiones no 
glaciares de Norteamérica, Ccntroaménca y Sudamérica luce 
pocos miles de años.

El mayor cuerpo de pruebas arqueológicas del Nuevo 
Mundo es el de la culnira Clovis, una población caracterizada 
por las puntas Clovis (Hajnies 2002), descubiertas por primera 
vez en Nuevo Mc.sico (ver Mapa 2.8). Una punta Clovis se 
distingue por ser bifaci.il y ajlauíada, esto es, una lasca larga y 
vertical extraída desde el núcleo. Los yacimientos Clovis m.is 
antiguos están datados en poco mas de 11.000 años, y poco 
después el pueblo Clovis se expainiío por la mayoría de las re­
giones no glaciares de Norteamérica (Waiters y St.iíTord 2001, 
1 la\ nes 2002). La cultura Clovis, con todo, tuvo una existencia 
breve.

Durante mucho tiempo los arqueólogos aceptaron que los 
yacimientos Clovis eran los más antiguos del Nuevo Mundo, 
una posición que dejaba un gran vacío entre los migrantes que 
posiblemente habían empezado a llegar al continente y ese mo­
mento dados los datos arqueológicos de Siberia y los hallazgos 
en Norteamérica. Mas recientemente, se lian señalado algunos 
yacimientos pre-Clovis: Monte Verde, en Chile, es el más firme 
de los candidatos posibles indica presencia humana en Suda­
mérica hace unos 12 500 años y sugiere la posibilid.id de una 
migración costera y asentamientos (Dillehay 2000). La rceu- 
pcracion de datos genéticas a partir de iOproHtos (excrementos
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(Izquierda) Pared pintada del Paleollllco Superior en Lascaux, Rancla, mostrando distintos animales. De los centenares de figuras 
pintadas en las galerías de Lascaux, solamente una muestra una forma humana con cabeza de ave. (CEríTRo) Una de tas llamadas 
“Venus", encontrada en Willendorf, Austria, fue esculpida en caliza y tiene unos once centímetros de alto. Su antigüedad es de
25.000 artos. (Derecha) Cabeza humana tallada en marfil de mamut, llamada 'Venus de Brassempouy’, de 3.6 cm de alto. Hallada 
en Francia, está datada en 30.000-26.000 años. Su posición estratigráfica no fue bien documentada en el momento de su 
descubrimiento. Por ello y por la carencia de erosión en su superficie, algunos arqueólogos cuestionan su autenticidad.

fosilizados) en un lugar llamado Paisley Caves, en Oregon, de­
muestra la e.xistcncia de humanos modernos en Norteamérica 
hace unos 12.300 años (Gilbert et al. 2008).

Más recientemente, algunos arqueólogos han propuesto 
aigumentos sólidos para replantar por completo el escenario de 
que Asia fticra el origen de los primeros humanos del Nuevo 
Mundo. En su lugar, proponen que las primeros llegados lo 
hicieron desde Europa, realizando una serie de travesías desde 
España a Irlanda y, desde ahí, a Islandia y Groenlandia, para 
alcanzar ñnalmentc Canadá, siguiendo la plataforma continen­
tal, en aquel momento más c.\tensa que ahora, debido al bajo 
nivel de hs aguas (Stanford y Brailcy 2012) (Mapa 2.9), Este 
novedoso punto de vista subraya las similitudes de las puntas 
y cuchillas del Nuevo Mundo con las tradiciones del utillaje 
europeo.

Es probable que se dieran diversas corrientes migratorias 
hacia el Nuevo Mundo. Grupos diferentes llegaron y se asen­
taron en periodos distintos y cada uno de ellos hizo su propia 
contribución a la diversidad genética y cultural. Con indepen­
dencia del momento, del lugar y la forma en que llegasen, lo 
cierto es que se c.xpandicron por un amplio espectro de entor­
nos y dejaron señales duraderas en asentamientos, artefactos y 
fósiles.

Resumen sobre los humanos modernos En
África, hace alrededor de 30.000 años, los humanos modernos 
iniciaron un proceso de c.\pansión que se extendió por todo el 
mundo. Su conocimiento tecnológico les permitió desarrollar 
lanzas y herramientas microlíticas. La domesticación de plan­
tas y animales les proporcionaba un nuevo grado de control so­
bre las fuentes de alimentación, así como la capacidad de tener 
una forma de vida más sedentaria.

MAPA 2.9 Plataforma Continental Norteamericana 
del Atlántico Central.

La Revolución Neolítica 
y la aparición de ciudades 
y estados
Hace unos 12.000 años, la gente comenzó a modificar sus vi­
das en muchos lugares del mundo, de forma radical. Muchos 
comenzaron a vivir en asentamientos pequeños, permanentes.
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Las puntas Clovis son largas (11 cm) hojas de lanza en lasca 
bifacial. Al no existir evidencia de empuñaduras, y dado el 
elegante tallado, algunos arqueólogos opinan que las puntas 
Clovis eran bienes de estatus. Otra teoría señala que se 
utilizaban en ofrendas sacnfíclales, ya que muchas se han 
encontrado junto a fuentes de agua.

lo que recibe el nombre de sedentarísmo. Con cl sedentorismo, 
hubo un giro hada la domesticación de plantas y animales, en 
lugar de depender de ellos como alimentos mcnmcntc silves­
tres, cl sedentarísmo y la domesticación de plantas y animales, 
junto al bipedismo, la fabricación de herramientas y la comu­
nicación simbólica, se encuentran entre los desarrollos más im­
portantes de la evolución humana (Zeder 2006).

La domesticación es cl proceso mediante cl cual la se­
lección humana produce cambios en el material genético de 
plantas y animales. A través de la selección humana, surgen 
nuevas especies. Los primeros métodos de selección pueden 
haber sido tan sencillos como la eliminación de plantas inde­
seables, vecinas de las plantas valiosas. Más tarde, aparecieron 
formas más intensivas de selección, con reubicación intencional 
de las plantas apreciadas en zonas de huerto. En lo relativo a 
la domesticación de animales, la gente pudo mantener consigo 
a los preferidos y estimular su reproducción, sacrificando a los 
menos apreciados. La domesticación de plantas y animales es 
el principal rasgo definitorio de la humanidad en de los últimos 
miles de años, fundamenta un nivel nuevo de producción de 
alimentos que promovió el crecimiento de ciudades y estados.

La Revolución Neolítica
La Revolución Neolítica hace referencia a un tiempo de rápida 
transformación tecnológica, relacionada con la domesticación 
de plantas y animales, que induje también herramientas como 
hoces o piedras de moler. La historia del Neolítico comienza en 
cl Nuevo Mundo, en Mesopotamia, concretamente en la región 
llamada el Credenít: Fertile entre los ríos Tigris y Eufrates, en cl 
actual Irak (ver Mapa 2.10). /MJí se domesticaron por vez prime­
ra trigo, centeno y cebada, adcm.ís de animales como corderos, 
cabras, \’acas o cerdos (ver Figura 2.5). Posteriormente, surgió 
la domesticación de más plantas y anímales en /ifrica, Asia y el 
Nuevo Mundo. /Mgunos de estos acontcdmicntos íúcron elec­
to de im'cncioncs independientes, o nuevas ideas, conductas u 
objetos. En otros casos, la difusión, o expansión de la cultura 
mediante cl contacto, lúe la causa de la transición neolítica.

Las distintas fases del proceso de domesticación de plan­
tas y animales ap.ircccn en diversos lugares de Oriente NIedio. 
Uno de ellos, Abu Hurcyra, se encuentra cerca del río Éufnucs 
(Moore et al. 2000). En aquel tiempo la zon.i er.i rica en recur­
sos forestales y pastos, y cl clima era m.is cálido y húmedo que 
en nuestros días. Abu Hurejra, como otros muchos sitios de la 
región, es un teU, un montículo de origen humano rcsuluntc 
de la acumulación de succsh’as generaciones de constructores y 
rcconstructorcs de xiviendas y la acumulación de desperdicios. 
A lo largo de miles de años los tcU fueron emergiendo gradual­
mente de las llanuras. El /e//deAbu HurejTa tiene ocho metros 
de alto y estuvo ocupado entre los años 10500 y 600 AEC. La 
estratigrafía (estudio de las capas geológicas a través del tiem­
po) del tell proporciona la historia de los c.imbios del Neolítico. 
Sus primeros ocupantes \i\acron en una aldea de unos dos­
cientos o trescientos habitantes. Eran forrajeadores sedentarios, 
cuyo modo de vida dependía de la caza y la recolección, pero

MAPA 2.10 Yacimientos neolíticos en Orlente 
Medio.__________________________________________________

Los arqueólogos han excavado muchos yacimientos relevantes 
en Oriente Medio, entre ellos los mencionados en este 
capítulo, aquí mostrados. En buena parte de Oriente Medio 
y el norte de /lírica, los yacimientos neolíticos han resultado 
dañados por efecto de la creciente violencia política.
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ÜÍfctTííjlCt

Cebada, trigo Orlente Medio 8000-7000
Calabacín, calabaza, maíz América Central 7000-6000
Patata blanca, chile Sudamérlca 7000-6000 .
Arroz, mijo, castaña de 
agua (Eleocharis dulcís)

Oriente Asiático 6000-5000

Mijo perla (Pennisetum 
glaucum), sorgo

África 3000

Arroz africano (Oryza 
glaberrima)

África 3000

/¡vrfíTymhKt

Perros Rusia, Europa Oriental 10000

Ovejas, cabras Orlente Medio 7000

Cerdos.vacas Oriente Medio 6000

Gallinas China 6000

Caballos Asia Central 4000

Llamas, alpacas Sudamérlca 4000

Burros Oriente Medio 3500

Camellos asiáticos Asia Central 2000

Camellos dromedarios Medio Oriente 2000

Pavos América Central Desconocida

FIGURA 2.5 Los orígenes de 
plantas y animales domesticados. 
Fuonto: r/ie rjuman impact on the Natural 
EnWromenis, 5* edición. Andrew Goudie, 
Copyright 2004. Blackwell Publishers Ltd 
Reproducido con permiso de Blackv^ell 
Publishers y Andrew Goudie

mantenían un asentamiento permanente en vez de campa­
mentos temporales. Estas pautas de residencia sugieren que el 
entorno podía suministrar suficiente agua y alimentos en un 
territorio reducido. Cazaban gacelas y recolectaban plantas 
silvestres que incluían cereales, lentejas, frutas, nueces y bayas.

Los niveles siguientes muestran los estadios de transición 
hacia la domesticación de plantas, Hacia el 10000 AEC, los 
pobladores habían domesricado el centeno. Después del 9000 
AEC, trigo y cebada. El primer grano doméstico se producía,

Un grupo de arqueólogos británicos descubrió Catalhóyúk en 
1958. Se encuentra en la Turquía sur-central (ver Mapa 13,4. 
p. 329) y data del 7000 AEC, aproximadamente. Hasta ahora, 
solo una pequeña fracción del te// ha sido excavada.

seguramente, en pequeña escala en procesos de horticultura, que 
se define en el capítulo 4 como la producción de plantas domes­
ticadas, contando con fuentes naturales de humedad y enrique­
cimiento del suelo, utilizando herramientas manuales. La caza 
de gacelas era todavía de importancia y constituía el ochenta por 
ciento del alimento de origen animal. Los niveles posteriores 
brindan pruebas de una forma de vida por completo neolítica, 
en la que se combinaban el sedentarismo con la domesticación 
de plantas y animales, incluidos dos tipos de rebaños, uno de 
cabras y otro de ovejas. Quizás a causa de la creciente seque­
dad del entorno y la caza e.\cesiva, la población de gacelas había 
disminuido y los animales domésticos ocuparon su lugar como 
fuentes de carne animal. La escasez de animales salvajes pudo 
haber impulsado su sustitución por los domésticos,

sedentarismo residencia en asentamientos permanentes 
como aldeas, pueblos y ciudades, que comienza con la domesti­
cación de plantas y animales y se Intensifica durante el periodo 
Neolítico y el surgimiento de la agricultura.

domesticación proceso mediante el cual la selección humana 
produce cambios en el material genético de plantas y animales.

Revolución Neolítica tiempo de rápida transformación tecno­
lógica, relacionada con la domesticación de plantas y animales 
que Incluye también herramientas, como hoces o piedras de 
moler.

tell montículo de origen humano resultante de la acumulación 
de sucesivas generaciones de constructores y reconstructores 
de viviendas y la acumulación de desperdicios.
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La aldea creció hasta los 6.000 habitantes hacia el 7000 
ACE, cuando la \áda sedentaria se combinó con una forma más 
intcnsh-a de producción de grano doméstico, llamada agricul- 
tuni, dcñnida en el capítulo 4 como la producción de cosechas 
en parcelas permanentes de tierra utilizando el arado, la irriga­
ción y fertilizantes. Las series de transiciones secuenciales en 
Abu Hurcjra son un ejemplo típico de otros sitios del Medio 
Oriente.

En el Salid africano, la región de pastos al sur del Sahara, 
surgieron diferentes pautas de domesticación. Durante miles 
de años los forrajeadores habían ocupado esta región en la que 
abundan lagos y pastizales. Su economía combinaba la pesca, la 
caza de animales gregarios y la recolección de vegetales silves­
tres como el mijo, sorgo o arroz africano. La domesticación de 
ganado fiie el primer paso en la transición al Neolítico en Áfri­
ca (Marshall y Hildebrand 2002). La domcsricación de ganado 
supuso la aparición del pastoreo, definido en el capítulo 4 como 
una estrategia económica en la que las personas dependen de 
animales domesticados para gran parte de su alimentación, lo 
que sigue siendo, hoy en día, un modo de vida de importancia 
en la zona.

La transición al Neolítico en Europa dependió de la in­
troducción de plantas y animales domésticos procedentes de 
Oriente Medio. Los primeros aparecen en el sudeste de Europa 
hada 6000 AEC (Richards 2003). Hacia el año 4000 AEC, 
la combinación de agricultura y cuidado de animales se había 
expandido por casi toda Europa. Las pruebas arqueológicas 
para el final del Neolítico europeo documentan diferencias de 
estatus soda!, ceremonias y fiestas colectivas, así como enclaves 
religiosos a los que acudían miles de personas de extensas áreas.

Domestícadón de plantas y animales en el 
Nuevo Mundo La domesticación de plantas y animales 
en el Nuevo Mundo comenzó en primer lugar en Mesoamé- 
rica, la región que se encuentra entre Norte y Sudamérica. Las

Stonehenge, al sur de Inglaterra, 
es el monumento neolllico más 
conocido. Existen más cromlechs 
similares, aunque de menor 
tamaño, en el resto de las Islas 
Británicas y algunos lugares de 
Europa y del norte de Africa. Un 
cromlech es una construcción 
en forma de recinto circular con 
una apertura en un determinado 
punto del círculo. Generalmente 
se interpretan como lugares 
ceremoniales. Las últimas 
evidencias sobre Stonehenge 
indican que también fue un 
enterramiento.

transiciones posteriores en Sur y Norteamérica se dieron en 
parte mediante invenciones independientes y en parte median­
te la difusión del maíz. Las pautas de domesticación de plantas 
y animales en Centroamérica se distinguen por tres rasgos:

• Los primeros e.vpcr¡mentos en domesticación de plantas 
fueron previos al sedentarismo.

• Las primer.is plantas domésticas fueron calabaza, calab.i- 
cines, frijol y maíz, los primeros animales, perros pavos y 
abejas melíferas,

• La transición a un modo de vida enteramente agrícola fue 
más lenta que en Oriente Medio, entre 8000 y 2000 AEC.

Hacia el año 5000 AEC, las tres plantas domesticadas más 
importantes de la dieta en México eran la llamada “triada ame­
ricana"-. maíz, calabaza)’ frijol. En los Andes se domesticó antes 
la patata (Ochoa 1991). Los tubérculos son difíciles de encon­
trar para los arqueólogos, )’a que echan raíces en el subsuelo, 
en lugar de dejar semillas. Así pues, la fecha de 5000 AEC es 
conjetural, sobre la presunción de que se dio apro.ximadamentc 
al mismo tiempo que otras domesticaciones andinas, como el 
frijol, la quinua, la llama, la alpaca o la coba)".i (conejillo de 
indias). Se domesticaron calabazas y calabacines en Ecuador 
sobre el año 10000 AEC.

Más o menos en el 4000 rVEC, en el este de Norteamérica 
se experimentaba con varias plantas como parte de una estni- 
tegia de economía mLxta de caza, recolección de plantas silves­
tres y cultivo de unas pocas especies domesticadas se semillas 
(Smith 1998). Las especies indígenas domesticadas más im­
portantes eran semillas como úgoosefoot (C¿t,’í;o/)Oí//ww, similar 
a la espinaca, pero crece también a partir de semillas y está 
emp.irentada con la quinua), girasol y probablemente calabazas. 
Sin embargo, ninguna de estas plantas pudo mantener una po­
blación sedentaria agrícola. Entre el primer y el tercer siglo de 
nuestra era se introdujo el maíz, lo que supuso la aparición de 
comunidades agricultoras por toda Norteamérica.
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(Izquierda) Restos de Uruk al sur de Mesopotamia Comenzó a ocuparse sobre el 5000 AEC; Uruk contuvo los mayores, más 
antiguos y más numerosos monumentos construidos en Mesopotamia El periodo de Uruk fue testigo de grandes Innovaciones, 
como la rueda de alfarero o el desarrollo de la escritura (Derecha) Reconstrucción artística del Zigurat de Anu y el Templo Blanco 
de Uruk, en tomo a 3100 AEC. No existen documentos escritos que indiquen la cantidad de trabajo empleado en la construcción de 
estos monumentos pero, obviamente, fue considerable.

Ciudades y estados
L.i pahibra “cmlización", literalmente significa “vida en la cm- 
d.id'". Una ciudad se distingue de una aldea o de un pueblo 
por su mayor población (m.is de 10.000 habitantes puede ser 
un criterio aproximado) y por mayor cspccializaclon laboral, 
arquitectura más elaborada y servicios centrales como templos, 
agencias gubernamentales y organizaciones de comerciantes. 
Con la urbanización surgió la institución política del estado. 
Un estado, según se define en el capitulo 10, es una organi­
zación política centralizada que abarca muchas comunid.ides. 
Los cst.idos son típicamente burocráticos, es decir, cuentan con 
unidades especializadas con autoridad sobre áreas limitad.is de 
gobierno, con personal capacitado y, usualmente, registros es­
critos. Los estados tiene poder para recaudar impuestos, man­
tener la paz mediante el uso legitimo de la fuerza y entrar en 
guerra.

Ciudades y estados surgieron por vez primera en el Viejo 
Mundo, de nuevo en lo que es hoy Irak Mesopotamia, que 
significa “tierra entre ríos” en referencia al Tigris y al Éufr.itcs, 
es el hogar de las ciud.ides m.is antiguas del mundo, fechadas 
en 3500 AEC /Mgunas de las m.is importantes de l.is prime­
ras ciud.ides mesopotámicas fueron Unik, Ur, Eridu y Nínive, 
tod.as ellas dominantes, .lunque en distintos momentos (ver 
Mapa 2.10).

Uruk es una ciudad mesopot.imica bien esmdiada. I lacia el 
3500 AEC, su población rondaba las 10.000 personas y alcanzo 
un m.iximo de 50 000 (Adams 1981). La gente vivía en casas 
hechas con ladrillo de barro seco, estrechamente apelotonadas 
y surc.idas por calles estrechas y serpenteantes (Pollock 1999) 
Est.iba guarnecida por un masivo muro de ladrillo de siete me­
tros de alto, con numerosos portones y torres que sugieren que 
la defensa era necesaria La arquitectura monumental inJiije 
una prominente construcción llamada “zigiiriit", una volumi­
nosa plataforma escalonada que albergaba templos ) edificios 
administrativos Gobierno \ religión estaban fuertemente co­
nectados, de modo que los templos sem'an a un tiempo para 
propósitos sagrados y profanos, lo que incluía almacén y re­

distribución de e.\cedentes agrícolas, producción de artesanía 
y gestión y registro económicos. Obreros y esclavos construían 
y mantenían los edificios monumentales en los que se admi­
nistraban el comercio y el gobierno estatal; tejían las prendas 
de e.Mquisito lino que vestían hombres y mujeres de las elites y 
prensaban los aceites de alta calidad consumidos en las fiestas 
regias.

L.IS primeras ciudades mesopotámicas fueron centros de 
comercio regional, un rasgo en el que algunos .irqueólogos ven 
un catalizador inicial de la revolución urbana (Algaze 2001). 
El comercio probablemente fue también el catalizador p.ira 
el desarrollo por primera vez en la historia del dinero y de la 
escritura. La escritura se invento para llevar archivos comerci.i- 
les entre los años 3500 y 3000 AEC en Mesopotamia (Lawler 
2001). La escritura mesopotamica, o ametforme, empleaba unos 
1.500 signos, muchos de los cuales hacían referencia a bienes 
específicos, como el pan o el aceite. Escribas especialmente 
entrenados trabajaban en puestos administrativos en lo que 
constituía una primera forma de /mrocniau, una modalid.id de 
administración jerárquica y espccializ.ida, muy dependiente de 
los registros escritos. Centenares de miles de tablillas cuneifor­
mes, encontr.idas por los arqueólogos en l.is primeras ciudades 
mesopot.ímicas, brindan una gran cantidad de información so­
bre la vida en aquel tiempo.

En el Nuevo Mundo, las ciud.ides y los estados se formaron 
más tarde. Uno de sus rasgos distintivos es que, aunque grandes 
y poderosos, los cst.idos no cont.iban con escritura. Sin embar­
go, h.ibí.in desarrollado refinadas capitales, suntuosas celebra­
ciones políticas, deportes de competición ygrandes riquezas en 
oro y otros bienes.

La civilización mochica surgió hacia el año 200 AEC en 
los desiertos de la cost.i noroeste de Peni Los ríos que b.ijaban 
de los Andes .dimentaban las obras de img-icion que mante­
nían la producción .igricola destin.ula a la las densas poblacio­
nes urbanas (Dillman 2002) Es conocida por su característico 
estilo artístico, especialmente vasijas con retratos y trab.ijo en 
cobre, oro y plata (Qiiilter 2002). La guerra fue un componente 
importante en la formación de los est.idos andinos, y las cera-
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micos mochicas con frecuencia representan guerras y sacrificios 
humanos. La d^ilizadón mochica alcanzó su apogeo durante 
los primeros siglos de nuestra era. En ese momento íloredan 
otras drilizadoncs en los Andes, basadas en una exitosa forma 
de agricultura bien adaptada a las alturas, consistente en un 
sistema de terrazas surcadas por canales. La práctica de estas 
formas de agricultura se fríe abandonando con el tiempo, pero 
los arqueólogos han descubierto esas evidencias, y, gracias a sus 
esfuerzos, el cultivo en terrazas está reviviendo actualmente en 
los Andes y aumentando los rendimientos en la producción de 
alimentos {yzz La antropología funciona, capítulo 4).

En tiempos de la conquista española, en 1532, los incas ha­
bían creado el mayor imperio del mundo (MacCormack 2001) 
que abarcaba desde Colombia en su extremo norte hasn Chile 
en el sur. La capital del imperio era la ciudad de Cuzco, unida 
a las pronndas distantes por una red de caminos y puentes. 
Las llamas y las alpacas eran importantes animales domésticos.

Las vasijas mochicas con retrato, consideradas como un 
brillante estilo artístico, florecieron en la costa norte de Perú 
entre los años 100 y 500. Muchas de ellas representan 
varones de alto rango con elaborados tocados y pinturas 
faciales. Esta pieza representa a una mujer con un fardo.

■ Investigue si estas vasijas son retratos do personas reales o 
I categorías sociales genéricas.

empleados como bestias de carga y de los que se utilizaban su 
lana y su carne. Se culth’aban centenares de variedades de pata­
tas, el alimento más importante, en terrazas en las faldas de las 
colinas. El imperio inca, aunque vasto y poderoso, no disponía 
de sistema de escritura. En su lugar, la administración usaba un 
sistema de cordones anudados llamado “qiiipii" (ver fotografía 
en p.27S).

En Norteamérica surgieron numerosas sociedades comple­
jas, desde los enclaves pueblo del sudoeste de Estados Unidos 
a la nación iroquesa del nordeste que llegaba a Canad.l. De­
sarrollaron c.\tcnsas redes comerciales, entraron en actividades 
guerreras a larga distancia y construyeron monumentos pode­
rosos y duraderos mediante el movimiento de grandes masas de 
tierra. Polítícamente, estas sociedades no desarrollaron institu­
ciones de nivel estatal, pero mantuvieron complejas jefaturas 
que funcionaban sin centros urbanos (Earlc 1993).

Las culturas di! MUsissipt, fechadas en el primer siglo de 
nuestra era, estaban situadas en las llanuras de aluvión y se ba­
saban en el cultivo del maíz. Sus centros se disponían sobre 
plataformas en montículos de tierra, donde se hallaban las re­
sidencias de las elites, áreas ceremoniales y montículos de en­
terramiento. Los líderes locales ganaban estatus mediante el 
intercambio de bienes prestigiosos, comerciando a grandes dis­
tancias con bienes perecederos y materiales exóticos (Peregrine 
1992). Uno de los mayores centros del Mississipi fue Cahokia, 
hoy en en Illinois, que consiguió gran relevancia regional hacia 
el año 1000 (Pauketat 2004). Cahokia está situada en una vasta 
llanura de aluvión donde confluyen los ríos Mississippi, Ohio 
y Missouri. El pescado y las aves acuáricas eran abundantes 
y el maíz crecía copiosamente en el terreno fértil y bien re­
gado de la llanura. En los bosques de las ricmis altas la caza 
era accesible. El control de las intersecciones de las principales 
rutas comerciales fue un elemento clave que explica la creciente 
prominencia de Cahokia. Enorme para su tiempo y su lugar, 
Cahokia cubria un área de más de 33 kilómetros cuadrados, 
con una población que alcanzó v'arios miles de personas. El en­
clave contiene una gran plaza rectangular rodeada por más de 
cien túmulos de tierra. El mayor de ellos, Monk’s Mound, tenía 
treinta metros de altura y es el más grande de Norteamérica. 
Monk’s Mound se construyó por etapas entre los años 900 y 
1200. Las proporciones de Cahokia dan testimonio de la capa­
cidad organizativa de su sistema político para emprender obras 
de construcción a gran escala.

Como otras poderosas jefaturas, Cahokia se caracterizaba 
por la desigualdad social. Es evidente en los enterramientos, 
en los que abundan los bienes de prestigio cuando son de alto 
rango. Las diferencias por genero y estatus en la dicta confir­
man las desigualdades (Ambrose ct al. 2003). Las personas de 
alto rango ingerían más proteínas animales y menos maíz, del 
que dependían por completo las personas de rango menor. Los 
varones ingerían más proteínas y menos maíz que las mujeres. 
La dicta de las mujeres de rango bajo tenía la mayor proporción 
de maíz, aproximadamente en un sesenta por ciento.

El enclave de Cahokia sufro daños sustanciales a finales del 
siglo XIX y principios del xx a causa del desarrollo urbanístico, 
la construcción de carreteras y ferrocarriles, la e.\pansión de tie­
rras de cultivo y el coleccionismo aficionado (Young y Fowler 
2000). Muchos túmulos fueron allanados y sus contenidos, in-
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(Izquicrda) vista del enclave de Cahokla, situado en East St. Louis, Illinois. Un gran montículo, Monk’s Mound, domina el paraje. 
(DERECHA) Reconstrucción artística de Cahokla. que muestra las casas techadas con paja y masivos túmulos de tierra. Este enclave 
era preeminente hacia el año 1000 de nuestra era y fue abandonado sobre el 1400.

duidos huesos humanos y artefactos como objetos de cobre o 
cuentas de concha, empleados como relleno. La preocupación 
que expresaron públicamente unos pocos arqueólogos detuvo 
esta negligencia destructora. Cahokía es hoy P.itrimonio Mun­
dial y grupos de nativos americanos de todo Estados Unidos 
celebran allí regularmente sus ceremonias.

Las civilizaciones no son eternas £1 análisis
comparativo de muchos estados antiguos demuestra que todos 
pasaron por ciclos de expansión y decadencia, al que siguió el 
ascenso de nuevos estados (Marcus 1998). De hecho, los perio­
dos de decadencia son la norma, más que los periodos de poder 
territorial, aunque estos sean más visibles arqueológicamente.

¿Por qué incluso los estados más poderosos siempre se desplo­
man? La respuesta puede estar en las dificultades que cualquier 
estado encuentra para mantener la integridad territorial y la 
desigualdad social extrema durante periodos c.xtcnsos de tiem­
po. Otro factor puede ser el declive ambiental que acompaña a 
la construcción de un estado y a la acumulación.

Algunos arqueólogos piensan que los efectos antropoge- 
nicos sobre el entorno, como la deforestación y el agotamiento 
del sucio, contribuyeron al colapso de muchas civilizaciones 
grandes y poderosas. Los cambios c.\"pcrimentados durante el 
Neolítico y las revoluciones urbanas arrojan luz sobre las pro­
yecciones de futuro y pueden suministrar dosis de cautela en 
torno a los costes y la sostenibilidad de la “civilización".

antropogénico causado por humanos.
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■ ¿Qué nos enseñan sobre la cultura 
I humana los primates vivos 
I no humanos?
Los humanos forman parte de la categoría de los primates L.i 
'■anaaon de tamaño de los primates es grande, de algunos cien­
tos de gramos a casi 200 kilos Todos los primates no humanos 
que vastin en la naturaleza se alimentan por medio del forrajeo 
La ma}or parte de los primates \n\en en un grupo social

Con arreglo a los datos genéticos, los humanos están estre­
chamente emparentados con los grandes simios vivientes, con 
los cuales comparten un antepasodo común de luce ocho mi­
llones de años. La categoría “grandes simios" inclu) c las cuatro 
grandes especies’ orangutanes, gorilas, chimpancés y bonobos 
De estos, los chimpancés y los bonobos son los que genéti­
camente son mas semejantes con los humanos Aunque los 
chimpancés y los bonobos son semejantes en muchos aspectos, 
üenen también algunas diferencias Ni el modelo de los chim­
pancés ni el de los bonobos es aplicable a todas las culturas 
humanas modernas.

Muchas especies primates no humanas tienen comporta­
mientos que son aprendidos y compartidos y son, por lo tanto, 
culturales Algunos ejemplos son el uso de herramientas p.ara 
conseguir alimentos y las formas simbólicas de saludo c inte­
racción.

B ¿Qué papel jugó la cultura durante 
I la evolución de los homínidos?
Los homínidos son una categoría de primates que induje a los 
humanos modernos y a las espedes c.\tinguidas de los primeros 
antepasados de los humanos, mas estrechamente emparentadas 
con ellos que con chimpancés o bonobos La evolución de los 
homínidos puede dividirse en tres etapas: los primeros homíni­
dos, los Homo arcaicos, y los humanos modernos

Los primeros homínidos existieron entre hace 8 millones 
y 2 millones de años Las dos espedes mas antiguas, el Sahe- 
¡anthropuí tthademis y el Orrortn tugenemu, son importantes por 
mostrar, en el primer caso, un arca de asentamiento desde el este 
de África al ocadente y centro del mismo continente y, en c! se­
gundo, que los primeros homínidos fueron bípedos Los austra- 
lopitednos se componen de \anas espeaes extintas de antiguos 
homínidos localiz.idus en el este y sur de Africa Los australo- 
pitccinos lucieron uso de las primeras htrramientas de piedra.

Los Homo arcaicos son una categoría de una especie ex­
tinguida de homínidos, que vivieron desde hace 2 400 000 a 
17 000 años Comparados con los primeros homínidos, esta 
especie tiene una configuración corporal más parecida a li hu­
mana, cerebros majores y mandíbulas y dientes mas reducidos

Las herramientas liticas tienen especial relieve en todas 1 is cul­
turas de esta especie Homo ¿nctui es la primera especie homí­
nida ampliamente distribuida por el Viejo Mundo La ultimi 
especie de Homo arcaicos, los neandcrtil, son conocidos gracias 
a multiples jacimientos localizados en Eurasia. Tienen ciertas 
facetas culturales entre las que se induje los comienzos del .irte 
y la música,y posiblemente el origen del Icnginjc verbal

De .icuerdo con las evidencias arqueológicas, la evolución de 
los humanos modernos se produjo hace 300 000 años, aunque 
las primeras evidencias fósiles son de hace 160 000 años de an­
tigüedad Desde /\frica emigraron al Cercano Oriente j Asii, 
mis tirde a Asia centnl v Eiiropi j luego il Nuevo Mundo El 
Paleolítico Superior es el penodo de oeiip icion humana en Eu­
rasia Los primeros huminos modernos de Europa son los cro- 
mañones, que se asocian con herramientas microliticas y cuevas

■ ¿Cómo ha cambiado la cultura
■ humana moderna durante 
I los últimos 12.000 años?
Hace unos 12 000 años, algunos pueblos eomenzaron a cam­
biar sus vidas de modo fundiment-ilmentc distinto a los tiem­
pos anteriores El primer cambio importante consistió en un 
giro hacia el sedentansmo Con el incremento del scdcntaris- 
mo, la gente, en vez de depender solamente de comida silvestre 
se ocupo mas de la domesticaaon de las plantas y los animales 
La domesticación de plantas j’ animales es un rasgo dcfimtorio 
de las últimas decenas de miles de años de la humanidad Nos 
proporciono de nuevos tipos de alimentos, como los granos, y 
supuso un incremento de la producción de comida que permi­
tió el crecimiento de las ciudades y los estados

La Revolución Neolítica fue un periodo de rapid i transfor­
mación tecnológica en 11 que comprobamos por primera vez la 
existencia de molinos de piedra y hoces El Neolítico comenzó 
en Mesopotamia, donde pl intas como el trigo j la cebada fue­
ron domesticados por primera v'cz junto con animales como las 
ovejas, cabras, vacas, o cerdos La domesticación de un conjun­
to de diferentes plantas y animales se produjo en el Cercano 
Oriente, Africa, China,y el Nuevo Mundo

Las ciudades siguieron al sedentansmo y la domesticación, 
y el estado surgió como una nueva forma de organización po­
lítica Las primeras ciudades y estados surgieron en Mesopota- 
mn En el Nuev'ü Mundolasciudadesj los est idos se formaron 
mas tardíamente que en el Viejo Existieron ilgunos estados 
del Nuevo Mundo sin esentun En Norteamérica emergieron 
sociedades complejas con cxtcnsis redes comerciales, guerras 
muj alejadas de su lugar de origen, j mmulos monumentales 
de tierra de gran tamaño que, sin embargo, no estaban organi­
zados como estados
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Conceptos clave
Aniropogénico. p. 53 
Homo Arcaicos, p, 40 
Artefacto, p. 30 
Australopitecinos, p. 39 
Bipcdismo, p. 38 
Braquiaclón, p. 32 
Cromañón. p. 46 
Cultura Clovis, p. 46 
Domesticación, p. 46

Evolución, p. 30 
Forrajeo, p, 31 
Fósil, p. 30 
Grandes simios, p. 32 
Homínidos, p. 38 
Homo arcaicos, p. 40 
Humanos anatómicamente 

modernos, p. 44 
Nudilleo, p, 34

Paleolítico Superior, p. 45 
Pluviselva 37 
Primates, p. 30 
Revolución Neolítica, p. 48 
Sabana, p. 40 
Sedentarismo. p. 48 
Selección natural, p. 30 
Sociabilidad, p. 31 
Tell, p- 48

Tradición achelense, p. 41 
Tradición musteriense, p. 44 
Tradición olduvaiense, p. 40

Para pensar libremente
¿Cuáles son las principales 
formas de los grupos sociales 
en su propia microcultura? ¿A 
qué grupos sociales pertenece, 
cómo se unió a ellos, y qué los 
mantiene unidos?

Considere la importancia de los 
conejillos de indias como fuente 
de alimentación en América del 
Sur y Central y como mascotas 
familiares en Norteamérica. 
¿Cuáles son las posibilidades de

que estos animales se conviertan 
en una popular fuente de 
alimentación en Norteamérica o 
mascotas del hogar en América 
del Sur y Central?
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3
Investigando la cultura

Esquema
El cambio de los métodos de investigación 
en antropología cultural 

Culturama: los isleños trobriandeses de Papúa Nueva Guinea 
La antropología funciona: ¿qué hay de desayuno en California?

El trabajo de campo en antropología cultural
Una mirada al entorno: Investigando los topónimos 
y el conocimiento del paisaje de los inult

Asuntos urgentes en la investigación 
en antropología cultural

Grfi n d es preguntas
¿cómo investigan 
los antropólogos 
culturales sobre la 
cultura?

¿Qué supone hacer 
trabajo de campo?

¿C^é|sJ^|^
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pi antropólogo cultural Robert Bailey y la antropóloga 
CI.fisica Nadine Peacock, miembros del equipo de traba­

jo de campo de la Universidad de Harvard, conversando 
durante los años ochenta con algunas personas de la 
reglón ituri, una área de selva húmeda que se ubica al 
este de la República Democrática del Congo. Los con 
flictos locales que surgieron en 1999 en una pequeña 
esquina del terntorio ituri escalaron en virulencia como 
consecuencia de la influencia y manipulación que ejer­

cieron sobre este pueblo los poderes locales, naclona 
les y regionales. La Misión de las Naciones Unidas en la 
República Democrática del Congo (MONUNC. por su si­
glas en inglés) ha traído, por el momento, la paz a ituri 
por medio de la actividad militar y diplomática, pero la po­
sibilidad de que el conflicto vuelva a estallar es muy alta 
(Fahey 2011). Mantener la paz entre grupos étnicos en 
ituri es complicado debido ai hecho de que la región es 
rica en minerales preciosos que incluyen el oro.

Este capitulo mita sobre la forma en que los antropólogos 
culturales realizan sus investigaciones para conocer las con­
ductas y creencias aprendidas j compartidas por las personas 
y como cambian con el tiempo La primera sección abord.i l.i 
evolución de los métodos de la antropología cultural desde 
finales del siglo ,\i.\. La segunda sección cubre las etapas que 
requiere un projecto de in\est¡gacion. El capínilo termina 
señalando dos cuestiones urgentes de la imcstigación en an­
tropología cultural

■ion

El cambio de los métodos 
de investigación 
en antropología cultural
Los actuales métodos en antropología cultural se diferencian 
en varios aspectos de los empleados en el siglo xi\ La ma}oria 
de los antropólogos actuales recogen sus datos mediante el tra­
bajo de campo, es decir,}endo al campo, donde se encuentran 
las personas y las culturas, para conocerlas por contacto directo 
Utilizan también diversas técnicas específicas de investigación 
teniendo en cuenta sus objetivos

Del sillón al campo
La expresión “antropología de sillón” hace referencia ,il modo 
en el que los primeros antropólogos culturales rcaliz.iban su

trabajo de campo investigación en el campo, entendiendo por 
"campo" cualquier lugar donde haya personas.

observación participante método básico de trabajo de cam 
po en antropología que implica vivir en una cultura por un perio­
do prolongado mientras se recogen datos.

holismo perspectiva que mantiene que el investigador debe 
estudiar todos los aspectos de una cultura para entenderla

Investigación multisituada trabajo de campo llevado a cabo 
en más de un lugar para comprender conductas e ideas de los 
miembros dispersos de una cultura o las relaciones entre distin 
tos niveles, como pueden ser la política estatal y la cultura local

Bronislaw Malinowski durante su trabajo de campo en las islas 
Trobriand. 1915-1918

mvcsngacion, sentándose en sus casa o lugar en el que vivían 
y Icjendo lo que otros escribían acerca de otras culcunis Lei.an 
informes escritos por viajeros, misioneros y exploradores pero 
nunca visitab.m ellos esos lugares, ni teman experiencia directa 
con las personas imolucradas en la imestigación

A finales del siglo m.\ y principios del w, antropólogos 
contratados por los gobiernos coloniales europeos dieron 
un paso hacia el conocimiento directo de person.\s y cultu­
ras Viajaron hasta los países colonizados de Africa y Asia, 
en los que vivieron cerca de, aunque no con las person.is que 
estudi.iban. Esta aproximación se denomina “antropología 
desde la barandilla", porque, típicamente, el antropólogo 
enviaba a buscar “nativos" que fueran hasta su casa para ser 
entrevistados (los antropólogos desde las barandilla, que tra­
bajaban en los porches de sus casa, como los de sillón, eran 
varones). Aunque la antropología desde la barandilla supuso 
una mejora con respecto a la de sillón, todavía mantenía la 
distancia entre el investigador y las experiencias de la vida 
cotidiana del pueblo estudiado Suponía ademas que todo 
lo que aprendían sobre una cultura procedía solamente de 
unos pocos “informantes" (qut también eran habitualmente 
hombres).

Anteriormente ui Estados Unidos, a medudos del siglo xix, 
Lewis Heniy Morgan había dado algunos pasos hacia el co­
nocimiento de las personas mediante observación directa
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Morg-an, abog-ado, vi\ia cn Rochester, Nueva York, cerca de 
territorio iroques, ) llego a ser muy conocido por muchos 
iroqueses. listas experiencias le proporcionaron importante 
infonmcion sobre la vida cotidiana (Tooker 1992). Morgan 
demostró que h conducta y creencias de los iroqucscs teman 
sentido si un extranjero pasaba tiempo aprendiéndolas a través 
de la experiencia direct i Sus escritos cambiaron la percepción 
euro tinericana imperante hasta entonces de que los iroqueses y 
otras tribus nativas eran “salvajes pehgrosos"

La observación participante
Otro hito fundamental en la forma de investigar de los antro­
pólogos comenzó a principios del siglo .\x, durante la Prime­
ra Guerra Mundul, sentando l.is bases para el método actual 
de la antropología cultural trabajo de campo combinado con 
observación participante. La observación participante es un 
método de investigación que implica vivir cn una cultura por 
un periodo prolongado mientras se recogen datos

El “p.idrc" de la observaaon participante fue Bronislaw 
Malinowski Adopto lo que cn su tiempo lúe un método in- 
no\ ador para conocer la cultura mientras vivía en las islas Tro- 
briand, en el Pacifico Sur, durante la Primera Guerra Mundial 
(ver Cullimiiiia) Vivió dos años cn una tienda de campafnjun- 
to a la población local participando en sus actividades y vivien­
do, en la medida de lo posible, como eUos Aprendió también a 
comprender y hablar su lengua

Gracias a estas innovadoras metodologías, que son hoy un 
rasgo característico del trabajo de campo antropológico (Fi­
gura 3 1), viviendo con la gente y participando de su vida co­
tidiana, Malinowski conocio la cultura mas en su contexto que 
por informes de segunda mano Aprendiendo el idioma loca!, 
pudo hablar con las personas sin usar interpretes j gano una 
comprensión mucho más precisa de su cultura

A mediados del siglo .Kx, la obscrv.ición participante tenia 
como objetivo fundament.il registrar cuanto fuera posible del

La investigación etnográfica a principios del siglo xx a veces 
incluía la fotografía Esta niña de Andaman lleva la calavera de 
su difunta hermana Los Indígenas de las islas de Andamán 
veneran los huesos de sus parientes muertos y no quieren que 
les despojen de ellos, ni que se estudien o se exhiban en los 
museos

• Vivir con las personas por un periodo de tiempo 
prolongado

• Participar en y observar la vida cotidiana de las 
personas

• Aprender el Idioma local

RGURA 3.1 Los elementos del trabajo de campo de la 
antropología cultural.

idioma, las canciones, los rituales y l.i vida social de la gente, 
porque much.is culturas estaban desapareciendo La majoría de 
los primeros antropólogos realizaron trabajo de campo cn cul­
turas pequeñas y relativamente aisladas. Pensaban que podían 
estudiarlo todo sobre estas culturas y seguían la perspcctix'a del 
holismo, que mantiene que para entender una cultura el inves­
tigador debe estudiar todos sus aspectos. El hohsmo esta rela­
cionado con la escuela teonca del funcionalismo (definida en el 
capitulo 1) que mantiene que e.xiste una compleja interacción 
entre todos los elementos de una cultura

En nuestros dios quedan muy pocas culturas aisladas, si es 
que queda alguna. Los antropólogos culturales han elaborado 
nuevos métodos de imcstigación que les permiten estudiar cul­
turas a gran escala, hacer cone.xiones entre lo global y lo local 
y el cambio cultural Una innovaaon metodológica especial­
mente importante cn e! e.xamen de estos nuevos sujetos es la 
investigación mulcisituada, trabajo de campo sobre una tema 
llevado a cabo cn mas de un lugar (Marcus 1995). Especial­
mente Util en el estudio de población migrante, en su lugar de 
origen y su nuevo emplazamiento, la investigación multisituada 
es Util para el estudio de muchos otros temas.

Lanita Jacobs-Huey ha desarrollado trabajo de campo 
multisituado entre mujeres afroamericanas para conocer el 
idioma y cultura de las estilistas (2002). Selecciono un con­
junto de lugares cn Estados Unidos y Londres con el fin de 
cxplor.ir las multiples facetas de la nada sencilla cuestión del 
pelo, salones de belleza, seminarios de capacitación, ferias rc- 
gion.iles c internacionales, encuentros de estudios bíblicos, fa­
bricantes cristianos de cosméticos sm animo de lucro, grupos 
de teatro, discusiones en Internet sobre la política en el cabe­
llo de los negros y una escuela de cosmética en Charleston, 
Carolina del Sur.

Otro avance en los métodos de investigación esta relacio­
nado ton 1.1 necesidad que tiene la investigación aplicada de 
obtener tonocimientos que puedan ser utilizados por gobier­
nos, organizaciones no gubernamentales (ONG) y empresas 
(ver La aníropologui Jumioiia) En vez de fundamentar su 
labor cn un trab.ijo de campo que se extienda durante un 
año o un periodo de tiempo mas largo, confian una .iproxim.i- 
cion de conocimiento iLxpcrto de la cultura, un método de tra- 
b.ijn de campo,y metodología que les permita introducir atajos 
o iiiitoiios Je mViSligihion rapuia que suministre información 
tras unas pocas semanas de trabijo Aunque cst.is investiga­
ciones adolecen de la profundidad y los matices del extendi­
do trab.ijo de campo tradicion.il, tienen la vcnt.iji de ofrecer 
conocimientos “suficientemente buenos” p.ir.i .iphcMciones 
pr.icfic.is
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Culturama
Los isleños 
trobriandeses de 
Papúa Nueva Guinea
I as islas Trobríand recibieron su nom* 
Libre del explorador francés del si^o 

MMS Denis de Trobriand. Incluyen 22 
atolones de coral al este de la isla de 
Nueva Guinea. La población Indígena 
trobriandesa vive en las cuatro islas 
prirreipales. Kiríwina es la más poblada, 
con diferencia, con unas 28.000 perso- 
ñas (dlglm'RIna, 2006. comunicación 
personal). La oficina del distrito de Pa­
púa Nueva Guinea y el aeródromo están 
situados en Losuaia, Kiriwina.

Las islas fueron colonizadas en pri­
mer lugar por Gran Bretaña, que las ce­
dió a Australia en 1904 (Weiner 1988). 
Los británicos trataron de detener las 
continuas guerras locales y alterar mu­
chos otros aspectos de la cultura tro- 
bríandesa. Los misioneros cristianos 
introdujeran el cricket como sustituto 
de la guerra (ver capitulo 13 para un 
análisis más detallado). En 1943, las 
trapas aliadas desembarcaron como 
parte de sus operaciones en el Pacifico.

En 1975. las islas pasaron a fonnar par­
te del estado de Papúa Nueva Guinea.

Existen diferencias culturales entre 
isla e Isla. Incluso en la misma isla la 
gente puede hablar dialectos distintos, 
aunque todos practican una modali­
dad del idioma llamado MIMIa (Weiner 
1988). Los trobriandeses cultivan gran 
parte de su alimento: ñames, batatas, 
tara, frijoles, calabazas, plátanos, árbo­
les del pan, cocos y nueces de betel. 
Los cerdos son los animales más impor­
tantes criados como alimento y también 
como bienes de prestigio. A finales del 
siglo XX (os trobriandeses iban deperv- 
díer>do paulatinamente más del dinero 
enviado por sus familiares que traba­
jaban en cualquier otro lugar de Papúa 
Nueva Guinea. Los proyectos de desa­
rrollo en marcha pretenden estimular a 
la gente a plantar más árboles frutales, 
como el mango (dlglm’RIna 2006).

El parentesco enfatiza la Knea de 
descendencia femenina, esto es las 
madres y sus hijas forman el núcleo de 
los ^pos de co-residentes junto con 
los varones parientes consanguíneos. 
El marido de una mujer, y los hijos o hi­
jas de su padre, viven con los parientes

consanguíneos femeninos y no con su 
mujer e hijos. Los padres dedican tanto 
tiempo al cuidado de los hijos e hijas 
como las madres, aunque sólo como 
visitantes (Weiner 1988). Los padres 
con esratus político dan a sus hijos, 
tanto niños como niñas, pendientes y 
collares de conches de gran valor para 
que los luzcan, las madres a sus hijas 
valiosas fáldas rojas.

Los niños trobriandeses asisten a 
escuelas de corte occidental en las is­
las y muchos se desplazan hasta la Isla 
principal de Nueva Guinea y más allá 
para continuar sus estudios. Hoy en día 
los ancianos están preocupados de 
que los jóvenes no sueñen sino con di­
nero y desatiendan su legado y a sus 
antepasados. Otro fáctor de importan­
cia es que la excesiva actividad pesque­
ra comercial pone en peligro los arreci­
fes de coral.

Gracias a Unus S. dlglm'RIna, de la Uni­
versidad de Papúa Nueva Guinea, y a 
Robert Foster, de la Universidad de Ro­
chester. por la revisión de este material.

M

(IZQuiERM) Los preciados bienes que intercambian los hombres 
trobriarKíeses incluyen collares de concha y brazaletes como estos.
(Cemtro) Una muchacha trobriandesa viste una valiosa falda en un danza en 
honor de los antepasados en Kiriwina. Ella y otras participantes se untan la 
piel con aceite de coco y hierbas y se adornan con flores.

MAPA 3.1 Las Islas Trobriand en Papúa 
Nueva Guinea._____________________________

También conocidas como Islas Kiriwina, estas 
Islas son un archipiélago de atolones de coral al 
este de Nueva Guinea.
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El campo de Lanita Jacobs-Huey incluye competiciones de 
estilismo por todos los Estados Unidos y en Londres Aquí, 
una jueza evalúa el trabajo de una estudiante en el Afro Hair & 
Beauty Show, en Londres

El trabajo de campo 
en antropología cultural
El trabajo de campo en antropología cultural puede ser estimu­
lante, frustrante, terrorífico, aburrido y, en ocasiones, peligroso 
Una cosa ts cierta transforma la vida de quien lo liace En esta 
sección se analizan las etapas del trabajo de campo de un pro- 
}ccto de investignaon, comenzando por la planificación inicial 
y terminando por la presentación de las conclusiones

Comienzo del trabajo de campo
Antes de la entrada en el campo, el investigador debe elegir una 
materia que investigar y prepararse para el campo en si. Estos 
pasos son críticos para el éxito del pro)teto

Elección del proyecto Encontrar una materia para 
el proj-ccto de investigación es el primer paso fúndamental El 
tema elegido debe ser relevante y viable Los antropólogos cultu­
rales frecuentemente d m con algún tema que investigar median­
te una revisión <¡e In liUraliira o lecmra de lo ya escrito por otros, 
evaluando su pertinencia y los vacíos que hay A estos estudios 
también se les llam i estados de ¡a ciustióii L i revision de 11 litc- 
ntura a menudo revela huecos en investigaciones previas Por 
ejemplo los antropulugos culturales se dieron cuenta en los años

setenta de que la investigación antropológica había soslayado a 
las mujeres y así nació la antropología feminista (B MiUcr 1993)

Algunos acontcamicntos Uamanvos pueden inspirar un 
tema para investigar La epidemia de sida y su rapida expansion, 
asi como otras amenazas a la salud conbnuan estimulando inves­
tigaciones La difíal situación de muchos migrantes y refugiados 
ofrecen temas urgentes de estudio Los conflictos de Afganistán, 
Irak, Sudan y otros lugares estimulan a los antropólogos cultu­
rales a investigar sobre las causas de dichos coníLctos y como 
puede conseguirse una reconstrucaon exitosa tras los mismos 
(Lubkcmann, 2005) Durante los últimos años el cambio climá­
tico y las cuestiones medio ambientales han ocupado un lugar 
destacado en la atenaon de los antropólogos culturales que do­
cumentan de que modo afectan a diversos pueblos esos cambios 
rápidos de su modo de vida producidos por la sequía, la disminu- 
uon de ammalcs y peces, y la subida de las temperaturas

Algunos antropólogos, en vez de centrarse en una region 
o grupo cultural, ehgcn estudiar un bien concreto o una mer­
cancía dentro de su contexto cultural, como el azúcar (Mintz 
1985), los coches (D MiUcr 2001), la carne de vacuno (Caplan 
2000), el dinero (R Foster 2002), la manteca de Kante {Bii- 
íyros/>ermumpar¿it) (Chalfm 2004), los trajes de novn (Foster y 
Jonson 2003), la coca (Alien 2002) o la cocaína (Taussig 2004). 
Un bien material proporaona un foco a parar del cual com­
prender las relaciones sociales que acompañan a su producaón, 
uso y comercio, así como su significado en términos de idenn- 
dad de las personas

Otra idea para un projizcto de investigación es un reestu- 
dio, un trabajo de campo en una comunidad previamente in­
vestigada Muchas décadas de estudios previos proporaonan 
información de base sobre la que realizar nuevos trabajos Tie­
ne sentido examinar los cambios acontecidos o ver la cultura 
desde un nuevo ángulo Unas de las mayores contribuciones a 
la antropología de Bronishvv Malinowski es su estudio clasico 
Argonautas del Pacifico Occidental (1961[1922]) y su detallada 
investigación del kuln en las islas Trobnand, una red comercial 
que conecta muchas islas gracias a la cual los hombres manac- 
nen asociaciones comerciales de lorga duración que es utilizada 
para intercambian bienes de uso diario, como la comida, así 
como valiosos collares y brazaletes (ver CuUurama) Mas de 
medio siglo después,/Vnnette Wcmer viajo a las islas Trobnand 
para estudiar la talla de madera Se instalo en un pueblo que 
estaba cerca del lugar donde Malinowski había realizado su 
trabajo de cinipo e inmediatamente después comenzó a hacer 
sorprendentes observaciones "En mi primer dn en el pueblo 
he visto a las mujeres llcvundo a cabo una ceremonia fúnebre 
en la que distribuían miles de fudos de tiras de hojas de plata- 
no secas y centenares de fddas de fibn bellamente decoradas" 
(1976 wii). Wcmer estaba intrig-ida por lo que vio y decidió 
cambiar su proyecto de investigicion y abordar los patrones 
de intercambio de 1 is mujeres El poder y el prestigio derivan 
canto de las redes de inicreambio de los hombres como las de 
las mujeres Si leemos solo a Malinowski solo conoceremos los

kula una red de comercio que conecta muchas de las Islas 
Tfobfland, en la que los hombres mantienen relaciones comer 
dales de larga duración que es utilizada para intercambiar bic 
nes de uso diario como la comida, así como valiosos collares y 
brazaletes
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I La antropología funciona
I ¿Qué hay de desayuno en California?

Un desayuno de clase media en Californta. Estudios recientes demuestran que la 
mullitarea que incluye conversaciones telefónicas y estar conectadas a Internet resta 
valor a la calidad de las relaciones sociales y a la capacidad de concentración. Tanto 
si estas afirmaciones son ciertas como si no lo son. un estilo de vida saturado de 
medios de comunicación afecta el tipo de comida que ingerimos y la Interacción social 
durante la misma.

I a antropóloga cuiturai Susan Squires 
l—es uno de los cerebros que están de­
trás de la comida de desayuno Go-Gurt^ 
de General Milis. En 1991, durante su 
pnmer año de producción, Go-Gurt® ge­
neró ventas por un valor de 37 millones 
de dólares.

Squires, doctorada en Antropología 
Cultural por la Universidad de Boston, 
es una pionera del campo de la antro­
pología del consumo, la aplicación de 
métodos de Investigación antropológi­
cos para identificar lo que la gente dice 
y hace en su vida cotidiana con el obje­
tivo de contribuir al proceso de desarro­
llo y diseño de productos.

En contraste con los métodos an­
tropológicos tradicionales, que incluyen 
observación participante de larga du­
ración. la investigación sobre los con­
sumidores se basa en actividades de 
corta duración, visitas ocasionales, a 
menudo de una pequeña muestra de 
personas que representan perfiles ma­
yores de población. Habitualmente un 
antropólogo y un diseñador realizan su 
trabajo en el campo como un equipo.

La investigación para el desarrollo de 
Go-Gurt® llevó a Squires y a un diseñador 
industrial a las casas de familias esta­
dounidenses para observar su compor­
tamiento durante el desayuno así como 
las elecciones alimenticias por las que 
se inclinaban. El pnmer día de la inves­
tigación, cargados con cámaras de video 
y otros equipos llegaron a una de las ca­
sas a las 6:30 a.m. para desayunar con 
una familia totalmente desconocida por 
ellos. Repitieron este procedimiento con 
más femilias y fueron capaces de cons­
truir una Imagen de los hábitos y prefe­
rencias de las familias.

Squires descubrió que el factor 
esencial que conformaba la elección de 
tipo de comida en el desayuno era la

necesidad de salir pronto de casa hacia 
el trabajo o la escuela. El tiempo que 
se dedica al desayuno está a menudo 
caracterizado por la prisa, a veces inte­
rrumpido para subirse al coche o llegar 
a la parada del autobús escolar. Tam­
bién descubrió que los padres están 
interesados en que sus hijos coman ali­
mentos saludables durante el desayu­
no, y que los hijos e hijas no quieren co­
mer nada tan temprano por la mañana.

Squires se dio cuenta de que el 
alimento Ideal del desayuno debía ser 
portátil, saludable, divertido y estar em­
balado en un contenedor desechadle. 
El resultado: un yogur empaquetado 
que pueda comerse apretando en el

embase, eliminando la necesidad de 
una cuchara. Una madre dijo que su 
hija pensaba que se estaba comiendo 
un polo helado cuando tomaba de de­
sayuno un Go-Gurt.

El trabajo de Susan Squires demues­
tra cómo la antropología cultural puede 
beneficiar al mundo de los negocios y a 
las vidas cotidianas de los consumido­
res. Dos ventajas que ofrece la antropo­
logía al mundo de los negocios son. en 
pnmer lugar, su atención al comporta­
miento de la gente y sus preferencias en 
la vida cotidiana y, segundo, su interés 
por las variaciones y similitudes cultura­
les que pueden traducirse en diseños de 
productos eficaces y exitosos.

primeros, aislando la mitad de la población de la isla: las muje­
res. El libro de Weiner, Women of Value, Men oj Renown {Muje­
res valiosas, hombres con renombre, 1976) nos ofrece un relato de 
las actividades de comercio y prestigio, así como el modo en el 
que estas se conectan con las de los hombres. La contribución 
de Weiner a los trabajos de sus antecesores nos muestra cómo 
la comprensión de un género requiere el conocimiento del otro.

Preparativos para el cambio Tras definir el tema 
de investigación, es importante conseguir financiación p.ir.t po­
der llevarla a cabo. Los antropólogos que tr.ib.ij.in en la acade­
mia pueden acudir a gran variedad de fuentes, gubernamenta­
les y no gubernamcnt.iles, algunas son también accesibles para 
estudiantes de Master. Los estudiantes de grado encuentran 
más dificultades p.ara obtenerlos, pero muchos lo consiguen.
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Centrándose en un artículo concreto, los antropólogos culturales 
pueden desvelar mucho de las culturas global y locales. (Ahriqa) 
Niños trabajando en una plantación de caña de azúcar en 
Filipinas. (Centro) Una modelo, ataviada como Miss Ch/í)u/fa, 
posa frente a la Puerta de Brandcnburgo, en Berlín, durante 
la Germany's /nfernal/orja/ Groen lVee/< y fena agrícola (Abwo) 
Campesinos mascando hoja de coca en el altiplano peruano.

En rd.ición con este .isiinto es ncLCSjrio tener en euent.i el 
hecho de si es adecuado Investigar al mismo tiempo que se tni- 
baj.i p.Tni I.i entid.id que est.imos investignndo El empleo siimi- 
nistri apo)-ü fin.inciero p.int l.i investigación, pero susdt.1 .ilgiinos 
problemas Un dilcm.i b.ísico, que se veri posteriormente en este 
c.ipínilo, radica en el principio etico de que el .intropólogo no 
debe oailtnr su investigación, si, por ejemplo, cst.i trabaj.uHlo en

una fábrica mientras investiga lo que ocurre en ella, debe conse­
guir permiso para ese estudio, lo que no siempre es fácil. En el 
lado positivo está el hecho de que el trabajo puede ser útil pora 
ganarse el respeto y la confianza de la gente. Un estudiante britá­
nico que había acabado la carrera trabajó como camarero en una 
ciudad turística de Irlanda (Kaul 2004). Esta situación lo ubicó 
en el centro del pueblo y se ganó el respeto de la gente como per­
sona cribajadora, lo que complementó su habilidad para apren­
der la cultura local, al menos desde la perspectiva de un camarero.

Si el proyecto implica un viaje ¡ntcmadonal, cl gobierno 
anfitrión puede odgir visado y permisos para llevar a cabo la in­
vestigación. Estas formalidades pueden llevar mucho tiempo c 
incluso pueden ser imposibles de solventar. El gobierno de India, 
por ejemplo, pone trabas en la investigación a los extranjeros, cs- 
pcdalmente en cuestiones “sensibles" como los pueblos tribales, 
zonas de frontera y planificadón familiar. Las trabas de China a 
los antropólogos extranjeros en trabajo de campo han disminui­
do desde los años ochenta, pero aún no es fadl obtener permiso 
para hacer trabajo de campo y observadón paitidpantc.

Muchos países c.xigcn que los investigadores sigan directri­
ces oficiales para la protecrión tic ios sujetos humanos. En Estados 
Unidos las universidades y otras institudones que apoyan o di­
rigen investigaciones tienen (omisiones instituetonaies de revisión 
(IRO, en sus siglas ingles.is) para hacer un seguimiento que ase­
gure su conformidad a prindpios éticos. Las directrices de estas 
comisiones siguen un modelo médico que implica la necesidad 
de proteger a la gente que participa como “sujetos" en la inves­
tigación. Normalmente las comisiones de revisión institucional 
piden cl consentimiento informado por escrito de los partici­
pantes. El consentimiento informado es un aspecto de la ética 
del trabajo de campo que requiere que cl investigador informe 
a los participantes en la investigación del propósito, alcance, y 
posibles efectos del estudio, y que pida su consentimiento para 
ser incluidos en el mismo. La obtención de un consentimiento 
escrito es razonable y viable en muchos proyectos de investi­
gación, sin embargo, a veces es poco razonable o posible, dado 
que en culturas basadas en la dimensión oral de la comunica­
ción la mayor p.irtc de la gente no esta alfabetizada. Por suerte 
las comisiones institucionales de inspección están adquiriendo
c.’cpcricncia sobre el tipo de contextos en que rcalizjin su inves­
tigación la mayoría de los antropólogos culturales. Las comi­
siones de algunas universidades renuncian al consentimiento 
informado por escrito, permitiendo en su lugar uno simple­
mente onil. No sólo en Estados Unidos se controlan o regulan 
los comportamientos éticos de los investigadores, en particular 
Je los que trabajan con seres humanos, en España aquellos que 
ilescen investigar deben .ijustarse a un código ético fijado por el 
estado y que se ajusta a las normas ilc la Unión Europea.

Dependiendo de la Ioc.ilización del proyecto, los prepara­
tivos pueden incluir la compra de equipo especializado, como 
una tíend.i ile c.imp.iru, ro|).i de abrigo o impermeable y bo­
tas. En lo relativo a la salud pueden necesitarse vacunas contra 
enfermedades contagiosas como la fiebre amarilla. Para la in-

consontlmicnto Informado aspecto de la ótica del trabajo de 
campo que requiere que el investigador Informe a los participan 
tes en la investigación del propósito, alcance y posibles efectos 
del estudio, y que pida c> consentimiento de los participantes 
para ser incluidos en el mismo.
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vestigadón en zonas remotas, un botiquín y conocimiento en 
primeros auxilios son esenciales. El equipo y los repuestos son 
otro aspecto importante. Cámaras de fotografía y vídeo, gra­
badoras y ordenadores portátiles son equipo básico hoy en día. 
Pero a dlíérenda de los cuadernos tradidonales, estos aparatos 
necesitan baterías y otros complementos.

Si el im'cstígador desconoce el idioma local, un aprcndíz.nje 
¡ntensira antes de entrar en el campo es elemental. Incluso con 
cursos avanzados, el antropólogo se encuentra a menudo con que 
no puede comunicarse en la versión local del idioma estan­
darizado que ha aprendido en un aula. Consecuentemente, 
muchos dependen de la ajaida de algún intérprete local durante 
su estudio o, al menos, en sus primeras fases.

lYabajando en el campo
El primer paso básico para diseñar un proyecto de trabajo de 
campo es decidir el lugar o lugares concretos de la investiga­
ción. El segundo buscar un sitio para vivir.

Selección del sitio El sitio de la investigación es el 
emplazamiento en el que tiene lugar la investigación y, en oca­
siones, un proyecto implica más de un sitio. El investigador tie­
ne con frecuencia una idea básica del área de trabajo de campo, 
por ejemplo, una favela en Brasil, un pueblo en Escocia o una 
fábrica en Malasia. A menudo es imposible conocer de ante­
mano cuál será el sitio exacto del proyecto. Elegirlo depende 
de muchos factores. Puede ser necesario dar con una población 
grande si el projecto implica diferencias de clase en pautas de

Jennifer Robertson (extremo izquierdo de la foto) celebra 
la publicación de su libro. Native and Newcomer (1991) 
con algunos miembros del Ayuntamiento de Kodaira. Esta 
reunión informal en un restaurante local fue precedida de 
una ceremonia formal en el ayuntamiento donde Robertson 
presentó su libro al alcalde de Kodaira. un acontecimiento 
reflejado en los periódicos de la ciudad y la reglón.

■ ¿Qué rasgos culturales son notables en esta reunión?

MAPA 3.2 Japón._________________________________
El estado de Japón, Nition o Nippon, se compone de 6.852 
islas, la mayor parte de ellas montañosas. Su población supera 
los 127 millones. El gran Tokio tiene 34 millones de residentes, 
es la mayor área metropolitana del mundo. Japón es la tercera 
economía del mundo.

trabajo, o una cL'nica si el estudio trata de atención a la salud. 
Puede ser difícil dar con un pueblo, barrio o institución que 
acoja bien al investigador y a su proyecto. Con frecuencia ocu­
rre que la escasez de vivienda supone que ni la comunidad más 
acogedora dispone de espacio para un antropólogo.

El que sigue es un ejemplo de una combinación de facto­
res que adoptan una forma positiva. Jennifer Robertson estaba 
buscando un lugar para el estudio en Japón de cambios en la 
población urbana. Eligió Kodaira, un suburbio de Tokio (ver 
Mapa 3.2), por sugerencia de un colega japonés. Había vivien­
da accesible y encajaba bien con los intereses de su investiga­
ción. Por una feliz coincidencia resultó que ya conocía la zona:

Pasé mi niñez y primeros años de adolescencia en Ko­
daira [pero] mi pasado allí no influyó directamente en 
la selección de sitio de trabajo de campo y hogar... Que 
terminase viviendo en Kodaira estuvo determinado 
más por la disponibilidad de una apartamento apropia­
do que por una curiosidad nostálgica de mi niñez. Al 
final resultó que no podía haber elegido un sitio y un 
momento mejor (1991:6)
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Creando conñanza (rapport) La relación de con­
fianza entre el imcstigador y la población en estudio es un 
tema muy importante En las primeras fases de la investigación, 
el primer objetivo es crear confianza y buena comunicación con 
los líderes clave o las personas a cargo de las decisiones en la 
comunidad que puedan actuar como guardiane: (personas que 
controlan, formal o infoim-Umente, el acceso al grupo o la co- 
munidid) Adquirir confianza supone ganarse el respeto y la 
franqueza de la pobl icion en estudio y depende de como se 
presente el investigador a si mismo En muchas culturas la gen­
te tiene dificultad para comprender por que una persona puede 
ira estudiarla,)-aque no saben nada sobre universidades,inves­
tigación o antropología cultural Pueden contar con sus propias 
explicaciones, basadas en experiencias previas con forasteros 
cutos intereses difieren de los de los antropólogos, como son 
los casos de los recaudadores de impuestos, promotores de pla­
nificación familiar o funcion.mos que imponen la ley

Los relatos sobre cquivocaaones sobre lo que suponen del 
inv estigador pueden llegar a ser cómicos Richard Kunn durante 
su trabajo de campo en Pakistan en los años setenta recuerda que 
en una pnmera fase de su invcstigaaon los locales pensaban 
que era un espía intemaaonal de America, Rusia, India o China 
(1980) Con el tiempo consiguió convencerlos de que no lo era, 
pero, entonces, ^a que se dedicaba’ Los locales barajaron disan­
tos posibilidades Pnmero especularon con que fiiera un profesor 
de ingles, porque se lo enseñaba a uno de los chicos del pueblo 
Mas tarde, sospecharon que se trataba de un medico porque daba 
aspirinas a la gente Después pensaron que podía ser un aboga­
do y que les podía ayudar en las disputas locales porque podía 
leer mandamientos judiaales Finalmente optaron por pensar 
que era el descendiente de un clan local, dado el pueado de su 
apellido con el del rey ancestral. Esta uluma posibilidad era la 
prefenda por el propio invesugador. ser un verdadero “Karan"* 

Ser clasificado como espía sigue siendo un problema p ira 
los antropólogos. Christa Salamandra, una estudiante de doc­
torado de formación occidental, se desplazo a Damasco, Siria 
(ver Mapa 3 3), para llevar a cabo la investigación necesaria 
para elaborar su tesis doctoral en antropología (2004) Aunque 
Damasco tenga una anngua historia, es cada vez mas cosmopo­
lita Sus habitantes, en cualquier caso, han tenido poco contacto 
con la antropología Siria no cuenta con una universidad con 
departamentos de antropología y no hay antropólogos sinos 
Los intereses de H investigación de Salamandra en la cultura 
popular (películas, cafes o moda) dejaban perpleja a la pobla­
ción local que decidió que debía de ser una espía extranjera 
Una persona le dij’o “tus intereses son los de la CIA, no la 
cultura" (2004 45) Con todo, logro sacar adelante su estudio y 
escribió un libro sobre la cultura popular de Damasco

La investigación de Mar)’ Anglin (2002) en Carolina del 
Norte es otro de esos trabajos de campo en el que los locales, 
a pesar de ser compatriotas de la investigadora, asumen que es 
una espía Durante su trabajo de campo en una fabrica proce- 
sadora de mica, en la zona occidental del estado, algunas per­
sonas pensaron que era una espía industrial Anglin procedía 
del nordeste de Estados Unidos, por lo cual no era “sureña" 
Es m is, no tenia lazos de parentesco en la region, ni' familia ,

'Kunn y Karan so asome)an mucho en su pronunciación

La República Arabe Siria abarcaba históricamente lo que hoy son 
Líbano, Israel, los territorios palestinos y parte de Jordania pero 
no la reglón de Jazira. al nordeste de Siria Su población es de 
21 millones de habitantes La capital de SIna, Damasco, con una 
población de dos millones y medio de personas, es una de las 
ciudades más antiguas del mundo habitadas sin interrupción

puesto que estaba soltera Los residentes irlandeses y escoceses 
de la zona no la acogieron inmedmamente pero consiguió que 
el propietario de la fabnca le permitiera pasar algún tiempo 
haciendo observación participante Algunas de las mujeres que 
trabajaban en la fabrica se hicieron amigas suyas, pero gran par­
te de la población local mantuvo sus sospechas En cierto mo­
mento circulo el rumor de que Anglin era una espía industrial 
que trataba de conocer el procesamiento de mica para vender la 
información a la competencia El rumor fiic dccajcndo, pero el 
propietario de la fabrica acabo prohibiéndole la entrada

Regalos e intercambio Los regalos a la gente que 
participi en la investigación pueden ayudar a que el projccto 
siga adelante, pero pueden no ser apropiados ni etica ni cultu- 
ralmcnte. Es importante aprender las normas locales sobre el 
intercambio (ver Figura 3 2).

________
• ¿Qué regalo es apropiado?
• ¿Cómo debe entregarse el regalo?
• ¿Cómo se debe comportar la persona que regala?
• ¿Cómo se debe comportar la que recibe el regalo?
• Y SI se debe responde con otro regalo y cómo

RGURA 3.2 Cultura e Intercambio de regalos en el campo

confianza {rapport) la creación de confianza entre el investí 
gador y la población en estudio es indispensable
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R'larthcws Hamabata, un americano de origen japones 
que hizo trabajo de campo en Japón, tuvo que aprender sobre 
las complejidades de los regalos entre las familias de negocios 
japonesas (1990). Desarrolló una estrecha relación con una fa­
milia, los Itoo, a cuj-a hija a)iidó para que solicitara la admisión 
en una Universidad de los Estados Unidos. Cuando terminó la 
solicitud, la señora Itoo les imitó a un restaurante caro para ce­
lebrarlo, y después de la cena le entregó un pequeño paquete, 
cuidadosamente cmoiclto, disculpándose por lo poco adecuado 
del regalo en comparación con todo lo que había hecho por su 
hija. Cuando volvió a casa abrió el regalo. Era una caja de bom­
bones. Cuando la abrió, encontró 50.000 )encs (unos 375 euros). 
Hamabata se sintió insultado: “¿Calenes se creen que son los 
Itoo? No pueden pagarme por los favores" (1990: 21-22). Pre­
guntó a algunos amigos japoneses que debía hacer. Le c.\plicaron 
que el regalo significaba que los Itoo deseaban mantener una 
relación duradera y que devolverles el dinero sería un insulto. 
Le aconsejaron hacerasuvezotro regalo, algo después, para man­
tener la rcladón. Su regalo debía de alcanzar unos 25.000 yenes, 
dado su estatus de antropólogo en comparación con el de los 
Itoo como familia rica. La estrategia lüncionó y la relación entre 
Hamabata y los Itoo permaneció a salvo.

Microculturas y trabajo de campo La dase, la
raza, el genero y la edad influyen en la forma en que la pobla- 
dón local perdbe y recibe al antropólogo. Algunos ejemplos 
muestran cómo las microculturas influjen en la confianza y 
afectan a la investígadón de diversos modos.

Clase En la maroría de las situadones en el trabajo de cam­
po el antropólogo es más rico y poderoso que la gente que es­
tudia. Esta diferenda resulta obvia para la gente. Saben que el 
antropólogo tiene que haber gastado mucho dinero para dajar 
al lugar de investígadón. Pueden ver el %’alíoso equipo del an­
tropólogo (cámaras de fotografía y rídeo, grabadora, incluso un 
vehículo) y sus bienes (cuchillos de acero ino.xidablc, dgarrillos, 
linternas, comida enlatada y medicinas).

Hace muchos años Laura Nader instó a los antropólogos a 
estudiar hacia arriba ^ a personas poderosas, como la elite em­
presarial, líderes políticos y fiindonarios del gobierno (1972). 
Un ejemplo de su planteamiento es la investigación de la antro- 
póloga Dorinne Kondo sobre la industria de la alta costura que 
le puso en contacto con miembros de la elite japonesa —gente 
influj'cnte con capacidad de llevarla a juicio si percibieran que 
escribía algo difamatorio (1997)—. Este tipo de estudios hacia 
arriba ha contribuido a concienciar sobre la necesidad de reco­
nocer, en cualquier trabajo de campo, la responsabilidad del an­
tropólogo respecto a las personas que estudia, puedan o no leer 
lo que los antropólogos escriben sobre ellos y tengan o no dine­
ro suficiente para contratar a un abogado si no les gusta cómo 
han sido descritas ellas o su cultura.

*'Raza"/etnicidad La historia de la antropología cultural 
está casi completamente dominada por el investigador blanco 
curoamericano que estudiaba las culturas de los "otros que gc-

‘Ei artículo que menciona la autora puso en circulación la expresión 
’stud/ up", estudiar hacia arriba, que se utiliza todavía hoy para relerir- 
se a las investigaciones que se orientan hacia las elites de los grupos 
social o culturalmente dominantes

ncmlmcntc no eran ni blancos ni euroamcrícanos. Los efectos 
de la “blancura" en el tipo de roles que les eran asignados a los 
antropólogos varían entre la consideración de dioses o espíritus 
de los antepasados a ser vilipendiado como una representación 
del pasado colonial y el presente neocolonial. Mientras realiza­
ba su investigación en un pueblo de jamaica llamado Havers- 
ham Tony Whitehead aprendió, cómo interactunban “raza" y 
estatus (1986). Whitehead es un afroamericano proveniente de 
una familia de bajos ingresos. Siendo de “raza"y clase simila­
res a los jamaicanos rurales entre los que investigaba, presumía 
que adquiría muy pronto confianza de ellos gracias a su he­
rencia compartida. Sin embargo, la gente de Havcrsham tiene 
un complejo sistema de estatus que relegó a Whitehead a una 
posición no prensta, según c.\plica:

Me sorprendió que la gente de Haversham hablara de 
mí desde el principio como un hombre “grande", “ma­
rrón", “que hablaba bonito”. Grande no hacía referencia 
a mí estatura, sino a mi estatus social más alto, tal como 
lo percibían, y marrón no se refería sólo a mi color de 
piel, sino también a mi estatus social más alto... Lo más 
embarazoso eran las referencias a lo bonito que hablaba, 
un comentario sobre mi forma de hablar inglés están­
dar... Frecuentemente las madres me decían que sus 
hijos ¡rían a la escuela para que pudieran aprender a 
hablar tan bomto como yo lo hacía. (1986: 214-215)

Esta c.vpcriencia llevó a Whitehead a sopesar las complejidades 
de “raza")' estatus de forma intercultural.

La antropóloga americana Liza Oalby en atuendo formal de 
geisha durante su trabajo de campo sobre la cultura geisha en 
Kioto, Japón.

*1 Además do aprender a vestir correctamente, ¿qué otras 
habilidades culturales debió aprender probablemente Liza 

J Dalby?
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Género Si un.i investigadora es joven y está soltera es pro- 
bible que tenga que afrontar mas dificultades que un varón 
joven V soltero, o que una mujer madura, casada o no, porque 
la gente de muchas culturas considera extremadamente in­
usual que una mujer joven y soltera se comporte de manera 
independiente Lis normas de segregación por genero pueden 
exigir que una mujer joven \ soltera no se mueva libremente 
sin un acompañante masculino, según en qué momentos y en 
que lugares Una investigadora que estudio una comunidad de 
v'urones gav en Estados Unidos relata:

Pude hacer trabajo de eampo en los sitios destinados 
a la soeiabilidad y a! ocio bares, fiestas, reuniones fa­
miliares, no pude obsen’ar en los sitios destinados a la 
sexualidad incluso en lugares casi públicos como las 
••alas de baño homosexuales. En consecuencia, mi re­
trato de la comunidad ga) es sólo parcial, delimitado 
por los roles sociales asignados a las mujeres en el mun­
do homosexual masculino (Warren 1988 18)

La segregación por genero puede también impedir que los 
investigadores v'aroncs tengan acceso a un espectro comple­
to de actividades Liza Dalb}, americana blanca, vivió con las 
geishas de Kioto, japón, y se formó como geisha (1998) Esta 
investigación habría sido imposible para un varón

Edad Normalmente ios antropólogos son adultos y este he­
cho puede facilitarles adquirir confianza con gente de su edad 
mas que con niños o ancianos Aunque alginos niños y adoles­
centes acogen bien la participación de un adulto simpático en 
sus vidas cotidianas y responden abiertamente a las preguntas, 
otros muestran mavor reserva

Otros factores El papel del investigador esta ¡nduencia- 
do por mas factores que los vistos hasta ahora, como religon, 
vestido o personalidad Ser de la misma religión que los re­
sidentes de una residencia judía para ancianos en California 
facilito a una antropologa judia el establecimiento de confian­
za (MyerhoíT 1978) Esta relación muestra su lado positivo en 
una conversación entre la antropologa (A) y una mujer llamada 
Bisha(B)

B: Entonces, ^que te trie por aqui^
A. So) de la Univ ersidad del Sur de California Busco un 

lugar donde estudiar cómo viven en la ciudad los an­
cianos judíos [/VI oír la p.dabra “universidad”, Basha se 
acerco y movió la cabeza en aprobación “^Eres judia^”, 
pregunto ]

A: Si
B. ¿Estas casada^, prosiguió
A: Si
B: ¿Tienes hijos'
/V: Sí, dos cliicos, uno de cuatro v otro de ocho, respondí. 
B: jLes estas enseñando a scrjudios^ (1978 14)

La antropologi iue cálidamente acogida y mi plan de un 
año de inv cstigacion se amplió en una relación a largo pla/o Al 
contrario, ser judio puede ser un problema potencial en otros 
contextos (Freedman 1986) Dime Freedman llevo a c.ibo su 
investigación en la Ruminia niral en los años ochenta Dadi

Tobias Hechl jugando con algunos niños de la calle en su 
estudio en Río de Janeiro, Brasil.

la presencia del antisemitismo en la zona, se sentía incómoda 
al explicar a los habitantes que era judía, pero tampoco quena 
mentir /VI principio de su estancia acudió a la iglesia del pue­
blo, el sacerdote le pregunto de que religión era, ella opto por 
ser sincera y encontró, para su sorpresa, que ser judia no tuvo 
efectos negativos en su investigación

Choque cultursl El choque cultuml es la sensación 
de desasosiego, soledad y ansiedad que se produce cuando una 
persona cambia de una cultura a otra Cuanto mas diferentes 
sean las dos culturas, mas probable es que el choque sea duro 
Muchos antropólogos sufren el choque cultural independien­
temente de que h.iyan intentado prepararse para el trabajo de­
campo También se da entre los estudiantes en el c.xtranjero, los 
v'oluntarios en cuerpos de paz, o cualquiera que pase suficiente 
tiempo v’iv lendo ) participando en otra cultura

Pueden producirse desde problemas con la comida a ba­
rreras lingüísticas y soledad Las diferencias en la alimentación 
fueron uno de los problemas principales en la adaptación de 
un antropólogo chino que llego a Estados Unidos (Shu-Min 
1993). L i comida americana nunca termino de “llenarle" ple­
namente Una antropologa americana que viajó a Pohnpei, una 
isla en los Estados Federados de Micronesia (ver Mapa 12 7) 
encontró graves problenuis de ad.iptacion por su falta de liabi- 
lid.id con el idioma loca! (Ward 1989) Decía “I Lista los perros 
entendían mejor que vo . [Nunca] olvid irc la .ingustia del di.i 
en que pise a una mu)er y en higir de pedirle disculpis le espe­
te ‘tu canoa es a/ul’”(19R9 14)

Un aspecto psiLoíugico mu\ frecuente del choque cultural 
es la sensación de tener un i competencia niii) exigua como 
actor eulmral En su casa el antropólogo se siente totalmente 
competente para reali/ar de forma cotidiana tarcas como ir a 
la compra, hablar con li gente o enviar piquetes por correo 
sm necesidad de pensar En una cultura nueva las tareas mis 
sencillas result in ililicilcs y el propio sentimiento mdiv idual de 
eficacia se encuentr i bajo sospcch i

choque cultural sensación persistente de desasosiego, so 
ledad y ansiedad que se produce cuando una persona pasa de 
una cultura a otra
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Enfoque de ¡nvestigaciónII5íp^aaaa^
Inductivo (Emic) 

Deductivo (Etic) 

Mixto

' SEGíS
Cualitativos Observación participante entrevistas, vídeo, datos de archivo,

historias de vida

Cuantitativos Observación participante, entrevistas, encuestas, usos del
tiempo, datos censales, otros datos estadísticos

Cualitativos y Una combinación de los mencionados arriba que sean relevantes 
cuantitativos para la consecución de los objetivos del estudio

FIGURA 3.3 Enfoques de la antropología cultural

El choque cultural inierso puede darse al regresar a casa Un 
antropólogo americano describe sus sensaciones a las de su fa­
milia al \oKcr a San Francisco después de un año de trabajo de 
campo en la India

No podíamos comprender por que la gente era tan dis­
tante e inabordable.oporque hablaban t se movían tan 
rápido Estábamos un poco asustados a la \ ista de tantas 
caras blancas y no podíamos comprender por que na­
die nos miraba, nos rozaba o admiraba a nuestro bebe 
{Bcals 1980.119)

Técnicas de trabajo de campo
El objetivo del trabajo de campo es compilar información, da­
tos, sobre el sujeto de la mvcsagación En la antropología cul­
tural cMstcn vamacioncs sobre c! tipo de datos rclcvaintcs y la 
mejor manera de recogerlos

Datos e investigación deductiva o inductiva
Un enfoque deductivo es una forma de investigación que parte 
de una pregunta de investigación o hipótesis c implica, a con- 
tinuaaon, la recogida de datos relacionados con la pregunta

enfoque deductivo {en la Investigación) forma de investí 
gación que parte de una pregunta de Investigación o hipótesis 
e implica, a continuación, la recogida de datos relacionados con 
la pregunta por medio de observaciones, entrevistas y otros mé­
todos
enfoque inductivo (en la Investigación) forma de investiga 
ción que evita la creación de hipótesis previas a la investigación 
y en su lugar toma la orientación para la investigación desde la 
cultura estudiada

datos cuantitativos información numérica

datos cualitativos información no numérica

etlc marco analítico en el estudio de la cultura empleado por
un analista exterior
emíc percepciones y categorías de los miembros de la cultura 
estudiada, así como sus explicaciones de por qué se hace lo 
que se hace
método mixto recogida y análisis de los datos que Integran 
los enfoques cuantitativos y cualitativos para conseguir una 
comprensión más exhaustiva de la cultura

por medio de obscrv.iciones, cntrtv'istis y otros métodos Un 
enfoque inductiv o es um formi de investigicion que se re.iliz i 
sin una hipótesis prevna c itiiplici h recogid.i de datos mediante 
obscrvacioncsvcomcrsacioncs informales sin estructura votros 
procedimientos Es mas probable que los métodos deductivos 
sirvan para recoger datos cuantitativos, información numéri­
ca sobre, por ejemplo, la cantidad de tierra en proporción a h 
pobl.icion o el numero de personas afectidis por un dctermim- 
do problema de salud El método inductivo en h antropología 
cultural centra su énfasis en los datos cualitntiv os, información 
no numérica, como la compdicion de mitos y conversaciones o 
la filmación de acontecimientos En cualquier caso, la majoria 
de los antropólogos combina métodos inductivos j deductivos, 
asi como datos cuantitativos y cualitativos

Los intropologos culturales disponen de etiquetas para 
los datos recogidos con cada uno de los enfoques Etic hace 
referencia a los datos recogidos con arreglo a las categorías y 
planteamientos de! investigador con el fm de someter a prueba 
una hipótesis (ver Figur.\ 3 3) Emic hace referencia a los datos 
recogidos que reflej in lo que dicen y comprenden los sujetos de 
su propia cultura, asi como sus categorías de pensamiento Es 
mas probable que los materialistas culturales (ver capitulo 1) 
recojan datos etic, en tanto que los mtcrprctativistas recojan 
datos cmic

Con todo, la majona de los antropólogos culturales reco­
gen ambos tipos de datos Este enfoque se denomina método 
mexto combina el uso de métodos cualitativos y cuantitativos 
para recoger) anabzar datos sobre las experiencias individuales 
de las personas, asi como datos sobre la comunidad, la region 
o el nivel global que ofrezca una perspectiva mas exhaustiv'a

Observación participante L.i expresión “observa­
ción participante” induje dos procesos participar, o formar 
parte de la vida de la gente, mientras que, al mismo tiempo se 
observa cuidadosamente Estas dos accivid.adcs pueden parecer 
sencillas pero en la practica son bastante complejas

Ser participante significa que el im cstigador adopta la for­
ma de vida de la gente a la que estudia, viviendo en el mismo 
tipo de casas, comiendo .Uimentos similares, vistiendo ropa se­
mejante, aprendiendo su idioma, y participando en la rutina 
cotidiana y en acontecimientos especiales Lo logico es que la 
participación durante tiempo prolongado mejore la calidad de 
ios datos Cuanto mas tiempo pase el investigador viviendo con 
la gente, es mas probable que la gente viv a sus vidas normales" 
De esta forma, el invcstig.idor puede anuí tr el eficto Hu-wthoruc,
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un sesgo en la investigación que se produce cuando los parti­
cipantes alteran su conducta para ajustarse a las que expccta- 
tiras que ellos asignan .ü investigador El efecto Hawthorne se 
descubrió en los años treinta, durante un estudio de una planta 
industrul en Estados Unidos Durante el estudio los partici­
pantes alteraron su conducta de la forma en que pensaban sa­
tisfaría al intestigador

Un antropólogo no puede estar en todas partes, participar 
en todo, obser\ar a todos, por lo que debe escoger donde estar 
o que obsen’ar Como se ha dicho antes, el género, la edad, y 
otros factores microculturalcs pueden poner limites a la partici­
pación del antropólogo en determinados ámbitos y actmdadcs 
La insuperable necesidad de dormir puede suponer que el an­
tropólogo pierda algo importante que ocurra durante la noche, 
como puede ser el caso de un ritual o una expedición de caza 
bajo la luz de la luna

Aunque la obsera-aaon participante se equipara general­
mente con el termino informal de “pasar el rato", supone de 
hecho tomar decisiones constantemente sobre donde estar en 
cierto día en cierto momento, que obserx'ar, con quien y que 
perderse Dependiendo de la materia de investigación, la inves­
tigación participante puede centrarse en quien vnve con quien, 
quien intcractua con quien publicamente, quienes son lideres 
y quienes seguidores, en que trabaja la gente, como se organiza 
para distintas actividades, rituales, discusiones, fiestas, rituales 
y mucho mas

Hablar con la gente El sentido común nos dice que la 
participación y la observación son importantes, pero, nos pode­
mos preguntar que sucede al hablar con la gente y preguntarle 
cosas como “^que ocurre aquP”,“^qué significa csto?",“^por que 
haces esto'" El procedimiento de hablar con la gente y hacerle 
preguntas es un componente tan importante de la observación 
participante que el método de hecho debería Uamarse ol>scr- 
vactón participante y conversación Los antropólogos culturales 
usan diversos métodos de recogida de datos que dependen de 
las conversaciones que se mantengan con la gente, desde char­
las informales, casuales y sin planificación hasta procedimien­
tos mas formales

Una entrevista es una técnica de recogida de datos verbales 
por medio de preguntas o una conversación guiada Es mas 
dirigida que una conversación casual Una entrevista puede in­
cluir solo a dos personas, entrevistador y entrevastado, o vanas 
personas en lo que se llama entrevista grupal o líc íiitrt vista 

focalizada a un grupo Los antropólogos culturales emplean dis­
tintos estilos y formatos de entrevista dependiendo del tipo de 
información que busquen, la cantidad de tiempo disponible y la 
destreza que tengan en el idioma. El tipo menos estructurado 
es la entrevista abierta, en la que el entrevistado toma el control 
del sentido de la conversación, asuntos que se tratan ) tiempo 
dedicado a cada uno de ellos El entrevistador no interrumpe 
ni propone preguntas De esta forma, el investigador descubre 
los temas importantes para la persona

Un cuestionario es una lierramicnta formal de investi­
gación que contiene un conjunto prevao de preguntas que el 
antropólogo plantea en una situicion cara a cara, por correo 
o e-mail Los antropólogos que usan cuestionarios prefieren 
situaciones en los que las entrevástas se hacen cara a cara Como 
las entrevistas, los cuestionario*- v'arian en e! grado de estructu­

ración de las preguntas, desde las formulas estructuradas (cerra­
das) a no estructuradas (abiertas). Las preguntas estructuradas 
limitan el espectro de respuestas posibles, por ejemplo, que los 
participantes califiquen en determinado asunto como “muy 
positivo”, “positivo", “negativo", “muy negativo" o “no contesta”. 
Las entrevastas no estructuradas generan respuestas mas emic.

Cuando se prepara un cuestionario el investigador debe 
tener familiaridad suficiente con la población estudiada para 
poder diseñar preguntas con sentido cultural Los investigado­
res que llevan un cuestionario previamente preparado al campo 
deben consultar con otro que j’a lo conozca para ver si tiene 
sentido Pueden ser necesanas revisiones adicionales para que 
el cuestionario se ajuste a las condiciones locales Un estudio 
piloto que utilice el cuestionario con un numero reducido de 
personas en la zona de investigación puede revelar las partes 
que requiemn revision.

Combinar la observación y la conversación
Para una vision equilibrada de la cultura es esencial combinar la 
observación de lo que la gente hace en la practica con los datos 
verbales sobre lo que la gente dice que hace y piensa (Sanjek 
2000) La gente puede decir que hace o cree algo, pero su con­
ducta puede ser muy distinta de lo que dice Por ejemplo, puede 
decir que hijos e hijas heredan partes iguales de la propiedad 
familiar a la muerte de sus padres La inv estigacion sobre lo que 
realmente ocurre puede revelar que las hijas no heredan una 
parte igual Del mismo modo, un antropólogo puede aprender 
de la gente y de la ley que la discriminación por el color de 
piel es ilegal. La investigación de la conducta de la gente revela 
ejemplos claros de discnminación Para un antropólogo es im­
portante aprender tanto de lo que la gente dice como de lo que 
sucede Ambos son aspectos “verdaderos"de la cultura

Métodos esp6CÍalÍ2ados Los antropólogos cultura­
les también utilizan muchos métodos específicos de investiga­
ción Su elección depende de los objetivos de la investigación

Historias de vida Una historia de vida es un método cua­
litativo, una descripción en profundidad de la vida de un indi­
viduo relatada al investigador Los antropólogos difieren en su 
evaluación de la historia de vida como método de antropología 
cultur.ll A principios del siglo xx Franz Boas rechazaba este 
método como anticientífico, dado que los participantes podían 
mentir o e.\agerar (Peacock y I lolland 1993) Otros disienten 
con esta perspectivai, argumentando que una historia de vada 
contiene una información muy rica sobre los individuos y su 
forma de pensar, con independencia de cuanto la puedan “dis­
torsionar" Por ejemplo .ilgunos antropólogos h.in puesto en 
duda la precision de algunas partes de Nisa Tin LijeandTwies 
ofUiKiing IVonuin [Nisa La vida) tiempo de una mujer ¡Kuiig] 
(Shostak 1981), probablemente la historia de vidi in.is leída de

entrevista técnica de investigación que impNca la recogida de 
datos verbales por medio de preguntas o una conversación din 
gida entre dos personas ai menos

cuestionarlo tierramienta formal de investigación que contle 
ne un conjunto previo de preguntas que el antropólogo plantea 
en una situación cara a cara, por correo o e mail
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Las historias de vida son un antiguo método de recolección 
de datos en antropología cultural (Arriba) Maijone Shostak 
entrevista a Ntsa durante su trabajo de campo con los ju/wasi 
en 1975. (Abajo) Esta mujer de Sri Lanka, cuya historia de vida 
fue analizada por Gananath Obeyesekere, es una sacerdotisa 
de una deidad Posa en la capilla de su casa mostrando su 
cabello enredado como serpientes

■ ¿Qué le contaría sobre su vida a un antropólogo?

la .mtropologú. Es una historia dd tamaño de un libro, de una 
mujer ju/w.ist del desierto del K.ilah.in, en el sur de África (\er 
Cuhunwui, capítulo 1, p 21). Presentado en la voz de Nisa, el 
libro ofrece detalles muy ricos sobre su infancia y vanos matri­
monios. El valor de la narración no se fundamenta en la veraci­
dad de los hechos, sino en lo que .iprcndcmos de Nisa que es lo 
que ella quiere enseñamos, como entiende sus e-tperiencias m.ts 
alia de la \cnicidad de su relato Las narraciones son “datos"en 
antropología cultural, por lo que es “verdadero" cuanto relato a 
Maijorie Shostak.

En los pnmeros tiempos de la investigación mediante his­
torias de Mda, los antropólogos trataban de elegir a un indi­
viduo que fuera en cierto modo típico, medio o representati­
vo Sin embargo, no es posible dar con una persona que sea 
representativa de una cultura completa en sentido científico 
Hoy en día los antropólogos buscan individuos que ocupen ni­
chos sociales epecialmcnte interesantes Por ejemplo Gananath 
Obejesckere analizó las historias de %nda de cuatro pcn>onas 
angolesas, tres muj'ercs y un varón (1981). Todos se habían 
hecho devotos hinduistas y ascetas, como se distinguía por su 
cabello densamente enredado, retorcido en espirales como una 
serpiente, de manera permanente y jo imposible de peinar. Si 
trataban de desenredarlo, no lo conseguirían porque en su pelo 
está presente una deidad Obeyesekere sugiere que las cuatro 
personas h.in sufrido profiindos daños psíquicos durante su 
vida, inclujendo an.\icdad sc.\u.ü Sus greñas simbolizan su su­
frimiento y les bnnda una condición sagrada especial, por lo 
que están más alia de las normas de la cada matrimonial y las 
relaciones sexuales comúlgales

Estudios de usos del tiempo Un estudio de usos del 
tiempo es un método cuantitativo que recoge datos sobre la 
forma en que la gente emplea su oempo diario en actividades 
concretas. Este método se basa en formar una matriz de uni­
dades de tiempo estándar y etiquetar y codificar las acmadades 
que se producen dentro de los segmentos de tiempo (Gross 
1984). Los códigos de actividades deben adaptarse para encajar 
en los contextos locales Por ejemplo, los códigos de actmdades 
de varios tipos de trabajo no deberían ser útiles en un trabajo 
de usos del tiempo que se desarrollara en un hogar de jubila­
dos Los datos pueden recogerse mediante observación conti­
nua o a mten’aios fijos (por ejemplo cada 48 horas) o también 
.d azar. Una observación continua supone el empleo de mu­
cho tiempo y un numero de personas observadas limitado. Las 
obseivaciones ocasionales ajaidan a aumentar el numero, pero 
pueden perder actividades importantes Otra opcion para la re­
cogida de datos es preguntarle a personas que tienen diarios 
o agendas.

Textos Muchos antropólogos culturales recogen y analizan 
maUruiI textual, una categoría que abarca narraciones orales 
o escritas, mitos, representaciones teatrales, dichos, discursos, 
chistes, transcripciones de las comersaciones cotidianas de la 
gente, material en Internet y medios de comunic ición soci.il 

A principios del siglo xx Franz Boas recogió miles de pa­
ginas de tioctos de grupos de nativos americanos de la cost.i 
noroeste de Ganada con mitos, cantos, discursos y relatos de 
como se realizan sus ritu.iles. Estas compihicioncs suman un 
V.Ü10SO registro de culturas que han cambi.ulo desde los tiem-
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pob de su trabajo de campo Los miembros supcR’ivientes de 
las tribus lo han consultado para recuperar aspectos olvidados 
de su propia cultura.

Boas hubiera estado interesado en los nuevos estudios de 
antropología culrur.ü que analizan el significado social de las 
páginas web en Internet. Esta red de redes ha sido etiquetada 
como una Caja de Pandora moderna porque pone a disposición 
del público algo o todo el conociento y opiniones, correctos 
o equivocados, basados en evidencias o no. Anna Kata, una 
estudiante de antropología en la Universidad de McMaster, 
Canadá, analizó en varios sirios de Internet el dwurso social, o 
temas compartidos, sobre los peligros de la vacunación (2010). 
Como telón de fondo consultó los datos publicados sobre el 
tanto por ciento de personas de Esnidos Unidos (7496) y Ca­
nadá (7296) que están en línea. Entre estos, entre el 75 y el 
80 por ciento buscaba información sobre salud y un 70 por 
ciento de ellos afirmaba que la información a la que accedían 
influía en las decisiones que tomaban sobre su tratamiento 
médico, por lo que Internet juega un p.ipcl importante en la 
toma de decisiones medicas. Haciendo uso de Google como 
herramienta de búsqueda, Kata aplicó varios criterios y eti­
quetó algunas paginas como anti-racunación. Ella visitó en 
total ocho páginas americanas y canadienses para analizar su 
contcntido. Los temas más destacados que surgieron fueron: 
segundad (las vacunas son venenosas), efectividad (las vacu­
nas no son eficaces), la medicina alternativa favorece la “vuelta 
a la natundeza" sobre las vacunas, libertades civiles (derechos 
paternos), teorías conspirativas (acusaciones de encubrimiento 
de otros intereses), religión (disfrutar del sistema inmune que 
Dios dispone para nosotros), desinformación sobre los estudios 
que se hacen sobre las vacunas y llamadas emocionales (testi­
monios personales) Kata llega a la conclusión que combatir las 
perspectivas antivacunadón con educación es necesario pero 
no es suficiente. El análisis del discurso social en Internet pue­
de a)’udar a determinar con precisión áreas que necesitan m.ís 
estudio.

Fuentes históricas y de archivo Muchos antropólo­
gos cultur.iles que trabajan sobre culturas con historia escrita 
consiguen valiosas informaciones sobre el presente mediante 
los registros del pasado preservados en los archivos de insti­
tuciones como bibliotecas, iglesias o muscos. Ann Stoler fue 
pionera en el empleo de fuentes documenndes p.ira compren­
der el presente en su estudio del colonialismo holandés en java 
(1985, 1989) (ver Mapa 1.1, p 14). Su investigación sacó a la 
luz detalles de la política colonial y las relaciones con la pobla­
ción indígena javanesa

Los archivos nacionales en Londres, París o Amsterdam, 
por nombrar solo algunos lugares, contienen registros del 
contacto y las relaciones coloniales. Los archivos regionales y 
locales contienen información sobre la propiedad de la tierra, 
producción agrícola, practicas religiosas y actividad política. 
Las iglesi.js parroquiales de toda Europa conservan det.dlados 
historias de familia que se remontan centenares de años en el 
tiempo.

También se puede obtener infomi.ición importante sobre 
el pasado en el trabajo de campo con gente riva mediante un 
enfoque llam.ido antropologia tk la memoria. Los antropólogos 
recogen información sobre los recuerdos de la gente, así como de

En la reglón xingu del Amazonas brasileño, un indio cayapó 
utiliza una videocámara para documentar un acontecimiento 
público. Desde los años ochenta, fundamentalmente como 
consecuencia del trabajo del antropólogo cultural Terry Turner, 
los nativos utilizan vídeo para grabar ceremonias y otros 
acontecimientos tradicionales, así como sus encuentros 
políticos con brasileños que llevan décadas presionándoles 
para poder construir un embalse que afectará miles de 
hectáreas de sus tierras.

los vacíos de su memoria, poniendo de manifiesto cómo la cultu­
ra configura la memoria y como la memoria configura la cultura. 
La investigación de Jennifer Robertson (1991) sobre los recuer­
dos de la gente en un barrio de Kodaira, Japón, antes del flujo 
de inmigrantes, es un ejemplo de este tipo de investigación. Ella 
utilizo tanto datos de archiio como entrevistas.

Métodos de investigación múltiples y proyectos 
en equipo La majoría de los antropólogos culturales em­
plean una combin.ición de métodos distintos. Por ejemplo 
piense en la gran amplitud y cantidad de información que pue­
den proporcionar entrevistas con 100 personas en sus hogares y 
añada después historias de vida recogidas de un subconjunto de 
cinco hombres y cinco mujeres que suministnirán profunilidad, 
asi como una obscrwición participante prolongada.

Los antropólogos, con sus visiones en profundidad sobre 
personas de carne y hueso y vidas re.ilcs, están formando p.irte 
de manera creciente en provectos de investigación multidis­
ciplinares, especialmente con una orientación aplicada. Estos 
equipos de tr.ib.ijo enriquecen la investigación al añadir mas 
métodos y perspectivas La combinación de datos procedentes 
de entrevist.is en grupos cara a cara, observ’ación participante 
V el diseño de mapas ofrece una información .ibundante por 
ejemplo sobre nombres de lugares inuit y conocimiento am­
biental (ver Una mirada aleníouio)
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I Una mirada al entorno
. Investigando los topónimos y el conocimiento del paisaje de los inuit

MAPA 3.4 La tsla de Baffin en el nordeste de Canadá.

La isla de Baffin es la mayor del Ártico canadiense y tiene una población de unas 
11.000 personas. El nombre inult de la Isla es Qikíqtaaluk, es parte del territorio de 
Nunavut cuya capital es Iqualit, un pueblo de unos 3.000 habitantes.

j pi Proyecto South Baffin Island Place 
I ^Name (Toponimia del Sur de la Isla 

de Baffin) se dedica a recoger y regis­
trar los nombres Inuít de lugares y el 
conocimiento del paisaje como medio 

' de preservar importante información
i sobre el clima (Henshaw 2006).
I “Inuit" es un nombre genérico para 
I numerosos pueblos indígenas del Árti- 
: co canadiense. Alaska y Groenlandia,
i Antes del contacto con los europeos 

los inuit vivían en constante movimien- 
, to. Hoy la mayoría de ellos se han asen- 
; tado en pueblos y ciudades. En conse- 
I cuencia, sus detallados conocimientos 

sobre las rutas de migración, ubicación 
de esas rutas y formas de adaptarse 

i a las variables condiciones climáticas 
durante los desplazamientos se están 

. perdiendo.
; Un reciente estudio Investiga so­

bre la toponimia o el nombre de los
lugares. La toponimia inuit es sólo una 

' faceta de un rico conjunto de conoci­
mientos Indígenas o comprensión local 

‘ del entorno, clima, plantas y animales, 
i El Proyecto de Toponimia del Sur de 
\ la Isla de Baffin empleó diversos méto- 
, dos de recogida de datos. La primera 
! fase fueron talleres en la comunidad, 

con diez o quince personas reunidas 
j en una sala de los ayuntamientos. Los 

investigadores desplegaron grandes 
mapas y los inuit añadían nombre de 
lugares y explicaban su Importancia.

Durante la segunda fase se llevaron 
a cabo entrevistas Individuales con an- 

* cianos. Estos ancianos habían vivido en 
áreas concretas sobre las que podían 

i ofrecer conocimiento especializado en 
términos de uso {refugio, pesca, caza, 
almacén), rutas y probables condicio- 

, nes climáticas.
I La tercera fase fue de observación 

participante. Los antropólogos y los 
i colaboradores inuit se desplazaron a 

muchos de los lugares, obtuvieron ex­
periencia de primera mano sobre las

condiciones de viaje y de los sitios en 
sí, realizaron filmaciones y tomaron fo­
tografías.

La cuarta fase fue analítica y docu­
mental; los investigadores crearon una 
base de datos informática, asociando 
los datos etnográficos a los mapas.

Este proyecto de investigación tiene 
múltiples usos: fijará los cimientos de 
una base de datos que tenga su origen 
en la memoria de los mayores tanto 
de asentamientos importantes como de 
rutas de migración, con el tiempo mos­
trará los cambios ambientales ocurridos 
y cómo se están adaptando a ellos las 
personas. Se creará un archivo de cono­

cimiento indígena que podrá ser utiliza­
do por las generaciones futuras de inuit 
para proteger su legado cultural.

Qtei30

Elija un día cualquiera de la semana 
de su vida y cree un mapa en el que se 
señale dónde va y cómo se llaman los 
lugares claves (tales como dormitorio, 
comedor, clase, y otros). ¿Qué nombres 
utiliza para los lugares claves y qué sig­
nificado tienen para usted? Teniendo en 
cuenta los cambios de tiempo o esta­
ción, ¿cómo cambia su ruta cotidiana?

Tomando nota de las culturas
¿Cómo mantiene contacto un antropólogo con toda la infor­
mación recogida en el campo y la registra para análisis futuros? 
En c! trabajo de campo, como un aspecto más de la vida con­

temporánea, las cosas han cambiado desde los viejos tiempos 
en que un cuaderno y una máquina de escribir eran los útiles 
prindpiües. No obstante, tomar notas detalladas sigue siendo la 
actividad más representativ:i de la recogida de datos del antro­
pólogo culrur.il.
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NotSS d© CSmpo Las notiis tie campo inclujcn díanos, 
nons person des, dtscnpciones de sucesos j ñoras sobre esas no­
tas Lo idc d es que los in\ cstigadores tomen notas todos y cada 
uno de los días Intcntir capturar de la forma mas completa po­
sible los sucesos de un solo día es una tarea monumental y puede 
traducirse en docenas de paginas de notas, manusentas o me­
canografiadas Los ordenadores portátiles posibilitan hoy a los 
intropulogos introduar directamente en el ordenador muchas 
de sus obseiAMCiones dianas

Grabaciones en audio, vídeo y fotografías
Las grabadoras de audio y M'dco son una a>'uda importante 
en el trabajo de campo, sin embargo su empleo puede suscitar 
problemas, como promoeer entre los participantes suspicacias 
ante una maquina que captura sus xoces y caros, o de carácter 
etico entre aquellos cujas voces son grabadas y temen que su 
identidad quede al descubierto en las cintas Mana Cátedra 
desenbe su uso durante la imestigacion que realizo en Asturias 
(ver Mapa 3 5)

/VI principio, la custcncia del “aparato”, según lo llama­
ban, despertaba en parte cunosidad y en parte suspicaci i 
Muchos no habían visto ninguno antes y estaban fasa- 
nados por oír su propia voz, pero todos estaban preocu­
pados sobre lo que podría hacer con las grabaciones 
Trate de resolver este problema explicándoles lo que iba 
a hacer con ellas para registrar correctamente lo que la 
gente me dcaa, puesto que mi memona no era lo su­
ficientemente buena ni podía tomar nons con h rapi­
dez sufiaentc Un hecho ayudó a la gente a aceptar mi 
honestidad en cuanto al “aparato” En la scgundi brafn 
(pequeño asentamiento) que visite la gente me pidió que 
reprodujera lo que habnn contado en la primen braña, 
espeaalmentc algunos canaones interpretadas por un 
grupo de hombres Al principio me dispuse a hiccrlo 
pero después me neguc de forma instintiva, dado que 
no contaba con el permiso de los primeros Mi postura 
se conocio rápidamente en la primera brañi y se comen­
to con aprobocion (1992 21-22)

Par i que las grabicioncs sean útiles pora el in.ilisis es nece­
sario transcribirlas, tanto parcial como totalmente Cadi hora 
de conversación grabado puede llevor entre cinco y ocho para 
su transcripción

Al Igual que las grabociones, las fotografios y los videos cap­
turan mas detalles que las notas tapidas Cualquier investigador 
que hap visto a la gente desarrollando un ritual, haya tomado 
notas y después baja intentado rcconstrviir los detalles, sabe 
cuanto de la secuencia de ictivididcs se olvida tn unas pocos 
horas Revisar las fotografías o los videos ofrece una sorpren­
dente contidod de miternl olvidido o perdido La desventaja, 
sin emborgo, es que si usted esta utili/oiido uno enmara o una 
grabadora de video no puede tomar notas il mismo tiempo 

ICirsten 1 lastrup describe su empleo de la fotografi i para el 
registro del festival de los carneros de Isl indio (ver Mapa 3 6)

toponimia nombres de los lugares

conocimiento Indígena entendimiento local del entorno, di 
ma y otros asuntos relacionados con el sustento y bienestar

España es el mayor de los tres países de la Península Ibérica 
Su geografía está dominada por altas mesetas y cordilleras La 
población española sobrepasa los cuarenta y seis millones de 
habitantes La estructura administrativa española es compleja 
e incluye provincias y comunidades autónomas, como Andalucía 
o Cataluña El gobierno central está cediendo más autonomía a 
algunas localidades, Incluyendo la zona vasca

La Comunidad Autónoma de Asturias se encuentra en el norte 
de España Cuenta con una extensa costa de playa pero 
su Interior es fundamentalmente montañoso Su economía 
tradicional se basaba en la pesca y la agricultura La minería 
del carbón y la producción de acero fueron importantes a 
mediados del siglo xx, pero han decaído
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La República de Islandia tiene una población de 370 000 
personas Islandia es una Isla volcánica cuya economía se 
basa en la exportación de pescado, tecnología y turismo 
Su PIB (Producto Interior Bruto] ha sufrido desde la crisis 
económica y muchas personas han migrado al exterior

que celebra el fínal exitoso de la reunion de las ovejas disemina­
das por los pastos de montaña Este evento es cxclusiv’amente 
mascuLno, pero se permite mirar a las mujeres

El olor era intenso, la luz algo mortecina y la habi- 
taaon estaba llena de los sonidos confusos de ciento 
\eintc carneros y unos cuarenta hombres Un comité 
iba de un camero a otro anotando sus impresiones del 
animal, belleza general, tamaño de los cuernos y otras 
características. La mayoría de las mediciones habían 
concluido, pero la decisiva (hecha a mano) era el ta­
maño y peso de los testículos del carnero El aire estaba 
cargado de sexo y me di cuenta de que la exposición 
era, metafonca y literalmente, una competición de po­
tencia sexual. Escuché interminables chistes se.xuales 
y comentarios muy reservados. Las carcajadas, seguidas 
de miradas de soslayo hacia mí, llevaban una pregunta 
implícita: ,comprcndia lo que estaban haciendo^ Lo 
comprendía (1992:9)

Hastrup hizo muchas fotografías Después del revelado es­
taba muy' desilusionada por lo poco que había podido abarcar

Análisis de los datos
Durante el proceso de investigación, el antropólogo recoge una 
gran cantidad de datos en muchos formatos ^Como debe dis­
ponerlos de forma que ofrezcan sentido^ En el análisis de los 
Jatos, como en su recogida, se dan dos ranedades. cualUattvos 
(descripciones basadas en texto) y tuiwíiínlivos (presentación 
numérica)

Una escena del Festival de los Carneros en Islandia

Análisis de datos cualitativos Los datos cu.ilita- 
mos ineluwn dcscnpLioncs de notas de campo, namicioncs, 
mitos e historias, canciones y sagas y mucho mas No hay de­
masiadas directrices para un análisis cualitamo de datos cuali- 
tanvos Un procedimiento es la búsqueda de temas o patrones 
Este acercamiento consiste en axplorar los datos, o "jugar" con 
ellos, bien “a mano", o usando un ordenador El análisis de Jen­
nifer Robertson de sus datos de Koraida se inspiro en el meto- 
do de la escritora Gertrude Stem (1948) de escribir “retratos” 
de person.ijcs como Picasso Robertson e.\plica que Stem era 
una excelente etnografa capaz de arrojar luz sobre la naturaleza 
profunda de los sujetos y sus mundos medí inte un proceso al 
que Stem se refería como “condensación" Para ello “escrutaba 
en los sujetos h.ista que, con el tiempo, veía surgir una patrón 
repetido en sus palabras)’acciones Sus retratos literarios eran 
condensaciones de las reiteraciones de sus sujetos" (Robertson 
1991 1) Como Stem, Robertson reflejaba cuanto había expe­
riment ido y aprendido en Kodaira comenzando desde los años 
en que luibia vivido allí de niñi Había un tema dominante que 
surgía de todo ello, furusato, liter.dmente "el viejo pueblo" L.is 
referencias al furusato aparecían frecuentemente en los relatos 
del pasado de la gente cargados con un sentimiento nostálgico 
por un pasado mas “real"

Muchos antropólogos cu'ilitativos emplean ordenadores 
como herramienta de apoyo pira seleccionar esos ¡ropos (te­
mas clave) El examen por orden idor de estos datos ofrece la 
posibilid.id de buscar en grandes cantidades de datos mas rápi­
damente y, tal vez, con mayor precisión que un ojo hum ino El 
campo de software accesible para este tipo de tratamiento de 
datos csri en expansion La calidad de los resultados, sin em­
bargo, depende todavía de una completa y cuidadosa introduc­
ción de los datos y de un esquema de codificación inteligente, 
que indique al ordenador lo que debe rastrear en los datos

La presentación de los datos cualitativos se fundamenta 
en lo dicho por las propias personas sus histori is, e.xplicacio- 
nes y convcrs.iciones Lil i Abu-Lughod siguió este método en 
las narraciones de las mujeres bedumas de Egipto, en su libro 
¡i'n/irig ll'onieit's World (1993). Abu-Lughod ofrece un ligero 
marco que organiza las historias de las mujeres en conjuntos 
temáticos, como el matrimonio, la producción o el honor Aun­
que Abu-Lughod proporciona una introducción a las narracio-
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N° de hogares 26 25 16 67 32 30 16 78
Alimentación 60,5 51,6 50,1 54,7 74.1 62.3 55,7 65,8
Alcohol 0.2 0.4 1.5 0.6 0.5 1.1 1.0 0.8

Tabaco 0,8 0,9 0.9 0.9 1,1 1.7 1.2 1.4

Ropa 9.7 8.1 8,3 8.7 8.8 10,2 14.3 10.5

Vivienda 7.3 11.7 10,3 9,7 3.4 5.7 3.9 4,4

Combustible 5.4 6.0 5.0 5.6 3,7 3,9 4,1 3.9

Transporte 7.4 8.2 12.4 8,9 3,0 5,3 7.6 4.9

Salud 0,3 0.6 0,7 0.5 1.5 1.4 1,7 1.5

Educación 3,5 2,8 3,1 3.2 1,2 2,1 3.0 1.9

Ocio 0,1 0,9 1,1 0,6 0,0 0.1 0,3 0,2

Otros 5.2 8,3 6.9 6.8 2.1 6.0 6.9 4.6

Total* 100.4 99,5 100.3 100.2 99.4 99.8 99,7 99.9

•El total puede no ser 100, debido al redondeo
Fuente: '500131 Patterns of Food Expenditure Among Lo^', Income Jamaicans'. Barbara D Miller, en Papers and Recommendations of Ifie IVortra/iop on 
Food and Nuirion Security )n Jamalco in [he 1980s and Beyond ed Por Kenneth A Leslie y Lloyd B Rankine 1987

FIGURA 3.4 Distribución media de gastos semanales (en porcentaje) en once categorías, por grupos de gasto urbanos y 
rurales, Jamaica, 1983-4

nes, no ofrece conclusiones, por lo que han de ser los propios 
lectores quienes piensen por si mismos en el significado de las 
historias y en lo que dicen sobre la \id.i de las mujeres beduinas 
egipcias

jMgunos .intropologos cuestionan el valor de estas aprovi- 
maciones interpretativas, .irtísticas porque carecen de \eritica- 
cion científica I lay demasiado que depende, en su opinion, del 
proceso de selección individual del antropólogo y 11 interpre­
tación y casi siempre depende de un pequeño numero de casos 
Los antropólogos interpretativos responden que la verificación, 
en su sentido científico, no es su objemo ni una metí valiosa 
pan la antropología cultural En su lugar tratan de suministrar 
una interpretación pliusible y un entendimiento nuc\o de las 
vidas de las personas que ofrc/e.i detalle y sea neo

Análisis de datos cuantitativos El an.ihsis de 
datos cuantititivos o numéricos puede re.ili7arse en \.irios sen­
tidos Algunos de los métodos mis elabonidos evigen cono­
cimiento de estadística y muchos el empleo de ordenadores y 
paquetes de sotnvare que pueden realizar c.ilculo estadístico 
La investigación de la autora en hogires de b.ijos ingresos en 
Jamaica implico el uso de análisis inlormatieo primero diiidir 
los hog.ires en tres grupos (b.ijo, medio y alto), y segundo c.il- 
cular poreent.ijes de gastos en bienes y grupos de bienes, como 
.ilimento, vivienda y transporte (ver figura 3 4) Dado que el 
numero de hogires era b istante reducido (120), el an ilisis se 
¡nulo hacer “a mano" Pero la utilización del orden.ulor hizo el 
an ilisis mas r.ipiilo v preciso

Representar la cultura La ernografia, o descripción 
detallada de una cultura viva, basada en el estudio y la obser­
vación person.il, es el modo principal que utilizan los antropó­
logos para presentar sus hall.izgos sobre 1.a cultura En las fases 
iniciales de h antropología cultur.al, durante la primera mitad 
tlel siglo \,\, los etnógrafos escribían sobre culturas “e.\oCicas", 
Situadas lejos de sus hogares de Europa y Norte,imerica. Los 
primeros etnógrafos consideraban un grupo o aldea en concre­
to como unidad en si, con claros limites Desde los años ochen­
ta, 1.1S etnografías han cambiado en vanos aspectos-

• zMiora los etnógrafos tratan las culturas locales teniendo en
cuenta su conexión con fuerzas y estructuras region.iles de 
m.ijor ese,lia y globales El libro de Edward Fischer, Cii/- 
liiral Logres GIoIhiI I2coiíOimc5 Mayr ¡ilentrtv ni Thought
twt¡ Pnulta (20Ü1) se ocupa de la cuestión del activismo 
político m.iya en Guatemila y lo ubica en un contexto de 
sistemas económicos en cambio de m.ijor amplitud que el 
propio c.iso abordado

• Los etnógrafos se centran en un asunto de ínteres j evi­
tan uní aproximicion mas holistica Laura Milter estudio 
las ideas y praciicis sobre el cuerpo y li belleza en J.ipon 
En su libro Boily Up L\pIoring CouhiiipOTiiryJiipaUíSCDodv 
Aesthetics (2006) analiz i s dones y productos de belleza, los

etnografía una descripción detallada de una cultura viva, ba 
sada en el estudio y la observación personal

Capítulo 3 Investigando la cultura 75



cimbios de ideas sobre It belleza masculina y femenina y 
las ideas sobre dictas

• etnógrafos estudian culturas industriales, occidenta­
les tanto como las restantes La imcstigacion de Philippe 
Bouigois en el este de Harlem, NueT*a ^brk, para su libro, 
In Search of Resput Selling Crack tn d Ramo, anabza como 
h gente de un dctcrmimdo bimo se las arregla tn condi­
ciones de pobreza ) de peligro Aunque este asunto pirete 
adecuarse mas t h soaologia que a la intropologia.un antro­
pólogo ailtural suministra detalles de mnjor riqueza contex- 
tuil sobre las cxpenencias totidian.is y las perspectivas de hs 
pcisonas basándose en la obscrriicton partiapantc

Asuntos urgentes 
en la investigación 
en antropología cultural
Esta sección considera dos asuntas urgentes de la imestigacion 
en antropología cultural la etica y la segundad en el trabajo 
de campo

Ética e investigación participativa
La antropología fue uní de 1 is primeras disciplinas en idear) 
idoptir un codigo etico Dos acontecimientos en los años cin­
cuenta j sesenta protocaron que los antropólogos reconsideri- 
ran su papel en la investigación en relación con aquellos que les 
ñnanciaban y con la gente a la que estudiaban El primero fue 
el Provecto Catnclot,in los años cincuenta un plan del gobierno 
de Estados Unidos pira inílucnciir a los lideres políticos de 
Sudamerica con el fin de fortalecer sus propios intereses (I lo- 
rowitz 1967) El gobierno cstidounidense empleo a algunos 
antropólogos pira recoger informicion sobre icontccimiuitos 
) líderes políticos sin revelar su proposito

El segundo asunto de importancia fue la Guerra del Viet­
nam (o la Guerra Amencana, como la llama la gente en Vietnam) 
que puso en el primer plano de la antropología algunas cues­
tiones sobre los intereses gubemamcnt.iles en la mvcsogacion 
etnográfica, el papel de los antropólogos en tiempo de guerra 
y la protección de las personas con las que los antropólogos 
realizan su investigación Dentro de h intropologia surgieron 
dos posturas agriamente enfrentadas Por un lado h vision de 
que todos los americanos, como ciudidanos, debían apojar 
el esfuerzo militar estadounidense en Vietnam Las personas 
situadas en esta posición sostenían que cualquier antropólogo 
que tuvacra información que pudiera ajoidar a socavar el comu­
nismo debería hacérsela Uegar al gobierno estadounidense Por 
otro lado, se defendía que la responsabilidad del antropólogo 
es, siempre y en primer lugar, proteger a la gente a la que estu­
dia, una responsibilidad con prioridad sobre la política Estos

Investigación participativa perspectiva de aprendizaje de la 
cultura que contempla el trabajo del antropólogo con los miem 
bros de la población estudiada más como socios o miembros de 
un mismo equipo que como 'sujetos'

antropólogos se oponían a la guerra j vcian a li población de 
Vietnam del Sur como victima del imperialismo Occident il 
Descubrieron casos en los que algunos antropólogos habían 
entregado información a! gobierno de Estados Unidos sobre 
la afiliación política de determinadas personas, lo que resulto 
en acciones militares v la muerte de las personas mencionadas 
por el investigador

Este periodo creo ! i m ijor division en !.i antropologn de 
toda li historia de li disciplina en Estados Unidos En 1971 
condujo a la ylnuruan Antliropologieal Association (AAA) a 
adoptar un codigo etico El codigo etico de la AAA sostiene 
que h primera responsabilidad de un antropólogo es garantizar 
la segundad de la gente que participa en la investigación Un 
principio relacionado es que la antropología cultural no aprue­
ba la investigación encubierta o secreta

En la actualidad ambos principios éticos han generado 
una controversia entre los intropologos que discuten si pue­
den participare no en Human Terrain Sjstem de los Estados 
Unidos (H TS) El HTS busci reducir las muertes de mili­
tares ) civiles csndounidcnses en tiempo de guerra utilizando 
antropólogos culturales j otros expertos sobre 1» cultura local 
en su operaciones en el escenario de guerra La lógica de este 
programa es rizonable militares sensibles v bien informados 
sobre cultura enemiga evitaran ofender a los locales y scran 
mis efectivos a la hora de terminar la guerra o enfrentarse a 
operaciones de contra msiirgencia (Gonz.dcz 2009) A pesir 
de que esta propuesta suena bien, surge un problema c'sencnl a 
li hori de unirse il HTS,\m que es muv probable que coloque 
al antropólogo en uní situación en la que tenga que divulgar 
información politicamente sensible sobre la gente local a los 
militares cuya misión en la guerra termina siendo henr a la 
gente El pnncipio de “no h iccr daño" es imposible de reconci­
liar, argumentan algunos, con laaecion militar

Investigación participativa Una nueva dirección 
metodolügic i busca implicar a la población estudiada en la in­
vestigación participativa, desde la recogida de datos a su análi­
sis V presentación La investigación participativoi es una pers­
pectiva de aprendizaje de la cultura que involucra en el trabajo 
del antropólogo a los miembros de la poblaaon estudiada, mas 
como socios o miembros de un mismo equipo que como “su-

El equipo de investigación participativa dirigido por Luke Erie 
Lassiter incluye miembros de la comunidad muncie (izquierda y 
derecha) y estudiantes de la Universidad de Ball State
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jetos". Desde el principio esta estrategia obliga a reconsiderar 
cómo se refiere el antropólogo a las personas estudiadas, espe­
cialmente con respecto al uso de larga tradición del termino 
iiifornumte. El termino parece relacionado con el espionaje o 
1.1 guern e implica un p.ipel pasivo de suministro de informa­
ción a otra persona. Como se ha señalado p en este capítulo 
l.is comisiones institucionales de revisión usan el termino “su­
jetos humanos" que los antropólogos culturales rechazan por 
razones semejantes. Éstos prefieren el termino parttapaule en 
la viveitiiacion.

Luke Eric Lassiter es uno de los pioneros en los métodos 
p.articipativos. En un reciente propeto implicó a sus estudian­
tes de antropología participativa con miembros de la comu- 
nid.td afroamericana de Muncie, Indiana. Este proyecto tuvo 
como resultado un libro con la autoría compartida por Lassiter, 
sus estudiantes y los miembros de la Comunidad (2004) El 
proyecto recopiló información sobre la vida afroamericana que 
ahoni se conserva en el archivo de la biblioteca.

Seguridad en el campo
El trab.tjo de campo puede presentar serios riesgos físicos y 
psicológicos para el investigador y los miembros de su fami­
lia. La imagen del “.mtropólogo como un héroe" ha silenciado 
en gran medida .imbos tipos de riesgos. Muchas veces los pe­
ligros del entorno físico son graves y pueden ser monales. En 
los años ochenta, los senderos resbaladizos de las tierras altas 
filipinas se cobraron la vida de Michelle Zimbahst Rosaldo, 
una de las figuras más importantes de la antropología de 
finales del siglo xx (ver Figura 1.2, p 10) Las en­
fermedades son otro problema frecuente. Muchos 
antropólogos han contraído enfermedades cró­
nicas o que pueden ser fatales.

La violencia tiene un papel señalado 
en muchas, aunque no la mayoría, de las 
experiencias de trabajo de campo. Du­
rante los cinco años en que Philippe 
Bourgois vivió en el este de Harlem,
Nueva York, fue testigo de un tiroteo 
al otro lado de su ventana, del ataque 
con bomb.is y ametralladoras .i un gari­
to, de un tiroteo y persecución en coche 
policial frente a la pizzeria en la que 
estaba comiendo, las repercusiones del 
ataque con bombas incendiarias en su 
propia casa, una docena de peleas gra­
ves y la “exposición casi diaria a seres 
humanos destroz.idos, .ilgunos de ellos 
inmersos en la paranoia provocada por 
el crack, otros sufriendo lUhr'um irmens 
y otros en situaciones patológicas inde­
finidas, llorando c insultando a gritos a 
cuanto le rodeaba" (1995‘32). Fue dete­
nido brutalmente por la policía varias veces porque no creían 
que fuera un profesor investigando, en una ocasión fue atr.ica- 
do por ocho dólares. Aunque su investigación lo puso en pe­
ligro, también lo facultó para comprender, desde el interior, la 
violencia cotidiana en la vida de personas adictas y pobres sin 
esperanza.

Además, algunas investigaciones antropológicas implican 
peligro de violencia pob'tíco o incluso guerra. Una nueva espe­
cialidad, la antropología en zonas investigación realizada
en zonas de conflicto rioicnto, puede proporcionar elementos de 
juicio importantes sobre asuntos como la militarización de civi­
les, su protección, la dinámica cultural del personal militar y la 
reconstrucción tras el conflicto (Hoffman y Lubkemann 2005). 
Esta clase de investigación exige habilidades y criterios que las 
clases de antropología y los manuales de mctodologí.1 general­
mente no mtan (Nordstrom 1997, Kovats-Bemat 2002). Es uní 
la experiencia previa en zonas de conflicto como trabajador en 
organizaciones de a}’uda internacional o militares.

¿Y respecto al peligro en lo que se supone situaciones nor­
males de trabajo de campo? Después de más de veinte años 
en el desierto del Kalahari, en el sur de Áfnea, Nanc)’ Howell 
(1990) comprendió de golpe que debía afrontar riegos cuando 
uno de sus hijos adolescentes murió y otro resultó herido en 
el accidente de un camión en Botsuana mientras acompañaba 
a su padre, Richard Lee, que hacía trabajo de campo en ese 
momento. En los meses siguientes a la tragedia ella escucho 
historias sobre otros accidentes en el trabajo de campo de mu­
chos amigos antropólogos

Howell contactó con la t\t\j\ para ver qué advertencias 
proporcionaba esta asociación sobre la segundad en el tnibajo 
de campo y pudo comprobar que la respuesta no fiic gran cosa 
La t\t\t\ respondió con apoyx) financiero para hacer una inves­
tigación detallada de los riesgos del tnibajo de campo antropo­
logía. Howell diseñó una muestra de 311 antropólogos regis­

trados como empleados en la GutJe to Diparttnents 
de la i\AA Les remitió un cucstionano solicitando 

información sobre genero, edad, estatus hiboral, 
estado de salud y h.íbifos de trabajo en el 

campo y pidió información sobre pro­
blemas de salud y otros nesijos que de 
los que tuvieran e.\penencia. Recibió 
236 cuestionarios respondidos, una 
proporción elevada que indicaba iin 
gran interés en el estudio.
En su análisis encontró v.iriacíones 

regionales en riesgos y peligros. L.ls tasas 
de riesgo mas elevadas cstab.in en Africa, 
seguida de India, la región Asia/Pacífico y 
Latinoamérica. Howell ofrece recomenda­
ciones sobre la forma en que los antropci- 
logos deben prepararse ton mayor eficacia 
para prevenir y gestionar los riesgos del 
trab.ijo de campo Est.is a-coniendaciones 

incluyen .iumcnt.ir la concienoa de los 
riesgos entre los que trab.ijan en el cam­
po, capjút.ir a los trabajailorcs de campo 
en atención médic.i básica y .iprcndcr so­
bre segundad en el tr.ib.ijo de campo en 
las clases de antropología

Los métodos de investigación en .intropologia cultur.il h.in 
recorrido un largo camino desde la antropología de sillón. Los 
temas han c.imbiado, así como las técnicas de recogida de da­
tos y de an.ilisis L.is nuevas prcocupaciones sobre etica y res- 
ponsabilid.id, así como sobre seguridad en el trabajo de campo 
continúan rcmodelando las práctic.is de investigación.

Un autobús sobrecargado en el sur de 
Etiopía. Esta escena es típica en muchos 
países en desarrollo.

Capítulo 3 Investigando la cultura 77



■ ¿Cómo investígan los antropólogos 
I culturales sobre la cultura?
Los antropólogos realizan sus investigaciones haciendo trabajo 
de campo y empleando la observación participante. En el siglo 
M.\ los primeros antropólogos culturales hacían antropología 
de sillón, lo que significa que aprendían sobre otras culturas le- 
)*cndo informes escritos por exploradores y otros observ'adorcs 
sin capacitación. El siguiente peldaño fue la antropología desde 
la barandilla, en la que el antropólogo (en esos tiempos no ha­
bía antropólogas) iba al campo, pero no siWa con la gente; en su 
lug-.ir, se entrevástaba con unos pocos miembros de la población 
estudiada donde vivía, generalmente en el porche de su casa. 
Los primeros antropólogos eran todos hombres y est.iban em­
pleados habirualmente por los países coloniales para estudiar 
los modos de vida en las colonias.

El trabajo de campo y la observación participante se con­
virtieron en piedra angular de la antropología después de las 
mnov'acioncs de Malinowski en las islas Trobriand durante la 
I Guerra Mundial. Su enfoque subrayaba el provecho de vivir 
en el campo durante un periodo prolongado, participando de 
las actividades cotidianas de la gente } aprendiendo el idioma 
local. Estos rasgos son las señas de identidad de la investigación 
en la antropología cultural de hoy.

En respuesta u los tiempos c.vmbiantcs, continúan des.arro- 
Uándosc nuevas técnicas. Una de las más importantes es la in­
vestigación multisituada, en la que el antropólogo investiga un 
asunto o tema en más de un lugar,y la investigación del consu­
midor, que se b.isa en técnicas de investigación nipida que ob­
tengan información sobre el diseño y desarrollo de productos 
que respondan a las necesidades y preferencias de los usu.irios.

¿Qué supone hacer trabajo 
de campo?

La investigación en antropología cultural cuenta con varios 
pasos El primero es seleccionar una materia que investigar. 
Para ser buena, debe tener importancia, ser oportuna y acce­
sible. Puede venir de una revisión de la literatura, un segundo 
estudio, sucesos actuales y urgentes o, incluso, de la pura suer­
te Una vez en el campo, el primer paso incluye la selección del 
lugar, la construcción de confianza y enfrentarse con el cho­
que cultural. Las microculturas influyen en el modo en el que 
los antropólogos gan.in confianza y moldean el acceso del 
antropólogo a determinados dominios culturales Participar 
de manera adecuada en la cultura implica el .aprendizaje de

las formas locales de ofrecer regalos y otros interc.imbÍos que 
e.\prescn agradecimiento por la hospitalidad, el tiempo y la 
confianza de la gente.

Las técnicas específicas de investigación pueden poner el 
.icento en el acopio de datos, bien cualitativos, bien cuanti- 
t.itivos. Los materi.distas culturales son proclives a centrarse 
en los datos cuantirativos, mientras que los hermenéuticos o 
interprctativistas acopian datos cualitativos, aunque aviste un 
considerable solap.imicnto en los distintos enfoques t.into en la 
recogida de datos como en orientaciones teóricas. En cl campo, 
los antropólogos toman notas a diario, frecuentemente a mano, 
aunque ahora también se utilicen ordenadores. Otros métodos 
de documentición abarcan la fotografía y l.is grabaciones en 
audio y vídeo.

La orientación teórica del antropólogo, los objetivos de la 
investigación y los tipos de inform.ición recogidos influyen en 
la perspectiva de la presentación y análisis de los datos. Los d.i- 
tos cuantitativos pueden incluir análisis estadísticos y presenta­
ción en tablas y gráficos. Es m.is probable que la presentación 
de datos cualirativos sea descriptiva

■ ¿Qué asuntos son hoy urgentes 
I en la investigación en antropología 
I cultural?

Las cuestiones éticas han sido de m.L\ima importancia desde 
los años cincuenta. En 1971, los antropólogos estadouniden­
ses .idoptaron un conjunto de directrices éticas para la inves­
tigación con el fin de tratar sus preocupaciones sobre el papel 
que el antropólogo debe jugar, o si es que debe jugarlo, en la 
investigación que puede poner en peligro a las personas estu­
diadas. El codigo ético de la /\A/V establece que la primera res­
ponsabilidad del antropólogo es garantizar la seguridad de las 
personas involucradas. Aun más, los antropólogos culturales no 
deben implic.irse en investigaciones encubiertas y siempre han 
de axphcar sus propósitos a la gente que se estudia, así como 
prcscrv’ar el anonimato de personas y lugares.

La investigación parcicipativa es un nuevo desarrollo que 
responde a preocupaciones eticas, persiguiendo que la investi­
gación implique a los participantes más como socios que como 
sujetos.

La seguridad en el trabajo de campo es otro asunto rele­
vante. El peligro puede llegar a los antropólogos por razones 
físicas, como las enfermedades infecciosas, o sociales, como 
la violencia política. Un informe antropológico de 1981 pro­
porciono consejos para aument.tr la segundad en cl trabajo de 
campo.
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Conceptos clave
Choque cultural, p. 67 
Confianza, p. 65 
Conocimiento indígena, p 72 
Consentimiento informado, 

p. 63
Cuestionario, p. 69

Datos cualitativos, p 68 
Datos cuantitativos, p. 68 
Emic. p. 68
Enfoque deductivo, p 68 
Enfoque inductivo, p. 68 
Entrevista, p. 69

Elle, p. 68 
Etnografía, p. 75 
Holismo, p. 59
InvestJgaciún multisituada. p 59 
Investigación panicipativa, p 76 
Kula, p. 61

Método mixto, p. 68 
Observación participante, p. 59 
Toponimia, p. 72 
Trabajo de campo, p. 58

Para pensar libremente
Piense una situación en la 
que haya experimentado 
choque cultural, incluso si es el 
resultado de un breve encuentro. 
¿Cómo se sintió? ¿Cómo le hizo 
frente? ¿Qué aprendió de esa 
experiencia?

Dado el énfasis que se pone en 
la observación durante el trabajo 
de campo, ¿cree que es posible 
que una persona ciega sea 
antropóloga cultural?

¿Ha experimentado alguna vez 
la experiencia de hacer una foto 
de un lugar, un acontecimiento 
o gente y sentirse decepcionado 
porque los resultados no 
capturan la esencia de la 
experiencia? ¿Qué falta en esas 
fotografías?
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Ganarse la vida

Esquema
Cultura y sistemas económicos
Ganarse la vida: los cinco modos de subsistencia 

Piensa como un antropólogo: la Importancia de los perros 
Culturama: los habitantes de las Islas Andamán, India 
La antropología funciona: lo nuevo y lo viejo en la agricultura 
boliviana

Cambios en los modos de subsistencia

_Grand6S pi^eguntas
¿Cómo estudian ¿Cuáles son los ¿Cómo están
los antropólogos cinco modos de cambiando los
los sistemas subsistencia? cinco modos de
económicos? subsistencia?
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Antro pajídgía día a día
pvharavi es un barrio con bajos ingresos de Mumbai (an- 
L/tes llamada Bombay), India, y tal vez el suburbio mayor 

de toda Asia. La mayoría de sus residentes son pobres y 
trabajan en empleos inseguros y mal pagados, si cuentan 
con trabajo. Dharavi aparece en muchas películas indias, 
como la premiada Slumdog M////ona/re. En el año 2012, 
una vivienda de dos habitaciones, de poco más de dos 
por dos metros, sin electricidad ni cañerías, se vendía 
por el equivalente a 43.000 dólares (aproximadamente

39.000 euros, a finales de 2015) (Nolen 2012). Mumbai 
se cuenta entre las ciudades con los precios de viviendas 
más altos del mundo. Los promotores han puesto la vista 
en Dharavi, con el deseo de que la ciudad realoje a sus 
residentes y abra la zona al desarrollo. Pero, al mismo 
tiempo, las autoridades de Mumbai se han comprometido 
a mejorar el suburbio, manteniéndolo casi al completo 
como barrio de bajos Ingresos, pero con servicios como 
el agua corriente.

Durante los muchos miles de años de prehistoria hum.ma, la 
gente se ganó la vida obteniendo de la natimileza su comida y la 
satisfacción de sus restantes necesidades. Todos los miembros 
del grupo tenían igual acceso a los recursos vitales. La mayor 
p.irte de la gente de todo el mundo vive hoy en economías muy 
diferentes de las que acabamos de describir

■ OS]

Cultura y sistemas 
económicos
En la antropología, la expresión “sistcnin económico" induje 
tres elementos

• Subsistenda o producción: producción de bienes o dinero
• Consumo: utilización de bienes o dinero
• Intercambio.' traspaso de bienes o dinero entre personas o 

instituciones

La antropología económica es el campo de la antropología cul­
tural centrado en los sistemas económicos de modo mtercultural. 
Se diferencia de la economía en vanos aspectos. En primer lugar, 
la materia de la antropología económica es mucho major. Cubre 
todos los sistemas económicos, no sólo el c.ipiralismo moder­
no. En segundo lugar, los métodos de la antropología económi­
ca son distintos. Los antropólogos reúnen datos, cualitativos y 
cuantitativos, más desde el trabajo de campo j' la obscrx'ación 
panidpante que de la información censal o el análisis de datos

sistema económico los procesos asociados de producción, 
consumo e Intercambio.

modo do subsistencia forma dominante para ganarse la vida 
de una cultura.

seguridad alimentaria capacidad de Individuos, hogares o 
países de lograr una dieta adecuada para el mantenimiento pro­
longado de la salud.

cst.idísticos. En tercer lugar, los .intropologos económicos creen 
que es imporninte reunir datos emic para comprender los con­
ceptos y categorías propios de las gente, rcLicionados con sus 
modos de ganarse la xád-i, m.is que aplic.ir conceptos y categorías 
occidentales.

Pese a estas diferencias entre la economía y l.i antropolo­
gía económica, h.iy ciertos territorios comp.irtidos. Algunos 
economist.is .iprenden un idioma c.\tranJero j’ otros tratan de 
conocer el comport.imiento real y el pensamiento de la gen­
te h.iciendo tr.ib.ijo de campo. A su vez, .ilgunos antropólogos 
económicos analizan grandes conjuntos de datos cuantitati­
vos. De forma fructífer.1, algunos economistas y antropólogos 
económicos trabajan juntos en cuestiones relevantes, como los 
efectos de la globalizadón en las economías locales, la forma en 
que el cambio climático afecta a la producción y la seguridad 
alimentarias, o la capacidad de individuos, hogares o países de 
lograr una dicta adecuada para el mantenimiento prolongado 
de la salud.

Categorías productivas
Muchos años de investig.ición ctnognifica sobre sistemas eco­
nómicos han producido un .ibundantc cuerpo de conocimiento 
sobre modos de ganarse la vida, o producción, en distintos esce­
narios, la m.itcria de este capítulo. Los antropólogos organizan 
esta información disponiéndola en categorías llamadas iiioilos. 
La siguiente sección describe los cinco principales modos de 
producción. Un modo de subsistencia es la forma dominante 
para gnn.irse la vida en una cultura.

Categorizar una determinada sociedad como detcntadora 
de un determinado modo de producción implica enfatizar uno 
en particular, pero eso no significa que c.\ista un solo tipo de ac­
tividad económica En una sociedad concreta, algunas personas 
estarán involucradas en la .ictividad económica predominante y 
otras, no. Un individuo concreto puede ganarse la vida de m.ís 
de una manera. Por ejemplo, una persona puede ser agricultora 
y ganadera. Otro punto que debe tenerse en mente es que los 
cinco modos de producción, en realidad, se mezclan y solapan 
unos con otros. Por ello algunas culturas no cnc.ijan bien den­
tro de uno de estos modos. La vida real siempre es más compli­
cada que las categorías croadas por los investigadores.
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Un niño de Bangladesh trabaja elaborando cigarrillos 
manualmente. El trabajo infantil es un problema extendido por 
todo el mundo, pero especialmente en los países con pocos 
Ingresos. Muchas familias pobres dependen de los ingresos de 
los niños para su supervivencia.

La Figura 4.1 representa los cinco modos de producción, 
en orden de aparición histórica en el registro humano. El dia­
grama no significa que un modo determinado evolucione en el 
siguiente, por ejemplo, los candores-recolectores no se trans­
forman necesariamente en honicultores, y así sucesivamente 
Ni este orden implica un juicio sobre la superioridad o sofis­
ticación de los modos de producción más recientes. La Figura 
4.1 no es un modelo de “progreso" de izquierda a derecha. El 
sistema más antiguo incluye complejos y detallados conoci­
mientos sobre el entorno que el habitante contemporáneo de 
una ciudad encontraría difíciles de aprender con la rapidez su­
ficiente para asegurar su supcrs'ivencia.

Modos de subsistencia 
y globalización
Los antropólogos económicos se centran en los sistemas eco­
nómicos locales, aunque está aumentando su interés en imes- 
tigar cómo se conectan los sistemas locales con el global. La 
expansion de) capitalismo occidental en los últimos siglos ha 
producido, y sigue produciendo, profundos efectos en los pa­
trones de subsistencu con los que contacta en todo el mundo 
Los beneficios económicos del nuevo sistema glob.il son muy 
desiguales en distintas áreas, y la mayor parte del provecho la 
obtienen los países ricos}' poderosos. Los países ricos cuentan, 
aproximadamente, con un veinte por ciento de la población del 
mundo y controlan el ochenta por ciento de su riqueza Los 
países ricos continúan incrementando su poder economiai \ 
su influencia política mediante instituciones intern.icÍon.i!es 
como la Org.miz.ioón Mundial del Trab.ijo, o .icucrdos de ám­
bito regional como el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (NAFTA, por sus siglas en inglés). Otros países con- 
tiniian en posición desvent.ijosa, aunque en las últimas décad.is 
se han producido cambios sorprendentes, con el movimiento 
de los llamados DRICS (Br.isil, Rusia, India, China y Sud.ifn- 
ca) hacia posiciones m.is prominentes en el escenario mundial. 
El ultimo epígrafe de este capítulo revisa los cambios de modo 
de supcTxávcncia y la globalización.

1

Destinado a Destinado a
Producción para su uso Producción para beneficios

División del trabajo División del trabajo
Basada en la familia Basada en clases
Se solapa con roles de Alto grado de especialización
género ocupaclonal

Relaciones de propiedad Relaciones de propiedad
Igualitarias y colectivas Estratificadas y privadas

Uso de los recursos Uso de los recursos
Extensivo y temporal Intensivo y expansivo

Sustentabllldad Sustentabllldad
Alta Baja

FIGURA 4.1 Modos de supervivencia.
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Ganarse la vida: los cinco 
modos de subsistencia
Mientras se lea esta sección, es conveniente recordar que la ma- 
yon'a de los antropólogos no están satisfechos con categorías 
tan grandes como las descritas, dado que no reflejan la com­
plejidad de la vida en ningún contexto determinado. Sin em­
bargo, pese a ser imprecisas, las cinco categorías pueden ajaidar 
a organizar los ejemplos transculturalcs que expone este libro.

Monterrey es la segunda ciudad más importante de México, 
después de la capital. Por su potente Industria del acero se 
le llama *la Pittsburgh de México’. Cuenta con importantes 
destilerías de cerveza y es sede del Mexican Baseball Hall of 
Fame {Museo de los famosos del béisbol mexicano). El centro 
de la ciudad tiene monumentos tanto del colonialismo español 
como de la modernidad cosmopolita.

estrategia extensiva modo de subsistencia que requiere acce­
so a grandes superficies de terreno y un alto grado de movilidad 
espacial.

Forrajeo
El forrajeo, conforme se definió en el capítulo 2, es el modo 
de subsistencia basado en la obtención del alimento disponible 
en la naturalcz.1, mediante procedimientos como la recolección, 
caza, pesca o carroñeo. Es la forma más antigua de ganarse la 
vida, una estrategia que los seres humanos comparten con sus 
parientes primates no humanos.

Aunque ha mantenido a la humanidad desde sus oríge­
nes, la caza-recolección csri en riesgo de extinción. Sólo unas
250.000 personas en todo el mundo practican este modo de 
subsistencia de forma predominante hoy en día. La mayor 
parte de ellos mvc en las que se consideran áreas marginales 
como es el caso de los desiertos, selvas tropicales y las regiones 
circumpolares. No obstante, estas áreas disponen a menudo de 
recursos naturales fuertemente demandados en las zonas cen- 
tnües, como petróleo, diamantes, oro, así como destinos para 
turismo de lujo. Consecuentemente, la base de su supervivencia 
está amenazada por la llamada “maldición de los recursos": la 
gente de los países ricos codicia los recursos naturales de esas 
áreas, lo que lleva a la conversión del territorio de caza y reco­
lección en minas, plantaciones, o destinos turísticos, lo que a su 
vez supone c! desplazamiento de sus hogares de los cazadores- 
recolectores.

Según su entorno, la alimentación de los cazadores- 
recolectores puede componerse de nueces, bayas y otras fru­
tas, vegetales que crecen en superficie, melones, raíces, miel, 
insectos y huevos. Cazan y capturan con trampas un am­
plio abanico de aves, peces y otros animales. El ¿xito en este 
modo de subsistencia e.’dge un conocimiento experto del entor­
no natural y los cambios estacionales. Es vital el conocimien­
to sobre la ubicación de fuentes de agua, así como de diversos 
alimentos, cómo seguir rastros de animales, evaluar el clima 
o etntar a los depredadores. Este conocimiento ágrafo pasa 
de generación en generación (ver Una mirada a!entorno, ca­
pitulo 3, p. 72).

Los cazadores-recolectores dependen de un variado con­
junto de herramientas, empleadas para la recolección, el trans­
porte y el procesamiento de los alimentos. Las herramientas 
incluyen bastones para cavadores para e.\tracr las raíces del sue­
lo, o penetrar en las madrigueras de los animales y expulsarlos 
de ellos, arcos y flechas, lanzas, redes y cuchillos. Las cestas son 
importantes para el transporte de comida. Para transformar los 
alimentos crudos en comida digerible emplean piedras para 
moler, triturar o machacar. La carne se puede secar al sol o 
al fuego, que también es utilizablc para cocinar, asando o co­
ciendo. Estas actividades implican pocas fuentes no renovables 
del combustible más allá de la madera o de otras sustancias 
combustibles para cocinar. La caza-recolección es una estra­
tegia extensiva, un modo de producción que requiere acceso 
a grandes superficies de terreno y movimiento de la población 
sin restricciones. Los antropólogos culturales diferencian dos 
variedades principales, en relación con el entorno: de clima 
templado y circumpolar (ver Figura -1.2).

El pueblo ju/\vasi del sur de Africa, cuando se estudió a 
principios de los años sesenta, se desplaza varias veces al año, en 
función de la disponibilidad estacional de las fuentes de agua 
(ver capítulo 1, p. 21). Cada grupo de familias volvía
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Regiones templadas Regiones circumpolares
Dieta Amplia variedad de nueces, tubérculos, 

fruta, pequeños animales y, 
ocasionalmente, caza mayor

Grandes animales marinos y terrestres

División de género en la Hombres y mujeres recolectan: los Los hombres cazan y pescan
adquisición de alimento hombres practican la caza mayor

Refugio Construcción ocasional, no permanente. Construcción intensiva en tiempo y
mantenimiento escaso mantenimiento, algunos permanentes

FIGURA 4.2 Comparación entre los sistemas de caza y recolección en climas templados y circumpolares.

regularmente a “su" territorio, reconstruyendo o construyendo 
completamente sus refugios con palos para la armazón y cu­
biertas de hojas o paja. Los refugios a veces se sujetaban a dos 
o tres ilrbolcs pequeños o arbustos para dotarles de una mayor 
solidez. La cantidad de tiempo que suponían la caza y reco­
lección, procesamiento de los alimentos y construcción de los 
refugios es escasa.

En contraste con los cazadores-recolectores de climas tem­
plados, los que viven en las regiones circumpolares de Nor­
teamérica, Europa y Asia dedican más tiempo y energía a la 
obtención de alimento y procurarse refugio. La tecnología es­
pecializada de los pueblos circumpolares inclu)^ lanzas, cestas 
y cuchillos, así como trincos y el empleo de animales domesti­
cados que tiren de ellos. Los perros y otros animales empleados 
en el tiro de trincos son una parte importante de la tecnología 
de los pueblos circumpolares y su identidad social (ver Anlro- 
pologin día a día). Se necesita una considerable cantidad de 
trabajo para construir y mantener iglúes o cabañas de madera. 
Otro rasgo de los cazadores-recolectores que consume mucho 
tiempo, tanto para la elaboración como para el mantenimiento,

es la ropa de ropa de abrigo, como los chaquetones, guantes 
o botas.

División del trabajo Entre los cazadores-recolectores, 
la división de¡ trabajo (asignación de tareas específicas a indi­
viduos en particular), se basa en la edad y el genero. Entre los 
cazadores-recolectores de climas templados existe una mínima 
división del trabajo basada en genero. Obtienen gran parte de 
su alimento cotidiano mediante la recolección de tubérculos, 
baj’as, lar\’as, pájaros, anímales pequeños y pescado y tanto 
los hombres como las mujeres llevan a cabo estas rarciis. La 
caza de animales grandes, sin embargo, suele implicar sólo a 
los hombres, que realizan c.\pcdicioncs de larg.i distancia en 
grupos pequeños. La caza mayor suministra una parte pequeña 
e irregular de la dicta de los cazadorcs-rccoicctorcs. En las po­
blaciones cazadoras-rccolcctoras circumpolares, una parte rele­
vante de la dieta se obtiene de grandes anim.ilcs (como focas, 
ballenas u osos) y pescado. La caza y la pesca suelen implicar 
únicamente a los hombres. Por ello, la división del trabajo esta 
marc-idamcntc basada en el género.

Un refugio tradicional de los 
ju/wansl en África meridional.
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Piensa como un antropólogo
La importancia de los perros
I os perros fueron los primeros ani- 
Lmales domesticados, con eviden­
cias de haberlo sido en yacimientos 
de Europa oriental y Rusia fechados 
en unos 18.000 años Pese a la pro­
longada Importancia de los perros para 
los humanos en todo el mundo, pocos 
antropólogos culturales han centrado 
su atención en ios humanos y sus pe­
rros. Una de las raras etnografías que 
lo ha hecho proporciona datos sobre 
la importancia económica, social y psi­
cológica de los perros en un grupo de 
cazadores recolectores circumpolar.

En el periodo de trabajo de campo 
de Joel Savishinslq', menos de cien in­
dios hare habitaban en la comunidad de 
Colville Lake, en el Terntorio del noroeste 
canadiense (1974). Viven de la caza, po­
niendo trampas y pescando en uno de 
los entornos más fríos del mundo. Joel 
Savishmsl^ fue a Colville Lake a estudiar 
cómo se las arregla la gente con el es­
trés ambiental. Los factores de estrés 
ambiental incluyen frío extremo, invier­
nos largos y severos, largos periodos de 
aislamiento, condiciones de viaje peligro­
sas. Junto con la necesidad constante de 
movilidad durante los periodos más du 
ros del año y, en ocasiones, escasez de 
alimentos Los factores de tensión social

y psicológica también existen, e incluyen 
el contacto con los forasteros.

Complementariamente a su estudio 
del estrés, Savishlnsky descubnó la im­
portancia de los perros para el pueblo 
hare desde los inicios de su investigación

cuando me hice con mi 
propio tiro de perros, comencé a 
disfrutar de mucha mayor libertad 
de movimiento, y pude acampar 
con mucha gentejunto a la que no 
había podido mantener contacto 
antes. Viajamos juntos cerca de 
950 km tirados por nuestros pe­
rros, entre mediados de octubre y 
principios de junio Este contacto 
constante con los perros, además 
de la necesidad de aprender a 
manejarlos, adiestrarlos y dirigir­
los, me llevó a la comprensión de 
la relevancia social y psicológica, 
además de ecológica, de estos 
animales en la vida de las perso­
nas. (1974:xx)

Entre los catorce hogares hay un to­
tal de 224 perros, con una media de ca­
torce perros por hogar. La gente calcula 
que se necesitan seis perros para viajar.

Por encima de su utilidad económi­
ca, los perros desempeñan un papel

significativo en la vida emocional de las 
personas. Son temas de conversación 
habitual. Los miembros de la comuni­
dad están comparando y comentando 
constantemente los cuidados, las con­
diciones o el crecimiento de los anima­
les de los otros, con especial atención 
a cualidades como el tamaño, la fuerza, 
el color, la velocidad y su capacidad de 
alerta (1974: 169).

Las expresiones de emoción, poco 
comunes entre los hare, son importan­
tes entre las personas y sus perros. Se­
gún Savishinsky, 'Los cachorros y los 
niños son, esencialmente, los únicos 
receptores de un afecto sin reservas 
en la vida social de la banda..." (1974: 
169-170)

Piense en una cultura (quizás la suya) 
en la que los perros o cualquier otro 
animal domesticado sea el centro de un 
Intenso Interés por parte de los huma­
nos. ¿Cómo Interaclúan las personas y 
los animales en cuestión? ¿Existen dife­
rencias de trato entre los humanos y los 
animales domésticos relacionadas con 
la de edad o género de las personas?

MAPA 4.1 La reglón 
hare, cerca del lago 
Colville en el noroeste 
de Canadá.____________

Los primeros colonos 
europeos llamaron 'haré' 
('liebres") a la población 
local, a causa de su 
dependencia de la liebre 
nival para su alimento y 
vestido. El pueblo hare 
acabó entrando en la 
economía salarial y sufrió 
alcoholismo, tuberculosis 
y otras enfermedades 
En los años sesenta 
comenzaron a intentar 
que se restablecieran sus 
derechos sobre sus tierras 
ancestrales

Muchachos hare utilizan el trineo de su familia 
para transportar agua potable a su poblado.
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Lt (.dad es también un criterio para repartir las tarcas tn 
todos los modos de subsistencia, lo que induje el de los ca­
zadores-recolectores Los chicos y chicas jovenes ayudan a la 
recolección de alimento Los ancianos suelen permanecer en 
la zona del campamento y son responsables del cuidado de los 
niños pequeños

Relaciones de propiedad El concepto de ¡¡ropiahd 
pnuuh, en el sentido de disponer de algo que puede ser ven­
dido a otro, no existe en las sociedades cazadoras-rccolectoras 
En su lugar, es mas apropiada la expresión “derechos de uso". 
Significa que una persona o un grupo tienen prioridad social- 
mente reconocida de acceso a determinados recursos, como zo­
nas de recolección, de caza o pesca, o pozos de agua El acceso 
se comparte con otros de buen grado concediendo permiso 
Entre los ju/wasi, los grupos familiares controlan el acceso a 
determinados pozos de agua y el tcmtono que los rodea (Lee 
1979 58-60). Los grupos visitantes son bien recibidos y se les 
da agua y abmemos A su vez, el grupo anfitnon.cn alguna oca­
sión, visitara otros campamentos y recibirá hospitalidad En las 
islas Andaman de la India (ver Cuhuramd), cada grupo familiar 
controla un vrca costera de pesca conocida Lo csperable es que 
se comparta el acceso a estos recursos, pero debe ser solicitado 
y concedido Invadir el arca de alguien sin permiso es una falta 
grave y probablemente tenga consecuencias violentas

La caza-recolección como sistema sostenible
Los sistemas de caza y recolección, cuando no han sido pertur­
bados por influencias exteriores y disponen de tierra abundan­
te, son sosleiiibUs, esto es, los recursos esenciales se regeneran 
con el tiempo y en equilibrio con la demand i que 11 población 
ejerce sobre ellos La isla de North Sentinel, una de las islas 
Andaman, es un ejemplo claro, dado que sus habitantes han 
vivido mucho tiempo en aislamiento casi completo del asto 
del mundo, excepto algún helicóptero ocasional que sobre­
vuela y los intentos esporádicos de forasteros de acceder a su 
territorio

Una razón de la sostenibilidad es que los cizidorcs j re­
colectores tienen necesidades modestas Los antropólogos han 
tipificado su estilo de vidi como “socuJaii opuUnta onginal', 
ya que sus necesidades se cubren con un mínimo esfuerzo la­
boral La expresión se utiliza metafoncamente para recordar a 
la gente que vive en las culturas contemporane is de consumo 
que la vida de un cazador-recolector, contrariamente a lo que 
parece indicar el pensamiento ctnocentnco, no es ni misenblc 
ni insuficiente En los años sesenta del siglo pasado, cuando el 
pueblo ju/wasi era todivi i cazador-recolector, su m ijor fuente 
de alimento eran las nueces de mongongo En aquellas fechas 
las nueces eran tan abundantes que no había nunca escasez 
(I lowell 1986) Ademas, podía disponerse de centenares de 
especies de plantas y animales comestibles, con variaciones es­
tacionales Los ju/wasi eran delgados j se quejaban frecuente­
mente de pasar hambre durante todo el año Su delgadez puede 
ser una idaptacion a las fluctuaciones estacionales de suminis­
tro de alimento Mas que m.L\imizar los insumos de comida 
en tiempos de abundancia, los minimizan Las comidas no son 
motivo para atracarse La cultura ju/wasi ensenaba que es bue­
no tener un estomago hambriento incluso cuando la comida 
es abundante

Dado que la necesidad de bienes de los cazadorcs-rcco- 
Icctorcs es limitada, se requiere poco trabajo para satisfacerla 
Normalmente, trabajan menos horas a la semana que el em­
pleado medio norteamcncano En sociedades tradicionales (sm 
intromisiones c.xtcriores),la gente pasa tan solo cinco horas a la 
semana en la obtención de alimento y la elaboración y repara­
ción de herramientas Disponen de mucho tiempo para narrar 
historias, jugar y descansar Tradicionalmcntc han disfrutado 
también de buena salud A principios de los años sesenta, la 
estructura de edad y las condiciones de salud de los ju/\vasi 
eran comparables a las de la población estadounidense de 
1900 (Lee 1979) Padecían pocas enfermedades infecciosas y 
problemas de salud relacionados con el envejecimiento, como 
la .irtritis

Horticultura
Tanto la horticultura como el pastoreo son modos de produc­
ción recientes, surgidos hace solo unos 12 000 años en Oriente 
Medio y, postenormente, en Africa, /Vsia, Europa j el hemisfe­
rio occidental Ambos dependen de la domesticación de plan­
tas y animales, esto es, el proceso mediante el cual la selección 
hum in.i causa cambios genéticos en plantas j mímales j lleva 
a un major control humano de su situación j reproducción

La horticultura es un modo de subsistencia basado en cl 
cultivo de plantas domesticad is en huertos con el uso de he­
rramientas manuales sencillas Las cosechas hortícolas se com­
plementan a menudo mediante la racoicccion o cl comer­
cio con pastores por productos de origen animal Todavía se 
practica por miles de pueblos en todo el mundo Se localizan 
regiones hortieultoras destacadas en el Africa subsahariana, el 
sur de Asia, el sudeste asiitico j el Pacífico, Centro j Sudi- 
mcric! y lis islas del Caribe Las cosechas principales abar­
can ñame, maíz, judías, cereales como sorgo o mijo, y algunos 
tipos de tubérculos, todos ellos ricos en proteínas, minerales 
V’ vitaminas

La horncultura requiere cl uso de herramientas manua­
les, como bastones cavadores, azadas j cestas para transpor­
te La lluvia es la única fuente de humedad La horticultura 
requiere rotación de las parce! is de huerto con el fin de que 
se regeneren Por ello, para li horticultura también se utiliza 
la expresión cuitivo rotaiivo Las parcelas medias son de ta­
maño menor a media hectárea (un acre), j una de poco mas 
de una hectárea pueden mantener a una familia de unco a 
ocho miembros durante un año Las cobechas pueden min- 
tcner aldeas semipcrmanentes de doscientas a doscientas 
cincuenta personas En términos generales, la densidid de h 
población ha de ser b ija, porque 11 horticultura, como la caza 
y recolección, es una estrategia extensiva, lunque algo mas in- 
tcnsivai que esta ultima, dada la energía necesiria para la prc-

hortlcultura modo de subsistencia basado en el cultivo do 
plantas domesticadas en huertos con el uso do herramientas 
manuales sencillas
derechos de uso sistema de relaciones de propiedad en el 
cual una persona o un grupo tienen prioridad soclalmcnte re­
conocida de acceso a determinados recursos, como zonas de 
recolección, de caza o pesca, o pozos de agua
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Culturama
I

Los habitantes 
de las islas Andamán, 
India
I as islas Andamén son un cordón 
L.de islas en e! Golfo de Bengala y 

territorio de India. Durante un nómero 
desconocido de siglos, muchas de las 
islas estuvieron habitadas por gente 
que pescaba, recolectaba y cazaba 
como modo de vida. Durante el siglo 
xvm, cuando los parses europeos am­
pliaban sus rutas de comercio hada 
Extremo Onente, las Islas eran un lugar 
de Importancia estratégica como lugar de 
parada.

En el momento de los primeros y 
pequeños asentamientos británicos, a 
finales del siglo xviii, la población Indí­
gena fue estimada entre 6.000 y 8.000 
personas (B. Miller 1997). Hoy viven en 
las islas unas 400.000 personas, en su 
mayor parte migrantes desde el subcon- 
tinente hindú. El número total de Indi 
genas es de unos 400. El colonialismo

Inglés llevó enfermedades conta^osas y 
se produjo un Incremento de las muer­
tes violentas entre los desbararados 
grupos de andamaneses, asi como en­
tre éstos y los británicos.

Hoy sólo existen cuatro grupos su­
pervivientes de andamaneses indíge­
nas. El más pequeño, apenas una do­
cena de personas, son los restos del 
llamado pueblo gran andamanés. Viven 
en una pequeña isla cerca de Port Blair, 
la capital, en lo que fijndamentalmente 
viene a ser un área de reserva. Algu­
nos grupos del pueblo gran andamanés 
vlvfan antes en las islas Andamán del 
Norte y Andamán Central, pero en nues­
tros días ninguna población indígena 
las habita. Los llamados Jarawa, quizás 
unos doscientos, viven en una reserva 
en la parte sudoeste de la Isla Anda­
mán del Sur. En la actualidad, nadie 
ajeno a su grupo conoce su Idioma o 
el nombre que se dan a sf mismos. 'Ja­
rawa' es el término que usa el pueblo 
gran andamanés para denominarlos. 
Los onge, en número aproximado de

cien, viven en una esquina de la Isla Pe­
queña Andamán. Otras cien personas, 
más o menos, viven en la isla Centinela 
Norte. Los de fuera les llaman “centi- 
neleses*. Nadie ha establecido comu­
nicación con ellos ni se ha acercado 
a menor distancia que la de un tiro de 
flecha de la orilla.

El tsunami de 2005 destruyó buena 
parte del paisaje de las Islas Andamán, 
en especial les zonas despejadas de 
manglares y otros áríjoles. Por lo que 
se ha podido saber, ningún indígena 
murió como consecuencia directa del 
tsunami, aunque sí muchos de los co­
lonos Inmigrantes (Mukeijee 2005). B 
futuro de los indígenas está más ame­
nazado por las culturas exteriores, en 
forma de migración y desarrollo, que 
por la naturaleza.

Grac/as a Madhusree Mukerjee, Investí 
gador Independiente y activista, y a Sita 
VfenXafeswar, de la Universidad de Mas­
sey, por revisar este material.

Andamán
de/ None

Andamán
Centro/

fSLAS
ANDAMÁNAndamán 

dal Sur

Pon Blairlo del Narro o
Sentinel

PoQueñal^ 
Andamán kj 0 SO 100 Millas

1 ----'0 so lOOKIlímBlros

(Izquierda) Una mujer jarawa recibe un regalo de un pasajero desde un autobús en la 
carretera para tráfico rodado de Andamán. Parte de esta carretera atraviesa la reserva 
jarawa en la Isla Andamán del sur.
(Centro) Funcionarios del gobierno realizan periódicas visitas en barco desde Port Blair 
al área jaravra para intentar ganarse su confianza. Este suceso fronterizo, subir a bordo 
de una embarcación del gobierno a algunos Jarawa, ocum'ó en 1998. Los jarawa ocupan 
una tiena rica en recursos, como árboles añejos de maderas nobles.

MAPA 4.2 Las Islas Andamán 
de india._____________________
Geológicamente, las 576 Islas son 
parte de Myanmar y el sudeste 
Asiático. El Imperio Británico las 
controló hasta la Independencia de 
India, en 1947.
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Venta de mandioca en una pequeña población de Colombia 
El cultivo de mandioca, que recibe muchos nombres, está 
ampliamente distribuido en los trópicos Parte sustancial de la 
dieta de 500 millones de personas en los países en desarrollo, 
es rica en carbohidratos, pero no en proteínas

paración de la parcela y el procesamiento de los alimentos 
Los antropólogos distinguen cinco fases en el ciclo hortícola 
(ver Figura 4 3).

La homcultura posibilita excedentes en el suministro de 
alimentos Estos excedentes permiten relaciones comerciales 
y pueden llevar a una major riqueza para algunas personas 
La horticultura fiic la base de civilizaciones ricas y complejas, 
como la maya, en M6aco y Ccntroamcrica, que floreció entre 
los años 200 y 900 de nuestra era

División del trel^ejo El genero y edad son ios factores 
clave en la estructura de la division del trabajo, con papeles cla­
ramente difcrcnaados para hombres j mujeres Normalmen­
te, los hombres limpian el huerto, hombres y mujeres plantan 
y también ambos cuidan de las cosechas Esta paura se da en

.X ^ .

Roza: Se aclara una sección del bosque, total o 
parcialmente, talando árboles y arbustos y quemando 
la maleza El fuego crea una capa de ceniza, que es un 
rico abono. La expresión tala y quema hace referencia 
a esta fase
Siembra: La gente utiliza bastones de cavar para 
remover el suelo Se plantan semillas dispersándolas 
a mano o se arraigan brotes, también a mano, en la 
tierra removida.
Desbroce: La horticultura exige escaso desbroce, dado 
que la cubierta de ceniza y las condiciones de sombra 
reducen el crecimiento de las malas hierbas 
Cosecha: Esta fase requiere un trabajo sustancial, 
para cortar o cavar y transportar lo cosechado a las 
zonas de residencia
Barbecho: Puede ser útil, en función de la tierra y 
los productos plantados, dejar la tierra en descanso 
por un cierto número de años para que recupere su 
fertilidad.

FIGURA 4.3 Las cinco fases de la horticultura.

Papua Nueva Guinea, buena parte del Sudeste Asiático, y parte 
de Afnca Occidental y Oriental. El procesamiento de alimen­
tos es tarca de las mujeres, que a menudo las realizan en peque­
ños grupos, mientras que normalmente los hombres forman 
grupos pequeños para cazar o pescar alimentos suplementarios 

En la distribución de roles y estatus por genero existen dos 
casos extremos El primero es el de los iroquescs del centro del 
estado de Nueva York, previo al contacto (Brown I97S) (ver 
Mapa 4 3). Las mujeres troquesas cultivaban maíz, la planta­
ción más importante, y controlaban su distribución Este con­
trol suponía que teman capacidad para decidir si los hombres 
iban a la guerra, dado que el esfuerzo bélico dependía del sumi­
nistro de maíz para mantenerlo El caso opuesto es el de los ya- 
nomami de la Amazonia venezolana (ver Mapa 4.4) (Chagnon 
1992). Los hombres yanomami limpian los campos, cuidan y 
recogen las cosechas También realizan la major porte de las 
tarcas de cocina en las fiestas rituales Con todo, las mujeres ya- 
nomami no están oaosas, desempeñan un importante papel en 
el suministro de alimentos básicos denvados de la mandioca, o 
cassava, un tubtrculo neo en almidón que requiere un trabajo 
sustanoal para su elaboración —debe ponerse a remojo duran­
te muchas horas para eliminar sus toxinas y después rajarlo 
para que tenga la consistencia de una comida— Postenormen- 
tc, aprenderemos mas sobre los yanomami

Aunque los antropólogos no puedan c.xplicar los orígenes de 
las distintas divisiones del trabajo en la horticultura, saben que 
las diferencias están relacionadas con el estatus de hombres y 
mujeres (Sanday 1973) El an.Uisis de muchas sociedades hom- 
cultoras demuestra que la contnbuaon de las mujeres a la pro- 
ducaon de alimento es una base necesaria, pero no suflacntc, 
para justificar su alto estatus En otras palabras, si las mujeres 
no contnbuji:n a la producoon de alimento, su estatus sera bajo 
Si contnbujen, su estatus puede ser alto no o serlo El factor cn- 
Qco parece ser el control sobre la distnbuaon de lo producido, en 
especial la distnbuQon publica m is all.i de los limites familiares 
La esclavitud es un claro ejemplo de como un papel principal en 
la producaon no implica un alto estatus, jn que los esclavos no 
teman el menor control sobre la producaon y su distnbuaon 

Los niños j niñas realizan mas trabajo productivo en las 
sociedades horticultoras que en ningún otro modo de pro­
ducción (Whiting y Whiting 1975) El St\ Cultures Study es 
un projccto de investigación que examina h conducta de los 
niños en escenarios horticultores, granjeros c industriales En 
un grupo horticultor, los gusu de Kcma occidental, los ninos j 
niñas realizaban la major parte de las tarcas a edades muj cor­
ras Niños y niñas gusii cuidaban de sus hermanos y hermanas, 
recogían leña y transportaban agua Entre los gusli, como en 
otras sociedades horticultoras, los niños y niñas realizan mu­
chas tarcas porque los adultos, especialmente las mujeres, están 
ocupados trabtjando en los campos y en los mere idos

Relaciones de propiedad Ln propiedad pm.ida, en­
tendida como algo que un individuo puede poseer o vender, no

mandioca o cassava tubérculo rico en almidón, cultivado en 
los trópicos, que requiere un trabajo sustancial para su elabo­
ración ponerlo a remojo durante muchas horas para eliminar 
sus toxinas y después rayarlo para que tenga la consistencia 
de una comida
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En tiempos de la llegada de los colonos europeos, las cinco 
naciones iroquesas se extendían por una amplia región, 
posteriormente, ya en tiempos coloniales, se unió a la 
confederación una sexta nación, los tuscarora Los mohawk 
vigilaban la puerta este y los seneca la oeste de las 
casas largas f/onghouses^, materialización simbólica de la 
confederación (estas viviendas tenían una forma alargada, de 
más de veinte metros, con dos extremos con puertas) Las 
cinco naciones habían suscrito un tratado de paz entre ellas y 
establecido una democracia Un gran orador, llamado Hiawatha, 
propuso el plan a las tribus y una mujer mohawk fue la primera 
en aprobarlo

es caractcnstic.i de las sociedades horciciiltoms Los derechos 
de uso son lo importante, si bien esran definidos y rorm.iliza- 
dos con ma\or claridad que entre los c.izadorcs-recolectores. 
La roz.1 y siembra de una zona de tierra por parte de una fa­
milia señala sus derechos sobre I.) coscclu La producción de 
excedentes posibilita la desigualdad social en el acceso a bie­
nes y recursos L.is normas que fomentan compartir con otros 
miembros del grupo major pierden importancia cuando la 
gente gana estatus

La horticultura como sistema sostenible El
b.irbecho es crucial en el mantenimiento de una horticultura 
sostenible Permite a la parcela recuperar nutrientes perdidos e 
incrementa la c.ilidad de la tierra, dejando crecer semillas cu\ ,is 
raíces mantienen suelta la tierra Los beneficios de un sistema 
bien gestionado de rotación son ebros, en la medida en que 
.ifectan a las dos condiciones necesarLis el tiempo requerido 
para el b.irbecho y la necesidad de grandes cantid.ides de tierra, 
de forma que una parte este en uso y otra en barbecho Utili­
zar una parcela dada durante demasiadas estaciones o reducir 
demasiado el tiempo de barbecho conduje en el agotamiento 
de los nutrientes de la tierra, la disminución de la cosecha y la 
erosion del suelo

pastoreo modo de producción basado en el manlenlmiento de 
animales domesticados y el uso de sus productos, como la car 
ne o la leche, para fa mayor parte de su dieta

Esta reconstrucción de una escena iroquesa precolonial recoge 
casas largas, en las que vivían muchas familias, y muestra a las 
mujeres en Importantes papeles productivos

Pastoreo
El pastoreo es un modo de subsistcnci.i basado en rebaños de 
nnim.iles domesticados y el uso de sus productos, como la carne 
o la leche, cuanto menos, p.tra la mitad de la dieta Existe desde 
hace mucho en Oriente Medio, Africa, Europa y Asia Central, 
especialmente donde la lliivu es limitada e impredecible En 
el hemisferio occidental, el único sistema de pastoreo antes de 
la llcg.ida de los esp.iñoles en el siglo xv se encontraba en la 
region andina del Nuevo Mundo, bas.ido en la domesticación 
de llamas (Barfield 2001) Ovejas, cabras, caballos j’ vucas se hi­
cieron prominentes después de la conquista española rUgunos 
grupos n.itivos .imencanos en el sudoeste de Est.idos Unidos 
dependen todaví.i de sus rebaños.

En el conjunto mundi.il, las seis especies principales son 
ovejas, cabras, vacas, c.iballos, burros y camélidos. Tres mas 
tienen una distribución más restringida; j-aks en altitudes ele­
vadas de Asia, renos en las regiones sub.irtica5 y llamas en las

La reglón yanomani se supone protegida de los foráneos, pero 
mineros, rancheros, leñadores y otros agentes del desarrollo 
comercial han invadido su reserva, extrayendo recursos 
naturales y explotando sexualmente a mujeres y niños
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tierras altas de Sudamerica. Muchos pastores cuidan de perros 
para protección de sus rebaños y como ayuda en su manejo. El 
pastoreo puede ser exitoso en una gran variedad de entornos, 
dependiendo de que animal se trate. Por ejemplo, ios rebaños 
de renos se dan en Its regiones circumpolares de Europa y Asia, 
niientnis cabras y v.ic.is son comunes en la India y Afnca.

En términos de alimentación, el p.Lstoreo suministra prin- 
dp.ilmente leche y sus derivados, con el esporádico sacntido de 
animales por su c.ime Consecuentemente.es habitu.-il que los pas­
tores formen redes comerciales con cazadores-recolectores, horti­
cultores o granjeros para conseguir alimentos y otros bienes que 
no producen por sí mismos El gnino y los productos manufac- 
tiinidos, como cacharros de cocina, son bienes solicitados, por los 
que se ofrecen leche, anim.iles, cueros y otros productos animales.

Como la caza y recolección y la agricultura, el pastoreo en 
una estrategia extensiva. Un problema compartido por todos los 
p.istores es la continua necesidad de pastos frescos y agua para 
los .mímales Los rebaños deben moverse o, en caso, contrario, 
agot.inin los pastizales Se distingue entre dos tipos de catego- 
rí.is, los que desplazan a sus rebaños largas distancias y los que lo 
hacen cortas (Fratkin, Galnn y Roth 1994) Los qashqa’i de Iran 
son p.ostorcs de ovejas y c.imcllos que se desplazan largas distan­
cias (Beck 1986). Iran ofrece una b.isc de rceursos naturales rica 
y vari.ida que mantiene pastoreo, agricultura y grandes centros 
urbanos, incluida la ciudad de Shiraz (ver Mapa 4 5) El pasto­
reo qasliqa’i supone migraciones estacionales a pastos remotos, 
alejados unos 480 km. Esta gran distancia hace a los qashq.i'i 
\ailner.ibles .i los ataques y genera la necesidad de negocuir con 
los líderes loc.iles de la ruta los permisos para crurar sus tierras. 
P.ira solucionar esta VTilnerabUid.id, los qashqa'i h.an desarrollado 
vínculos con algunas tribus que pueden ser movilizadas tempo­
ralmente, para dar lugar a una gran unidad política bajo un solo 
líder. Los q.ishqa’i son un ejemplo de sistema de pastoreo en el 
que la organización política se ha des.irrollado sóhd.imente

División del trabajo Las familias y los grupos de fa­
milias rdacion.idas son las unidades básicas de producción De 
nuevo, la edad y el genero son los factores clave en el reparto del 
tr.ib.ijo En much.ts culturas de pastoreo, los roles de genero es- 
t.in claramente separados Los hombres están .i cargo del mover 
los animales de un lugar a otro Las mujeres son responsables 
de procesar ios productos de los rebaños, especialmente la le­
che. E! énfasis cultural en la masculinidad c.iractenza muchas 
pobl.iciones de pastores i'Yrre.ir los renos está, entre los sami de 
Fml.india, estrechamente conectado a la identid.id m.i5curm.i, 
liasra el punto de definir lo que es un v'aron (ver Ln anlTo[>ologut 
ftitiaona, capítulo 15). En contraste, las mujeres son las pastoras 
entre los nav'ajos del sudoeste americano El principal tr.ib.ijo de 
los hombres es la manufactura dejovería en plata

El tam.iño del anim.il de que se trate está a veces, aun­
que no siempre, rcLicionado con la división por genero Niñas 
y mujeres a menudo arrean animales menores, tal vez porque 
necesiten menos amplitud de pastos y pueden recogerse cerca 
de la vivienda.

Relaciones de propiedad Los animales son, con 
diferencia, la forma de propiedad m.is importante para los 
pastores, seguidos de la vivienda (tiendas o jairtas) )■ enseres 
domésticos (de cocina y .ilfombras). Dependiendo del grupo, 
la propiedad de los animales se hereda por linea masculina, la

La República Islámica de Irán es uno de los países mas 
montañosos del mundo Su economía se basa en el petróleo, 
las granjas familiares y el comercio a pequeña escala Irán es 
el segundo productor de la OPEP y tiene las segundas reservas 
en tamaño de gas natural del mundo, después de Rusia La 
población de Irán es de unos 68 000 000 de habitantes. Ei 
idioma oficial es el persa (farsi) y la religión oficial del estado lo 
islámica chií

m.iyoría de l,is veces o, menos frecuentemente, por linea feme­
nina, como entre los n.ivajos. Cierto concepto de propied.id de 
los .mímales existe entre los pueblos que se dedican .il pastoreo, 
el cabeza de la fimilia puede eambi.irlo por otros bienes Los 
maten.)les de construcción de la vivienda familiar son también 
de su propiedad. Los derechos de uso, en cualquier cas»), regu- 
l.m los p.istos y las rut.is migratori.is, suelen ser informales y se 
mantienen por medio de la tradición or.il.

Los hombres y los chicos cuidan de los anim.iles »jue pastan 
más lejos. Niños y niñas desempeñan papeles de importancia 
cuidando de los rebaños. Entre los grupos de pastores de vacas 
de Africa Oriental, por ejemplo, los progenitores suelen querer 
tener muchos hijos p.ir.i que les ajiiden con los .mim.iles.

El pastoreo como sistema sostenible Los pue­
blos pastores han desarrollado cultunis sostembles en los m.is 
variados entornos, desde el relativamente fértil Ir.m a l.is seve­
ras condiciones de Mongoli.i. El pastoreo es un sistema eco­
nómico cxtr.iordinarianiente exitoso y sostenible, que funciona 
en coe.xistencia con otros Sin embargo, como sucede con la 
caza y rec«>lección y la horticultura, cuando fuer7.is cxteri»ta-s 
comprimen el espacio disponible par.i las migraciones, se pro­
duce r.ipidamcnte la sobreexplotaciim del entorno La pérdida 
y fr igment.icion ilc su territorio es un.i de las causas princip.iles
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La división del trabajo por géneros parece frecuentemente, algo arbitraria Como en estos dos casos (Izquierda) Las chicas están 
a cargo de llevarse a abrevar a los búbalos al río Ganges en Varanasi. India (Derecih) Entre los ariaat. pastores del norte de Kenia. 
los hombres están a cargo de arrear y pascar a los dromedarios

ticldcdnc del pastoreo (Galvnn 2009) Muchos gobiernos con- 
tnbuivn a que se produzcan estas condiciones,p que prdicreii 
que el terreno empleado para cl pastoreo se dedique a h .ign- 
cultura comercial, In minería o el turismo A los estados no les 
agnid 1 que los pastores atranesen hs íronteras n icion ilcs a su 
antojo, como incncn h icicndo desde li.nce siglos, antes de que 
las potencias coloniales trazaran Lis modern.is Irontenis polí­
ticas Los moinmicntos de los pastores, ademas, hacen difícil 
que los gobiernos puedan cobrarles impuestos o suminístrales 
servicios Por ello, tratan de scdcntanznrlos y convertirlos en 
agricultores o trabaj idores asniarndos Pese a ello, muchos p is- 
tores, como los ganaderos dinLi del sur de Sudan, desden in la 
vidn en asentamientos fijos \ sienten profundo desagrado por 
cl trabajo manual (T/jc Econoniist,2010)

Agricultura
La agricultura es un modo de subsistencia basado en el cre­
cimiento de cultivos en parcelas perm.incntcs mediante .indo, 
irrigación j abono A difcrenci i de la caza y recolección, la hor­
ticultura o cl pastoreo, es una estrategia intensiva Cso supone 
cl uso de técnicas que permiten usar repetidamente la misma 
parcela de tierra sin perdida de fertilidad Las ¡m ersioncs prin­
cipales inelujen cantid.ides notables de trabajo para dcsbrozir, 
uso de abonos naturales químicos v control del suministro de 
agua Los sistcm is agrícolas mas antiguos están documentados 
en cl periodo Neolítico, hace unos 12 000 años en Oriente Me­
dio (ver capitulo 2) Hov existen sistemas agncohs en todo cl 
mundo y en todos los continentes, salvo la Antartid i

agricultura modo de subsistencia basado en el crecimiento 
de cultivos en parcelas permanentes mediante arado, Irrigación 
y abono

estrategia Intensiva modo de subsistencia que supone el 
uso continuo de la misma tierra y los mismos recursos
agricultura familiar (anteriormente denominada campesi­
na) forma de agricultura en la que los campesinos producen 
principalmente para su propio mantenimiento y también para la 
venta en el sistema de mercado

La agricultura se b.isa en c! uso de .mímales domesticados 
para arar, cl transporte v la obtención de abonos orgánicos en 
lorma de estiércol o maten il de compostaje Depende en gran 
medida de fuentes artificiales de .igua, como caniles de im- 
gicion o sistem.is de ttmz.is I'Ll igu.il que los modos de produc­
ción yi vistos, la agriculturi requiere eonoeimicntos complejos 
del entorno, pl.int.is v animales, tipos de suelo, pautas de preci­
pitación, variedades vegetales ) control de plagas Tradiciones 
agrícolas de latga duración están siendo desplazadas de forma 
creciente por métodos introducidos desde el extenor, por lo que 
el acervo de conocimiento indígena del mundo en cuestiones 
igncohs des iparecc ,i gr.in veloudiii,junto a sus culturas c idio- 
m is Conscientes de la gravedad de estas perdidas, los antropó­
logos V otros inv cstigadores traran de documentar estos saberes 
.mtes de que desaparezcan. Mav casos de rcvitalizacion de anti­
guas formas de agricultura, como es el caso de los camellones de 
li Bolivn prchisp.inica (ver Lu nntropo/ogui/uuaotia)

Li espccializ.icion ocupicional aumenta en l.is sociedades 
.igricolas En lugar de que cadi cual repare sus nrmas j herri- 
mientas, algunas personas se ocupin de este trabajo a tiempo 
completo y dejan de producir su propio alimento, intercam­
biando sus habilidades por comida con los agncultorcs Otros 
cspccializaciones que surgen como ocupaciones a tiempo com­
pleto son líderes políticos, lideres religiosos o sacerdotes, cu­
randeros, artes mos, alt ircros, músicos) comerci.intcs

Agricultura familiar Li agricultura fiimihar (ante­
riormente denominadi campesina) es una forma de agricultura 
en h cual la producción se planifica p.ira mantener a la familia 
j pin su venta Hov en día, mas de mil millones de personas, 
aprovimadamcntc la sc.\ta parte de la población mundial, se 
g-amn li vida como agricultores Presente en todo el mundo, 
la agricultura familnr es mas frecuente en países como Mexi­
co, India, Polonia o Italia que en los mas industrializados Los 
campesinos muestran una gnn variedad intcrcultural Pueden 
serlo a tiempo completo o parcial, estar mas o menos vincula­
dos a los mercados urbanos, ser pobres y endeudados o ricos 
y poderosos Sus actividades principales abarein arar, scmbnr, 
desbrozar, cuid ir de los canales de irrigación o las terrazas, co­
sechar, almacenar y procesar las cosechas
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La antropología funciona
Lo nuevo y lo viejo en la agricultura boliviana

Camellones en Bolivia Esta antigua estrategia, revivida en 
nuestros días, ayuda a evitar la erosión, mejora el contenido 
orgánico del suelo captura la humedad y protege a las cosechas 
de las heladas En quechua recibe el nombre de naru waru

I |n proyecto de investigación arqueo- 
U lógica, a las orillas del lago Titicaca, 
en las tierras altas de Bolivia, dejó al 
descubierto los restos prehistóricos 
de un sistema de camellones (campos 
elevados separados entre sí por una 
intrincada red de canales) (Straughan 
y Schuler 1991) Cuando llegó el co­
lonialismo espaflol. el sistema de ca­
mellones se abandonó y fue reempla 
zado por otras modalidades de cultivo 
Ya en el siglo xx, los campesinos bollvia 
nos luchaban contra los suelos fango­
sos para obtener cosechas adecuadas, 
de las que las heladas se cobraban su 
peaje, antes de que las plantas madu­
raran

Dos arqueólogos que habían estado 
investigando en la zona durante aigu 
nos años convencieron a un campesino 
de que experimentara con el sistema 
Indígena de camellones, sugiriéndole 
que bien podía funcionar lo que había 
tenido éxito siglos atrás Sus vecinos 
se mostraron escépticos, pero obser­
vaban con interés cómo las patatas 
crecían más altas de lo que nunca ha 
bían visto Justo antes de la cosecha, 
el noventa por ciento de la cosecha se 
perdió por una potente helada La ma 
yorfa de las patatas de los camellones 
experimentales estaban en perfecto es 
tado Fueron protegidas por una densa 
neblina que se había formado sobre el 
campo El calor del sol durante el día

había caldeado el agua de los canales, 
que mantuvieron la temperatura del 
suelo durante la noche, cuando cayeron 
las temperaturas

La comunidad, finalmente, adoptó 
este sistema, nuevo y viejo, y la produc 
ción experimento un notable aumento. 
Además, en los canales comenzaron a 
crecer algas y plantas acuáticas Junto 
a bacterias que fijaban el nitrógeno 
Cuando se limpian los canales, una vez 
al año, producen residuos ricos en ma 
tena orgánica que puede utilizarse para 
fertilizar los campos El gobierno bolivia 
no ha comenzado un programa de capa

citación para promover la técnica de ca 
mellones como forma de incrementar el 
suministro de alimentos del país. Ahora, 
cuando los arqueólogos les visitan, la 
población local los recibe calurosamen 
te La reglón del Lago Titicaca, centro en 
su tiempo de una rica civilización, que­
dó reducida a la pobreza por los efectos 
del colonialismo europeo. Gracias a los 
hallazgos arqueológicos, la agricultura 
ha revivido y prospera

Grandes organizaciones Interna 
clónales de ayuda, como Oxfam, están 
inmersas en la promoción de este sis­
tema viejo y nuevo

[

División del trabajo Li fnmilm es la unidad básica de 
trabajo, en cuya organización son importantes genero y edad 
La mayoría de las soaedades de agricultura familiar cuentan 
con una marcada division del trabajo basada en genero y edad 
Los análisis transculcurales de los roles de genero en 46 cultu­
ras revelan que los hombres realizan la ma\ or p irte del trabajo 
en tres cuartas partes de las sociedades (Michaclson y Golds­
chmidt 1971) Los antropólogos han propuesto vanas tcorúis 
para explicar por que el trabajo productivo esta en manos de los 
X'arones en tantas sociedades (ver figura 4.4) La cuarta par­
te restante inclu)c culturas en las que los papeles de hombres 
y mujeres están equilibrados y cultur.is en las que las mujeres 
desempeñan el p.ipel dominante

En los sistemas agrícolas donde los hombres desempeñan el 
papel prmapal, es probable que las mujeres trabajen en el hogar

o su proximidad,en el procesamiento de abmento, mantenimien­
to de la \TOcnda y ciiid.ado de los niños (Ember 1983) Esta di- 
Msion del trabajo tiene como efecto una i/icolornui¡>ubhcc/pr\i\u¡o 
en las sociedades de agrícultura familiar, con m.i}or implicación 
masculina en el mundo exterior, publico,) m ijor implitauon fe­
menina en la esfera domestica. En esta varied.id de .igneultura, 
los hombres tnbajan m.is horas por semana que en la caza y re­
colección, la horticultura y el pastoreo Las honis de tr.ib.ijo de 1 is 
mujeres, sin embargo, son tan numerosas como l.ts que im lertcn 
en sociedades homcultonis o de pastoao

En las f.imilias campesinas de Estados Unidos v Can.ida, 
los hombres tienen la responsabilidad principal en las Libures 
cotidianas, la participación de las mujeres se distribuve tempo­
ralmente con respecto al hombre de un modo bastante varia­
ble desde un mínimo a una cantidad de tiempo igu.il (Bírlete
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1989). Las mujeres dirigen gninjas en Estados Unidos y C.i- 
nadá pero, en general, son \iiidas o divorciadas L.ís mujeres 
suelen ser responsables de los .isuntos domésticos. Como me­
dia, el trab.ijo femenino diano supone un 2596 m.ís que el de 
los varones Existe una tendencia en las mujeres de l.is familias 
campesinas que incita a que cojan trab.ijos .is.darudos fuera 
para .yiidar .d mantenimiento de la granja.

Cuando los roles laborales estén equilibrados entre hom­
bres y mujeres, esto supone frecuentemente una pauta con­
forme a la cu.ü los hombres reahz.m las tarcas agricol.is )’ las 
mujeres las de mercado Esta dmsion del trabajo por genero es 
frecuente en los grupos indígenas de las tierras .litas de Centro 
y Sudamenca Por ejemplo, entre los indios zapotecas del esta­
do de O.L\aca, al sur de Mexico, los hombres cultivan m.iiz, el 
•ilimcnto básico,)' plátano, mango, coco y sésamo para su venta 
(Chinas 1992) (lerMapa 6.3, p. 139). L.is mujeres venden esos 
productos en el mercado y hacen tortillas que venden en sus 
casas. La familia obtiene de esta forma sus ingresos del trabajo 
independiente de varones y mujeres El estatus de hombres y 
mujeres es bastante equitativo en estos contextos

Los itsUmas lic iigricu/íiintfcmeitiiiü en los cuales las niñ.is )■ 
mujeres desempeñan el papel principal en la producción se d.in 
principalmente en el sur de India y Sudeste /\siatico, donde se 
pnictica el culm o del arroz en humedales Es una forma de cul­
tivo enormemente intcnsiv’a en trabajo que supone hacer ger­
minar la raíz en liveros y transpl.inr.irlos a campos inundados 
Los hombres cst.in a cargo de .irar los campos, usando un tiro de 
bub.alos. Las mujeres poseen su propia tierra y toman decisiones 
sobre la siembra y la cosecha. Su trabajo es la columna vertebral 
de este tipo de agriculmra. Transplantan las phintas de arroz de 
los semilleros a los campos, desbrozan y cosechan el .irroz, en un 
agua fangosa de tal proftindidad que les cubre hasta las pantorri­
llas Las razones por las que las mujeres predominan en el culm o 
de arroz en humedales es una cuestión intrigante pero imposible 
de responder. Sus consecuencias para el estatus femenino csrin, 
sin embargo, chiras En los sistemas de .igricultura femenina las 
mujeres disfrutan de un estatus rclamiimcntc alto Poseen tierra, 
desempeñan un papel ccntr.il en la toma domestica de decisiones 
y tienen una sustancial autonomía personal (Stivens et al, 1994)

El papel de los niños en las sociedades agrícohis abarca de 
lo dcstac.ible a lo menor, según el contexto (Whitingy Whiting 
1975). T/je St.\ Cultures Study, anteriormente citado, encuentra 
b.ijas t.is.is de tnibajo infanril en las alde.is agrícolas del norte de 
India y Maxico, en compantciún con las lütas tasas de la horticul­
tura entre los gusii, en Kenia En las aldeas de J.iva,en Indonesia 
y Nepal los niños emplean m.is tiempo cuidando de los .mímales 
que los adultos (Nag, White y Peet 1978). Las niñas entre los seis 
y los ocho años dedic.in m.is tiempo que los adultos .ü cuid.ido de 
los niños y las niñas trabajan más horas di.iri.is que ios niños En 
Estados Unidos los niños no participan del trabajo en la agricul­
tura familiar form.ümente, pero mucluis famihas cuent.m con su 
.i)aida los Unes de semana y las vacaciones de venino. Las familias 
t.mipesinas amish [menonitas] dependen en buena medida de la 
p.\rticipación de los niños en el trabajo

Relaciones de propiedad Los c.impesmos realizan in­
versiones sustanciales en la tierra, como la roza, los atcrraz.i- 
mientos o el v.dlado; cst.is inversiones están ligadas al desarrollo 
de derechos de propied.id sólidamente definidos y protegidos 
Los derechos sobre la tierra pueden adquirirse y venderse 
Existen directrices form.ihzadas, muchas veces escritas, sobre la 
herencia de la cierra y los derechos adquiridos sobre ella a través 
del matrimonio Instituciones sociales como la ley o la policía 
e.\isten para proteger los derechos sobre la propiedad privada.

En los sistemas agricohis familures en los cuales son pre­
dominantes las decisiones y el trab.ijo masculino, niñas y mu­
jeres están excluidas de la propiedad de la tierra. A la inversa, 
en los sistemas de agricultura femenina las normas hereditari.is 
regulan la transmisión de los derechos de propiedad, frecuente­
mente, a través de las mujeres

Agricultura industrial La agricultura industria]
produce cosechas por medio de imersioncs intensivas de ca­
pital haciendo uso de maquinaria y otros insumos, como abo­
nos procesados, en lugar de trabajo humano y anim.il (Barlett 
1989). Se practica de modo habitual en Estados Unidos, Ca­
nada, Alemania, Rusia y Japón, y esta siendo paulatinamente 
adoptada en países como India, Brasil, Mexico y China.

Hipótesis de los hombres y el arado 
Esta hipótesis se basa en la importancia de arar los 
campos preparándolos para la siembra y en el hecho de 
que arar sea una tarea casi exclusivamente masculina 
(Goody 1976). Algunos antropólogos sostienen que los 
hombres son los que aran, dado que son más fuertes 
que las mujeres y las aventajan en una mayor capacidad 
aeróbica. En el sur de India, por ejemplo, las pautas 
climáticas requieren haber terminado de arar en un 
margen muy corto de tiempo (Maclachian 1983)
La asignación de esta tarea a los más fuertes 
físicamente asegura que se cumplirá más rápidamente 
y es una estrategia cultural adaptativa, ya que aumenta 
las posibilidades de que la cosecha sea buena.

Hipótesis de las mujeres y el cuidado Infantil 
Esta hipótesis sostiene que las mujeres no se implican 
en arar y en otras faenas agrícolas tanto como los 
varones porque estas tareas son incompatibles con el 
cuidado de los niños (J. K. Brown 1970).
Hipótesis de las mujeres y el procesamiento de alimento 
Esta hipótesis subraya que la agricultura aumenta las 
exigencias de trabajo dentro y fuera de la casa (Ember 
1983). Aventar, desgranar, moler y cocinar productos 
agrícolas son procesos de trabajo intensivo. A! estar 
vinculados a ios papeles fundamentales de las mujeres 
en el cuidado de los niños y el incremento de la fertilidad 
en las familias campesinas, estas tareas exigen que las 
mujeres se restrinjan a la esfera doméstica.

FIGURA 4.4 Tres hipótesis para explicar el predominio masculino en la división de trabajo por género de las familias 
dedicadas a la agricultura.
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' ia°eda¿s"de animaleTy pla^S Producios químicos e investigación genética en nuevas

Efectos sociales: Este rasgo causa el desplazamiento de los pequeños propietarios y peones. Por ejemplo, 
a sustitución de muías y caballos por tractores para arar, en el sur de Estados Unidos durante la década de 
los treinta del siglo pasado, condujo a la expulsión de sus tierras de tos pequeños aparceros, dado que los 
propietarios podían cultivar unidades mayores.

• Uso creciente de capital (riqueza empleada en ia producción de más riqueza) en forma de dinero o propiedades.
Efectos sociales: La elevada proporción de capital respecto al trabajo permite a los agricultores incrementar 
la producción, pero reduce la flexibilidad. Si un agricultor invierte en maquinaria cara para cultivar soja y el 
precio de a soja baja, no puede, sencillamente, pasar de cultivar soja a otra planta que arroje más beneficios.
La capitalización es más arriesgada para los pequeños agricultores, que no pueden absorber las pérdidas con 
facilidad.

• Uso creciente de energía (principalmente gasolina para ia maquinaria y nitratos como fertilizantes). El insumo de
energía a menudo sobrepasa las calorías producidas por los alimentos cosechados. Los cálculos de la cantidad 
de energía empleada para producir una caloría en alimento en los sistemas de agricultura industnal revelan que 
se invierten unas 2,5 calorías de combustible fósil para cosechar una caloría de alimento —además, han de 
considerarse más de seis invertidas en su procesamiento, empaquetado y transporte__.

Efectos soclaies: Este modo de producción con abundante energía crea dependencia en ios agricultores respecto 
a los suministros del mercado global de energías.

Fuonto: Adaptado de "IndusUlal Aerlculture*. de Peggy F. Barletl en economic Aniíiropology, ed por Stuart Plattncr Copyright® 1989, Stanford 
Unniversity Press.

FIGURA 4.5 Tres rasgos de la agricultura Industrial y sus efectos sociales.

La agricultura industrial ha surgido con las empresas agrí­
colas, grandes compañías cuj'os productos se destinan única­
mente a la venta, son propiedad y están gestionadas por firm.is 
que dependen del trabajo asalariado. La agricultura industrial 
tiene consecuencias sociales muy importantes (ver Figura 4,5) 

Gran parte de la demanda de trabajo en la agricultura in­
dustrial es estacional, creando temporeros en función de las 
faenas y la época del año. Grandes haciendas contratan va­
queros para reunir al ganado y reparar las cercas. La cosecha 
es otro momento de alta demanda. Leo Chavez ha estudiado 
las vidas de los peones migrantes indocumentados (ilegales) de 
Ccntroamerica que trabajan en los inmensos campos de toma­
te, fresa y aguacate, propiedad de empresas agrícolas, en el sur 
de California (1992). Muchos de los migrantes pertenecen al 
pueblo map y provienen de Oxxaca, Mc.\ico (ver Mapa 6.3, 
p. 139). Cruzan la frontera de forma ilegal para encontrar 
trabajo con el que mantener a sus familias. En el área de 
San Diego, al sur de California, viven temporalmente en ba­
rrios de chabolas o campamentos. Esta es la ap.iriencia del 
campamento los domingos, cuando los hombres no tienen que 
ir a trabajar a los campos:

Los domingos, los campamentos adoptan la aparicnaa 
de una comunidad. Los hombres se bañan y lavan la 
ropa, que cuelgan de arboles y arbustos o de cuerdas 
tendidas entre los árboles. Algunos juegan al fútbol o al 
baloncesto, usando un aro que alguien lia improvis.ido 
como canasta. Otros, sentados en viejas cajas de em­
balaje o tocones de árbol, descansan, charlan y beben 
cerveza. A veces h.iblan de las pele.vs de la noche ante­
rior. Con poco más que hacer, ningún sitio donde ir y 
pocos c.\traños con los que hablar, suelen beber cervcz.i 
para pasar los sáb.idos por la noche y los domingos La

soledad y el aburrimiento se apoderan de ellos durante 
las botas en que no trabajan. (1992:65).

La sostenibilídad de la agricultura La agríailtura
tiene mas c.\igcncia.s en insumos de trab.ijo, tecnología \ uso de 
recursos no renovables que los sistemas económicos vistos .inte- 
normcntc. La creciente expansión de la agricultura cmpa-sarial 
o corporativa por todo el mundo está dcspLizando otras praotic.is 
establecidas desde antiguo y causando la destrucción de babirats 
importantes y enclaves de patrimonio cultural en su búsqueda 
de tierras, agua y fuentes de energía. La agricultura intensiva no 
es un sistema sostcnible Es m.is, está socavando ia sostcnibilí- 
dad de la caza y recolección, la horticultura y el pastoreo Lo-- 
antropólogos han señalado el .dio coste de la .igricultura p.ira 
el entorno, han llegado a referirse a ella como el “peor error’'de 
la historias humana, una cat.istrofe de l.i que jani.ls nos hemos 
recuperado (Diamond 1994 [1987]). La invención de la agricul­
tura mejoró la vida de mucha gente, pero no de tod.i. Surgieron 
elites con mayor acceso a l.i riquez.i y .d bienestar que los pobres 
sin tierra y las clases trab,ijadoras. Las dictas cambiaron para in­
cluir alimentos m.is neos en fécula y m.ij or número de alimentos 
procesados. Los grandes c-veedentes de .dimentos producidos 
por la agricultura dieron pie al desarrollo de eLiboradus sistcm.is 
est.italcs, con poder let.d y potenculnicnte opresivo Otras des­
ventajas de la agricultura p.isan por el peaje que cobra al medio. 
agol.imieiUo de los suelos, contumÍn.icÍón ile .igu.is y suelos por 
.ibonos y pesticid.is, así como la conLiminaUon del .dre prove­
niente de tractores, transportes y plantxs de procesamiento.

agriculture! Industrial forma de agricultura intensiva en capi­
tal que sustituye el trabajo humano y animal por maquinaria e 
insumos comprados

Capítulo 4 Ganarse la vida 95



Industrialismo y era 
de la información
El industríolismo/informáticn es el modo de producción en 
el que bienes y senecios se producen a través del empleo ma* 
sivo en operaciones comerciales y de negocios y mediante la 
creación, manipulación,gestión y transferencia de información 
a través de medios electrónicos e Internet. La mayoría de la 
gente trabaja para producir bienes que no satisfacen las necesi­
dades básicas, sino la demanda de los consumidores de bienes 
no esenciales. El empleo en la agricultura desciende, mientras

mano de obra asalariada, registrada en las estadísticas otlciales, 
y el sector informal, trabajo al margen del sector formal, sin 
registro oficial y a veces ilegal. Si usted ha trabajado como can­
guro y recibió dinero en efectivo del empleador, no registrado 
de forma ofícial por su empleador (a fines impositivos), o por 
usted mismo (para la Declaración sobre la Renta), ha partici­
pado en el sector infonnal. Las acti\ndades del sector informal 
que son ilegales suelen recibir el nombre de economía sumer­
gida, una parte enorme y sin calcular de la economía local y 
global en rodo el mundo.

El sector formal: estudios industriales El sec­
tor formal incluye una amplia \’ariedad de ocupaciones, desde 
los trabajos estables )' lucrativos hasta los inestables o a tiem­
po parcial y menos lucrativos. Los antropólogos culturales han 
realizado estudios en centros de trabajo a pequeña escala, espe­
cialmente industrias.

En un estudio industrial, un equipo de antropólogos y es­
tudiantes univ’ersitarios graduados estudiaron en una fábrica de 
ropa de Miami el papel de la ctnicidad en las relaciones sodales 
(Grenier ct al. 1992). La planta, filial de una de las mayores em­
presas de ropa de Estados Unidos, emplea a unos 250 operado­
ras, ma)orítariamcnte mujeres. La mapría de las empleadas son 
mujeres cubanos que, huvendo del régimen de Castro, migra­
ron a Miami hace muchos años. Cuando estas empleadas han 
comenzando a jubilarse, han sido reemplazadas por nuevais mi­
grantes de Centroamérica, asi como haitianas y afroamericamis.

Los trabajadores están organizados en un sindicato, pero 
los componentes de los distintos grupos étnicos tienen más 
solidaridad entre sí que dentro del sindicato. E.xisten rivalida­
des interétnicas en torno a las cuestiones del tratamiento a los 
distintos grupos. Muchos trabajadoras no cubanos protestan 
por el tratamiento de favor de la dirección hacia los cubanos. 
Algunos directivos y supcr^’iso^es c-xpresan estereotipos étnicos 
que no siempre son consistentes: “Depende de a quién se escu­
che, los haitianos son más o menos rápidos; los cubanos pue­
den hablar demasiado o ser trabajadoras c.\traordinariamcntc

que los trabajos en manufacturas y el sector servicios ascienden. 
ILxistc una importante distinción entre el sector formal.

industrlallsmo/informátlca modo de subsistencia en el que 
los bienes se producen a través del empleo masivo en opera­
ciones comerciales y de negocios, así como haciendo uso de la 
creación y movimiento de información por medios electrónicos.
sector formal mano de obra asalariada, registrada en las es­
tadísticas oficíales.

sector Informal trabajo no registrado oficialmente y en oca­
siones Ilegal.

La agricultura familiar suele mostrar un gran conocimiento de 
su tierra, palmo a palmo, así como de sus animales. (Arriba) 
Faenas agrícolas en las tierras altas de Ecuador. Un hombre 
ara mientras las mujeres de la familia le siguen, plantando 
semillas de patata. (Abajo) El trabajo en vaquerías industriales 
ya no es exactamente manual.

dedicados” (Grenier 1992: 75). Los directivos ven las pugnas 
basadas en la ctnicidad y la falta de cooperación como un pro­
blema clave que tratan de manejar de vanas maneras. Por ejem­
plo, han prohibido a los trabajadores escuchar sus propias radios 
y han instalado música ambiental de una emisora de radio que 
se supone alterna canciones “latinas”}' “americanas".

El sector infonnal: vendedores callejeros, dro­
gas y trabajadoras del sexo^ Un número sin esti­
mar que alcanza millones de personas trabaja dentro del sector 
informal. Muchos se dedican a la venta a pequeña escala en las 
calles de frutas }’ verduras, bebidas, cigarrillos, chucherías, libros 
y re\ástas, helados o recuerdos. Según el conte.xto, pueden pagar 
o no por el establecimiento de su puesto. Su derecho a vender en 
un lugar particular es miis inseguro que el de los propietarios de 
una tienda. rVlgunos países pretenden suprimir la venta callejera 
para que las ciudades cobren un aspecto moderno.

La economía informal opera también a nivel global, inclu­
yendo en ella el tráfico ilegal de bienes y personas. La industria

'Aunque a lo largo de lodo el texio la autora se refiere ocasionafmcnie 
a personas de ambos sexos, la mayor parle de los casos a los que se 
reliore son femeninos Hemos optado por utilizar el femenino como tér­
mino genérico, dada la proporción habilual eniro mujeres y varones en 
este tipo do fenómenos
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ilegal de la droga vincula las economías informales a nivel global 
y local. Ni los traficantes intcmadonalcs de droga ni los vende­
dores callejeros pagan impuestos por sus ingresos, y sus ganan­
cias no se contabilizan en el Producto Interior Bruto (PIB) de 
ningún país. Actualmente, el tráfico de drogas desde Centro y 
Sudamérica hacia Norteamérica es un negocio multimillonario. 
La mayoría del suministro cruza Medeo (ver Mapa 6.3).

El trabajo de canapo en un pequeño pueblo rural de las tie­
rras altas de México demuestra cómo se entremezclan las econo­
mías legal c ilegal relacionadas con el tráfico de drogas (McDo­
nald 2005). Esta etnografia de la mrcomnomia loed, economía 
basada en la producción de drogas adicdvas, señala: “Nada de 
esto podría ocurrir sin conexiones profundas entre los traficantes 
de droga y redes de políticos bien situados, funcionarios y fuer­
zas de seguridad de varios tipos" (McDonald 2005:115). ¿Cómo 
afecta la narcoeconomía a la vida local en el centro de México? 
Este pueblo corriente pasó a ser un lugar con desigualdades ex­
tremas: nuevas y opulentas casas para algunos, tiendas de ropa 
cara, un dbcrcafé y un spx Nuevos agricultores que desean par­
ticipar de la narcoeconomía están llegando y ganando legitimi­
dad en la comunidad. Normalmente, son hombres jóvenes que 
llegan de explotaciones agrícolas familiares y han trabajado en las 
redes de tráfico de drogas de Estados Unidos. Trabajan mucho 
y están interesados en promover el desarrollo económico local. 
Han adquirido habilidades en los negocios con su experiencia en 
Estados Unidos y comprenden la importancia de trabajar en red. 
Los rasgos positivos de esta situación, en cualquier caso, forman 
parte de un sistema económico ilegal.

En muchas partes del mundo el trabajo se.xual es ilegal En 
Estados Unidos sólo es legal en Ncv’ada, donde los ingresos por 
trabajo sc.'cual pagan impuestos. [En Europa, como en los Es­
tados Unidos la consideración legal del trabajo sexual es muy 
diversa.] En el vecino Mc.xjco, existen aitcmatit’as de trabajo se­
xual femenino legalizado y concrobdo por el estado (Kelly 2008). 
Patty Kell}’ hizo su trabajo de campo en un prostíbulo legal de 
Chiapas,Mé.\Íco (ver Mapa 6.3),llamado 7.ona Gfl/íírrífj.Utiliza 
el término “prostitución" para el intercambio de sexo por dinero,

Un vendedor callejero en Kingston, Jamaica. En muchos 
países inmersos en la modernización, los planificadores 
urbanos están dando pasos para hacer ilegal la venta callejera, 
fundándose en el supuesto de que estos puestos Informales 
son antiestéticos.

n ¿Sf fuera usted ol olcatdo de K/n¿sfon, qué haría con 
U respecto a la cuestión de la venta callejera?
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Clase de teatro en el Bangladesh rural. Los hijos de las 
trabajadores del sexo acuden a la escuela, con la ayuda de una 
ONG holandesa.

por tanto una forma de trabajo scxaial, c.itcgoría esta mis amplia 
que ¡nclu}^ servicios como b dnnz.a erótica, el teléfono erótico o 
b participación en películas eróticas, o en otros formatos Aun­
que b situación de las mujeres prostitutas en el burdel legal de 
Chiapas no es b ideal, en muchos sentidos, tienen ventajas en 
comparaaón con los contextos en los que la prostitución es ilegal 
y las prostitutas no cuentan con protección o seguridad algunas.

En Tailandia (ver Mapa 6.6), las leyes sobre trabajo sc.xual 
son complicadas (Jeffrey 2002). Es ilegal vender sexo, pero no 
comprarlo. Recientes reformas legales, sin embargo, regulan la 
edad de las vendedoras y vendedores de sexo y suponen penas 
de prisión para cualquiera que mantenga relaciones sexuales 
con alguien menor de quince años. Sin embargo, el trabajo se­
xual infantil en Tailandia es una parte en aumento de la eco­
nomía. El miedo creciente al sida entre los varones que busc.in 
comercio sexual les lleva a demandar trabajadoras cada vez más 
jóvenes, que se supone tendrán menos probabilidades de ser 
portadoras del virus. El reclutamiento de niñas y niños de in­
cluso seis años de edad comenzó en los años noventa.

jComo han llegado estas niñas a ser parte del se.xo comercial? 
La pobreza de las familias es parte fundamental de la respuesta 
en Tailandia. Los ingresos, cada vez menores del norte rural de 
Tailandia continúan empujando a los progenitores a enviar a sus 
hijos c hijas a trabajar en el sexo. Sin embargo, en este contexto de 
creciente y acentuada pobreza en el norte dcTailandia, un estudio 
con base en las aldc.is proporciona det.d!es adicionides sobre el 
envío de las hijas a trabajar en el sc.\o (Rende Taylor 2005). Según 
este estudio, en el norte de Tailandia las hijas son consideradas

Capitulo 4 Ganarse la vida 97



en general \‘aliosos miembros de la famHi.1. De modo asociado a 
su %'olor las 1‘amiUas las demandan dert.is obligaciones. Se espera 
que, desde una edad muy temprana, la bija mapr asuma impor­
tantes responsabilidades domesticas, incluido el cuidado de sus 
hermanos y hermanas más pequeños. La hennana menor hereda­
rá la casa y, con ella, la obligación de aiid.irdesus padres ancianos. 
L.ls hermanas intennedias son las uníais con probabilidades de 
ser ennadas hiera a suministrar ingresos, frecuentemente en el 
trabajo sexual comereial. Los progenitores están más comprome­
tidos con el bienestar de la familia que con l.i participación de una 
hija en el trabajo sc.\u.il comercial. Según dicen: “aquí el problema 
no es que nuestra hija venda su cuerpo.., es que no tenemos co- 
mid.r (Rende Tiylor 2005: -116).

Una imestigadon en una pequeña bamnda de los suburbios 
vednos a un pueblo turístico, frecuentado por turistas pnnd- 
p.tlmcnlc europeos, muestra que las niñas y niños rechazan una 
visión de la prostitución infantil como merxs víctimas (Mont­
gomery 2001). Creen que su trabajo es moral d.ido que lo hacen 
para mantener a sus familias Las y los trabajadores sexuales ín- 
fmtilcs y sus proxenetas, también infantiles, tienen cierra faail- 
tad de decisión sobre los clientes a los que aceptan o rechazan. 
Esta información no niega el hecho de que las y los trabajadores 
sexuales infantiles son cx'plotados y en ocasiones están sometidos 
a gram amenazas pero proporcionan un cuadro más completo, 
mostrando como definen las niñas y niños su trabajo en relación 
con l.is obligaciones familiares y la forma en que tratan de prote­
gerse en un contexto de elecciones limitadas.

Hay que esaichar u las niñas y niños Pero los estudiosos y 
los actiiistas, m.is allá de los mundos cniic infantiles, deben mi­
rar más a las cstrucniras globales, macrocconómicas y la pobreza 
que generan y mantienen en las comunidades que enWan niñas y 
niños al trabajo sexaial infantil y las personas que pagan por ese 
comercio sexoial. Hasta ahora, la autora de este te.xto no ha vasto 
estudio .ilguno sobre la gente que busca sexo comercial, particu­
larmente con niños. Un estudio así sería realmente diiidl de llevar 
a cabo, si no imposible, por el hecho de que estts person.is esran 
implicadas en actos ilegales y el código ético de la antropología 
cultural impide la inv'cstigaciun clandestina (ver capitulo 3).

Cambios en los modos 
de subsistencia
Esta sección trata de los cambios en los cinco modos de subsis­
tencia o producción. La globalizacton económica contemporá­
nea es la última de las muchas fuerzas externas que actúan sobre 
las economías locales. La m.Ls evidente, el colonialismo europeo, 
que comenzó en el siglo .xv', tuvo efectos tnígicos sobre los mo­
dos de subsistencia indígenas, que pueden verse en la introduc­
ción de cultivos comerciales como el te, el café o el algodón; la 
absorción y control del trabajo local mediante la esclavitud, con­
tratos forzosos temporales u otras formas de trabajo; o la apro­
piación de tierras para explotaciones coloniales y otras empresas 

La expansión del colonialismo occidental continúa te­
niendo efectos de largo alcance en las economías locales con 
las que entra en contacto. A finales del siglo .\x, el vertiginoso 
crecimiento económico de Asia, la desaparición del socialismo 
en la antigua Union Soviética y el creciente poder económi­

co de Estados Unidos en todo el mundo se combinaron para 
estimular el desarrollo de la economía global. Los científicos 
sociales discuten enérgicamente los efectos de la globalizadun 
económica en la pobreza y la desigualdad. Los cconomisfas, 
basándose en cifnis a nivel* nacional sobre los cambios en ni­
veles y distribución de ingresos, suelen tomar partido por los 
beneficios de la glob.Uización económica, sobre todo porque 
aumenta el crecimiento económico. Los antropólogos cul­
turales, que trabajan con datos a nivel local y una visión más 
“sobre el terreno”, tienden a acentuar los efectos neg-atívos 
de la c.xpansión del capitalismo en escenarios no capitalis­
tas (Bhm 2000). Señalan tres transformaciones principales;

• Despojo a las poblaciones loc.iles de su tierra y otros recur­
sos b.isicos, así como un crecimiento sustancial de personas 
desplazadas y desemplcadas. El capitalismo global ha ex­
pulsado a millones de personas de su tierra y contribuido al 
aumento de los pobres urbanos sin trabajo.

• Reclutamiento de cazadores-recolectores, horticultores, 
pastores y campesinos para puestos de trabajo de bajo nivel 
en el sector industrial/informatico y su explotación en este 
entorno. Estas personas pasan a depender de salarlos, en 
contraposición a su autonomía previa.

• Aumento de la producción bienes de exportación en las re­
giones periféricas, en respuesta a las demandas del mercado 
global, en detrimento de la producción de alimentos para 
consumo famili.ir Esta tendencia puede genenu- mayores in­
gresos p.ira la gente, pero también reduce su capacidad de 
alimentarse a sí mismos con autonomía. Contribujx- también 
.ü monocultivo y a la perdida de biodiversidad en los cultivos.

Existen ejemplos de algunos grupos de cazadores-recolec­
tores y horticultores finalmcmc inmersos en la economía global 
con sus propias condiciones (Godoy et .d. 2005). Sin embargo, 
es mucho más habitu.il que estas culturas hajam sido destruidas 
por la intrusion de los intereses económicos üccident.iles, per­
dido sus conocimientos locales,)’ las personas haj’an caído en e!
ab. itimícnto, la depresión, la enfermedad y el suicidio. Los casos 
siguientes ilustran cómo reaccionan y tnitan con el capitalismo 
occidental y la globaliz.ición I.is culturas a pequeña escala.

Cazadores-recolectores: los tiwi 
del norte de Australia
Los tiwi váven en dos islas de la costa norte de Australia (ver 
Mapa 4.6) (Han, Filling y Goodale 1988). Como cazadores- 
recolectores, los tiwi recogían ñame, nueces, tubérculos y captu­
raban pequeños laganos y peces. Las mujeres suministraban el 
grueso de la dieta diaria recolectando vegetales que trituraban y 
preparaban en forma de g.ichas. Los hombres a menudo caza­
ban canguros, aves, varanos y otras piezas. El pescado y los vc- 
gct.ües eran abundantes todo el año. Los tiwi llevaban una vida
m. is comoda que los grupos aborígenes del continente, donde 
el entorno era mas hostil.

Los tiwi habían estado desde hacía mucho tiempo en con­
tacto con el exterior, desde la llegada de los porrugueses en los 
primeros años del siglo -xvii, atnudos por los recursos en hierro 
de las islas. Posteriormente, en 1897, un cazador australiano de 
búfalos llamado Joe Cooper llegó a las islas y raptó a dos muje­
res para capacitarlas como guias en el continente. Cooper y su
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(Arriqa) El altar da la iglesia católica de Australia Nguiu 
Aboriginal integra el arte tiwi. (Abajo) El artista de Tiwi Design 
Alan Kerinaiua trabajando en la pintura de una raya marina.

grupo transformaron a los tiui Introduciendo d deseo por los 
bienes occidentales, especialmente el tabaco. Después llegaron 
comerciantes Japoneses y ofrederon a los hombres tiwi bienes 
manufacturados a cambio de las mujeres tiwi. A principios del 
siglo xi.x, los franceses establecieron una misión católica en una 
de las islas. Los misioneros fomentaron la lectura de la Biblia y 
criticaron las costumbres matrimoniales locales, que permitían 
que un hombre tuviera numerosas esposas. En el año 1942 la 
Segunda Guerra Mundial llegó a los thvi,cuando los japoneses 
ametrallaron y bombardearon un aeródromo estadounidense. 
Las bases militares eran importantes, y la dependencia de los 
tiwi de bienes occidentales se incrementó. En unas pocos déca- 
das de contacto con el c.xtcríor los tiwi hablan e.xpcrímcntado 
importantes choques culturales.

Durante la segunda mitad dd siglo x.\, la forma de vida 
de los tiwi cambió profundamente. En lugar de permanecer 
en movimiento de manera regular en la espesura, los tiwi se 
habían convertido en habitantes asentados de aldeas, viviendo 
en casas de uralitJ. Los a-arones Juegan hoy al fútbol y al water- 
polo y compiten en d lanzamiento de Jabalina. Producen arte, 
en especial pintura y tallas, para su venta en Australia y d resto 
dd mundo. Son activos en los asuntos públicos, incluidos los 
movimientos por los derechos de los aborígenes.

Isla
Melville

Isla N 
8dl/iurst Nguiu

|y’.D8rwln
100 Millas 

=1
o 50 100 KilOmauos

MAPA 4.6 Zonas tlwl en el norte de Australia.______
Las islas Tiwi están formadas por las islas Bathursl y Melville.
La población total de Tiwi es de unas 2.500 personas. La 
mayoría de los tiwi viven en la isla de Bathurst. En 2001 
se estableció la Zona de Gobierno Local de las Islas Tiwi, 
comenzando un nuevo periodo de gobierno local.

Otro importante factor de cambio es el turismo interna­
cional, un fenómeno que los tiwi gestionan con dignidad y pre­
caución. Un tiwi comentaba que d turismo puede significar 
que “los blancos también aprenderán a vivir y sobrevivir en la 
naturaleza" (Hart, Pilling y Goodalc 1988:144-145).

Horticultores: los mundurucu 
de la Amazonia brasileña
Factores económicos y políticos ajenos han tenido los mayores 
efectos en las sociedades horticultoras de todo el mundo. En la 
Amazonia, uno de los motores del cambio es la industria dd 
caucho. Su impacto en los pueblos indígenas oscila desde la 
capacidad de mantener muchas áreas de su vida tradicional a 
la pérdida absoluta de ésta. Como los tiwi, los mundurucu no 
han c.xpcrimentado ni d mantenimiento ni la pérdida total de 
su cultura (Murphy y Murphy 1985).

Tras la llegada de los productores comerciales brasileños a 
la Amazonia a finales dd siglo .xix, muchos indios comenzaron
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a trabajar para ellos cxtraj’cndo látex. Durante más un siglo 
los %’aroncs mundurucu combinaron sus trabajos hortícolas 
con el trabajo estacional de extracción del látex en las zonas 
caueheras. Cuando muchos mundurucu decidieron abandonar 
sus aldeas tradicionales y migrar hacia las zonas caucheras se 
produjeron profundos cambios culturales.

En las aldeas tradicionales, los varones viven es una estruc­
tura aparte, a un lado de la población. Los maridos visitan las 
casas de sus esposas c hijos. En los asentamientos caucheros, 
maridos y mujeres xiven juntos en sus propias casas y no existe 
una casa apane para los hombres. En las aldeas tradicionales, 
grupos comunitarios de mujeres comparten las tarca de aca­
rrear el agua. Estos grupos no existen en los asentamientos cau­
cheros. En las nuevas aldeas los v’aroncs han tomado a su cargo 
acarrear el agua, por lo que trabajan más que en las antiguas. 
Sin embargo, en los asentamientos las mujeres trab.ijan más 
horas diarias que los v’arones: creen que la vida es mejor porque 
les gusta conxivir con sus maridos en la misma casa.

Pastores: ganaderos de mongolia
A principios de los años noventa, la antropólogo cultural Mcl- 
x-)!! Goldstein y la ancropóloga física Cynthia Beall (1994) 
consiguieron permiso para hacer trabajo de campo con los 
pastores de Mongolia, un terreno montañoso sin salida al mar, 
situado entre Rusia y China (ver Mapa 4.7). La economía ru- 
nü de Mongolia ha dependido b.isicnmcntc durante mucho 
tiempo —y sigue dependiendo—de su cabana ganadera. Los 
“cinco grandes" (animales] son las ovejas, las cabras, los >'aks, 
los caballos y los camellos. Ovejas)’ cabras proporcionan carne, 
ropa y algo de leche; los pies son los más importantes para los 
productos cotidianos, ya que dan leche durante todo el año; 
caballos y camellos son los medios de transporte.

Goldstein y Beall pretendían estudiar los efectos de trans­
formar una economía socialista, colectivizada, en un sistema 
capitalista, de mercado. En los años cincuenta del siglo pasado, 
la antigua URSS regía sobre Mongolia y se fijó como objetivo 
convertirla en un estado agrícola c industrial. El gobierno esta­
bleció centros urbanos,)* la población de las ciudades comenzó 
a crecer al tiempo que disminuía la rural. El estado proporcio­
naba todos los scrx*idos sociales, como educación o salud. No 
había personas sin techo, ni desempleo.

La política oficial sobre la ganadería prohibió la propiedad 
prí\*nda y colectivizó todos ios rebaños. La transición no fue fá­
cil. La colectixización dio como resultado un descenso del 3096 
de la cabaña y los propietarios optaron por sacrificar a los ani­
males antes que colectivizarlos (Barfield 1993). Posteriormente, 
la política estatal se modificó y permitió a los ganaderos contro­
lar algunos animales por cuenta propia. A principios de los años 
noventa, la principal pobtica del gobierno era la privatización, 
un proceso de transferencia, desde la propiedad y la prestación 
de bienes y servicios de forma colectiva, a la propiedad privada. 
Se abandonó la propiedad colectiva del ganado y se xolvió a 
establecer un modo de producción de organización familiar.

Goldstein y Bcall eligieron para su investigación un área re­
mota: el distrito de Moost, en la zona de las montañas de Altai, al 
sudeste del país, un pastizal en el 99,996 de su c.xtensión. En ese 
momento, xivían en la zona unas 4.000 personas y unas 115.000 
cabezas de ganado. Goldstein y Beall plantaron su tienda y fue­
ron inmediatamente invitadas a un té hervido con agua, leche.

Mongolia, con 2.900.000 habitantes y su vasto territorio, es el 
país con la población más dispersa del mundo. Es también 
el segundo país del mundo más grande sin salida al mar, 
después de Kazajstán. Las montañas se localizan del norte y 
el oeste, y el inmenso desierto del Gobi, al sur. El entorno es 
apto para el pastoreo, pero no para explotaciones agrícolas. Un 
tercio de la población vive fundamentalmente del ganado. Ulan 
Bator es (a capital y la ciudad más grande, con un 40% de sus 
pobladores alrededor de la ciudad. Muchos de los residentes 
ocupan terrenos que no son de su propiedad, que han migrado 
a la ciudad buscando trabajo y viven en un perímetro de 
campamentos que rodean la capital. La religión principal es el 
budismo tibetano.

Incluso las zonas más remotas de Mongolia están hoy 
conectadas al mundo por antenas parabólicas.

mantequilla y sal. Durante su estancia, hablaron con muchos de 
los pastores, participaron de sus festejos y pudieron comprobar 
las percepciones de la gente respecto al cambio económico. Pri­
mero, habían tenido que adaptarse al dramático cambio de su 
economía, del pastoreo familiar al colcctíx'o. Unas décadas des­
pués, tuvieron que volver a adaptarse al pastoreo privado.

La transición a la privatización supuso muchos problemas 
para los pastores. Su nivel de vida disminuyó de forma pronun­
ciada durante los años noventa. No eran accesibles bienes como 
la harina, el azúcar, los dulces o el aceite de cocina. El precio de 
la carne sufría grandes fluctuaciones, dificultándoles enorme­
mente la gestión eficaz del tamaño de sus rebaños. Tampoco 
eran igual de accesibles los servicios sociales, como la salud o la 
educación, y eran de peor calidad.
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Una fábrica china para la producción de pantalones vaqueros 
en Lesoto. Africa meridional. Las Inversiones chinas en 
negocios tienen una presencia creciente en Afnca.

Agricultura doméstica: los mayas 
de Chiapas, México
Frank Cancian.cn los años sesenta, realizó un trabajo de campo 
con los mayas de Zinacantán, en Chiapas, Mócico (ver Mapa 
6.3). Regresó en 1983 para dirigir un nuevo estudio y compro­
bó así los cambios que habían tenido lugar en el intervalo de 
veinte años (1989). En tiempos de su primera investigación, la 
mayoría de los zinacantccos eran agricultores de base familiar 
que vivían de cultivar maíz y vender pane de su cosecha en 
la ciudad vecina. Apenas dependían de factores exteriores en 
cuanto a provisión de sus propios alimentos. La comunidad 
form.iba un denso tejido, con las fronteras sociales delimitadas 
por el compromiso de las personas con sus papeles comuni­
tarios y las ceremonias. Veinte años después, tanto el sistema 
social como la economía local habían cambiado radicalmente.

La causa principal de transformación fue el gran creci­
miento del gasto público realizado por el gobierno en los años 
setenta. Este gasto financió la construcción de carreteras, cm- 
b.Uses, escuelas y viviendas por toda la región de Chiapas. El 
gobierno patrocinó también programas de c.\tcnsion del cam­
bio agrícola, principalmente la diversificación de cultivos y for­
mas de incrementar la producción. Otro factor importante ftic 
el boom del petróleo en el norte de Chiapas y la provincia de 
Tabasco, que generó cantidades de dinero sin precedentes en la 
economía local.

A principios de los años ochenta, el 40% de los hogares ni 
poseía tierra ni plantaba maíz. La mayoría de l.i población se 
había involucrado en el trabajo asalariado El desempleo, en 
lug;ir de una mala temporada agrícola constituía ahora la mayor 
amenaza para alimentarse. El trabajo asalariado incluía nuevas 
posibilidades en la construcción de carreteras, empleos gubcr- 
namcnt.ilcs, transporte (de personas, alimentos y flores) y el co­
mercio a tiempo completo en los mercados urbanos, accesibles 
por las nuevas carreteras.

Esta historia, de modo general,es semejante a la de muchas 
familias campesinas de todo el mundo, especialmente en los 
países en desarrollo. Supone modificaciones de una producción 
dirigida ftindamcntalmcnte al -autoconsumo a otra mayorita- 
riamente dirigida a la venta, en una economía monctarizada

orientada al beneficio. En general la zona se hizo más próspera, 
más monctarizada y más dependiente de la economía exterior. 
Una segunda característica es la deslocalización de los propie­
tarios de las explotaciones agrícolas y el reclutamiento de los 
antiguos propietarios como mano de obra. Muchos campesinos 
que practicaban el autocmpleo vendieron su tierra y entraron 
en la economía salarial. Una tercera tendencia es la creciente 
desigualdad social. Aunque muchos zinacantccos aumentaron 
sustancialmcntc sus ingresos en ese periodo, muchos otros, no. 
Quienes contaron con la posibilidad de comprar un camión y 
aprovechar las nuevas oportunidades para el comercio urba­
no, creado por las carreteras, fueron los únicos que se hicieron 
ricos. Los hogares con menor acceso al dinero se fiicron que­
dando atnís, y en general sus cabezas de familias eran mujeres 
sin pareja.

Capitalismo global: industria 
de Taiwán en Sudáfrica
Durante los años noventa, en Sudáfrica, tras el dcsmantcla- 
miento del upmtheid, los lideres políticos adoptaron una eco­
nomía política capitalista de corte occidental (Hart 2002). Se 
dio un paso hacia la c.xpansión del comercio y la producción 
foqando nuevas relaciones con negocios taivvaneses, con el 
propósito de transplantar a Sudáfrica el “milagro" económico 
asiático. Algunas industrias de Taiwan se establecieron en los 
alrededores de las principales zonas urbanas. Aunque no hay 
una explicación sencilla para el llam.ido milagro asiático, uno 
de sus componentes fue la producción basada en l.i familia, en 
la que las jerarquías de poder basadas en edad y género asegu­
raron la conformidad de los tnib.ij,idores.

Los directivos caiwancscs intentaron utiliz.ir en Sudáfrica 
este sistema de jerarquía familiar, con el fin asegurar un fun­
cionamiento sin fricciones de la fuerza trabajo. La investiga­
ción en las fábricas de textiles taíwanesas en la provincia de 
KwaZulu-Natal, al oeste de Sudáfrica (ver Mapa 9.5, p. 221) 
revelo un sustancial resentimiento de los trabajadores hacia los 
directivos t.iiw.inescs. Las mujeres er.tn especialmente ruidos.is. 
L.is pautas taíwanesas de comunicación con las trabaj.idoras 
empleando un lenguaje familiar no funcionaban con l.is suda­
fricanas. Las mujeres decían sentirse tratadas como si fueran 
animales. Los empresarios raiwancscs estaban separados de los 
trabajadores por una ancha división racial, económica y social 
La imposición de métodos jerárquicos familiares fracasó en ge­
nerar una fuerza de trabajo cooperativa en Sud.ifríca. Muchos 
de los empresarios taiwanescs se convirtieron en el foco de con­
flictos políticos loc.ücs. En una ciudad se retiró un monumento 
de bienvenida chino

Karl M.irx predijo que el c.ipit.ilismo de5ap.ircceríj, pero 
hasta la fecha esto no ha ocurrido. Sus efectos, por la glohatiza- 
ción contemporánea, se perciben incluso con más tuerza en las 
localidades de todo el mundo. Marx hubiera estado interesado 
en obsen'ar como los tiwi están desarrollando el turismo inter­
nacional, como los m.iyas de Chiapas se lucen cargo de la cons­
trucción de carreteras a c.imhio de dinero, o de qué modo los 
fabric.intcs laivvaneses de textiles encuentran problemas em­
presariales de gestión tnmscultur.il en Kw.iZulu-Nat.il. Qiiizás 
le habría gustado ver cómo los antropólogos tratan documentar 
y, al mismo tiempo comprender, estos cambios.
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^1 festival del ñame en las islas Trobnand de Papua 
^Nueva Guinea es un tiempo en el que los hombres 
demuestran su estatus y buscan conseguir seguidores 
políticos mediante la exhibición y luego distribución de la 
nqueza que han acumulado en ñames. Desde el principio 
de la colonización europea, en el siglo xix, los pueblos 
indígenas de la región melanesia estuvieron expuestos

a los forasteros y sus formas de riqueza que incluían el 
dinero, oro, café y ahora también petróleo y gas. La gente 
local no controla la producción nt el intercambio de esas 
nuevas formas de riqueza, ya que están cada vez más 
enredados en una red global de recursos de extracción 
y comercio de la que forman parte como participantes y 
beneficiarios marginales.

Imagine que estamos a finales del siglo .wiii y es miembro 
del grupo los kw.ikr\iik3'w;ilcw, en la Columbia Bnt.iniea, cos­
ta noroeste del Pjeífíco canadiense (ver Cullunwui al final de 
este capitulo, p. 127). Ha sido imitado con su grupo tnb.il a un 
pothtcb, un fiesra en la que los anfitriones .ig;isaj.m a sus huespe­
des con gnindcs canrid.ide.s de la mejor comida y numerosos re­
galos (Sutties 1991). Los alimentos de mavor rango y respeto son 
el aceite de pescado, ios arindanos y la carne de foca, que se scr- 
vir.in en bandcj.is ccrcmoni.'des de madera. Los rcg.dos induren 
mantas bordadas, c;ijas de madera tallada, esteras y otros artíailos 
domésticos, cano.is y productos alimenticios Cuanto m.is da el 
jefe, mas clev-ado sera su estatus y más obligados qucd.'irán sus 
invitados. Posteriormente, cuando sea el tumo de los invitados de 
celebnir un potlatch, liabrán tie dar ranto o más que su anfimón.

La región noroeste del P.icifico es rica en pescado, caza, 
b.ivas y nueces, entre otros alimentos. Sm embargo, por las va­
riaciones clim.iticas locales, los suministros son írrcguLircs y 
cada año unos grupos cuentan con excedentes mientras otros 
deben hacer frente a la csc.isez. El sistema del potlatch .iviida a 
p.Uiar estas v~ariacioncs: los gnipos cotv e.\cedcntes organizan 
un potlatch y los que pasan por un mal año serán sus invitados 
De esta manera el potlatih estableció una red de segundad so- 
ci.il por una amplia zona del noroeste. Esta breve descripción 
del potlatch muestra los vínculos entre los tres procesos eco­
nómicos de subsistencia, intercambio y consumo. El potlatch 
se relaciona con el suministro de alimento, es ocasión para el 
con.sumo e implica el intercambio

potlatch gran fiesta en la que los huéspedes son invitados a 
comer y reciben regalos por parte de los anfitriones
modo de consumo pauta dominante en una cultura de em­
pleo de las cosas o de gasto de recursos para satisfacer ta 
demanda.
modo de Intercambio pauta dominante en una cultura de 
transferencia de bienes, servicios y otros objetos entre las per­
sonas y los grupos.
minimalismo modo de consumo que hace hincapié en la sen­
cillez, caracterizado por una demanda finita y escasa, asf como 
medios adecuados y sostenibles para satisfacerla.
consumismo modo de consumo en que la demanda de las 
personas es múltiple e infinita y los medios para satisfacerla no 
son nunca suficientes, llegando a agotarse como consecuencia 
de esa demanda

En el capitulo 4 comenzó el an.Uisis de los sistemas econó­
micos 11 partir del modo de gan.irse la vida o producción. Este 
capítulo proporciona ejemplos tninsculturales de los modos 
consumo c intercambio, los dos componentes restantes de los 
sistemas económicos

* Modo de consumo; la forma dominante en una cultura de 
utilización de bienes y servicios.

* Modo de intercambio: la forma domin.inte en una cultura 
de transferir bienes, semeios y otros objetos entre las per- 
son.is y los grupos.

La última sección del capítulo ofrecerá ejemplos contem­
poráneos.

MI I Rgl

Cultura y consumo
Esta sección e.\amma el concepto de consumo, pautas trans- 
cultur.iles de presupuestos de gasto y dcsigu.ild.idcs. Presenta 
también dos posiciones teóricas sobre los tahua alimentarios o 
normas sobre alimentos prohibidos

¿Qué es el consumo?
“Consumo" tiene dos significados: primero, es lo que una per­
sona "tom.r, en términos de comida u otros modos de utilizar 
cosas; segundo, es un producto {output), en términos de gasto 
o empleo de recursos para obtener esas cos.is. Por ejemplo, lo 
que una persona “coma” es comer un bocadillo, el producto es 
gastarse dinero en la tienda para comprarlo. Ambas acnvidades 
encajan dentro del termino “consumo".

La gente consume muchas cosas. Comida, bebida, ropa 
y refugio son las necesidades de consumo mas básicas en la 
majoría de las culturas. La gente también desea adquirir he­
rramientas, armas, medios de transporte, ordenadores, libros y 
otros bienes de comunicación, arte y lujo, así como energía para 
calentar o refrigerar sus vivicnd.is. En economías no monetarias 
como las de los cazadores-recolectores la gente usa su tiempo 
y su esfuerzo un cubrir sus necesidades. En !.is economías ba- 
s.idas en el dinero, como en los contc.\tos industri-Uizados de 
nuestros días, la majoría de! consumo depende de tener dinero 
en efectivo o alguna forma virtual del mismo.
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Las tiendas de dulces, bien surtidas e iluminadas, son una parte destacada de la vida nocturna de Valencia, España. La caña de 
azúcar fue introducida en España por los árabes Posteriormente los españoles establecieron las primeras plantaciones de caña 
de azúcar en Madeira y las Islas Cananas empleando trabajadores africanos esclavos

□ Anote la com/do y bcbfda que consume durante uno semana y evafúe el papef que el azúcar ¡uega en los resultados totales.

Modos de consumo
Al c.ttcgori'/ar las variedades de consumo, tiene sentido con­
siderar dos modos opuestos, así como las modalidades mutas 
entre ambos (ver Figura 5.1) Se basan en las relaciones entre 
demanda (lo que quieren las personas) y ofena (los recursos 
asequibles para satisfacer la demanda).

* Minimalismo un modo de consumo caracterizado por 
una demanda finita y csc.isa, así como en medios adecua­
dos y sostenibles para satisfacerla Es m.ís característica de 
cazadores-recolectores al .úre libre, pero también se da en 
cierto grado entre los borticultores y los pastores.

* Consumismo un modo de consumo en que la demanda 
de las personas es múltiple c infinita, y los medios para sa-

liitaM hitar ráiit^a)«««r:tilw;i

Modo de consumo Modo de consumo
Minimalismo Consumismo
Necesidades finitas Necesidades infinitas

Organización social Organización social del consumo
del consumo Desigualdad basada en clases
Igualdad/compartir Consumo de productos
Consumo de productos despersonalizados
personalizados

Pondo primordial Fondo primordial del presupuesto
del presupuesto Alquileres/impuestos, lujos
Necesidades básicas

Modo de Intercambio Modo de Intercambio
Equilibrado De mercado

Organización social Organización social dol Intercambio
del Intercambio Mercado anónimo de transacciones
Grupos pequeños, cara a cara

Categona principal Categoría principal de Intercambio
do Intercambio Venta
El don

FIGURA 5.1 Modos de producción, consumo e Intercambio.
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tisfaccrla no son nunca suficientes, lo que conduce al colo­
nialismo, la globaÜzadón y otras formas de expansionismo. 
El consumismo es el rasgo difercnciador de las culturas in­
dustrial/informáticas. La globalización está expandiendo el 
consumismo por todo el mundo

La organización social y el significado del consumo \‘ana 
transculturalmente. Como se ha señalado en el capítulo 4, los 
cazadores-recolectores con generalmente igualitarios, en tanto 
que la desigualdad social caracteriza a la mayoría de las socie­
dades agrícolas c industrializadas/mformáticas En los pueblos 
cazadores-recolectores la norma es compartir dentro del gru­
po y todos tienen el mismo acceso a rodos los recursos. Entre 
los ju/\vasi (ver Cul/unima en el capítulo 1, p. 21): “a pesar de 
que sólo una parte de los cazadores-recolectores en activo salga 
cada día, a su regreso los alimentos recolectados y la carne se 
dividen en forma tal que todos los miembros del campamento 
reciben una porción cquirjtiv".r{Lce 1979; 118).

La distnbución de bienes personales como la ropa, cuen­
tas, instrumentos musicales o pipas rambién es igualitaria. Este 
importante proceso que opera en las sociedades de pequeña es­
cala y trabaja para mantener la igualdad entre todos sus miem­
bros se Uama '‘mecanismo de nivelación". Un mecanismo de 
nivelación es una norma no escrita, culturalmentc insertada, 
que eváta que unos individuos se hagan mis ricos o podero­
sos que los demás y se mantiene a través de la presión social y 
el chismorreo. Un importante mecanismo de nivelación entre 
los ju/wasi exige que cualquier animal grande cazado sea com­
partido con el grupo y su cazador sea modesto, insistiendo en 
que la carne apenas tiene grasa (Lee 1969). Los cazadores ju/ 
vvasi no aumentan de estatus social m su poder suministrando 
carne. Los mismo sucede entre otros cazadores-recolectores. 
Los mecanismos de mv'clación son importantes también en las 
sociedades de horticultores y pastores. Por ejemplo, cuando el 
rebaño de alguien crece “demasiado”, la persona se ve sometida 
a presión social para dar un banquete en el que se maten mu­
chos anímales.

Compartir es también un valor clave en muchas tribus 
indias contemporáneas como los chc)-ennc de las grandes lla­
nuras de Estados Unidos (Moore 1999). Dentro de la fami­
lia se producen continuos intercambios que no sólo implican 
comida, sino también herramientas, jops c incluso vehículos. 
Compartir se amplía más allá de la familia, a las personas que 
se consideran parte del grupo. Una mujer cheyenne comentaba 
ol antropólogo John Moore acerca de una guardería a la que 
personas anglo llev’aban también a sus niños; “los blancos son 
graciosos. Se pasan la mitad del tiempo diciéndole a los niños 
que juguetes son suv-os y la otra mitad diciéndolcs que los tie­
nen que compartir"(1999:179).

En el extremo opuesto del continuum se encuentra el con­
sumismo, con Estados Unidos como principal ejemplo, el país 
más consumista del mundo. Desde los años setenta, los niveles

mecanismo de nivelación una norma no escrita, culturalmen­
te insertada, que evita que los individuos se hagan más neos o 
poderosos que los demás.

fondo de consumo categoría de presupuesto personal o do­
méstico empleado para satisfacer las necesidades y los deseos 
de consumo

de consumo en Estados Unidos han sido los más altos de todas 
las sociedades de la historia y no presenta señales de declive. 
Los medios de comunicación envían mensajes seductores pro­
moviendo el consumismo como forma de alcanzar la felicidad. 
Desde que China comenzó a adoptar algunos aspectos del 
capitalismo se ha convertido a gran velocidad en un gigante 
consumista. Asimismo, en los países más pobres del mundo un 
número de creciente de personas de las clases alta y media as­
piran ,il consumismo.

El minimalismo fue sostenible durante cientos de miles 
de años, la mayoría del tiempo del hombre en el planeta. La 
cantidad de bienes consumidos por la población mundial en 
los últimos cincuenta años equivalen a lo consumido por todas 
las generaciones prcvñas de la historia humana. Algunos de los 
principales costes del aumento del consumismo son:

• En <■/ ii:edio ambiertuy ht dtvirsulad biológica de ¡as espeaer. 
se encuentran en riesgo los accidentes naturales como ríos, 
lagos, bosques, montañas y plaps, los primates no huma­
nos y centenares de especies distintas, objetos como el pe­
tróleo, el oro o los diamantes.

• En ¡a diversidad cidtural de¡ mundo-, personas que viven en 
entornos naturales (nonnalmcntc habitan en bosques tro­
picales, regiones circumpolares, desiertos y montañas) que 
están siendo destruidos por el consumismo que genera el 
turismo o la e.\tr,icción de minerales y otras fuentes de 
energía.

• En ¡os pobres de todo el mundo: personas cu)tis ingresos 
efectivos los sitü.in en la pobreza y (Experimentan una brecha 
creciente entre ellos mismos, los adinerados y los muy ricos.

En Estados Unidos la preocupación por los efectos negati­
vos del consumismo tienden a concentrarse en el entorno natu­
ral (especialmente en lugares “intactos" para vacaciones, como 
plaj'.is o parques nacionales) y especies no humanas amenaza­
das, m.is que en el peligro de extinción de pueblos indígenas y 
otras pueblos no industrializados —minim.ilistas que apcnxs

Sydney, Australia. La demanda de electricidad en los centros 
urbanos de todo el mundo ha provocado la construcción 
de muchos grandes embalses que suministran energía 
hidroeléctnca, así como otros proyectos medioamblentalmenle 
peligrosos como la minería de carbón. Las demandas 
energéticas de las ciudades son considerablemente mayores 
que la de las áreas rurales.
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En Reino Unido, como en otros lugares de Europa los mini 
coches son populares debido a su eficiencia energética y 
facilidad para aparcar

producen impacto en cl medio ambiente— Es una trágica iro­
nía que muchas de las personas de Nortcamcnca sepan mis 
sobre una especie en peligro de extinción, como el buho man­
chado, que sobre un solo grupo humano en idéntica situación 

Algunos países disponen de políticas que tratan de contro­
lar cl consumismo y sus efectos negamos D gobierno sueco ha 
imcrtido en transporte publico y camlcs-bici en las audades 
para reduar el uso de los automóviles Recientemente Londres 
ha implantado un impuesto a los coches que entren en la ciu­
dad San Francisco esta desarrollando un plan para reciclar los 
excrementos caninos y usarlos como fuente de energía

Al tiempo que el consumismo se expande por todo el mun­
do, se producen cambios en las relaciones sociales imoiucradas 
en el consumo En las sociedades de pequeña escala —como 
las de cazadores-recolectores, horticultores y pastores— los 
bienes de consumo suelen ser producidos por los propios con­
sumidores para su propio uso, de no ser así, probaÜemente ha­
yan sido producidos por personas con las que el consumidor 
mantiene una relicion personal, cara a cara dicho de otro modo, 
consumo personaUzaJo Todo el mundo sabe de donde salen los 
productos } quien los ha producido Esta pauta presenta un 
acusado contraste con cl consumo en nuestro mundo contem­
poráneo globahzado, que denominamos consumo despersonalt- 
zacio Las empresas multinacionales gestionan la producaon de 
la ma}ona de los bienes que consumen las personas de los pli­
ses industrializados Estos productos tienen con frecuencia un 
origen multiple con componentes ensamblados en panes dis­
tintas del mundo por centenares de trabajadores dcsconoados 
El consumo despcrsonalizado, ai distanciar a los consumidores 
de los trabajadores que realmente producen bienes, facilita que 
los trabajadores sean explotados

Incluso en los contextos mas industrializados/mformiti- 
zados, el consumo dcspcrsonalizado no ha reemplazado por 
completo al personalizado. La populandad de los mercados de 
agricultores y ganaderos en los centros urbanos es un ejemplo 
de consumo personalizado en el cual el consumidor compra 
productos directamente a la persona que los In elaborado y 
con la que puede mantener una conversación imigable*. qui/1 

mientras prueba de una sus manzanas

Fondos de consumo
Los antropólogos definen fondo de consumo como una ca­
tegoría de presupuesto personal o domestico empicado para 
satisfacer las necesidades y los deseos de consumo Los análisis 
transculrurales revelan cinco categonas que parecen ser umver­
salmente relevantes

• Fondo de necesidades básicas: para comida, bebida, refu­
gio, ropa, combustible ) las herramientas necesarias para 
producirlos u obtenerlos

• Fondo de gustos periódicos: para cl mantenimiento y re­
paración de instrumentos, animales, maquinaria, y refugio

• Fondo de ocio: para actividades de entretenimiento
• Fondos ceremoniales: para acontecimientos sociales, 

como ntualcs
• Fondos de alquiler c impuestos: para pagos a terratenien­

tes o gobiernos por el uso de tierras, viviendas o servicios

Estas categorns se aplican umversalmente, pero la propor- 
aon de presupuesto destinado a cada una vana ampliamente 
en relación con el modo de consumo Recuerde que cl ’‘gasto” 
puede hacerse en tiempo, trabajo o dinero, en funuon dcl con­
texto culmral En cl presupuesto de los cazadores-recolectores 
cl m lyor gasto se destina a las necesidades básicas A pesar de 
todo, los cazadores-recolectores de climas templados consu­
men muchas menos horas por semana en la consecución de 
alimento que los de climas circumpolares El siguiente gasto 
de mavor importancia se hace en cl tondo de gastos periódi­
cos, que permite la reparación v cl m intcmmicnto de cestas, 
herramientas, armas o refugios Se destinan propvireioncs de 
los fondos m.is pequeñas al ocio y los ceremoniales \ nada a 
pagar alquileres c impuestos, puesto que el aeceso i la tiem v 
los restantes recursos es gramito

El presupuesto para cl consumo en las cultums consumís- 
tas difiere de vanas maneras del de las culturas minimalistas de 
cazadorcs-rceolcctores En pnmer lugar, se diferenaa el tamaño 
absoluto dcl presupuesto es mayor La gente en las sociedades 
agrícolas e industnal/mformaticas trabaja mas horas (salvo que

Zumo de manzana a la venta en el puesto de un mercado de 
granjeros en Tewkesbury, una pequeña ciudad de Inglaterra 
Los mercados de granjeros son una versión moderna de los 
mercados históricos de etapas anteriores, hacen énfasis en los 
alimentos, artesanías y otros bienes producidos localmento

Capítulo 5 Consumo e intercambio 109



este en el paro), de modo que “gustan" una mayor parte de 
su tiempo y trabajo para proporcionarse su consumo que los 
cazadores-recolectores En función de su clase social, pueden 
tener presupuestos de g;isto seman.iles mucho mayores que sus 
ganancias, dada su riquez,i atesorada. En segundo lugar, el ta­
maño relativo de los gustos de consumo \iina transcultur.dmen- 
te en los presupuestos de los iiogare.s Tomemos como ejemplo 
una hipotética persona de ciase media en Estados Unidos en 
comparación con un cazador-recolector el fondo de necesida­
des basic.is es una pequeña parte de! presupuesto total (dado el 
incremento del tamaño general del presupuesto) Esto está en 
linea con el principio CLonómico de que la parte del presupuesto 
destinada a comida y vivienda (necesidades b.isic.is) disminu)e 
conforme aumenun los ingresos Por ejemplo, .ilguien que in­
grese un total .ü mes de 1 000 dolares y gaste 800 en comida y 
vivienda empleara un 80*)ü de su presupuesto en esra categoría. 
/VJguien que gane 10 000 dólares .ü mes y gaste 2.000 en co­
mida y vivienda empleará solo un 20*111 de su presupuesto en 
esta categoría, incluso g.ist.indo más ilel tioble que la primeni 
persona, en términos .ibsolutos. La parte m.ijor del gasto se va 
en .üquileres c impuestos. En .ilgunos contexto.s .igricolas, los 
arrendatarios de tierras han de pagar de un tercio a la mitad 
de sus cosechas .il propietario de la tierra en concepto de renta. 
Los impuestos sobre los ingresos pueden suponer un 50*16 de 
las ganancias personales en países como Japón, Suecia, I lolanda 
o Ir.ili.i. La parte de g.istos en ocio es superior a la ceremonial

Teoría sobre la desigualdad 
en el consumo
El economista)'filósofo, Am.irt)-a Sen (gilardonado con el Pre­
mio Nobel en 1998), propuso la teoría de los derechos de .icceso 
o cap.icidades con el fin de e.\plicar por qué ciertos grupos sufren 
m.is que otros durante una hambruna (1981) Un derecho de 
acceso' es un derecho culturalmentc definido para proveer de 
l.is necesid.ides propi.is. De acuerdo con Sen, todo el mundo 
tiene un conjunto o “bolsa”dc derechos de acceso Por ejemplo, 
una persona puede poseer tierra, ganar dinero con su trab.ijo, 
ser rico o vivir de una herencia. Algunos derechos de acceso son 
más seguros y lucnitivos que otros. Los tUrcchos tic acceso dtTcc~ 
tos son la mod-alidad más segura. En una sociedad .igricola, por 
ejemplo, poseer la tierra que produce alimento es un derecho 
de acceso directo Los derechos de acceso iiidirictos dependen del 
intercambio p.ira obtener bienes de consumo tr.ib.ijo, pieles de 
anim.iles, dinero o bonos de comid.a. Dado que los derechos 
de acceso indirectos implican la dependencia de otnis personas 
o instituciones, son bases de sostén con m.ís riesgos que los de­
rechos de acceso directos. Cuando una f.ibrica quiebre, l.is píeles 
se devalúan o los programas de bonos de comida fin.ilizan, la 
persona que depende de estos derechos de .icceso se enfrenta 
con ptoblem.is. En tiempos de declive económico, escasez o de-

'Hemos optado por esta tradecDún a pesar de existir otras en español 
por ser la que en opiniún de los traductores meior se a]usta al concepto 
do eniillemeni que desarrolla Amartya Sen Otras traducciones lo deno­
minan iiiutos de acceso o capoadsdos

sastres, la gente con derechos de acceso indirectos es m.is viilne- 
reble u la pobreza, el hambre o el desplaz-mucnto forzoso.

Derechos de acceso desde el punto de vista
intercultural Los derechos de acceso vanan en función del 
npo de sistema económico. En l.is sociedades cazadores-recolec­
tores todos cuenran con el mismo ripo de bolsa de derechos de 
.icceso Los dcreüios de acceso son princip-ilmcnte directos, con 
la iisccpción de los niños y de los muy ancianos que dependen de 
los miembros del grupo p.ire su comida y refugio. En las socie­
dades industriales capir.ilisr.is los derechos de acceso son prin- 
cip.ümeiitc indirectos. La gente que elabora su propio alimento 
es una proporción muy pequeña de la pobLición total, e incluso

Millones de niños en todo el mundo viven en la pobreza, 
trabajan o piden para conseguir la comida para ellos mismos 
y sus familias. (Arriba) Niños sin hogar descansando junto a 
la veqa de un almacén en la ciudad de Ho Chi Minh, Vietnam 
(Aa-vjo) Una niña recoge granos de café en Guatemala.
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Esquiadores haciendo cola para subir 
al telesilla en la primera estación de 
esquí interior de Oriente Medio, Ski 
Ouftal, en el Centro Comercial o Malí 
of the Emirates, Dubai Ski Dubai se 
encuentra en uno de ios mayores 
centros comerciales del mundo y ofrece 
un parque de nieve con una pista doble 
para trineo y una pendiente con cinco 
pistas para esquí.

n Planifique una viaje do fantasía de 
I dos semanas o Oubaf: ¿como llegaría 
[ afh? ¿Dónde so alojaría? ¿Dónde 
[ I comería? ¿Qué hon'a? ¿Y cuánto le 
U coslor/a el viaje?

ellob tlcpendcn de derechos de acceso indirectos a la clcctricid.id 
j de los restantes msiimos necesarios para el mantenimiento de su 
modo de vida. En las economías sumamente monctanzadas, los 
derechos de acceso mas fuertes son los que suministran ingre­
sos cuantiosos y seguros, como un buen trabajo Otros derechos 
de acceso solidos ab-uran las propiedades inmobiliarias, aient.is 
b incan.is de ahorro, acciones y bonos o fondos de pensiones 

A ni\el internacional, la teoría de los derechos de acceso 
rebela contrastes entre los países que cuentan con acceso di­
recto y asegurado a recursos vitales y los que no Por ejemplo, 
los países que producen excedentes de alimentos disponen de 
derechos de acceso mas seguros que los que dependen de las 
importaciones /VI sustituir los cultivos alimentarios por culti­
vos comerciales —plantas destinadas fundamentalmente a la 
venta, como cafe o tabaco, mas que para el uso propio—, el país 
se desplaza de una posición de derechos de acceso directos a la 
alimentación a otra con accesos indirectos Lo mismo se aplica 
al .icccso a las fuentes de energía que pueden ser importantes 
para el transporte ,il trabajo o la calefacción de las vicaendas 
El .icceso directo es preferible al indirecto Esta formula, sin 
embargo, deja de lado el importante factor del poder político 
ejercido por ios países centrales de la economía glob.il de nues­
tros días Muchos países centrales carecen de acceso directo a 
recursos críticos, petróleo en particular, por lo que hacen uso 
de la fuerza política para mantener el acceso a diclios recursos 

/V nivel estatal (país) los gobiernos influyen en los derechos 
de acceso de las personas mediante políticas relacionadas con 
el empleo, programas de salud, prestaciones sociales y sistemas 
fiscales, entre otras Los lideres políticos y los poderosos crea­
dores de políticas deciden cuanta gente vivirá en la pobreza y 
cuanta podra hacerse rica, incluso enormemente rica Deciden 
SI financiar programas que transfieran riqueza de los ricos a los 
pobres o promulgar sistemas fiscales regresivos que graven a las 
personas de bajos ingresos con tasas mas altas que a las ricas 

El concepto de derechos de acceso también puede .iplicarsc 
dentro de los hogares, donde importantes partes de los recursos 
pueden adjudicarse a miembros determinados del hogar No 
siempre se reparten iguales derechos de acceso entre todos los 
miembros Uno que cuente con un empleo bien remunerado, 
por ejemplo, puede disponer de una situación mas segura en

lo referente a recursos como alimentos favoritos que otro que 
carezca de el. Generalmente los varones cuentan con derechos 
de acceso intradomésticos mas seguros que las mujeres Por 
ejemplo, las practicas hereditarias pueden ascgunir que los hijos 
reciban activos como tierras o negocios familiares, mientras que 
las hijas queden c.\cluidas Los derechos de acceso intradomes- 
ticos pueden también influir en los gastos de cuidados médicos, 
dependiendo del estatus y vaha de determinados miembros 

Durante las crisis, las estructuras de derechos de acceso 
pueden mostrarse claramente insuficientes Las hambrun.is 
son un buen ejemplo Una hambruna se define por sus .iltos 
niveles de muertes a consecuencia de la falta de alimento en 
un area e.\tensa La majoria de la gente piensa que las ham­
brunas están pro\ocadas por la sobrepoblacion o los desastres 
naturales como sequías o inundaciones Análisis comparativos 
de much.is situaciones de hambruna, sin embargo, han demos­
trado que ni la sobrepoblacion ni los desastres naturales son 
e.\plicaciones suficientes (Sen 1981) Los cálculos de suminis­
tro mundial de alimentos en relación con la población prueban 
que se produce suficiente cada año para mantenerla. Es mas, 
aunque los factores naturales son con frecuencia catalizadores 
de las hambrunas, no siempre la causan

Los huracanes de 2005 en Lousiana y Mississippi causaron 
muchos muertos, perdidas masivas de propiedades privadas y 
comerciales y el desplazamiento de millares de personas, pero 
no causaron hambrunas /Vnthony Oliver-Smith, un antropó­
logo especializado en desastres, ha explicado que no existe nada 
que sea exclusivamente un desastre lui/imil (2002). Desde su 
óptica, la cultura siempre define las pautas de perdidas y sufri­
miento hum.inos que siguen a un desastre “natural” La pauta 
social de desplazados a consecuencia de los huracanes de 2005 
es testimonio del perfil cultural de los desastres

Los análisis de derechos de acceso pueden ajaidar .il in­
cremento de la cfic.icia de la ajaida humanitaria durante las 
hambrunas y otras crisis (1 larragin 2004) Durante la hambru­
na del norte de Sudan en 1988 (\ er Mapa 15 6, p. 375), los res­

cultivo comercial plantación destinada fundamentalmente a 
la venta más que al uso propio
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Tras el paso del huracán Katnna 
en 2005. un cadáver yace entre los 
evacuados que ocupan las calles 
adyacentes al centro de convenciones 
en Nueva Orleans, Louisiana Después 
de reconocer que los esfuerzos 
Iniciales federales para ayudar a 
las víctimas habfan fracasado, el 
presidente George W Bush desplegó 
tropas adicionales en la zona

■ Aprenda, utilizando Internet, que 
I rofes Jugaron los antropo/ogos 
I cufturafes en la situación que se 
I prodqfo tras el paso def huracán en 
I el area de la costa del Golfo

ponsablcs de la a}aida no llegaron a comprender las pautas de 
compartir de la cultura local, que llega h isn el ultimo cuenco 
de arroz. Cuando disminuían los suministros de alimentos, h 
población local continuaba compartiendo toda la comida dis* 
ponible En consecuencia, mucha gente conseguía sobrevivir, 
pero al limite Cuando los suministros de alimentos disminu- 
\-cn aun mas, la red de segundad social es incapaz de estirarse 
mas Centenares de personas mueren de golpe Si los respon­
sables de la a}’uda hubieran conocido esta cultura de compartir 
hasta la muerte, podnan haber sido cap,aces de prcicr el mo­
mento critico antes de que llegara y emn ir mas rápidamente la 
a\aida alimentaria

IVes znicroculturas de consumo Esta sección 
proporciona ejemplos de tres mlcroculturas de consumo mo­
deladas por clase, genero )' “raza" Muestra también como los 
disantos patrones derechos de acceso de las microculturns se 
relacionan con otros aspectos de la sida cotidiana tales como la 
formación de la identidad, el bienestar) la salud

La dase y el juego de la distinción en las fiestas 
de cumpleaños israelíes Las difercnaas de clase, defí- 
mdas en términos de niveles de ingreso, se reñejan en las distin­
tas pautas de consumo Aunque las diferencias de clase puedan 
parecer demasiado ob\aas para tener N-alor en un estudio, cons- 
tituj’cn un arca importante y en crecimiento de la antropología.

El estudio que marco un hito sobre las preferencias de los 
consumidores o “gustos”, fue realizado por un equipo de in- 
lestigadorcs franceses dirigido por el antropologo/sociologo 
francés Pierre Bourdieu (1984) Enviaron cuestionarios a .ügu- 
nos miles de personas, sobre la base de un muestren nacional, y 
rcabicron mil respuestas (que complet.iron con entrevistas en 
profundidad a algunas personas) Los análisis estadísticos de las 
respuestas demostraron claras pautas de clase en la elección de

pintores favoritos o piezas musicales, por ejemplo Las prefe- 
renuas se correspondían con niveles educativos y 11 ocupauon 
del p idre Una pauta genenl de tiis/ancui nsf>cCto «i /u mcisii/iiti 
en los gustos y preferencias caracterizaba a los miembros culti­
vados de las clases superiores, que era mas probable se inclina­
ran por el arte abstracto Su intención era mantener a distancia 
la “necesidad" En comparación, las clases trabajadoras estaban 
m.is cercanas a la necesidad y preferían el arte figuram o Bour- 
dicu acuño la expresión “juego de distinción" p.ira referirse al 
hecho de que las J.ises .Utas reajustan continuamente sus pre­
ferencias para distanciarse de lis inferiores, en tanto que las 
Jases bajas tienen a adoptar las prcferenci is de las Jases altas 
para ganar estatus

De forma transcultur.il, acontecimientos como l.is bod.is, 
los funerales v las fiestas de cump]c.iños de los niños son fre­
cuentemente ocasiones que exigen grandes gastos y envían 
mensajes sobre c! estatus (real o pretendido) de los anfitriones 
Los cumpleaños infantiles son un asunto poco estudiado, pero 
con gran potenci d, especialmente porque estas fiestas son cada 
vez mas populires en todas l.is culturas del mundo En Ismcl, 
las fiest.is de cumpleaños infantiles se Inn converado en los 
últimos años en acontecimientos costosos para las clases me­
dias y altas urbanas (Goldstem-Gidom 2003) Los progenito­
res contratan profesionales de fiestas de cumplc.mos para crear 
temas determinados Los temas npo “vuelta al mundo" son muy 
populares, especialmente los que inclujcn motivos japoneses, 
españoles, sudamericanos y de Onente Medio en sus dibujos 
La manta actual por la cultural japonesa, por ejemplo sobre jar­
dines o comida, supone que los temas japoneses son uno de los 
mas populares Las fiestas tcm.iticas de cumpleaños “vuelta al 
mundo” sin en, de forim ostensible, pan ajudar a los niños a 
aprender cosas sobre otros lugares ) otras personas, al mismo 
tiempo señalan el cosmopolitismo, riqueza ) buen gusto de los 
anfitriones

112 Capítulo 5 Consumo e intercambio



No todo cl mundo en tod.ii. partes entra en el juego de 
la distinción Muchos individuos y amplios movimientos so­
ciales se resisten acmamente a la expansion de las pautas de 
consumo de las clases altas ^ promueven practicas culturales 
alternativas

La dieta mortal de las mujeres en Papua Nueva 
Guinea Las pautas de consumo están a menudo marcadas 
por el genero y vinculadas a la discriminación ) la desigualdad 
/Mgunos alimentos específicos puede considerarse “comida 
masculma’o "comida femenina'' Un ejemplo de desigualdades 
mortales de genero en el consumo de alimentos esta en las tie­
rras altas de Papua Nueva Guinea (ver Mapa 5.1)

La historia comienza entre los fore, un pueblo horticultor 
de las tierras altas, con la ap.iricion de una misteriosa enferme­
dad a la i]Ue llamaban íuru (Lindcnbaum 1979) Entre 1957 y 
1977 murieron por el /t»r« unas 2 500 personas, la majom de 
hs victim.is eran mujeres Los primeros síntomas del ii/rii se 
manifiestan con temblores y escalofríos, seguidos de una perdi­
da progresiva de capacidad motora, junto a dolores de cabeza y 
extremidades Al principio las victim.is del h/ri/ pueden andar, 
aunque de manera vacilante, pero posteriormente son incapa­
ces de tenerse en pie La muerte tiene lugar aproximadamente 
un año después de que .iparezcan los primeros sintom.is

Investigadores medicos americanos descubrieron que el 
ii/ru era una enfermedad ncurologica La antropologa cultural 
australiana Shirley Lindenbaum loc.üizo la causa cultural del 
¿iiru el canib.üismo Las victimas del Áiini habían ingerido la 
carne de personas muertas por la misma enfermedad

jPor que la majoria de las victimas eran mujeres^ Lin- 
denbaum .ueriguo que entre los fore se considera acepuible 
cocinar y comer la carne de person.ts fallecidas, aunque no sea

MAPA 5.1 Ubicación de la epidemia de kuru en 
Papiía Nueva Guinea.

un alimento favorito La fuente preferida de protcma animal 
es la carne de cerdo y los varones tienen acceso preferente a la 
mejor comida Las mujeres fore comenzaron a comer carne hu­
mana con frecuencia a rau de una creciente escasez de cerdos 
La densidad de la población había subido, se había cultivado 
mas tierra y h.ibian disminuido las zonas boscosas. Los cerdos 
viven en zon.is de bosque, por lo que su luíbitat usual se había 
restringido y su numero había disminuido Los fore no pueden 
desplazarse a arcas con mayor abundancia de cerdos, ya que 
están rodeados por otros grupos al norte, este y oeste. El sur es 
un pantano y zona prohibida Estos factores, en combinación 
con el sistema de consumo preferente masculino de proteínas, 
obligo a las mujeres a utilizar la fuente de proteínas menos es­
timada* la carne humana Al ingerir la carne y los cerebros de 
las victimas del ¿i/ru contraían la enfermedad

“Raza” y compras infantiles en New Haven En
todo el mundo, en los países con c.ttegorias sociales basadas 
en “razas", existen desigualdades en el consumo y la calidad 
de vida, frecuentemente a pesar de la legislación anti-discn- 
minacion En Estados Unidos el racismo y la discriminación 
racial influjen en muchas arcas de la vida, desde el acceso a la 
vivienda hasta la segundad y scrv'icios vecinales,escuela, salud o 
en la probabilidad de que una persona sea ignorada por un txxi 
o detenido por un agente de policía por exceso de velocidad La 
desigualdad racial entre americanos blancos y negros crece de 
forma continua desde los años setenta en términos de ingre­
sos, salud y patrimonio y especialmente vivienda en propiedad 
(Shapiro 2004) Los que están situados en la cúspide de la dis­
tribución de ingresos han incrementado mas la parte total de 
las riquezas que disfrutan La proporción de los ingresos totales 
que va a parar al uno por ciento de las familias de la cúspide es, 
aproximadamente, la misma que corresponde al cuarenta por 
ciento de la base

,.Como puede suceder esto en un país defensor de la igual­
dad de oportunidades^ Buena parte de la respuesta se encuen­
tra en el sencillo hecho de que en un sistema capitalista la 
desigualdad lleva a mas desigualdad, a través del traspaso de 
riqueza y prosperid.id de generación en generación Quienes 
cuentan con riqueza y prosperidad pueden asentar la de sus 
hijos mediante instrucción escolar de pago, el pago de la en­
trada de una vivienda y otros regalos financieros Los lujos de 
progenitores pobres deberán financiar su educación y vav’icnda 
solos, un hecho que hace mucho menos probable que conti­
núen estudios superiores o compren una casa.

Una vez graduada en antropología en la Universidad de 
Yale, Elizabeth Chin decidió realizar la investigiicion para su 
tesis sobre Lis pautas de consumo entre los escolares de un ba­
rrio pobre afroamericano en New Haven, Connecticut (2001) 
(ver Mapa 5 2) En términos de ingresos per capita, Connecti­
cut es el estado mas rico de Estados Unidos También contiene 
una de las mas acusadas desigualdades racudcs y de pobreza en 
sus ciudades principales Chin describe New Haven como un 
“mosaico de barrios claramente delimitados que cambian de 
golpe de la pobreza mas abjecta a una riqueza de fíbula" (2001 
vil) Estas zonas están m.ivoritariamcnte divididas entre grupos 
blancos y negros, recelosos y temerosos los unos de los otros 
Durante su investigación en “Newhallvillc”, Chin descubrió 
que los mundos culturales de blancos y negros están clanimcntc
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Preparación de un banquete en las tierras 
altas de Papua Nueva Guinea, donde se 
valora mucho el consumo de carne asada 
de cerdo

n ¿Cuales son las comidas da estatus alto 
U en tu(s) mundo(s) cultural(es)?

Lo que dicen los antropólogos simbólicos La
.intropolog;i simbolic.i M.in’ Douglas defiende, en contraposi­
tion a 1 lams, que lo que la gente tome tiene menos que \er con 
las condiciones materules de vida (el entorno o el hambre) que 
con lo que la comid i significa y como proporciona sentido e iden­
tidad (1966) P.u-a Douglas, las categorías emic de la gente sobre 
la comida suministran un mapa mental del mundo y del lugar 
de la gente dentro de el L.es ¡i/’ommuaoiics, cosas que no encajan 
en l.ih categorías culturalmente definidas, se convierten en recor- 
d nonos de los problemas morales o l.is cosas que se deben c\ itar 

Douglis utiliza un enfoque simbólico en su examen de las 
c itegon.ts de .dimentos y l.is abominaciones conforme figuran en 
el Levitico, en el Antiguo Test.imento Una norma dice que la 
gente puede comer animiles de pezuña hendida y rumian En 
base a esra regla, los anini.iles que no satisfacen ambos cntenos 
son anom.ilias, se consideran impuros y son comida tabu Es­
tas anomalías o abominaciones inelujen dromedanos, cerdos y 
liebres Un cerdo, por ejemplo, tiene pezuñas hendidas, pero no 
rumia En la interpretaaon de Douglas, las reglas sobre alimen­
tos del Levitico son un sistema simbólico que define plenitud y 
pure¿,i (los animales que uno puede comer), en contriste con lo 
incompleto ) la impureza (los animales que uno no puede comer) 
Porextension, argumenta, la gente que conoce y sigue estas reglas 
recuerdan consontemente la perfección de Dios, su plenitud v 
pureza. Cuando la gente sigue estas normas,comunican la purez.i 
) divinidad de su identidad a los dcm.is De esta fonna siguiendo 
a Douglas, las elecciones de alimento no tienen que ver con el 
contenido nutriaonal de la comida, sino con símbolos y signifi­
cados ^ Iinimiza el estudio de los aspectos pnicticos de la comida 
porque, dice, perturban el an.üisis del significado de la comida 

Los antropólogos, con independencia de sus perspectivas 
teóricas sobre tabúes alimentarios, reconocen que en la comi­
da ha} mas de lo que se come Douglas subra) a la importancia 
de las normas alimentarias como códigos, modos de transmi­
sión de significados, y esta interpretación es nítidamente v.dida 
i larris mantiene que los aspectos tconomicos y políticos de h 
elección de comida deben considerarse para un entendimiento 
completo de las prohibiciones,)'esta posición también es salida

■ □ ÍZ]

Cultura e intercambio
El mtcrcamlno es la transferencia de algo que puede ser mi- 
terial o inmatcrni entre al menos dos personas, grupos o ins­
tituciones Los antropólogos culturales han hecho numerosas 
imcstigacioncs sobre los regalos y otras formas de intercambio, 
comenzando por el trabajo de Malinowski sobre el lula en el 
Pacifico Sur (\cr Cí/Z/i/ríiH/íí, capitulo 3,p 60) y la investigación 
de Boas sobre el potlatch entre los indios de la Costa Noroeste 
En todos los sistemas económicos, grupos e individuos inter­
cambian bienes y servicios con los demas Pero avisten variacio­
nes sobre lo que se intercambia, como se intercambia, cuando 
tiene lugar el intercambio y su significado

¿Qué se intercambia?
Las personas se intercambian artículos que abarcan desde con­
chas marinas a acciones y bonos de bolsa que pueden ser o no to­
rilmente utilitarios (ver Figura 5 2) Los .irticulos de intercam­
bio, que los antropólogos denominan cultura material, pueden 
tener significados espeaficos o historia o “vada social" (Appadu- 
raí 1986) en sí mismos, como los apreciados artículos Lula.

En las sociedades industrializadas/digitales contemporáneas 
el dinero es el principal objeto de intercambio, por lo que estas 
economías se denominan “monet.inzadas". En las economías no 
industrializadas, el dinero tiene un papel menos importante y 
el tiempo, el trabajo ) los bienes son artiailos relevantes de in­
tercambio Cuando las economías no industrudizadas entran en 
contacto, por efecto de la globalizacion, con el dinero occident.il 
se enfrentan con el significado peculiar} misterioso (para ellas) 
de este peculiar objeto que permite el intercambio Frecuente­
mente confieren a! dinero significados diferenciados tratando

cultura material objetos tangibles que las personas utilizan 
(como las plantas de la naturaleza) o crean (como las tallas de 
madera) y tienen significado para ellas
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Categoría Ejemplos seleccionados

Bienes
materiales

Comida para la familia y los miembros 
del grupo
Regalos para ocasiones especiales como 
las bodas
Dinero

Bienes
Inmateriales

Mitos, histonas, rituales, tiempo, trabajo

Personas Descendencia en el matrimonio
Esclavitud

RGURA 5.2 Artículos de Intercambio.

de modos distinto a unos billetes de diferente denominación El 
dinero cstí desplazando por completo en todo el mundo otros 
bienes \’aliosos de intercambio Ademas de las monedas ) el pa­
pel moneda, la moneda móvil csu. creciendo Lideran este cambio 
muchos países africanos (aairMapaS 3) El nombre dinero movd 
define aquellas transacciones financieras que se producen entre 
teléfonos monies {teletonos celulares)

Los intercambios no monetinos se producen t.imbien en 
las soaedades industnalcs/digitalizadas Las imntauoncs a ce­
nar, el intercambio de regalos en vacaciones, o el compartir con 
unos amigos una bolsa de patatas fritas son ejemplos de formas 
comunes de intercambio no monetario Algunos estudiosos in- 
cluaen los besos, las miradas o la lealtad (Blau 1964) Gracias a 
Internet, algunas formas de intercambio no monctano, como el 
micromccenazgo, compartir las contraseñas con alguien o jugar 
juegos como Farmville o Apalabrados con amigos en FacebooL 
esran creciendo

BÍ6nes materiales En todas las culturas la comida es 
uno de los bienes de intercambio mas usuales, tanto en la \ada 
cotidiana como en las ocasiones ntuaics Las comidas diarias su­
ponen aerta forma de intercambio, como la ma\ ona de ceremo­
nias \ rituales En muchas culturas concertar matrimonios impli­
ca muclias fases de regalos aliméntanos y sus contrapartes entre 
las familias de la pareja Los intercambios de ahmentos y bebidas 
son importantes para mantener la amistad Dichos intercambios 
siguen reglas de etiqueta construidas culturalmentc que son in- 
consacmes en gran parte (\er Puma eomo un antropólogo)

Los intercambios matnmonialcs entre los mas del norte 
de Sumatra, Indonesia (ver Mapa 8 3, p 190), ilustran formas 
complejas de intercambio Desde los esponsales al matnmonio 
propiamente dicho, tiene lugar una meticulosa secuencia de 
acontecimientos en la que se intercambian alimentos estipu­
lados por la cultura, ademas de otros regalos, entre las familias 
de los prometidos (Bcatt) 1992) En el primer encuentro entre 
las familias, cuando el pretendiente muestra su ínteres en un 
compromiso, d y su comirnoi visitan el hogar de la no\aa y se 
les alimenta Los huespedes reciben la mandíbula inferior de 
un cerdo (una parte especial) y se llevan partes crudas y partes 
coanadas del cerdo para el padre del futuro yerno (1992 121) 
Una o dos semanas después, el futuro y emo ofrece un regalo de 
entre tres y doce cerdos para confirmar su compromiso, dcaoiel- 
tc el recipiente usado para la carne de cerdo que se le regalo en

su visita previa, lleno con una cantidad determinada de nueces, 
regala mis cerdos y' oro como presente más importante para 
sellar el acuerdo de matrimonio Muchos años despues de la 
boda las dos familias continúan intercambiando regalos

El intercambio de bebidas alcohólicas es un rasgo impor­
tante de muchos acontecimientos comunitarios rituales en La- 
tinoamcnca En un pueblo del altiplano ecuatoriano, la fiesta 
de San Juan es el momento cumbre del año (Barlctt 1980) La 
fiesta dura cuatro o cinco días en los cuales grupitos de cele­
brantes van de casa en cas i, bailando y bebiendo La antropo- 
loga escribe

Me uní a los grupos, compuestos por el presidente de 
la comunid id y los alealdes electos (concejales y policía), 
que crin acompañados por sus esposas, .ilgunos amigos y 
"úgunos niños y' niñas Nos reuníamos cada mañana para 
un consistente dcsavaino en alguna c.isa, comenzab unos 
allí i beber, y continiub irnos comiendo y bebiendo du­
rante el día Insta bien entrada la noche .. i“\lgums per­
sonas bebnn solo durante un día o dos, otns preferían 
hacer sus vismis sobre todo de noche, otras bebían día y 
noche durante los cuatro dns (1980 118-9)

Los invitados a beber servaran posteriormente alcohol a los 
que anteriormente habiin sido sus anfitriones, como contra­
partid i

LIBERIA GABÓN:í¿_;^ 
CONGO BRAZZAVILLE^?

HAD-' SUDÁN

NIGERIA

UGANDA
/

SOMALIA

Adultos quo afirman 
que utilizaron un telefono 
móvil para pagar sus 
cuentas enviar o recibir 
dinero durante el pasado 
ano 2011
□ 0 10?o
□ l1 30%
I 131“o o mas

\

Angola

KENIA

TANZANIA

REP OE 
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'^swaziundia
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MAPA 5.3 Utilización de dinero móvil en África,
Teniendo en cuenta el porcentaje total de su población. África 
es la reglón mundial Ifder en el uso de dinero lo que incluye 
tanto actividades bancarias como transferencias por medio 
de la tecnología móvil Dentro de África. Kenia es el país más 
avanzado ya que casi el 70 por ciento de su población realiza 
transacciones con los móviles Le sigue Sudán, que alcanza 
casi el 50 por ciento de su población
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Piensa como un antropólogo
Las regias de hospitalidad

la mayor parte de Oriente Medio, 
tdonde las mujeres pasan casi todo 
su tiempo en la esfera doméstica, las 
visitas sociales entre mujeres son ansio­
samente anticipadas y se convierten en 
acontecimientos cuidadosamente pla­
neados. con reglas complejas sobre los 
alimentos y bebidas que se deben servir 
(Wikan 1982).

En Omán, cuando las mujeres salen 
de casa, llevan velos, máscaras facia­
les y largas togas. Su principal activi­
dad social consiste en visitar a otras 
mujeres en sus casas. Una visita típica 
consiste en sentarse a charlar y comer 
dulces o "picar".

La etiqueta dictamina qué y cómo 
debe ser servido (1982: 130-32) El 
café y los dátiles son la comida de hos­
pitalidad que se ofrece a los vecinos 
cercanos. Las comidas favoritas son

las galletas, caramelos y palomitas de 
maíz. Además del plato en particular, 
es Importante el número de comidas 
que se ofrece.

Para las vecinas con las que hay 
interacción cotidiana, lo habitual es un 
solo plato, pero se debe ofrecer a todas 
las demás como mínimo dos platos dis­
tintos, de otro modo se pensaría que 
la anfitriona es una tacaña. En el caso 
de que haya muchas Invitadas, debe 
aumentarse el número de platos, hasta 
un mínimo de cuatro, y la variedad debe 
ser mayor. Otra regla de las visitas exi­
ge que las invitadas se dejen al menos 
la mitad de la comida que se les sirva: 
será consumida por los miembros del 
hogar de la anfitriona.

Los alimentos cocinados, como 
carne o dulces, se sirven para agasajar 
a los invitados en bodas, fiestas esta­

cionales o entierros. En tales situacio­
nes es posible que los anfitriones no 
coman con los invitados: “incluso si 
esto supone que el Invitado deba co­
mer solo, en una habitación separada, 
sería una falta de respeto organizarlo 
de otra manera" (1982:133).

Bueno para pensar
¿En qué se parecen o diferencia las nor­
mas de hospitalidad de Omán de las su­
yas? Piense sobre la selección de alimen­
tos y el número que se ofrece, así como 
sobre otras elecciones que hace con res­
pecto a qué es lo que sirve y cómo cuan­
do recibe huéspedes.

Los papeles y la vida en la esfera pública de la mujer en Omán 
varían desde los contextos beduinos (izquierda), en los que 
las mujeres no participan en la vida pública, a las situaciones 
urbanas en las que mujeres universitarias graduadas son 
científicas, profesoras y atletas (derecha). El Sultanato de Omán 
apoya la educación igualitaria entre hombres y mujeres.

400 Kildmoiros

MAPA 5.4 Omán.
Q Sultanato de Omán es una vasta llanura desierta de clima seco 
y húmedo. Su población, cercana a los tres millones de habitantes, 
incluye unos 500.000 trabajadores inmigrantes Su economía 
se basa en el petróleo La religión pnncipal es el islam ibadí, una 
versión del Islam más liberal que la suní o la chií. El idioma oficial 
es el árabe, con el Inglés como segunda lengua ampliamente 
extendida. Se hablan también algunos dialectos locales.
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MAPA 5.5 La reglón de Galgo Hills 
(Wlrrlmanu) en Australia Occidental.
La comunidad de Batgo Hills se encuentra 
en el extremo norte de los desiertos Tanami 
y Great Sandy Uno de los asentamientos 
indígenas del desierto mas aislados 
fue sin embargo, un floreciente centro 
artístico Los cristales y pinturas de Galgo 
son muy valorados por los coleccionistas 
Para conocer el arte y los artistas de 
Galgo puede visitarse http //\vwiv 
aborigmalartonline com/regiones/balgo 
php

Tasmanio^^^"^
Mar

doTasmania

Bienes simbólicos Los objetos de \.ilor intanfíibli-s 
eomo mitos (historias sagradas) o rituales (practicas Mgradas) 
se pueden intersambiar de modo semejante a los materules 
En la region australiana de Dalgo Hills (\er Mapa 5 5) redes 
dunidcras de intercambio transfieren mitos \ nni des entre gru­
pos regionales dispersos de mujeres (Poiner 1992) L.is mujeres 
eonscr\-an narrauones importantes y ntuales durante un tiem­
po limitado ) postenormente deben p.isarlas a otros grupos 
Uno es h tiiiTiulii, un ntu.d de magia amorosa al que acompaña 
una narrauon La ¡iurjJa llego a las mujeres de Dalgo lIilK 
desde el norte La eonsenaron unos quince años \ después la 
pasaron a otro grupo en una ceremonia que duro tres días Du­
rante el tiempo en que las mujeres de Dalgo 1 lilis custodiaron 
la //.m/i/íí, le incorporaron núceos elementos Estos elementos 
se mantienen, incluso una ecz transfendi al grupo siguiente 
Asi pues, la íj.inuhi contiene fragmentos de la identidad local 
de cada grupo que la ha poseído De esta forma, se desarrolla 
un sentido de- la comunidad \ de la responsabilidad entre- los 
grupos propietarios de la tianiJa

TVabajo Entre los grupos de trabajo compartido las perso­
nas conmbuNcn al trabajo de otras de un modo regular (tareas 
agrícolas cstauon-ües como la cosecha) o irregular (en el caso 
de- una cnsis, como la necesidad de reconstruir un granero in­
cendiado) Los grupos que comparten trabajo son parte de- lo 
que- se ha dado en llamar icoiioiiiui moral, porque nadie tiene- 
registros lormalizadüs de cuanto pone o recibe una familia En 
su lugar, la contabilidad se fundamenta en la confianza \ se

dinero un medio de intercambio que puede utilizarse para con 
seguir distintos bienes

regula socialmente. En las conuinidades amish (menomtas) de 
Norteamérica (\ er Cuhurama, capitulo b, p 1.1-1) compartir tra­
bajo es parte central de 11 \ida Cuando una familia necesita un 
granero iuie\o se comoca una fiesta o reunion para constnnrlo 
Apireccn muchas familias para ajaidar Los varones adultos 
hacen el trabajo manual y las mujeres suministran comida para 
la Ocasión

Dinero Durante la ma\or parte de h esistencia de la hu­
manidad la gente no ha comprado cosas Recogían o elabo­
raban por SI mismos cu into necesitaban, compartí in o inter­
cambiaban unos artículos por otros La imencion de! dinero es 
reciente, apenas tiene unos pocos miles de años El dinero es 
un medio de intercambio que puede usarse para conseguir gran 
canedad de bienes (Godelier 1971). Existe transi.ultur.ilmente 
de mu) diversas formas conchas, s.il, ganado, pieles, cac.io o 
azadas.

El dinero moderno, en form i de mone.is o billetes de p.ipel, 
tiene las vent.ij.Ls de ser portátil, divisible, uniforme j reconoci­
ble (Shipton 20Ü1) Por otro 1 ido, el dinero moderno es vulnc- 
r.ible a cambios económicos como h inflación, que reduce su 
v.ilor El uso del dinero moderno se ba expandido por todo el 
mundo Con todo, las cultuMs no monet.in/ad.as lo lian idop- 
tado frcciiemcmente de manera limit.ula Pueden prohibir su 
utilización en intercambios religiosos o en ritu.iles de ciclo vital, 
como l.is bodas Todas l.is formas de dinero, incluido el dinero 
moderno, son simbólicas Tienen sentido para quien lo emplea 
) se .isücian con la identid id del usuario ) su conciencia de si 
mismo El color) diseño de una tarjeta de crédito, por ejemplo, 
puede significar estatus, como la t.ujeta“platino’’para los consu­
midores mas importintes Mientras se formaba la Union Euro­
pea se dedicaron Lugos debates al aspecto de la nueva moneda
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Según sc V-.IJ-.J incrementando el uso del dinero electrónico, sera 
interesante ver que tipos de significado se le atribu)en

Personas El intercambio de seres humanos convierte a las 
personas en objetos. A lo largo de la historia algunas personas 
han logrado controlar a otras y tratarlas como artículos de in­
tercambio, como en el trafico de esclavos La esclavización de 
personas de muchas regiones de África durante el colonialismo 
europeo, desde el siglo \v hasta el continua siendo uno 
de los casos mas repugnantes de trato de las personas como 
mercancía, de manera abierta, sm sanciones legales para pro­
pietarios o traficantes Se transformo cruelmente a miles de 
personas en propiedades que podían ser vendidas o compradas, 
bometid.is al uso y al abuso e incluso asesinadas

Un prolongado debate antropológico se centra en las mu­
jeres «.orno objeto de intercambio matrimonial Lévi-Strauss 
propuso hace muchos años que el intercambio de mujeres entre 
varones es una de las formas básicas de intercambio en los seres 
humanos (1969 [1949]) B.tso su afirmación en la universalidad 
de algún tipo de tabu del xncesto, que definió como una norma 
que impide al varón casarse o cohabitar con su madre o hermana 
(en el capitulo 8 se encuentra la definición actual) Esta regla, 
dice el autor, es la lógica que dirige el intercambio de mujeres 
entre liombres: “El hecho de que pueda obtener una mujer es, 
endcfinitha,ia consecuencia deque un hermano o un padre ha- 
van renunciado a clla'’^ En consecuencia, la evitación del incesto 
obliga a los varones a desarrollar redes de intercambio con otros 
varones y, por e.\tensión, lleva a la aparición de una solidaridad 
social mas amplia. Para Lévi-Strauss el tabu del incesto propor­
ciona el ftindamento de la organización social humana

Antropologas feministas mantienen que esta teoría omite 
abundante etadencia etnográfica que muestra que los hombres 
no intercambian mujeres de un modo universal Los varones

Esta prenda de rafia, de la República Democrática del Congo, 
está tejida con fibra de palma En toda Africa Central las 
prendas de rafia realizan funciones de dinero con propósitos 
limitados , o dinero que sólo puede usarse con fines 
específicos, como el matrimonio o las compensaciones 
por equivocaciones. No puede usarse para transacciones 
comerciales, como comprar comida, una casa o un coche

"Seguimos la Iraducción de la edición española publicada en Paidós 
(1991 102)

no tienen derechos sobre las mujeres en much.is sociedades 
cazadoras-rccolcctoras, m.ís bien estas realizan sus propias 
elecciones en lo reLitivo a sus parejas (Rubin 1975) En muchas 
sociedades hortícolas y agricultoras del Sudeste Asiático los va­
rones no intercambian mujeres (Peletz 1987) Son las mujeres 
las que eligen sus vernos, los mandos para sus hijas. Esta pauta 
pone patas arriba la teoría de Lévi-Strauss, ya que supone que 
las mujeres organizan el intercambio de varones, aunque sí de­
muestra la import.incia del intercambio de cónjoiges para co­
nectar grupos —simplemente cambia el genero del grupo que 
cst.í a cargo de los arreglos.

Modos de intercambio
En paralelo a los dos modos de consumo anteriormente vistos 
(minimalista y consumista), se pueden perfilar dos modos de 
intercambio (ver Figura 5 3).

* Intercambio equilibrado un sistema de transferencias 
cu)o objetivo es el equilibro del valor de lo intercambiado, 
dicho equilibrio puede ser inmediato o posterior

* Intercambio desequilibrado un sistema de transferencias 
en el cual una parte intenta obtener algún beneficio

Intercambio equilibrado La categoría de intercam­
bio equilibrado contiene dos subeategorías basadas en las rela­
ciones sociales de las dos partes implicadas y el grado en que 
se espera una “devolución". La reciprocidad generalizada es 
un tipo de transacción que entraña que aquellos que partici­
pan sean poco conscientes de la ganancia material que pue­
den conseguir, que recibirán a cambio y cuando la van a recibir 
(de modo inmediato o posterior) Este tipo de intercambios a 
menudo consiste en bienes y servicios de naturaleza cotidiana, 
como una taza de cafe. La reciprocidad generalizada es la forma 
principal de intercambio entre personas que se conocen bien 
entre si y confian las unas en las otras. Adem.is es la forma de 
intercambio principal de las sociedades cazadoras-recolcctoras 
También se da, transcultunilmente, entre panentes cercanos y 
amigos

Un regalo puro es algo que se da sin cxpcctaüvas de con­
trapartida, o ni siquiera pensando en ella Es una forma e.\tre- 
ma de reciprocidad generalizada Los ejemplos de regalo puro 
inclujen las donaciones de dinero para el envío de .alimentos, 
donar sangre o los órganos tras la muerte, dar dinero para el 
alivio de desastres o para orgamz.idones religiosas Algunas 
personas piensan que el regalo verdaderamente puro no existe, 
ya que siempre uno gana algo con el don, no importa lo difícil

intercambio equilibrado un sistema de transferencias cuyo 
objetivo es el equilibro del valor de lo Intercambiado, dicho equi 
librio puede ser inmediato o posterior.

Intercambio desequilibrado sistema de transferencias en el 
cual una parte intenta obtener algún beneficio

reciprocidad generalizada es un tipo de transacción que en 
traña que aquellos que participan en el mismo sean poco cons 
cientes de la ganancia material que pueden conseguir o que 
piensen qué van a recibir a cambio y cuándo

regalo puro algo que se da sin expectativas de contrapartida
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Intercambio equilibrado Intercambio desequilibrado

Reciprocidad
generalizada

Reciprocidad
diferida

Redistribución Deuda Intercambio 
de mercado

Robo,
explotación

Actores Parientes,
amigos

Socios Líder y grupo de 
acumulación

Compradores/
vendedores

Compradores/
vendedores

Desconocidos, 
no son 
parientes o 
amigos

Contrapartida No se espera o 
no se calcula

Se espera tras 
algún tiempo

Fiesta y regalos Pago a largo 
plazo con 
intereses sobre 
el préstamo al 
prestamista 
que se
acumula con el 
tiempo

Pago
Inmediato

No existe

Ejemplo Invitar 
a un amigo 
a un café

Ku/a Mofla Países que 
deben dinero al 
Banco Mundial; 
préstamos de 
estudios

Cibercompra Hurto en las 
tiendas

FIGURA 5.3 Siguiendo la pista al Intercambio.

que sea medirlo —incluso aunque sólo sea una grata sensación 
de generosidad—. ¡Que egoísta! Algunos mantienen que el 
cuidado de los progenitores a sus hijos es una forma de regalo 
puro, pero otros están en desacuerdo. Los primeros argumentan 
que la maroria de los progenitores no calculan conscientemen­
te cuánto han gastado en sus hijos con la intención de que se 
les “reintegre” posteriormente. Los segundos mantienen que, 
incluso si los “costes" no se calculan conscientemente, los pro­
genitores tienen c.vpectativas inconscientes de que sus hijos se 
lo “devolverán", bien materialmente (cuidados en la vejez), bien 
de forma inmaterial (haciendo que los progenitores se sientan 
orgullosos).

La reciprocidad diferida es el intercambio de bienes o ser- 
NÍcios de valor aproximadamente igual, en general entre personas 
de estatus social más o menos igual. El intercambio puede dar­
se simultáneamente entre ambas partes o puede suponer que se 
asume el transcurso de un periodo de tiempo hasta que se com-

reclprocldad diferida intercambio de bienes o servicios de 
valor aproximadamente igual, en general entre personas de esta­
tus social más o menos Igual. El factor temporal es Importante, 
existe un tiempo estimado culturalmente de devolución.

redistribución forma de Intercambio en la que una persona 
acumula bienes o dinero de muchos miembros de un grupo a ios 
que. posteriormente y por medio de un acontecimiento público, 
‘devuelve’ los bienes acumulados.

Intercambio de mercado la compra o venta de productos en 
condiciones competitivas, donde las fuerzas de la oferta y la 
demanda determinan el valor.

comercio Intercambio formalizado de una cosa por otra, con­
forme a un conjunto de valores establecido.

píete. Este aspecto temporal contrasta con el de la reciprocidad 
gcneraliz-ida, en la que no «iste un Emite de tiempo fijado para 
1.1 contrap.irtc. En la reciprocidad diferida, si la segunda parte 
no completa el intercambio, la relación puede romperse. La re­
ciprocidad equilibrada es menos personal que la generalizada y, 
conforme a las definiciones occidentales, más “económica"

El kula es un ejemplo de sistema de reciprocidad diferida 
(ver Culturama, capítulo 3, p. 60). Los hombres de una vas­
ta porción de Melanesia intercambian collares y brazaletes, 
entregándolos a sus socios, después de conservarlos durante 
algún tiempo. Los socios ínclujcn tanto vecinos como perso­
nas de islas lejanas, a las que se visita mediante vi.ijcs por mar 
abierto en grandes canoas. Los trobri.indcscs se distinguen por 
los collares y brazaletes que se intercambian, de los cuales algu­
nos tienen más prestigio que otros. No se deben conseivar du­
rante mucho tiempo los artículos de canje, puesto que el código 
kula determina que “poseer es estupendo, pero poseer es dar". 
La generosidad es la esencia de la bondad y la tacañería, el vicio 
más despreciado. Los intercambios kula deben implicar artícu­
los de valor equivalente. Si un hombre entrega un collar de gran 
valor a su socio, espera recibir en contrapartida un braz-alctc 
de valor equivalente. Si en ese momento el socio no dispone de 
un artículo equivalente, puede hacer un regalo intermedio, 
como señal de buena fe hasta que se haga el adecuado. El regalo 
final se hace posteriormente y equilibra el original. La equidad 
en el intercambio asegura íüertes lazos entre los socios y ci­
menta la confianza. Cuando un hombre llega a una zona que 
pudiera ser peligrosa porque se hapn dado escaramuzas de 
guerra previas, siempre puede contar con que tiene un amigo 
que le brínde hospitalidad.

La redistribución es una forma de intercambio en la que 
una persona acumula bienes o dinero de muchos miembros
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di: un grupo y realiza una concrapartida social tiempo después. 
En un acontecimiento publico, incluso años después, el organi­
zador “dctTicIvc" los bienes acumulados a cuantos contribuye­
ron mediante una generosa fiesta. Comparada con la pauta de 
mterc.imbio de ida y vuelta que implica la reciprocidad, la re­
distribución supone cierta “centr.ilidad”. Alberga posibilidades 
de desigualdad, )"a que lo que se restituye puede no ser siempre 
equivalente, en sentido material, a lo que aportó el individuo. 
El grupo de acumulación puede, sin embargo, continuar porque 
se beneficia de las habilidades de liderazgo de la persona que 
pone en m.ircha las contribuciones. Si un grupo vecino amena­
za con una escaramuza, la gente se vuelve hacia el líder redistri­
buidor en busca de lidcnizgo político (esto se tratani posterior­
mente, en el capítulo 10). Con el tiempo la redistribución debe 
ser equilibrada de manera que los donantes de bienes y los pa­
trocinadores de las festividades sientan que se han beneficiado 
de este arreglo. Aunque, como discutiremos más tarde, el líder 
tiende a ganar mas en prestigio que los seguidores.

Intercambio desequilibrado La deuda en las so­
ciedades industriales/digitales difiere del intercambio desequi­
librado por la carencia de una conc.\ión personal entre las par­
tes involucnidas y la posibilidad de que la deuda sea tan grande 
que no pueda ser devuelta (Gracber 2011). En este sentÍdo,y de 
acuerdo con David Gracber, autor de un estudio monumental 
titulado Debt (Dchí/íí), la deuda moderna no surgió hasta el 
periodo en el que los estados sedentarios comenzaron a enzar­
zarse en guerras en el Medio Oriente hace unos 5.000 años. 
Gracber .irgumenta que los patrones contemporáneos de deuda 
masiva están inextricablemente vinculados a la guerra y el valor 
omnipresente de las soluciones militares para asegur.tr la segu- 
rid.id nacional de las mayores potencias mundiales.

El intercambio de mercado, forma destacada del inter­
cambio desequilibrado, es la compra o venta de mercancías en

condiciones competitivas, donde las fuerzas de la oferta y la 
demanda determinan el valor y los vendedores tratan de obte­
ner beneficio (Dannhacuscr 1989; 22). En las transacciones de 
mercado, vendedor y comprador pueden tener relaciones perso­
nales o no, pueden ser socialmcntc iguales o no. No es probable 
que su intercambio genere lazos sociales. Muchas transacciones 
de mercado tienen lugar en un mercado, una localización física 
en la que se producen compras y ventas. El sistema de mercado 
evolucionó desde contextos menos formalizados de comercio 
o intercambio formalizado de una cosa por otra conforme a un 
conjunto de valores establecido, en el que la parte a la que se la 
demanda la mercancía trata de obtener un beneficio de la parte 
que quiere esa mercancía.

E) sistema de mercado está asociado a la cspccializadón 
regional en la producción de determinados bienes y el comer­
cio entre regiones. Ciertos productos se idcnciñcan a menudo 
con una ciudad o una región concreta. En Marruecos, la ciudad 
de Fez (ver Mapa 6.2, p. 137) es famosa por su cerámica de 
vidrios azules, en tanto que el pueblo beréber de las montañas 
del Atlas es conocido por sus ñnas mantas de lana y sus al­
fombras. En Oaxaca, Mexico (ver Mapa 6.3, p. 139) algunos 
pueblos son conocidos por sus mancas, alfarería, piedras de 
moler, cuerdas o chiles (Plattner 1989). La cspccializacion 
también se desarrolla en los productos ilegales. Por ejemplo, 
la marihuana de Jamaica es famosa por su gran calidad y mu­
chos turistas viajan especialmente a la zona de Negril, al oes­
te, para adquirir este producto en sus numerosas modalidades. 
De forma creciente, los productores de mcrcanuas regionales 
diferenciadas, como el champán, están registrando Icgalmcntc 
la denominación de origen para protegerla de su uso por pro­
ductores de mercancías similares de otras zonas.

Los mercados abarcan desde lo informal, pequeños puestos 
que aparecen de mañana y desaparecen por la noche, a los gi­
gantescos centros comerciales de muchos pisos. Una variedad

Escenas de dos mercados permanentes. (Izquierda) En China muchas vendedoras son mujeres. Estas dos mujeres muestran sus 
productos en un mercado de alimentos permanente en una ciudad a una hora de coche de Shanghai. (Derecha) Trabajadores en 
Tsukiji, el mercado de pescado más grande del mundo en Tokio, transportando atún congelado en carros para la siguiente subasta.

□ Con e/ objetivo do desarrollar un proyecto de Investigación, aprenda más sobre la investigación do Ted fiostor sobro Tsuhiji.
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que sc da en muchas partes del mundo es el mercadopenódno, 
un lug-.ir para comprar y vender de forma regular (por ejemplo, 
mcnsualmente), en un sitio detenninado, pero sin cstnicnira 
física permanente Los vendedores llegan con sus mercancías 
y levantan un mostrador y quizas un toldo Sin embargo, los 
mercados permanentes son estructuras construidas localizadas 
en lugares fijos y son mas que sinos para comprar y vender­
los mercados tienen vida social. Los sendedores atraen a sus 
clientes, los compradores se encuentran v charlan, los funciona­
rios del gobierno se pasan por allí, las organizaciones religiosas 
organizan sus servicios y los sanadores tradicionales tratan do­
lores de muelas. Las pcculiandades estnicrurales del mercado, 
espacial y socialinente, y cómo la cultura configura las transac­
ciones del mercado son asuntos ricos en información para una 
investigación etnognUlca.

Ted Destor realizo un investigación de muchos años 
en Tsuldji, Tokio, el mayor mercado de pescado del mundo 
(2004). Tsukiji conecta a las grandes corporaciones que su­
ministran la mavoría del marisco con las pequeñas empresas 
familiares que controlan el comercio minorista de alimenta­
ción. Bestor describe la distribución del enorme merc.ido, con 
secaone.s exteriores e intcnores como una división basica líl 
mercado (Citerior atrae a compradores mas jovenes, a la última 
moda que buscan .irtículos inusuales y de vanguardia, y una 
c-xpcnencia de compra de mavor autenticidad El area .Uberga 
bares de sushi, puestos de sopa de fideos, cuchillerías, vende­
dores de palillos, templos y sepulmras. El interior del mercado 
contiene once subdivisiones de productos frescos. La sección 
de marisco eclipsa los merc.idos “vegetarianos” en tamaño, ni­
vel y transacciones Se subdivnde en vanos cdifiüos princip.i- 
les, donde se llevan a cabo las subast.is, entregas y consigna­
ciones, y donde hileras de minoristas atienden cada mañana a 
catorce mil clientes. Bestor fiic adquiriendo conocimiento de 
las conversaciones codificadas entre los e.\pertos vendedores y 
compradores en los puestos en que era mas prob.ible conseguir 
precios mejores que los que obtendría un comprador sin a\- 
pericncia. Los puestos normalmente no muestran los precios, 
por lo que compradores y vendedores deben negociarlo, Los 
códigos verbales inelujen frases como “niebla de mañana en 
una plava blanca", que, en fundón del número de silabas de la 
frase, transmite una oferta de precio

Otras formas de intercambio desequilibrado
Existen formas de intercambio desequilibrado distintas a las 
de mercado. En ultima instancia, no implican la más mínima 
relación sodaJ; en otras ocasiones Lis relaciones entre las perso­
nas se mantienen durante algún tiempo Estas formas inclujen 
coger objetos sin c.\pectativas de contrapartida o devolución 
Pueden darse en cualquier modo de producción, pero son m.is 
probables en sociedades a gran escala, donde e.\isten mas op­
ciones de intcrc.imbio equilibrado que el trato cara a cara.

Juego El juego o apuesta es el intento de conseguir benefi­
cios en algún juego de azar en el que se apueste o juegue algún 
artículo de valor, con la csperanz.i de recibir una contrapartida 
major si se gana. Es una practica ancestral y muy común trans- 
culturalmente Los dados v las cartas son modalidades muy 
antiguas. La inversión en bolsa puede considcnirse una forma

de juego o apuesta, del mismo modo que apostar por Internet 
es también un tipo de juego Aunque el juego pueda parecer 
una categoría sorprendente de intercambio desequilibrado, se 
podría decir aquí que sus objetivos de obtención de beneficios 
justifican su inclusion en esta sección. El hecho de que este 
en auge el juego dentro del capitalismo avanz.ado justifica la 
atención antropológica. En la practica, algunos estudiosos se 
han referido .\l aetu.il estadio del capitalismo como c.ipitalis- 
mo de casino", dado la inclinación de los inversores a hacer 
jugadas de riesgo en el mercado de v’alores (Klima 2002)

Los establecimientos de juego propied.id de los nativos 
americanos han proliíenido como l.is setas en los últimos años. 
En todo Estados Unidos los c.isinos indios han tenido tanto 
e.vito cconomieo que se perciben como una amenaza para las 
loterías estatales. Los indios peqiiot de Connecticut (ver Mapa 
5.2, p. 114), una pequeña tribu de unas 200 personas, operan 
el establecimiento de juego m.is lucrativo del mundo, Fox-uccods 
Resort and Casino, fundado en 1992 Muchos grupos indios tri- 
b.Ues están convirtiéndose en florecientes capinilistas mediante 
el juego. Una cuestión importante es el impacto que tendrán 
estos casinos en los pueblos tribales indios y los antropólogos 
se han comprometido en tratar de darle respuesta (v'er La an­
tropologíafunaona)

Robo El robo es la .iccion de coger algo, sin expectativMs ni 
pensamientos de devolver nada a cambio al propietario origi- 
n.il. Es lo opuesto lógicamente ,d regalo puro. Los antropólogos 
han descuidado el estudio del robo, sin duda por el nizonable 
motivo de que es una actividad ilegal y resulta difícil estudiarla, 
ademas de que puede implic.ir peligro.

Uno de los raros tnib.ijos sobre el robo se ocupo del hur­
to de comida por niños de Africa Occident.il (Bledsoe 1983) 
Durante su trabajo de campo entre el pueblo mende de Sierra 
Leona (ver Mapa 6 5, p 147), Caroline Bledsoe observ’o que 
los niños de la ciudad robab.in frut.is —mangos, gu.ij-.ibas o 
naranj.is— de los árboles del vecindario En principio, Bledsoe 
descarto los casos de robo de comida pues los consideraba ex­
cepciones, pero después comprendió que “rara vez camin.ib.i 
por la ciud.id sin escuchar gritos de rabia de un adulto o ILintos 
de un niño .il que se pegaba por rob.ir fnit.i” (1983: 2). De­
cidida a investigar los robos infantiles de comida con m.ijor 
atención, pidió a algunos niños que llevaran diarios. Sus es­
critos estaban dominados por el íiejliig, termino loc.al para el 
robo Los niños acogidos tempomlmente .il cuidado de amigos 
o familiares practicaban mas el tiejhig que .iquellos que v’ivían 
con sus familias de nacimiento El robo de comida podría verse 
como intentos por compensar la menos que .idecuada nición de 
comida que recibían en sus hogares de .icogid.i.

Aunque a nivel mundial muchos robos están motiv.idos por 
el sesgo de los derechos o por la necesidad, otros muchos tam­
bién son producto de la avaricia. Los antropólogos culturales, 
por razones obvias, no han realizado dem.isiada investigación 
en el robo de alto nivel que abarca mercancías caras, como dro­
gas, piedras preciosas o arte, ni han c.\aminado malas practic.is 
en las corpoMciones financienis. Dada la exigencia ética del 
consentimiento inform.ido (ver capitulo 3), no es prob.ible que 
antropólogo alguno obtuviera permiso para estudiar tales acti­
vidades crimin.iles
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Evaluación de los efectos sociales de los casinos indios en California
2006. el Centro para las Naciones 

LNativas de California de la Universi­
dad de California, en Riverside, publicó 
la evaluación que había realizado sobre 
los efectos que habían generado los 
casinos de propiedad India en Califor­
nia (Spilde Contreras 2006). Nota; con 
arreglo a las preferencias actuales del 
pueblo implicado, se utilizan los térmi­
nos "indio" o “indios" en lugar del de 
“nativos americanos".

Kate Spilde Contreras, antropóloga 
cultural aplicada, dirigió el equipo multi­
disciplinar de antropólogos, politólogos, 
economistas e historiadores. El propó­
sito de la investigación era evaluar los 
efectos sociales y económicos de la 
gestión de los casinos en los gobier 
nos tribales y locales en California 
El estudio se basó principalmente en 
datos públicos, en especial de los cen­
sos oficiales de los Estados Unidos de 
1990 y 2000, para ofrecer un cuadro 
del "antes" y el "después" durante la 
fase Inicial de la explotación del juego 
de propiedad india en el estado. Para 
conocer mejor los cambios recientes, 
el equipo de investigación llevó a cabo 
sondeos entre los funcionarios de los 
gobiernos local y tribal y estudios de 
caso en profundidad.

Los hallazgos indican dos importan­
tes factores que configuran los efectos 
del juego de propiedad india en Califor­
nia: los establecimientos de Juego son 
propiedad de los gobiernos tribales y 
están situados en tierras comunales; 
en consecuencia, sus ingresos finan­
cian actividades de las comunidades y 
su gobierno, y se genera empleo dentro 
de esas mismas comunidades.

Las reservas indias de California 
son más heterogéneas económicamen­

te que las de otros lugares de Estados 
Unidos. Desde el desarrollo del Juego, 
en California existe una mayor desigual­
dad económica que en otros estados 
entre las reservas con casino y las que 
no lo tienen. Hacia el año 2000, el cre­
cimiento más rápido en los ingresos 
medios de las reservas californianas 
se daba en las que tenían juego. La res­
puesta política a esta situación es un 
contrato sobre el Juego tribal-estatal, el 
Revenue Sharing Trust Fund (RSTF por 
sus siglas en Inglés), que trata de re­
partir los beneficios del Juego con las 
comunidades que carecen de él.

El equipo de Spilde Contreras con­
sideró los efectos del Juego más allá de 
la reserva. Hallaron que 16 km alrede­
dor de las reservas con Juego se habían 
experimentado importantes aumentos 
del empleo, crecimiento de los ingre­
sos y extensión de la educación; este 
crecimiento era mayor en estas áreas

que en las más lejanas. Dado el hecho 
de que las reservas de California se si­
túan en las zonas más pobres, los efec­
tos de esta ubicación son progresivos: 
esto ayuda a las comunidades más po­
bres a mejorar su economía.

Aunque los ingresos y otros efectos 
del juego en California suponen bene­
ficios considerables para los indios y 
sus vecinos, Spilde Contreras señala 
las grandes brechas que todavía exis­
ten entre las condiciones de las reser­
vas Indias y las de la mayoría de los 
americanos.

Bueno para pensar
¿Cómo se conectan los recientes de­
sarrollos de los casinos indios con las 
perspectivas teóricas de la estructura 
frente a la agencia? (Revise la discusión 
de esas perspectivas en el capítulo 1).

Explotación La explotación, o acción de conseguir algo de 
gran valor a cambio de algo de valor menor, es un.i forma c.\- 
trcma de intercambio desequilibrado persistente. La esclavitud 
es una forma de explotación en la que se produce apropiación 
de la fuerza de trabajo de las personas sm consentimiento ni 
recompensa por su valor. La esclavitud, tal como fue abordad.» 
en el capítulo 2, es una pr.ictica que emergió con los estados.

Los especialistas sostienen que la esclavitud todavía e.\iste en la 
forma de tr.ifico humano, donde personas sin escrúpulos explo­
tan el trabajo, sexual o de otro tipo, de otras personas por medio 
de redes internacionales y nacionales de contrabando humano.

Las relaciones sociales que implica un intercambio desigual 
sostenido se producen entre miembros de distintos grupos so­
ciales en los que, a diferencia de la escl.ivittid, no se aplican
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MAPA 5.6 La reglón lese y efe en la República 
Democrática del Congo._______________________________

Los lese y los efe viven en la selva de Ituri, una densa selva 
tropical en la parte norte de la cuenca del río Congo Cultural 
Survival financia el IturI Forest Peoples Fund (Fondo para 
los Pueblos de la Selva de Ituri) que promueve la salud y la 
educación de los cazadores recolectores efe y los agricultores 
lese Entre en Internet para averiguar información sobre el 
Fondo para los Pueblos de la Selva Ituri

Loercioncs abiertamente \ entrañan cierto grado de contrapar­
tida por parte del miembro dominante hacia el subordinado 
Sin embargo, es probable que exista algún grado de compulsion 
encubiem o dependencia para que se mantengan relaciones 
duraderas de intercambio desequilibrado

Las relaciones entre los efe, cazadores-recolectores “pig­
meos", } los lese, granjeros, en la República Democrática del 
Congo ejemplifican el intercambio desigual sostenido (Grinker 
199*}) (\crMapa S 6) Los lese nven en pequeños pueblos Los 
efe son seminomadas y viven en campamentos temporales cer­
ca de los pueblos lese Los hombres de cada grupo mantienen 
asociaaones de intercambio de larga duración y hereditarias 
Los lese proporaonan alimentos cultivados j hierro a los efe, 
quienes dan carne, miel y otros alimentos del bosque a los lese

Cada SOCIO efe es considerado miembro de la casa de su so­
cio lese, aunque viva por separado Su vinculo principal es el in- 
tcaambio de artículos alimenticios, un sistem i conccptualizado 
por los lese no como comercio, sino como compartir bienes co- 
producidos entre soaos que viven en una sola unidad Existen, 
no obstante, evidencias de desígu ildad en csras relaciones, en las 
que los lese detentan ventajas Los efe suministran carne mu) 
desead i por los lese, pero este papel no les proporciona est itus 
Lo que vonfivre estatus es vi suministro de alimentos cultiviidos 
de los lese a los efe Otra arca de desigualdad se produce en 
las relaciones sexuales y maritales: los varones Icsc se casan con 
mujeres efe y sus hijos son considerados lese Los viironcs efe, 
por el contrario, no pueden casarse con mujeres lese

Cambio en pautas 
de consumo e intercambio
Los factores principales que infiujen en el cambio de las pautas 
de consumo e intercambio son poderosas fuerz is de mercado 
controladas por los países centrales Las culturas locales, sin 
embargo, adoptan ) adaptan de formas van idas los productos 
de la globalizacion ) sus significados En ocasiones se resisten 
abiertamente

Azúcar, sal y herramientas 
de acero en la Amazonia
Cathenne Milton, una ancropologa física, ha cstudndo los 
efectos nutncionalcs del conricto con Occidente en las piiitis 
de consumo) la salud de los indígenas cazadores) recolectores 
de la iVmazonia brasileña Coment i

Pese a que su cultura tradición límente se abstiene de 
posesiones, la gente de la selva idopt i los bienes m i- 
nufictundos con un entusiasmo sorprendente Parecen 
apreciar al instante la eficacia de un machete de acero, 
un hacha o un cacharro de cocina Es amor a primera 
vista . Ha) relatos de grupos o mdivaduos indios que 
han vaielto la espalda a estos bienes, pero estos casos 
son excepción des {1992 40)

La atracción por los bienes occidentales nene sus raíces en las 
pnmems décadas del siglo \x, cuando el gobierno brasileño trato 
de “paaficar" a los grupos amazónicos colocando cach.irros de 
cocina, machetes, hachas y cuchillos de acero junto a los sende­
ros Esta técnica demostró ser tan exitosa que todavía se emplea 
para "conractar" con grupos remotos Conforme a Mdton

Una vez que un grupo ha sido desplazado al .írea de pa- 
aficacion, a todos sus miembros se Ies regalan diversas 
mercancías, los obsequios normales inclujen cacharros 
de coana metálicos, machetes, cudidlos, hachas, sal, re­
lojes, hamacas de tela, camisetas y p intaloncs cortos 
Una ve^ que los indios se han acostumbrado a estos 
artículos nuevos, el siguiente paso es enseñarles que los 
regalos no se repetirán Se les expLca que deben trabajar 
pan ganar dinero o deben fabricar bienes p ini comerciar 
de manera que pueden eomprir nuevos artículos
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Un miembro de la tribu kayapó de Brasil comiéndose un polo 
durante un descanso en una reunión de pueblos Indígenas 
para protestar por el proyecto de construcción de un embalse 
Las canes, la diabetes y la obesidad están aumentando en los 
pueblos indígenas de todo el mundo como efecto del cambio 
de pautas de consumo

Inc ipacus de im igiiur d regreso .1 una vida sin hachas 
de acero, los indios comienzan a producir flechas o cer­
batanas extra, cazan animales adicionales o tejen mas 
cest is de l.is que necesitan normalmente, de forma que 
pued in comerciar con los nuuos excedentes El tiem­
po que podía haber sido usado para otras tareas —acti- 
aidadcs de subsistencia, acontecimientos ceremoniales 
o cualquier otra— en el pasado, se dedica ahora a la 
producción de bienes pira el tiaicque (1992 *10)

La adopción de alimentos occidentales ha afectado negati- 
x’amcntc la nutnuon ) salud de los pueblos indigcn.is amazóni­
cos Antes consumían pequeñas cantidades de sal obtenida que­
mando ciertas hojas y recogiendo las cenizas, .isi como azúcar de 
frutas sü\ estrés en forma de fructosa L.i sacarosa, en contraste, 
sabe extraordmanamente dulce y los indios se han enganchado a 
ella Los nuevos y crecientes negos para la salud son las canes, la 
obesidad y la diabetes Milton comenta “desde el momento en 
que los alimentos manufacturados comienzan a introducirse 
en la dieta indígena la salud comienza a empeorar" (1992 41)

Desigualdad social en Rusia 
y Europa Oriental
Tan pronto como los países de la antigua Union Soviética en­
traron en la economía de mercado global durante la decada de 
1980, la dcsigu.üdad en los ingresos creció de forma cspect.i- 
cular Los ricos ahora poseen mansiones y Mercedes El flujo 
de bienes occidentales, entre ellos comida basura y refrescos

azucarados, fue apodado “pcpsitroika" por un antropólogo que 
realizó tnibajo de campo en Moscú durante el periodo de tran­
sición al capitalismo (Lempert 1996) Los anuncios estimula­
ban a la gente a adoptar nucv.is dictas que incluyen cantidades 
poco saludables de alimentos ricos en grasa

De 1961 a 1968, el consumo de calorías, proteínas y grasas 
en lo que son hoy Rusia y Europa Oriental estaban por encima 
del nivel recomendado por la Organización Mundial de la Sa­
lud y sobrepasaba el de I.1 mayoría de los países de renta media 
de todo el mundo (Corma 1994) Estos países teman pleno 
empleo y poca desigualdad en los ingresos, de manera que los 
niveles de consumo altos estaban ampliamente distribuidos 
Esto no significa que las dictas fueran perfectas La dieta de 
la gente, especialmente en las arcas urbanas y entre aquellos 
grupos con ingresos mas bajos, contenía menos carne, frutas, 
aerduras y aceites vegetales de buena calidad Existía una ten- 
dencii al consumo excesivo de productos altos en colcsterol, 
como los huevos y las grasas animales, azúcar, sal, pan y alcohol 

Los niveles de ingresos y la calidad en el consumo han caí­
do entre los pobres rcacn aparecidos Aliora hay dos categonas 
de pobres los ultrapohm (con ingresos por debajo del mimmo de 
subsistenci.i, esto es un 25 o 35% del solano medio) y ios pobres 
(con ingresos por cnama del mínimo de subsistcnaa, pero por 
debajo del mmimosoaal,un35 o 5006 del solano medio) Loscrc- 
amicntos mayores en el numero de ultrapobrcs se dieron en Bul- 
gam, Polonia, Rumania y Rusn, donde la poblaaon es ultiapobre 
en un 20 o 3006 y de un 20 a 4006 es pobre El insumo general de 
proteínas y caloñas cayó significaavamente La gente en la catego- 
na ultmpobre las sustituye con fuentes alimcnuaas menos caras 
Consume .ihora mas gras.as animales y almidón, y menos leche, 
proteínas .mímales, aceites vcgcmles, minerales y vitaminas Las 
rasas de reacn nacidos con peso menor del normal creación en 
Bulgana y Rumania, reflejando el detcnoro de la dicta materna,)' 
las tasas de anemia infánol creacron espectacularmente en Rusia.

Redes globales y éxtasis 
en Estados Unidos
A fm.ües de los noventa, se produjo un agudo incremento del 
uso de éxtasis en Estados Unidos (Agar y Rusingcr 2003) El 
éxtasis,o MDMA (abretiaaon de su nombre químico), es uní 
droga ilegal que coloca sm llevar, aparentemente, a la depen­
dencia clínica El trabajo de campo y las entrevistas en Balti­
more, Maryland, descubrieron que el uso del cxtnsis despego a 
Anales de los noventa como droga que fiic ganando éxito entre 
los jovenes Como comentaba un participante en la investiga­
ción “Muchas personas a las que conozco, les gusta enrollarse, 
tomarse una píldora de éxtasis e ir a un club o .ilgo, o participar 
en un baile dü instituto Quiero decir, el alcohol es popular 
entre los adolescentes, como siempre ha sido, pero creo que el 
cxtasis está haciéndole una flicrtc competencia "(2003 2)

Las estadísticas oficiales confirman este crecimiento en 
1998 el die*z por ciento de los estudiantes de ultimo año de 
instituto informaban que habiin probado el éxtasis, en 2001, 
el numero se había incrementado hasta, aproximadamente, un 
veinte por ciento Las estadísticas de nivel nac10n.1l «obre uso, 
arresto de distribuidores c incauMciones de MDMA revelaban 
una paut.i similar de incremento en su uso durante el mismo pe- 
nodo (Como explicar este cambio^ Dos antropólogos llevaron
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a cabo una imTstigadón pan c\'a]uar su hipótesis de que había 
un cambio significatíTO en los sistemas que producen y distri- 
butrn la droga que permitía un acceso a las mismas más fácil.

La historia habitual que circula sobre la cadena de suminis* 
tro es la siguiente: el éxtasis se produce en Holanda y Bélgica y es 
distribuido en Estados Unidos por israelíes, con un papel boma- 
so del crimen organizado ruso en el camino. Los dos antropólo­
gos estudiaron paginas web c informes de los medios de comu­
nicación en el año 2000 y descubrieron una historia mucho más 
complicada. Encontraron una red múltiple, móvil, de lugares de 
producción en todo el mundo, entre ellos el ma)’or laboratorio 
de droga ilegal jamás visto en la historia de Canadá. Los cana­
les de distribución también cían notablemente díñjsos. Aunque 
la historia más scndlla pudo haber sido verdad en 1998, había 
dejado de serlo dos años después. Como la demanda creció en 
Estados Unidos y otros lugares, provocó posiblemente el desa­
rrollo de una red más extensa de producción y distribución.

Movimientos alternativos 
de alimentación en Europa 
y Norteamérica
En Europa y Norteamérica están creciendo en los años ochenta 
algunos movimientos de alimentación alternativa (Pratt 2007). 
Los movmie/itos Je aHmentiicion altcmativii tratan de resta­
blecer vínculos directos entre los productoms de alimentos, 
los consumidores y los comerciantes, mediante la promodon 
del cultivo local y comida que no sea producida en masa Es­
tos movimientos existen en dirección opuesta a los sistemas 
agroindustriolcs, que:

* Llevan a la ruina económica a los productores a pequeña 
escola que promueven la bíodiversidad.

* Encaminan la dicta hada la comida rápida, tiendas de ho­
rarios comerciales «tendidos como las de las gasolineras, 
comida para llevar y cocina de microondas.

* Transforman las horas de comida en tentempiés sobre la 
marcha.

* Estimulan una cadena de suministros y un mercado global, 
despersonalizado, con Wal-Man (gran cadena estadouni­
dense de hipermcrcados económicos] como mejor ejemplo.

* Tienen escasa atendón a las consecuencias ambientales de 
la producción en masa y el mercado global.

E.xistcn muchos movimientos de alimentación altcmativ-a. 
Uno de los primeros, el Movimiento de Comida Lenta Italiano 
nadó a finales de los años ochenra y se ha e.\tcndido por todo 
el mundo. El movimiento Comuia Lenta, así llamado en oposi- 
dón a la '‘comida rápida'’ocddcntj], está a favor de las tradicio­
nes agrícolas locales, pretende proteger a los consumidores en 
lo relativo a la calidad de la comida y aboga por cocinar y cenar 
en grupo con buen humor.

Continuidad y resistencia; 
el persistente potlatch
La práctica del potlatch por los pueblos nativos de la costa noroes­
te de Canadá )• Estados Unidos ha sido durante décadas blan­
co de b oposidon de europeos y curoamerícanos (Cole 1991).

El mercado semanal de Pistola, una pequeña ciudad cercana a 
Florencia. Italia, se realiza cada sábado junto a la iglesia más 
importante. Con arreglo a las normas del gobierno, se asume 
que todos los artículos alimenticios cuentan con etiquetas que 
identifícan dónde han sido cultivados.

Los misioneros se opusieron a cll.i como activid.id no crísti.in.i. 
El gobierno pensaba que era derrochadora )’ exagerada, ajena a 
sus objetivos de “progreso económico" para los indios. En 1885 
el gobierno canadiense prohibió el potlatch. De tod.is l.i5 tribus 
de la costa noroeste, los kvvakwakj’wakvv (ver Cultunvmi) fueron 
quienes se resistieron a la prohibidón con más fuerza y por má.s 
tiempo. En Canadá lospotlatchsytí no son ilcgilcs, pero fue nece­
saria una larga batalla pan eliminar las restriedones.

Las nzones pan celebrar hoy un potlatch son similares a las 
que los provocaban en el pasado; dar nombre a los niños, llorar 
a los muertos, tnnsferir derechos y privilegios, cclcbnr matri­
monios o erigir postes totémicos [heráldicos] (Webster 1991). 
La e.xtension de tiempo dedicado a planear un potlatch, sin 
embargo, ha cambiado. En el pasado se requerían varios años, 
mientras que ahon, aproximadamente, uno. A pesar de todo, 
acumular suiidentes bienes pan asegunr que ningún invitado 
se irá con las manos vacías todavía exige muciia organización 
y tnbajo, pues la lista de invitados puede sumar de quinientas 
a mil personas. Otro cambio se produce en el tipo de bienes 
que se intercambian Los de un típico potlatch actual incluyen 
artículos de ganchillo, como fundas de almohadón, mantas o 
paños pan agamr recipientes, crisralerías, mercancías do plás­
tico, mantas manufactundas, almohadas, toallas, ropa o sacos 
de harina o de azúcar. El potlatch cambia pero perdura.
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Culturama
Los kwakwaka’wakw 
de Canada
Algunas de las Pnmeras Naciones 

Mde la Columbia Britíníca. Canadá, 

adoptaron recientemente el apelativo 
'kwakwaka’wakw', para referirse a un 
conjunto de veinte grupos emparenta­
dos llngorsticamente de la región no­
roeste del Pacífico canadiense (Macnalr 
1995). ‘kwakwaka’wakw* significa *la 
gente que habla kwak'wala*. SustiUiye 
al antiguo término 'kwakiutkl'. que se 
refiere sólo a uno de esos grupos, y es, 
por lo tanto, un Insulto para los miem­
bros de los grupos restantes.

Su territorio abarca numerosas Is­
las, así como canales y profundas en­
senadas que penetran en las Montañas 
Costeras (Coast Mountelns), una región 
de espesos bosques y playas de are­
na. Antiguamente, los viajes se hacían 
principalmente en canoa. Las familias 
se desplazaban estaclonalmente con 
todas sus pertenencias empaquetadas 
en la canoa (Macnair 1995).

Los kwakwQka'wakw son famosos 
por algunos aspectos de su cultura ma­
terial, romo los altos postes totémicos 
tallados, las canoas, máscaras y ban­
dejas, asf como sus capas, ^Idas, y 
mantas profusamente decoradas.

Ei cedro es vital para los kwa- 
kwgka'wskw. Emplean su madera para 
los objetos mencionados y la corteza 
Interior para confeccionar ropa. Las mu­
jeres machacan tiras de corteza con un 
mazo de hueso de ballena hasta que 
las fibras se separan y quedan blandas. 
Tejían las tiras en un telar y las cosían a 
mano entre sí para hacer esteras para 
dormir.

Su primer contacto con los blan­
cos ocurrió en 1792, cuando llegó el 
capitán George Vancouver (Macnair 
1995). En esos momentos el niimero 
de kwakv^ka'wakw oscilaba en torno a 
los 8.000. Pranz Boas llegó en 1886 y 
emprendió investigaciones con la ayuda 
de George Hunt, hijo de padre Inglés y 
madre tllngit (grupo nativo de la misma 
costa noroeste) de alto rango.

A finales del siglo xix, las autorida­
des coloniales y los misioneros desapro­
baban costumbres como las de los mS' 
trimonlos concertados y los potlatchs, 
por lo que desarrollaron leyes que pro- 
mow'eran los cambios, Incluida la prohi­
bición del poVatch entre 1884 y 1951. 
Sin embargo, los pueblos continuaron 
celebrándolos en secreto.

El Real Museo de la Columbia Bri­
tánica (Rcya/ BriUsh Columbia Museum, 
RBCM) en Victoria, Columbia Británica, 
Canadá, ^bajó Junto a las comunida­
des kwakwaka'wakw para documentar 
sus poüatchs y estimular la revitall- 
zación cultural (Kramer 2006, comu­
nicación personal). El primer potlatch 
legal moderno fue organizado por Mui> 
go Martin en 1953, en el exterior del 
RBCM.

Gracias a Jennifer Kramer, de la ünfver- 
sldad de Columbia Británica, por la revi­
sión de este mateifaf.

CANADÁ
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(Izquierda) Canoas con sus tripulaciones de diversas aldeas kwakwaka'wakw se reúnen en 
Alert Bay, en 1999, para celebrar la inauguración de una SIg House (Casa Tradicional). 
(Centro) Estudiantes kwakwaka'wakw practican la danza hamat'sa en la escuela de Alert 
Bay, bajo la tutela de K'odI Nelson.

MAPA 5.7 La reglón 
kwakwaka^wakw en Canadá.
El número total de kwak\^ka’wakw 
es de unas 5.000 personas.
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■ ¿Qué es el consumo desde 
I una perspectiva transcultural?

El consumo abarca los inputs o insumos de una persona, enten­
didos como alimento )' otras formas de usar cosas, y sus outputs, 
en términos de gasto o utilización de recursos para obtener esas 
cosas. Los antropólogos perfilan dos modos de consumo prin­
cipales. El primero es el minimalismo, que se caracteriza por la 
limitación de las necesidades, los medios para satisfacerlas y su 
sostenibílidad. £1 segundo es el consumismo, modo de consu­
mo de necesidades infínitas, caracterizado además por la inca­
pacidad para satisfacerlas y falta de sostenibílidad. Las socie­
dades cazadoras-recolcctoras son un ejemplo típico del modo 
minimalista de consumo. El modo consumista de consumo está 
más claramente asociado a la economía industrial/digital.

En las economías que no son de mercado, la mayoría de los 
consumidores producen por sí mismos los bienes que usan, o 
saben producirlos. Esto recibe el nombre de consumo persona­
lizado En las economías de mercado, el consumo está en gran 
medida despersonalizado, mediante la producción globalizada 
en masa.

Los antropólogos definen cinco fondos de consumo (nece­
sidades básicas; gastos periódicos; ocio; ceremoniales; alquiler 
e impuestos), cuyas proporciones rarían en los distintos siste­
mas económicos. Las microculturas, como son las definidas por 
“raza7etnicidad, clase y género están vinculadas a pautas espe­
cíficas de consumo. Estas pautas pueden suponer desigualdades 
que afecten al bienestar humano.

Un área de prolongado interés en la antropología cultu­
ral son las pautas transculturaics de tabúes alimenticios y por 
que e.x¡stcn dichos tabúes. Los materialistas culturales propo­
nen interpretaciones que consideran los conte.\tos ecológicos y 
medioambientales de estos tabúes y cómo los tabúes dan senci­
do a las vidas materiales de la gente. Los antropólogos simbó- 
licos/intcrprctativos interpretan los tabúes alimentarios como 
sistemas de significaciones c identidad.

¿Qué es el intercambio desde 
una perspectiva transcultural?

El intercambio hace referencia a la tnmsfercncía de bienes tan­
to materiales como intangibles o de servicios entre personas, 
grupos o instituciones. Transculturalmcnte, las personas y los

grupos intercambian una amplia variedad de bienes y servicios. 
Los intercambios que no se producen en el mercado c.KÍstcn 
desde hace mucho sin uso del dinero. El dinero moderno se 
encuentra hoy en día en todo el mundo, aunque algunos grupos 
restringen su uso.

Los antropólogos definen dos modos de intercambio. En 
c! intercambio equilibrado, v-arias personas que tienen una re­
lación social se intercambian artículos que tienen apro.ximada- 
mente el mismo valor a lo largo del tiempo En el intercambio 
desequilibrado, el valor de los artículos transferidos es desigual 
y puede haber o no una relación social entre comprador y ven­
dedor.

El intercambio de mercado, forma principal de intercam­
bio desequilibrado, es una transacción en la que el propósito del 
vendedor es obtener un beneficio, dicho intercambio anula en 
el mismo las relaciones sociales. El mercado c.\iste en muchas 
formas. Algunos son transitorios c irregulares, otros, como los 
mercados scman.ücs de agricultores, tr-insitorios y regulares, y 
otros son permanentes. Los recientes desarrollos técnicos han 
llevado a la creación de mercados virtuales.

■ ¿Cómo están cambiando 
I el consumo y el intercambio?

La globalización capitalista está provoc.mdo muchos c.imbios 
en el intercambio y consumo en todo el mundo. La globaliza­
ción parece proporcionar beneficios a personas con derechos de 
acceso seguros en los países centrales. En otras zonas afecta a la 
producción, .ü consumo y al intercambio de formas complejas.

Muchos pueblos indígenas se sienten atraídos por los bie­
nes occidentales, como hachas de acero o comida procesada. 
El estado nutridonal y de salud de muchos de estos pueblos ha 
empeorado con la adopción de alimentos de estilo occidental, 
que condenen grandes cantidades de azúcar y sal en las comidas.

Otros ejemplos de cambio se encuentran en la disminución 
de alimentos nutritivos y el incremento en el consumo de alco­
hol en los países de la antigua URSS, la creciente popularidad 
del iLvtasis en los jóvenes de Estados Unidos o los nuevos movi­
mientos alimentarios que promueven la producción de comida 
en pequeñas explotaciones y el consumo de alimentos locales.

Pese a los poderosos efectos de la globalización, algunas 
culturas locales se oponen a ella y reclaman su derecho a las 
formas tradicionales de producción, consumo c intercambio. La 
rcvitalización del potlatch en Canadá es buen ejemplo de ello.
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Conceptos clave
Comercio, p. 121 
Consumismo, p. 107 
Cultivo comercial, p. 111 
Cultura matenal, p. 115 
Derecho de acceso, p. 110 
Dinero, p. 118

Fondo de consumo, p. 109 
Intercambio de mercado, 

p. 121
Intercambio desequilibrado, 

p. 119
Intercambio equilibrado, p. 119

Mecanismo de nivelación,
p. 108

Minimalismo, p. 107 
Modo de consumo, p. 106 
Modo de Intercambio, p. 106 
Potlatch, p. 106

Reciprocidad diferida, p. 120 
Reciprocidad generalizada, 

p. 119
Redlstnbuclón, p. 120 
Regalo puro. p. 119

Para pensar libremente
Haga una estimación de sus 
gastos mensuales agrupándolos 
en los cinco tipos de fondos de 
consumo. ¿Qué proporción de 
sus gastos totales se dedica 
a cada uno de los fondos? 
¿Encajan bien dentro de las 
cinco categorías o necesita 
categorías diferentes?

¿Cuál es su bolsa personal 
de derechos de acceso?
Haga un autoanálisis de sus 
necesidades de consumo diarias 
(alimentación, alojamiento, 
entretenimiento, y otras 
cosas) y cómo las consigue. 
Imagine, entonces, cómo se 
proporcionaría esas necesidades 
si sus derechos de acceso no 
tuvieran valor alguno.

Usted ha invitado a cenar a 
Jesús, Suda, Mahoma y Moisés. 
¿Qué alimentos les ofrece?
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Reproducción 
y desarrollo hunaano
I Esquema
* Modos de reproducción

Culturama: los Amish de la Vieja Guardia (Old Order Amish) 
de Estados Unidos y Canadá

Cultura y natalidad
La antropología funciona: un estudio de la conducta sexual 
entre varones homosexuales

La personalidad y el ciclo vital
Piensa como un antropólogo: relativismo cultural y mutilación 
genital femenina

Grandes peguntas
¿Cómo se relacionan ¿Cómo configura la ¿De qué modo
los modos de cultura la natalidad configura la cultura
reproducción con en distintos la personalidad
los modos de contextos? durante el ciclo vital?.
subsistencia?
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I I na chica celebra su décimo quinto cumpleaños, tam- 
LJ bién llamado 'la fiesta de los quince", en La Habana, 
Cuba En la cultura hispana, el décimo quinto cumple­
años de una chica es una ceremonia de paso a la edad 
adulta [coming of age. ver infra], caractenzado por cuan­
tiosos gastos en un vestido elegante y una fiesta que in­
cluye una tarta muy elaborada Mientras que en muchas 
poblaciones asiáticas se prefiere tener hijos varones, en 
gran parte de Latinoamérica las hijas son tanto o más 
deseadas que los hijos En La Habana, la mayorfa de 
las mujeres prefieren tener una niña (Hárnoken 2010)

Este capitulo trata dd proceso de gestación y cría de los niños 
hasta que se com-iertcn en adultos, asi como de la formación 
de la personalidad c identidad de las personas durante su ciclo 
ntal La primera sección ofrece una panorámica general de los 
modos de reproducaon La segunda se centra en la lorma en 
que la cultura configura la natalidad' o la tasa de nacimientos 
L.i tercera sección proporciona informaciones sobre el perfil 
cultural de la identidad y la personalidad durante el ciclo \Ttal

'La autora del texto no se ciñe aquí al uso terminológico de la demo 
grafía por lo que a veces fcrlil'ty puedo ser traducido como natalidad 
y otras veces como fertilidad por ello hemos optado por usar general­
mente el termino natalidad (N de los T)

Las madres con niñas gastan mucho dinero en vestidos 
con adornos y votantes y también en arreglos para el 
pelo, mientras que las madres con niños se consuelan 
diciéndose que tener un hijo es más barato, al no tener 
que comprarle trajes bonitos y accesorios Cuba tiene la 
lasa de natalidad más baja del hemisferio occidental, con 
1.5 nacimientos por mujer, por debajo de Estados Uni­
dos o Canadá. Dado que las probabilidades de tener un 
niño o una niña son aproximadamente iguales, muchas 
mujeres cubanas sufrirán por fuerza una decepción cuan­
do tengan un hijo.

■ c: □

Modos de reproducción
Un modo de reproducción, en una culnini, es la pauta do­
minante de cambio pobIaeion.il a tr.iveb de los efectos com­
binados de la natalidad o numero de nacimientos, bien en un.i 
población dida, bien por mujer, y de la mort.ilid.id o numero de 
fallecimientos en una población dada [\er not.t 1] Los antro­
pólogos cultundci disponen de suficientes datos transculturales 
p.ira presentar las caracteristic.is genendes de solo tres modos 
de reproducción (Figura 6 I), que se corresponden con tres de 
los cinco modos de subsistencia vistos en el capitulo 4

Crecimiento demogránco 
Tasas de natalidad moderadas 
Tasas de mortalidad moderadas

Valor de los niños 
Moderado
Control de natalidad 
Medios indirectos 

Dieta femenina baja en calorías 
Trabajo y ejercicio femeninos 
Prolongación de la lactancia 
Abortos espontáneos 

Medios directos 
Aborto inducido 
Infanticidio

Aspectos sociales 
Natalidad homogénea 
Pocos especialistas

Crecimiento demográfico 
Tasas de natalidad elevadas 
Tasas de mortalidad en disminución

Valor de los niños 
Alto

Control de natalidad 
Dependencia en aumento de los 

medios directos 
Técnicas pronatalistas 

Hierbas
Medios directos 

Aborto inducido 
Infanbcidio

Aspectos sociales 
Aparición diferencias de clase 
Especializacíón creciente 

Partería 
Herbolario

Crecimiento demográfico 
Naciones industrializadas crecimiento 

negativo de la población 
Naciones en desarrollo, elevado

Valor do los niños 
Variable

Control de natalidad 
Métodos directos basados en la ciencia 

y la medicina
Formas químicas de contracepcion
Fertilización in vitro
Aborto

Aspectos sociales 
Natalidad estratificada 

Global, nacional y localmente 
Especialización altamente desarrollada

FIGURA 6.1 Modos de subsistencia y reproducción.
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Modo de reproducción 
de los cazadores-recolectores
Los diUos sobre el modo de rcprodueuun de los ca/adores- 
retüloLtores provienen de un estudio ya clásico de los años se­
tenta sobre los ju/wasi (I louell 1979) (ver Cuhura/mt en el ca­
pitulo 1) El estudio demuestra que los iiilcrxalos de nactmicnlo 
(el tiempo transcurrido entre un nacimiento y el siguiente) en 
[os ju/u-asi tienen con cierta frecuencia una duración de vanos 
años. ^Cómo se explican estos prolongados mters'alos de naci­
miento^ Dos factores son los mas importantes la lactancia y el 
b yo nivel de grasa corporal de las mujeres Los periodos largos 
j frecuentes de lactancia inhiben la producción de progesterona 
j suprimen la ovulación Ademis, para ovailar se requiere un 
determinado nivel de grasa corporal La dieta de las mujeres 
ju/wasi contiene pocas grasas y la regularidad de su ejercicio 
físico como rccolecioras mantiene bajo su nivel de grasa corpo­
ral, lo que contnbuve a la desaparición de la ovulación Dieta y 
trabajo son los factores clave que subyacen a las dinámicas de 
pobl icionju/vvasi.

Las mujeres juAv asi,durante el tiempo de este estudio, nor- 
nnilmente daban a luz a dos o tres niños, de los cuales dos lle­
gaban a la edad adulta Este modo de reproducción se adapta al 
entorno de los ju/vvasi y es sostenible en el tiempo Los niveles 
de natalidad se han incrementado entre los ju/vv.isi que se lian 
convertido en granjeros o peones Su dicta contiene mas grano 
) otro» productos lácteos, y tienen menos .ictiv idad fisica

Modo de reproducción agrícola
La agricultura y el sedentarismo se asocian con las tasas de na­
talidad mas .litas de los tres modos examinados aquí. El pro- 
natalismo, una ideología que promueve tener muchos lujos, 
emerge como V".ilor clave en las familnis .igricultoms Esta pro­
vocado por li necesidad de una abundante fuerza de trabajo 
pira las labores agricolas.cuidara los ammales.el procesamien­
to de alimentos y el comercio En este contexto, tener muchos 
lujos en una csmitegia reproductiva racional, relacionada con 
el modo de producción Así pues, las personas que viven en 
sistemas de .igrieultura familuir tienen, de manera transcultural, 
su propia “planificación familiar", pero que, mas que prevenir, 
promueve el criar muchos hijos

Existen altas tasas de siete lujos o mas por mujer en .ilgu- 
nos países agrícolas de África, con bajos ingresos, como Niger 
(8 nacimientos por mujer), Guinea Bissau (7,1), Mali (7,1) 
y Somalia (7) (Population Referente Bureau 2005) Se encuen­
tran tasas mas bajas, de dos o tres niños por mujer, en mu­
chos países agrícolas de Sudamerica, como Venezuela, Chile 
o /Vrgentma

Los grupos con las tasas m is altas de fertilidad de todo el 
mundo son los menonitas y hutentas, cristianos descendientes 
de europeos de Estados Unidos y Canada Las mujeres de estos 
grupos tienen norm.'dmcntc entre ocho y diez lujos que llegan a 
la edad adulta. Un grupo cultural religioso estrechamente em­
parentado, los amish (ver Culturanui), muestra también .litas 
tasas de natalidad

En el norte niral de India, los lujos son especialmente im­
portantes en las famih.is campesinas (ver /¡ittropologta dia a día 
en este capitulo) Mientras son pequeños, aprenden el tr.ib.ijo

en el campo con su padre. Una vez adultos, son responsables de 
arar y de la protección de la tierra familiar frente a la invasion 
de anim.ücs o campesinos de las cercanías Cuando algunos ex­
pertos occidcnt.iles en planificación familiar llegaron al norte 
de India a finales de los años cincuenta para promocionar la 
idea de familus pequeñas, los c.impcsinos mostraron su cons­
ternación (Mamdani 1972) P.ira ellos, una familia numerosa, 
espcci.ilmcnte muchos lujos v'aroncs, es señal de riqueza y pros­
peridad, no de pobreza y fracaso En un sistema campesino las 
fimilias numerosas tienen sentido

Modo de reproducción 
industrial/informático
En las sociedades industriales, sean cst.as capitalistas o socia­
listas, la reproducción se reduce al punto de natalidad a nivel 
a reemplazo, en el que los nacimientos igualan el numero de 
defunciones, lo que produce c! mantenimiento del tam.iño de 
la población, o al de natalidad por debajo del nivel de leemplazo, 
con un numero de nacimientos menor que e! de defunciones, 
lo que produce un descenso de la población Los niños y niñas 
son menos útiles para la producción en estos contc.xtos, dadas 
las reducidas demandas de mano de obra del industrialismo 
Además, los niños en la majoría de los países industrializados 
deben acudir a la escuda, por !o que durante el curso no pueden 
trabajar para sus familias Los progenitores responden teniendo 
pocos hijos c mvirtiendo en ellos m.is recursos

Los cambios demográficos en el modo industrial de repro­
ducción se corresponden con lo que los demógrafos denominan 
transición dcmogní/ica, un proceso en el cu.il las pautas agrí­
colas de natalidad y mortaiid.id elevadas pasan a las pautas de 
natalidad y mortalidad bajas características de l.is sociedades 
industriales Hay dos fases en el modelo de transición demo- 
gr.afica (ver Figura 6 2) En la primera, la mortalidad dismmuje 
por la mejora en la .ilimentacion y la s ilud, por lo que las tasas 
de crecimiento demográfico aumentan La segunda tiene lu­
gar cuando también disminuye la natalidad En este punto se 
dan tasas de crecimiento bajas, por cuanto muchos países con 
economías industrial/mformáticas presentan tasas de natalidad 
por debajo del nivel de remplazo, como es el caso de J.ipon, 
Canadá, Estados Unidos o los p.iíses europeos

Micntr.is que muchos pensadores ven con buenos ojos el 
aumento de las tas.is bajas de crecimiento poblacional, va que 
reducen el impacto ambiental, los lideres de muchos países 
muestran su preocupación por la escasez de mano de obra y la 
reducción de personas que pagan impuestos Un estudio recien­
te puede darles esperanzas, porque indica que en algunos de los 
países mas desarrollados la tasa de natalidad comienza a crc-

natalldad la tasa de nacimientos en una población o tasa de 
incremento de población en general
modo de reproducción pauta de natalidad y mortalidad domi­
nante en una cultura
pronatallsmo ideología que promueve tener muchos hijos
transición demográfica el cambio de la pauta agrícola 
de natalidad y mortalidad elevadas a la pauta industrial de baja 
natalidad y mortalidad
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Culturama
Los Amish de la Vieja 
Guardia [Old Order 
Amish] de Estados 
Unidos y Canadá
I os amish son cnstianos que viven 
L.en zonas rurales de Estados Unidos 
y Canadá. A principios det siglo xxi, su 
poblaaón total era de unas 200.000 
personas. Sus antepasados se pueden 
trazar hasta los suizos anabaptistas 
de habla alemana del siglo xvii. Para 
huir de las persecuciones religiosas, 
comenzaron a migrar a Norteamérica 
a principios del siglo xvm y continuaron 
haciéndolo durante el xix. Hc^ en día no 
existen amish en Europa.

La expresión Old Order Amish hace 
referencia al conjunto principal de los 
amish. Una pequeña minoría, conocida 
como New Order Am/sh. se escindió de 
la Old Order a finales de los años se­
senta. Ambos ^pos practican el trans­
porte a lomos de caballo, pero los New 
Order Amish aceptan más tecnología.

Los amish hablan un dialecto deri­
vado del alemán, visten de forma mo­
desta y eluden el uso de la electricidad 
provenieme de redes eléctricas, aun­
que está permitida cuando es de ongen 
sotar, así como tas pilas de 12 voltios.

La educación por encima de octavo gra­
do se considera innecesaria. Un tema 
básico de la vida amish es la necesidad 
de precaverse contra ios valores "mun­
danos* (no amish, la corriente domi­
nante en Estados Unidos), sus depen­
dencias y prisas, así como mantener la 
familia como unidad que vive y trabaja 
junta. Se valora el trabajo hecho con las 
propias manos, así como la humildad y 
la modestia. La agricultura es el medio 
de vida tradicional de (os amish.

Los amish cuentan con altas ta­
sas de natalidad, una media de seis o 
siete hijos por mujer. Aunque algunos 
niños se vayan y se unan a los "Ingle­
ses* (ios no amish), su población se 
duplica cada veinte años. En el conda­
do de Lancaster, Pensllvania, corazón 
de la patria amish, dio comienzo un 
brusco aumento en el crecimiento de 
la población en los años setenta que 
ha sobrepasado la disponibilidad de 
tierra (Kraybill y Nolt 2004). Hoy en día 
existen vanos centenares de negocios 
amish. Muchos son a pequeña escala y 
operan desde la propia casa, pero mu­
chos otros son a gran escala y obüenen 
beneficios anuales de millones de dó­
lares. Los amish que comienzan nego­
cios tratan de mantener sus valores de 
solldaddad femlllar, trabajando en casa

y vendiendo desde allí sus productos. 
Sin embargo, muchos trabajan en nego­
cios lejos del hogar, con los “ingleses".

Los amish jóvenes tienen la opor­
tunidad de decidir si se bautizan en la 
fe cuando tienen dieciséis años. En 
ese momento, llamado rumsprlnga en 
holandés de Pensllvania, o "correteo", 
se permite a ios jóvenes indagar las 
costumbres del mundo "inglés", inclui­
da la televisión. Muchos permanecen 
en casa durante su rumsprln^. pa­
sando el tiempo con amigos amish los 
fines de semana. En algunos casos ais­
lados, algunos experimentan con el al­
cohol, las drogas y el sexo (Shachtman 
2006). Después del rumsprín^, más 
o menos el 90% de los adolescentes 
decide aceptar el modo de vida amish 
y son bautizados, escogiendo una vida 
caracterizada por la humildad y la soli­
daridad con la comunidad, en lugar de 
la vida "mundana* de individualismo y 
competitividad.

Gracias a Donald B. Kraybill, del Eliza­
bethtown College, por la revisión de este 
material.

(IzQuiEmu) Miembros de un hogar amish sentados alrededor de la mesa de la cocina. 
(Centro) Un granjero segando alfalfa con un tiro de muías y un motor de gasolina que hace 
funcionar la segadora. Este mecanismo mejora el trabajo agrícola pero no rompe la norma 
contra el uso de tractores en el campo de los 0/d Order Amish.

MAPA 6.1 Población de 0/d 
Order Am/sf> en Norteamérica,
Los estados de Ohio (55.000), 
Pensllvania (37.000) e Indiana 
(37.CKX)) cuentan con el mayor 
número de Old Order Amish.
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FIGURA 6.2 Modelo de transición demografíca.
Fuente: Nobel Bernard J. Wright, Richard T Environmenlal Science Tho 
;Va> T/ie IVorltJ IV’orhs, 7* edición Copyright* 2000

ccr, hasta .ilcanzar el nivel de rempla¿o, desde 2005 (M)rsk)l.i, 
Kolilcr y Billan 2009). Entre ellos están los Estados Unidos, 
algunos países europeos, Israel ) Nueva Zelanda Pero otros, 
como Canada, Japón, Corea del Sur y Australia, no siguen esta 
tendencia Para dar c.\plicauon a esta pauta y a los casos en que 
no se sigue, se requiere investigación a nivel local que obten- 
g-i datos por debajo del nivel nacional, así como examinar de 
forma m.is detenida el presupuesto de que el liiper-desarrollo 
permite tener hijos a mas mujeres.

El modo de reproducción industral/informatico cuenta 
con tres rasgos difercncudos Primero, la desigualdad social 
se refleja en pautas demográficas, lo que se llama rcproí/ucaon 
istrattfluida Normalmente, las clases medii y alta suelen te­
ner pocos hijos con alus tasas de super\’i\encía En los pobres, 
por contrapartida, tanto la natalidad como la mortalidad son 
elevadas Brasil, un esudo reuen industrializado, tiene la ma- 
\or desigualdad en ingresos del mundo Su reproducción ex­

tremadamente estratificada corre en paralelo a su desigualdad 
economic.!

Una segunda característica de los conte.\tos indutrial/in- 
formaticos es el cnvcjicimtcnlo de ¡apoblación o crecimiento de 
la proporción de los majores en relación con los más jóvenes. 
En Japón, la t.tsj de nat.iiidad nacional disminujo hasta el nivel 
de reemplazo en los años cincuenta y posteriormente alcanzo 
el nivel por debajo de reemplazo (I lodge y Ogawa 1991). En 
la actu.üidad Japón esta experimentando un descenso del cre­
cimiento de población de un 15% por gencntción y, al mismo 
tiempo, un rápido envejecimiento Dado el p.tso de muchas 
personas a la categoría de majores, se crea una masa de po­
blación que no equilibran l.ts personas m.is jovenes (ver Figura 
6.3) Una projcccion de la pobLtcion para el año 2050 estima 
que esta sección de la población aumentara.

El tercer rasgo distintivo de la demografía industnal/infor- 
matica es el .Uto nivel de p.uticipacion de la tecnología científi­
ca (especialmente medica) en todos los aspectos del embarazo 
prc\ encion, termino y gestauon en el pnmer puesto (Browner y 
Press 1995, 1966) Esta tendencia esta acompañada de niveles 
crecientes de especialización en la prestación de nuevos servicios

Cultura y natalidad
La cultura conforma la natalidad desde sus comienzos, enten­
didos como una relación sexual o cualquier otra forma de fer­
tilización de un ovulo Las practicas v creencias culturales sobre 
el embarazo y el nacimiento influven en la viabilidad del teto 
durante su gest.icion asi como a la superv ivcncia v salud del niño

Relaciones sexuales
La relación sc.\ual usualmente supone una serie de creencias 
y conductas privadas, a veces secretas Esto representa un ver­
dadero reto para la investigación antropológica La etica de l.i 
observación participante impide la observación o participación
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FIGURA 6.3 Cambios de la 
pirámide poblaclonal de Japón 
Fuonto: Statics Bureau, MIC Ministry of 
Heollh. Labor and Welfare
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I La antropología funciona
g Un estudio de la conducta sexual entre varones homosexuales

Dos hombres homosexuales se dan la mano en el desfile del orgullo gay 
de Nueva York

I ara Tabac, antropóloga médica, tra 
l_baja en el Departamento de Salud e 
Higiene Mental de la Ciudad de Nueva 
York (DOHMH, por sus siglas en inglés), 
junto a otros antropólogos culturales y 
6 000 empleados más (2003). Su uní 
dad es el Servicio de Epidemiología. La 
epidemiología es el estudio de los fac­
tores que provocan salud y enfermedad 
en las distintas poblaciones y propor­
ciona información a tos suministrado­
res de sanidad publica, de forma que 
puedan mejorar sus programas

Tabac está contratada para recoger 
datos cualitativos de los neoyorquinos 
sobre su conducta y sobre el modo en 
que ésta se relaciona con su salud, es­
pecíficamente entre los varones homo­
sexuales.

Tabac describe su trabajo como una 
"infrecuente alianza de palabras y de 
números’ (2003) Su departamento es 
claramente cuantitativo Utiliza estadis 
ticas para decidir la agenda de acciones 
sanitarias. Los números "dicen cuánto, 
pero no por qué Para responder a las 
necesidades sanitarias de los neoyor­
quinos. el DOHMH necesita saber los 
porqués Ahí es donde entro yo '

La formación antropológica reforzó 
y perfilo la tendencia natural de Tabac a 
observar y hacer preguntas Puso a tra 
bajar sus intereses y sus habilidades. 
"Se trata de escuchar mucho sobre una 
gran cantidad de asuntos y sólo nece­
sito un bono del metro para tener a 
mano diversos y eclécticos vecindarios.

poblados con individuos que comparten 
conmigo sus problemas sanitarios y su 
lucha cotidiana por la existencia, así 
como sus sugerencias para mejorar los 
servicios y programas de los que son 
Ultimos destinatarios" (2003)

Tabac quiere aprender sobre el 
uso del preservativo en varones homo­
sexuales quién lo usa y quién no lo 
usa, y por qué lo hace o no lo hace. 
Para recoger Información cualitativa Ta 
bac ha pasado muchas horas realizan 
do entrevistas. Dice "Como técnica, la 
entrevista es crucial para obtener una 
comprensión profunda de materias de 
licadas . La gente tiende a ser más

honesta cuando no tiene la sensación 
de que está siendo juzgada por sus 
Iguales" (2003) Tabac comenta que 
todas las entrevistas del proyecto han 
sido valiosas

Tabac considera su trabajo en el 
DOHMH estimulante y socialmente rele 
vante Aceptó el trabajo porque quería 
ayudar a mejorar la vida de las perso­
nas. No ha quedado defraudada

Bueno para pensar
Esta historia, ¿le alienta a seguir los pa­
sos de Lara Tabac? ¿Por que?

de la inrimidad, de manera que ios datos solo pueden obtenerse 
por medios indirectos Los sesgos en los informes verbales de 
las personas sobre creencias y comportamiento se.Yual son muy 
probables por s’arios motivos Las personas pueden ser muy tí­
midas y no desear hablar de sexo o, a la inversa, ser jactanciosas 
y c.\agerar la verdad Aluchas pueden ser, sencillamente, inca­
paces de responder a preguntas como' “^cu-íntas veces mantu\ o 
relaciones se.\uales en el ultimo año'" Si la gente realmente 
proporcionase información detallada, podría no ser adecuado 
para un antropólogo publicarla, por la necesidad de proteger la 
confidencialidad

Bronislaw Malinowski escribió el primer estudio antropo­
lógico de la se.\ualidad (1929), basado en su trabajo de campo 
en las islas Trobnand (ver Cultiimma en el capitulo 3). Hablo 
de la sida sc.xual de los niños, técnicas sc-xualcs, magia amorosa,

sueños eróticos, celos entre mandos y mujeres y otros asuntos 
Desde finales de los años ochenta, debido a la e.\pansion de las 
enfermedades de transmisión sexual (ETS o ITS, Infecciones 
de Transmisión Sexual), incluido el sida, es cada vez m.is im­
portante estudiar como influje la cultura en la sexu.ilidad Sin 
una comprensión de las \au-i.iciones en los valores ) pnicticas 
sexu.iles resulta imposible diseñar programas eficaces para la 
prevención v control de estas enfermedades (\er La antropolo­
gíafunaona).

¿A qué edad comienzan las relaciones sexua­
les? Biológicamente hablando, para la reproducción huma­
na se necesitan norm.tlmente relaciones se.xuales entre un varón 
fértil y una mujer fértil, aunque la inseminación artificial esta 
comenzando a ser una opcion muy usada en determin.idos con-
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Una novia luce su vestido tradicional en la ciudad de MeknÉs. 
Marruecos

textoi La biología, en interacción con el entorno y la cultura, 
dellnen el periodo de tiempo en el que uní mujer es fértil: de 
la menarquin, aparición de la menstruación, a la menopausin, 
cuando desaparece Glob.Umente, la aparición de la menar- 
quia vana entre los 12 ) los 14 años de edad (Thomas ct al 
2001). En general, las niñas de los países mas ricos alcanzan la 
mcnarquia pocos años antes que Lis de los países mas pobres 
Por ejemplo, la edad estimada de la men.irquia en Japón es de 
12,5 años, pero en I laiti es de 15,5.1 lay una tendencia mundi.il 
a que la cd.id de la nienarquia llegue antes Las razones para 
este cambio no están del todo claras La dieta y los patrones de 
actmdad son factores que probablemente tengan algo que ver 
en esta tendencia Hoy se da por supuesto que la dieta cotiduna 
I los estilos de vida son signo de “progreso")’ por ello la edad 
menor de la menarquia es un indicador de bienestar social 

Sin embargo. Lis cultunis socializan a los niños en cuanto 
a la edad apropiada para comenzar las relaciones se.xuales y las 
reglas cultuniles son m.is variables que el marcador biológico 
de la men.uqui i. Las directrices culturales vanan según genero, 
clase, “raz.ry etnicidad En muchas cultur.is, la .ictividad sexual 
debe comenzar únicamente con el matrimonio Esta regla se 
.iplica mas estrictamente a las mujeres que a los sTirones En 
Zawij’a, una ciudad musulmana del norte de Marruecos (ver 
Mapa 6 2), la virginidad de la novia esta altamente valonada, 
en tanto que la del novio se ignora (D.avis y Davis 1987) La 
majoria de las novias se ajustan al ideal Algunas jovenes no 
cas.idas se aventuran, sin embargo, al se.\o premarital Si eli­
gen una boda tnidicional, deben cumphr de algún modo con 
la obligación de manchar de sangre las sabanas en su noche de 
bodas Si la novia y el novio han tenido relaciones se-xaiales pre- 
marit.iles, el novio puede aj’udar en el engaño, haciéndose un 
corte en un dedo y manchando por sí mismo las sabanas Otra 
opcion es comprar sangre falsa, que se vende en las farmacias

Frecuencia de las relaciones y natalidad La
frecuencia de las relaciones se.\uales es muy variable de una 
cultura a otra Por ello, la relación entre frecuencia de activi­
dad se.vual y natalidad no es sencilla Una presunción común 
es que la gente tiene frecuentes relaciones sexuales en culturas 
con alta natalidad Sin el moderno control anticonceptivo, prc- 
sen’ativos, pildoras, o dispositivos intrauterinos (DIU), se dina

El Remo de Marruecos es el país más occidental del mundo 
árabe Mantiene una disputa fronteriza con el Sáhara Occidental, 
que administra desde 1975 La población de Marruecos es de 
treinta millones de personas El terreno abarca desde las tierras 
bajas costeras al accidentado interior montañoso La economía 
de Marruecos se basa en las minas de fosfatos, las remesas y 
el turismo Es uno de los mayores productores y exportadores 
de cannabis del mundo y el mayor consumidor de azúcar por 
persona La mayoría de los marroquíes son musulmanes 
sunníes El idioma oficial es el árabe clásico, pero generalmente 
se habla el árabe marroquí Aproximadamente un 40% de la 
población habla alguna variedad de bereber

que la frecuencia en Li relación debería producir altas tasas de 
natalidad

Un estudio clasico sobre la frecuencia en las relaciones 
sexu.ilcs entre euroamcricanos en Estados Unidos e hindúes 
en India puso en duda esta presunción (Nag 1972). Los hin­
dúes teman una frecuencia mucho menor (menos de dos ve-

menarquia aparición de la menstruación 

menopausia desaparición de la menstruación
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ccs por semana) que los euroamcricanos (dos o tres veces por 
semana) en todos los grupos de edad /Mgunos rasgos de la 
cultura hindú limitan la frecuencia de las relaciones sexua­
les. La religión hinduist.i enseña cl valor de la abstinencia 
sexual, por lo que suministra apoyo ideológico para limitar 
las relaciones. El hinduismo también .iconscja la .ihstincncia 
en muchos días sagnidos' la primera noche de luna nueva, 
la primera noche de luna llena, el oct.ivo día de cada mit.id 
de mes (la mitad luminosa y la mitad oscura) y algunos vier­
nes. Podrían llegar a unos cien días aquellos en los que se 
debe obsen-ar la ausencia de sexo Otro factor es la creen­
cia de los ratones hindúes en lo que llaman los antropólo­
gos “complejo Je semen perJiJo’. Un antropólogo tuvo conoci­
miento de este complejo durante su trabajo de campo en el 
norte de India.

Todos sabían que el semen no se forma ficilmcnte, lle­
va cuarenta di.a* y cuarenta got.is de sangre hacer una 
gota de semen... El semen de buena calidad es rico y 
\ascoso, como la crema de la leche sin adulterar.. El 
celibato es la primera exigencia de una auténtica bue­
na forma, porque c.ida orgasmo significa la perdida 
de cierta cantidad de semen trabajosamente formado. 
(Castairs 1967:83-83, citado en Nag 1972-235)

tr.inscultural señala ciutro factores como los in.ís importantes 
en lo relativo .il deseo de tener hijos.

• V.ilor del trab.ijo de los hijos.
• Valor de los liijos al cuid.ido de sus progenitores ancianos.
• Tasas de mortalidad infantil
• Coste económico de los hijos

Los tres primeros factores tienen un efecto positivo en la 
naralid.id. Cuando el v.ilor de los lujos es alto en tenninos de 
trab.ajo o cuidado de ancianos, es probable que la natalid.id sea 
elevad.i; cuando las tasas de mortalid.id infantil son altas, las de 
natalidad tienden a serlo también, con cl fin de reemplazar j 
los descendientes que mueren. En lo referente .il coste de los 
hijos -lo que inclu)c costes directos (.ilimentación, educación, 
vestido) e indirectos (oportunid.ides de empleo a las que re­
nuncia 1.1 madre- la relación es negativa. El deseo de tener hijos 
se reduce con costes ni.is altos. El industrialismo/inform.itica 
incrementa los costes de tener hijos y disminuye notablemente 
su valor, puesto que tiende a evitar el empleo de mano de obra 
infantil La escuela obligatoria también retira a los niños del 
mercado de trab.ijo y puede implic.ir costes directos en tasas, 
uniformes y equipamiento Los est.idos que proporcionan ju­
bilaciones p.ira los ancianos y planes de pensiones reducen la

Pese a rodo, se mantiene el dato de que la n.it.i!idad es ma­
jor en India que en otras muchas partes del mundo en l.is que 
estas restricciones de origen religioso no e.\istcn Obviamente, 
la simple frecuencia en las relaciones no es la explicación, ra 
que sólo se necesita un acto se.\-ual en el momento adecuado 
del mes p.ira producir un embarazo El punto en esta cuestión 
es mostrar que el nizannmieriío inverso (presuponer que una 
alta natalidad significa que la gente no tiene nada mejor que 
hacer que darse al sc.\o) es erróneo La fiinción de la dinámica 
cultural de la se-vualidad en India es restringir l.is ac­
tividades 5c.vuales de modo que la natalidad 
se mantenga por debajo de lo que sería en 
otro caso.

Decisiones sobre 
natalidad
En cl contexto familiar, los factores que 
tienen en cuenta quienes deciden son por 
que y cuándo tener hijos. A nivel estatal, 
los gobiernos planifican sus objetivos ge­
nerales respecto a la población conforme 
a metas pronatalistas en un.is oc.isiones y 
iinísnatakstiis en otras (opuestas a muchos 
nacimientos), A nivel global, poderosos in­
tereses económicos v políticos influyen en 
las políticas rcproductiv-as de los países y, a 
su vez, de Lis familias y los individuos.

Nivel familiar Dentro de la familia, 
los progenitores y otros miembros de la 
familia consideran, consciente o incons­
cientemente, los costes y beneficios de 
tener hijos (Nag 1983). La investigación

Una máquina expendedora de 
preservativos en Shanghai, China. 
Muestra con claridad el símbolo de 
concienciación respecto al sida

necesid.id de tener hijos.
Mujeres y maridos pueden no tener Lis mismas preferencias 

en cuanto .il numero de hijos. En una .üde.i de Lis tierras alt.is 
de la región me.xicana de O.Lxaca (ver Mapa 6.3), los v'arones 
desean m.is hijos que las mujeres {Brovv-ner 1986). El ochenta 
por ciento de las mujeres con un solo hijo est.in satisfech.is con 
su situación actu.il. La m.ijoría de los hombres (el sesenta por 
ciento) que se declaran s.itisícchos con el tamaño actual de su 
familia tienen cuatro hijos o más. Una mujer decía: “mi mando 

duerme tranquilamente toda la noche, pero j o ten­
go que levantarme cuando los niños necesi­

tan .ligo Es en mí donde se mean los niños. 
z\ veces tengo que levantarme con el frío y 
cambiarnos a los dos"(1986:714)

Con arreglo a la división del trab.ijo por 
género y otros rasgos soci.iles, las familuis 
pueden preferir a los hijos por encima de las 
hijas, o el equilibrio entre ambos. La prefe­
rencia por los hijos esta muy e.\tendida, espe­
cialmente en cl sur de Asia (incluj endo India 
y Pakistán) y Asia oriental (China y Corea), 
pero no es universal. En buena parte del su­
deste a.si.itico, por ejemplo, Li gente prefiere 
un número parejo de hijas e hijos La prc- 
terenda por Lis hijas se da en algunas zonas 
del África subsahariana _v en algunas pobla­
ciones del C.iribc.

Nivel estatal Los gobiernos estatales 
formulan poIític.is que afccran a las tasas de 

crecimiento de población dentro de sus fron­
teras. Estas políticas vanan de lo pronatalista 
a lo antinatalista, y en los métodos promovi­
dos para gestionar Li natalidad. Los factores 
que influjen en Lis políticas gubernamentales
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MAPA 6.3 México.

Los Estados Unidos de México 
son el país hispanohablante 
más poblado del mundo Estuvo 
sometido al dominio español 
durante tres siglos antes de lograr 
su Independencia Cuenta con 
una población de 107 millones de 
habitantes y su capital tiene 
20 millones de personas México 
tiene una economía mixta de 
industria, agricultura y comercio, 
y es el cuarto mayor productor de 
petróleo del mundo Étnicamente, 
la población se compone de 
mestizos (un 60%), Indios (un 30%) 
y blancos (un 9%) Los estados del 
sur tienen la mayor proporción de 
indios

mLlu\en los economitos, como nncles de empleo y trabajos 
previstos, los ser\icios públicos, el m.intenimiento de la base 
fisc,!!, el cumplimiento de l.is cuotas militares, el m.intenimien- 
to de las proporciones étnicas j regionales, o tratar el emcjeci- 
iniento de la población

Nivel global El nivel con efectos de m.iyor .ilc.incc en su 
influencia sobre la toma de decisiones respecto a la natalidad es 
el intern,u.ionaI, donde poderosas estructuras glob,ilcs como las 
empresas farmacéuticas o los lideres religiosos tienen influencia 
en el imel estatal y el individual En la déc,ida de los cincuenta 
se dio una ola de entiisusmo en las naciones oceidentales, para 
estimular programas de planific.icion de muchos tipos en los 
llamados “países en vías de des.uTollo" En los noventa, Estados 
Unidos adopto una política mas restrictiva respecto a la plani- 
flcación flimiliar, retirando el apoyo a ciertas pnicticas, como el 
aborto,)’ comenzando a promover la abstinencia como base del 
control de población

Control de la natalidad
Desde la prehistoria, las personas han dispuesto de medios de 
modific.ir la natalid.id, su aumento, su disminución y la regu- 
htcion de sus inters alos Algunos de esos medios son directos, 
como el uso de hierbas o medicamentos que provocan un abor­
to Otros, indirectos, como largos periodos de lactancia, lo que 
reduce las oportunidades de embarazo

Métodos indígenas Existen centenares de métodos 
indígenas directos de control de la natalidad (Newman 1972, 
1985)

Una investigación en Afganistán durante los años ochenta 
halló unas quinientas técnicas de regulación en solo una re­
gion (I lunte 1985) En /Uganistan, como en la majori i de las 
culturas no industri.ilizadas, son las mujeres quienes atesoran 
esos conocimientos. Especialistas como las comadronas o los 
herbohirios los complementan con su experiencia Del total de 
métodos estudiados en /Vfganistan, el 72% eran para aumentar

Una clínica de planificación familiar en Bagdad, Irak En la 
mayoría del mundo el estilo de planificación familiar occidental 
está en debate, ya que puede entrar en conflicto con creencias 
y valores locales

n Tenlentio en cuento su propia experiencia cultural ¿cuál os 
Li la actitud que prevalece sobre la planificación familiar?
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Mujeres esperando su turno en una clínica de Bazarak. 
Afganistán oriental. Las dificultades del terreno y la distancia 
hacen difícil llegar a una clínica en caso de emergencia.
Las tasas de mortalidad materna en las áreas remotas de 
Afganistán son. probablemente, las más altas del mundo.

la natalidad, d 2296, contraceptivos y d 696 se utilizaban para 
provocar abortos. La mayoría de los métodos se basaban en 
plantas y en sustancias de origen animal. Algunas se presenta­
ban como píldoras, otras se hcm'an para inbalar d vapor, algu­
nas se introducían en la x’agina )' otras se frotaban en el \icntrc 
de las mujeres.

Abortos provocados Un examen realizado en cuatro- 
dentas sociedades descubrió que d aborto provocado se practi­
caba prácticamente en todas ellas (Deverau-v 1976).Transcultu- 
ralmentc las actitudes hacia el aborto provocado oscilan desde 
su total aceptación a una aprobación condicionada (d aborto 
es aceptable sólo en condiciones determinadas), la tolerancia 
(no se contempla d aborto como algo que ha}^ que aprob.ir o 
desaprobar) o la oposición )’ d castigo para los transgresores. 
Los métodos para provocar d aborto incluyen prácticas como 
dar golpes en d abdomen, pasar hambre, ingerir drogas, saltar 
desde lugares elevados o arriba y abajo, levantar objetos pesa­
dos o trabajar duro. Algunos son claramente peligrosos para 
las embarazadas. En Afganistán, la comadrona introduce en la 
mujer grávida un objeto parecido a una cuchara de madera o 
palito tratado con sulfato de cobre para causar una hemorragia 
y finalmente el aborto dd feto (Huntc 1985).

Las razones que llei’an a las mujeres a provocar el aborto 
se relacionan normalmente con factores económicos y sociales 
(Deveraux 1976). Las mujeres que, por ejemplo, pnictican d 
pastoreo acarrean con frecuencia cargas pesadas, en ocasiones 
durante distancias muy largas. Este modo de vida no permite 
a las mujeres cuidar de muchos niños pequeños a la vez. Otro 
motivo frecuente es la pobreza. Una mujer que se enfrente a su

embarazo en un contc.\to de recursos limitados puede encon­
trar preferible el aborto a alumbrar un niño al que no podrá 
alimcnrar. La dcfinictón cultural de la “legitimidad" de un em­
barazo )• las sanciones sociales por dar a luz a un hijo ilegítimo 
proporcionan razones de peso para d aborto, especialmente en 
las culturas occidentales.

Algunos gobiernos intervienen en las decisiones familiares 
regulando d acceso d aborto, bien promoviéndolo, bien prohi­
biéndolo. Desde finales de los años ochenta. China ha seguido 
una rigurosa campaña de limitación dd crecimiento de l.t po­
blación (Grccnhalgh 2008). Su política de “un hijo por pareja", 
anunciada en 1978, permitió que muchas familias sólo tuvieran 
un hijo. Esto supuso una estricta vigilancia de los cmbanizos, 
una fuerte desaprobación dd grupo hacia las mujeres embara­
zadas por segunda vez, abortos forzosos y esterilizaciones. Esta 
política, sin pretenderlo, provocó el incremento dd infanticidio 
femenino, ya que los progenitores, impulsados por su preferen- 
dn hacia los hijos, daban muerte o abandonaban a las niñas.

La religión y el aborto se relacionan con frecuencia, pero 
no existe una relación simple entre lo que una religión concreta 
predica sobre el aborto y lo que la gente hace en la pníctica. 
El catolicismo prohíbe d aborto, pero miles de mujeres cató­
licas lo han realizado en todo d mundo. Los países predomi­
nantemente católicos tienen leyes que hacen ileg-al su prácti­
ca. Es el caso de Brasil, donde, pese a la ley y a las creencias 
católic.'is, muchas mujeres, en especial pobres, deciden abortar. 
En un empobrecido barrio do chabolas de la dudad de Reci­
fe, un tercio de las mujeres dijeron haber abortado al menos 
en una ocasión (Grcgg 2003;71-72). Es más probable que los 
abortos ilegales tengan más efectos negativos que positivos en 
la salud de la mujeres que los servidos de aborto legales y se­
guros. Aunque es difícil disponer de estadísticas rigurosas, la 
estimación para Babia es de que al menos una de cada cua­
tro muertes maternas se deben a complic.adoncs en el aborto 
(MeCailum 2005:222).

Las enseñanzas islámicas prohíben el aborto. Sin embargo, 
el aborto de fetos femeninos se practica de forma encubierta en 
Pakistán y por las musulmanas en India. El hinduismo predi­
ca el ahimsa, la no violencia para con los restantes seres vivos, 
incluido aquel feto del que su madre sienta los movimientos.

En Japón la gente regularmente visita y decora los mizuko, 
estatuillas en memoria de sus fetos que han ‘vuelto*.
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Miles de hindúes, no obstiinte, pretenden abortar cada año. En 
contraste, el budismo no tiene reglas contra el aborto. El budis­
mo japonés predica que toda vida es fluida y que un feto abor­
tado simplemente "\'uelvc”a un mundo acuoso de vida informe 
del que más tarde podrá regresar (LaFIcur 1992). Esta creencia 
es compatible con el frecuente uso del aborto provocado como 
método para el control de nacimientos en Japón,

Las nuevas tecnologías reproductivas Desde
principio de los años ochenta, se han desarrollado nuevas for­
mas de tecnologías reproductivas y son accesibles en muchos 
lugares del mundo.

Los procedimientos de fecunJudóii in vitro {FU') son parte 
cada vez más importante de las nuevas tecnologías reproduc- 
thTis. Diseñadas para paliar la esterilidad, son muy solicitadas 
por muchas parejas de los países occidentales, especialmente 
en las clases media y alta, en las cuales c.\istc una esterilidad 
ine.\plicablemente alta. Se está haciendo más accesible en las 
ciudades por todo el mundo (Inborn 2003). A medida que la 
FIV se e.xpande de forma global, la gente la interpreta den­
tro de sus propios marcos culturales. Un estudio sobre esteri­
lidad masculina en dos ciudades de Oriente Medio, El Cairo 
en Egipto y Beirut en Líbano, descubrió que la identidad y la 
fertilidad masculina se vinculan estrechamente (Inborn 2004). 
Aunque las parejas casadas quieran tener hijos, si el marido no 
es fértil la FIV no es una opción clara. En estas ciudades, los 
hombres estériles deben hacer frente a graves estigmas sociales 
y sentimientos de profunda incapacidad. A ello se suma que, de 
acuerdo con el islam, la donación de esperma por terceros no 
es aceptable. Esas parejas intentan equilibrar su deseo de tener 
hijos con los valores musulmanes.

Infanticidio
El infanticidio, o matar deliberadamente a la descendencia, 
es ampliamente practicada transculturalmente, aunque es rara 
su práctica frecuente o común. En infanticidio presenta dos 
formas principales: directo o indirecto (Harris 1977). El infan­
ticidio directo es la muerte del niño o niña o del bebé, por efecto 
de golpes, asfi.\ia, envenenamiento o aliogo. El infanticidio in­
directo, un proceso más sutil, puede abarcar prácticas como la 
privación de alimento, no acudir a una clínica a llevar al niño 
enfermo o la falta de abrigo en invierno.

El motivo más frecuente para el infanticidio indirecto, se­
gún los datos transculturalcs, es que el niño sea “deforme" o esté 
muy enfermo (Scrimshaw 1984: 490-491). Otros motivos in­
cluyen el sc.No del recién nacido, un embarazo adúltero, una ma­
dre soltera, nacimiento de gemelos o la cNistencia de c.xccsivos 
hijos en la familia. Un estudio de 148 casos de infanticidio en 
el Canadá de hoy descubrió que las madres acusadas de matar 
a su prole eran relativamente jóvenes y desprovistas de recursos 
financieros y familiares que pudieran prestarles ajuda (Daly y 
Wilson 1984).

Un estudio ya clásico de Nanc)' Schcper-Hughcs, llevado 
a cabo entre los pobres urbanos del nordeste de Brasil, reveló 
que el infanticidio indirecto se relaciona también con condi­
ciones de pobreza axtrema (Scheper-Hughes 1992). Entre los 
años sesenta y los noventa, Brasil experimentó lo que Schcper- 
Hughcs llama “modernización de la mortalidad”. En Brasil, la

Una mujer y su hijo desnutrido en Bom Jesus, un barrio de 
chabolas en el nordeste brasileño. Nancy Scheper-Hughes 
vivió al principio como voluntarla del Cuerpo de Paz en Bom 
Jesus en los años sesenta y, posteriormente, regresó a hacer 
trabajo de campo en los ochenta. En aquel momento, la 
pobreza extrema llegaba al extremo de que las mujeres no 
pudieran proporcionar una buena alimentación a sus hijos y 
debían sobrellevar psicológicamente las frecuentes muertes 
infantiles. En la actualidad, los niños del nordeste de Brasil 
tienen mayores probabilidades de supervivencia, pero son los 
adolescentes quienes experimentan altas tasas de mortalidad, 
debido a las drogas y la violencia.

modernización de la mortalidad viene a significar que la mor­
talidad infantil tiene una base de clase, reflejando la profúnda 
división existente en la materialización de los derechos entre 
ricos y pobres. El crecimiento económico de Brasil ha incre­
mentando los estándares de vida para muchos. La tasa de mor­
tandad infantil (número de niños menores de un año muertos 
por cada mil nacimientos) ha disminuido espectacularmente en 
las últimas décadas. Sin embargo, esra disminución se distribu­
ye de modo desigual. Las tasas altas se concentran en las clases 
sociales más pobres. La pobreza fuerza a las madres a descuidar

Infanticidio dar muerte a un niño o bebé.
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‘•elecn\'amentc (e iru.on«cientemcntc) a los niños que parecen 
enfermos o débiles, cmiandolos al uelo somu “angelitos", en 
vez de luch ir por mantenerlos w'os Las creencias religiosas de 
la gente, una modalidad de catolicismo en este caso, pro\een de 
jpo}o psicológico para el infanticidio indirecto, lo que permite 
a las madres creer que sus niños muertos están a salto en el cie­
lo En una puesta a! día de su iinestigucion anterior, Scheplier- 
Hughes informa de que. ahora (principios del siglo wi), en la 
zona de su trabajo de campo, l.is mujeres jot enes tienen solo 
tres hijos y !i matrona de ellos sobrevite. LIn hictor principal 
de este cambio es la pronsion de semcios de salud por parte 
del gobierno Desgraciadamente, aunque los niños ahora cuen­
tan con mat ores probabilidades de supenit encía, deben hacer 
frente en la adolescencia a los nuevos peligros de la violencia de 
las bandas relacionadas con drogas

m €3 m

La personalidad 
y el ciclo vital
La personalidad es el modo característico y pautado de com­
portarse, de pensar) de sentir de cada individuo Los antropó­
logos cultunües opinan que la personalidad esta formada hin-
d.amenralmentc por medio de la eiuiillunhioti {a veces llamada 
socialización), el aprendizaje de la cultura a trates de procedi­
mientos tanto formales como informales. Estudian el modo en 
que las diversas cultunis enculturan a sus miembros para que 
tengan distintas personalidades c identidades Los antropólo­
gos culrunücs también investigan como vanan las personali­
dades con .irreglo al contexto cultur.ü y algunos se preguntan 
como se dan tales variaciones Otros estudian cómo influtcn en 
contextos cultuniles t.iri.ibles en la person.ilidad, la identid.id ) 
el bienest.ir durante el cielo vital

Nacimiento, infancia y niñez
Esta sección considera en primer lugar el contexto cultural del 
nacimiento en si Trata después las variaciones culturales en el 
cuidado iníantil ) como puede moldear la personalidad \ la 
identidad Por ultimo, se ocupa de la formación de la identidad 
de genero en la infancia

Contextos de nacimiento Los contextos culmniles 
de nacimiento influten en el desarrollo psicológico del niño 
Brigittc Jordan (19f?3), pionera en el estudio transcultural del 
nacimiento, dirigió una investigación comparativa sobre prac­
ticas de nacimiento en Mexico, Suecia, Holanda v Estados

personalidad forma pautada y característica de un individuo 
de comportarse, pensar y senPr
competencia cultural cuidado y respeto, entre ios profesio 
nales sanitarios formados al estilo occidental hada las practi 
cas y creencias diferentes de las propias de la medicina occi 
dental

Unidos Esnidio el escenario de nacimiento, inclujcndo su 
situación V quien estaln presente, tipos de cuidadores y sus pa­
peles, el momento del nacimiento y el periodo posjiarto Entre 
las mujeres m.ivas de Mexico, se llama a la comadrona en las 
primeras fases del parto Una de mis tareas es practicar masaje 
.1 la lunira madre También brinda .ipojo psicológico cont.indo 
historias, a menudo sobre las experiencias de otras mujeres Se 
espera que el mando este presente para que pueda presenciar 
"cuanto sufre una mujer" La madre de la mujer debe est.ir pre­
sente junto con otras parientes como la suegra, m.idnn.i, her­
mana V .imigus La madre m.ija, de esta manera, esta rodeada 
por un gran gnipo de apovo

En Est.idos Unidos, h norma es nacer en hospitales Los 
bebes recién nacidos son llev'ados .i! rudo, donde se les eiiviielv e 
en ropa \ coloca en cajas b.ijo tuertes luces, en lug.ir de dej.irios 
il cuidado de un miembro de la familn Algunas criticas sostie­
nen que el sistema b.is.ido en la hospitah/acion de nacimientos 
altamente reglamentados es demasiado tccnocratica y gcstio- 
n ida, enajenando a la madre —asi como a otros miembros de 
la familia v la comunidail— del proceso de naeimiento y del 
bebe (D.ivis-Flovd 1992) Estas criticas han llevado a conside­
rar torm.is de mejorar el modo en que se Ilev a a cabo el proceso 
de nacimiento en Estados Lhiidos

El modelo medico occidcnt.il contrasta acentuadamente 
con I.1S practicas no occidentales A veces entran en conflic­
to directo En estas situaciones, el conocimiento antropológi­
co puede mediar suministrando lo que ahora llaman .ilgunos 
especialistas medicos competencia cultural, es decir cuidulo 
y respeto, entre los prolesion.iIcs tormados .il estilo occidental 
hacia 1.1S practicas \ creencias diferentes de l.is propias de l.i 
medicina occidental (Gahez 2011)

Vinculación afactíva Muchos psicólogos teóricos oc­
cidentales mantienen que el contacto y la vinculación afectiva 
entre los bebes \ los progenitores en el momento del nacimien­
to son cruciales para cst.iblecer el apego p.ircnt.il por los recicn 
nacidos Los especi.ilist.is occidentales sostienen que si estos 
vínculos no se forman en el momento del nacimiento, no se 
des.irroll.iran con posterioridad Algunas exphc.icioncs de la 
delincuencia juvenil o de otros problemas de desarrollo en ni­
ños desfivorecidos mcluvcn a menudo referencus .i la falta de 
vínculos afectivos apropiados en el n.icimicnto

Nancy Scheper-Hughes (1992) cuestiona la teoría occi­
dental de I.i vinculación, sobre la b.ise de su investigación en 
el nordeste brasileño desde los años sesenta hasta los noventa 
Argumenta que la v inculauon no tiene que producirse necesa­
riamente en el nacimiento para tener éxito Sus observaciones 
prueban que muchas madres con bajos ingresos no muestran 
vinculación afectiva con sus bebés en el n.icimicnto La vin- 
cubicion aparece después, si el niño sobrevive, cuando _\a tie­
ne algunos años Nanev Scheper-Hugiies propone que esta 
pauta de vinculación posterior esta relacionada con la elev.ida 
t.isa de mortahd.id iníantil entre las personas pobres del nor­
deste de Brasil Sugiere que si las mujeres desarrollaran una 
fuerte vinculación afectiva con sus hijos recién nacidos, podrían 
sufrir un profundo dolor. La vinculación occident.il es aclaptati- 
va en sociedades de baja mortalidad ) baja natalidad en las que 
un fuerte apego maternal es razonable, va que prob.iblemcntc 
los niños sobrev'ivan Una vinculación profunda sena desastrosa
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p ini l.is niacirLs cn (.ontcxtos cn lob auks niños y licbCs ticiiui 
.litas t.isas ik mort.ilidid

GensrO sn la infancia Los .mtropologos difcanc'un 
entre Ji’xo (xcr capitulo 1) LI sc.\o ls .ilgo con lo qut
sc n u-C Ln la perspectiva de la ciencia occidental, existen tres 
marcadores biológicos genit.iks, hormonas j cromosomas Un 
v.iron tiene pene, m.is androgenos que cstrogenos \ el cromo­
soma Un 1 mujer tiene \ agina, mas cstrogenos que andro- 
gciios y el cromosoma XX Los científicos están encontrando 
Je forma creciente que estas dos c.itcgorns no son hermetic is 
I2n todas las poblaciones, Insta un diez por ciento de la po­
blación ha nacido con genitales indeterminados, proporciones 
semej rutes de androgenos y cstrogenos, \ cromosomas con una 
distribución m.fs compleja que las sencillas XX \ X\'

For otro lado, el genero es un i construcción culmr.il} muj 
variable según las culturis (Miller 1993) Conforme a 11 m.i)o- 
ria de los antropólogos culturales, un alto grado de phnluuUui 
(o [kxibilidad de 11 pcrsonalicl ul) permite a los seres humanos 
sustanciales viriaciones en person ihdad y conducta Nos obs­
tante, los antropólogos m is inclinados a la biología continúan 
insistiendo en que muchas de las c iractcristicMs de la persona­
lidad .isocudas .i! se.\o son innatas

Es dilicil probir la existencia de c.ir.icteristicas de genero 
iiin itas por dos factores Primero, es imposible recoger datos de 
los limos antes de que ésten sujetos a un tratamiento cultural 
Los efectos cultur.iles pueden comenz.ir a moldear a los bebes 
incluso cn li matriz, por su exposición al sonido y al movi­
miento aunque, cn este punto, los datos científicos sobre los 
efectos culturales en estadio prenatal son escasos. Una vez que 
ha tenido lugar el nacimiento, la cultura moldea a los niños por 
la forma en que l.is person.is los cogen e intcr.ictuan con ellos 
No existe un nitro “n.itur il”

Segundo, es difícil, si no imjrosiblc, estudiar e interpretar 
el comportamiento de los bebes \ tratar de averiguar lo que es 
“naturaP ) lo que es “cultural" sin introducir sesgos del obser- 
r idor. Los estudios sobre infancia se han ccntr.rdo en evaluar 
hasta que punto son innatos los tres princip.dcs estereotipos de 
pcrson.ilidrd euroamericanos (Fie/e et al 1978 73-78)

• Si los niños son mas .rgresivos que las niñas
• Si las niñas son mas soci ibles que los niños
• Si los niños son mas independientes que las niñas

jCuaks son las ev’idencias^ Los estudios americinos indi­
can que los niños lloran mas que las niñas,) algunos accptin 
esti difcrencii como prueba de mavores niveles de .rgresividad 
innata cn los niiios Una interpretación .ilternativa es que los 
niños, por media, suelen pes ir mas que las niñas al nacer, por 
ello es mas probable que tengan un parto mas difícil del que 
necesitan tiempo para recuperarse Asi pues, lloran mas, pero 
no por su agresividad En lo referente a la sociabilidad, las ninas 
sonríen mis a menudo que los niños,y algunos investigadores 
sostienen que esta diferencia confirma características innatas 
de la personalidad Pero la cultura, no 11 naturaleza, puede ser 
la e\plic.!cion, ya que los cuidadores americanos sonríen mas a 
las niñas que i los niños, por t into, es probable que si las niñas 
sonríen mas se trate de un comportamiento .ipropiado En lo 
referente a la dependencia e independencia, los estudios rcvehin

claramente que no hay diferencias evidentes cn el disgusto de 
niños y niñas cuando se los scp.ir.i de sus cuidadores En con­
junto, los estudios orientados a documentar diferencias mn.itas 
entre niños) niñas no son convincentes

Los antroptilogos cultuniks con una perspectiva construc- 
tivista señalan dos puntos mas Apuntan que si las diferencias 
de genero fueran innat.is, sena extraño que las culturas se to­
maran tanto trabajo por cnculturar a la prole cn un genero de­
terminado Ademas, esas diferencias deberían ser las mismas 
dunntc toda la historia y en lod.is las culturas, lo que clara­
mente no es cierto El material siguiente explora algunos c,isos 
transculturaks de construcción cultural del genero, comenzan­
do desde la infancia

Socialización en la infancia
El Sx\ Ciiliiiris Stiiilv, mencionado en el c.ipirulo 4, es un pro- 
)ccto de investigación transcultura! chsico, diseñado para su­
ministrar datos comp.inituos sobre h forma en que las activi­
dades y tareas de los niños y niñ.is moldean sus person.ilid.ides 
(VVhiting V VVhiting 1975) Los investigadores utilizaron mé­
todos paralelos en seis lug-ires (ver Figura 6 4), observando a 
ninos entre tres y once anos Registriron comportamientos 
como el cuidado ) la .i)aida a otros niños y niñas, los golpes a 
otros niños y niñas, y la realización de tareas como el cuidado 
infantil, cocinar o h icer rcc idos Los datos registrados fueron 
an.ilizados conforme a dos tipos principales de personolid.id 
protectora-rcsponsablc y dependiente-dominante Una per- 
soiiiiluiíul protcctoni-ríspomabL se caracteriza por sus actos de 
cuidar v compartir con otros niños ) ninas Li personalidad 
liípiiuliintc-dommatitc supone menos actos de cuid.ido, mas de 
reafirmar dominio sobre otros ninos y niñas ) mas necesid.id 
de cuidado por parte de adultos

De las seis culturas estudiadas, los niños y niñis gusii del 
sudoeste de Kcnia tenían la frecuencia mas elev ida de perso- 
ni!id.id protcctora-rcspons.ibk Tenían a su c.irgo el espectro 
mas .implio de tarcas j a edades mas tempranas que los niños 
y ninas de cu.üquier otra cultura del estudio, realizando fre­
cuentemente algunas que haría una madre en Orclurd Town, 
Estados Unidos zVunqiie .dgunos niños de Las seis culturas cui- 
d.iban de otros, los gusii (tanto niños como niñ.is) empleaban 
m.is tiempo cn ello que ningún otro Comenzaban a .isumir

Grupos hortícolas
Pueblo gusii, Kenia
Pueblo maya, Oaxaca, México
Pueblo tarong, Rlipinas

Grupos Industriales o de agricultura Intensiva
Aldea de Taira. Okinawa, Japón
Pueblo rajput, aldea del norte de la India
Euroamericanos de clase media. Orchard Town. Nueva
Inglaterra, Estados Unidos

Fuonto. Whiting y Wñillng (1975)

FIGURA 6.4 Los grupos del estudio de las seis culturas
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responsabilidades a edad muy temprana, entre los anco y los 
ocho años de edad.

En contraste, los niños de Orch.ird Town teman la fre­
cuencia mas alta de personalidad depcndicnte-domin.intc L.is 
diferencias se correlacionan con el modo de producción Los 
pueblos de Kenia, Mexico y Filipinas tienen m.is niños y niñas 
protectores-responsables y sus economías se basan en la agri­
cultura. Los modos de subsistencia en los encLwes de Japón, 
India y los Estados Unidos se bas.iban en la agricultura inten­
siva o la industna

jComo influjen los diferentes modos de vida en la per- 
son.ilidad de los niños y niñas^ El factor cl.ivc subiaccnte es 
el p.npcl laboral de las mujeres En las sociedades horticoLis, 
son pane importante de la fuerza de trabajo y emplean mucho 
tiempo en el trabajo túcra de casa. Sus ñiños y niñas partici­
pan de muchas tarcas de ayuda familiar y, consecuentemente, 
desarrollan personalidades protcctoras-responsables Cu.indo 
las mujeres están ocup.idas principalmente en casa, tomo en 
el segundo gnipo de culturas, los niños y niñas tienen menores 
deberes y menos rcsponsabilid.id Desarrollan pcrsonalid.ides 
m.is dependientes-dominantes.

Este estudio tiene miiclus implicaciones pira los expertos 
occidentales en desarrollo infantil Por ejemplo, ^que sucede 
cuando una personalidad dependiente-dominante se desarrolla

hasta un grado c.\trcmo en un.i pirsomilnUii luircisisfn^ Un n.ir- 
cisisra es .ilguicn que constantemente busca la .itcnción de los 
dem.is y la auto.illrmacion sin considenir las nccesid.ides de 
los dem.us E! consumismo respalda el desarrollo del narcisis­
mo por su énfasis en la formación de la identidad a través de 
la propiedad de bienes que definen al indniduo (ropa, apara­
tos electrónicos, coches) y semuos que le definen igualmente 
(vac.iciones, terapeutas,gimn.isios) El Si\ Ci;//Hn-rí/Wy sugiere 
que implicar m.is a los niños y niñas en las rcspons.ibilidades del 
hogar produce una form.ición de la person.ilid.id menos centrada 
en uno mismo) m.is personas protectonis-respons.ibles

Adolescencia e identidad
La transición de la "infancia" a la "edad adulta" implic.i deter­
minados fenómenos, tanto biológicos como cultumlcs, que la 
pcrfilin Los .intropologos culturales disponen de numerosos 
datos que demuestran que esta transición es, como mínimo, 
una rransform.icion tan ciilturiil como biológica

¿Es universal la adolescencia como estadio 
del ciclo vital? La pubertad es un tiempo en el ciclo 
de vida humana que se da umversalmente e implica un con­
junto de marcadores biológicos En los v.ironcs, la voz se hace

(Izquierda) Un niño yanomami adquiriendo las necesarias habilidades para la caza y la guerra por medio del juego (Derecha) Un niño 
americano jugando con un videojuego

n Considero ejemplos de Juegos de niños y niñas que entrenen al niño o niña en el aprendizaje o habilidades refac/onadas con 
U los papeles de los adultos do su cultura.
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La madre de un guerrero masál afeita la cabeza de su hijo 
durante parte de su ceremonia de Iniciación a la edad adulta 
Este ritual certifica tanto su estatus de madre como la edad 
adulta de su hijo

m.is gr.UL- y aparece el vello facial y corporal, en las mujeres, 
la menarquia y el desarrollo de los pechos, tanto en varones 
como en mujeres ap-necen el vello pubico y en las a.\ilas, y se 
.dcanza la madurez sexual Por el contrario, la adolescencia es 
un periodo definido culruralmente, desde aproximadamente la 
pubertad hasta alcanzar la edad adulta, generalmente marcada 
por la paternidad, el matrimonio o la autonomía económica 

Algunos expertos mantienen que todas las culniras definen 
un periodo de adolescenua Un estudio comparativo que em­
plea datos de 186 sociedades defiende la existencia universal de 
una fase de adolescencia culruralmente definida (Schlegcl 1995, 
Schlcgel) Barrj’1991) Los investigadores señalaron como evi­
dencias en respaldo de estea opinion el hecho de que en cultu­
ras tan distintas como los navajo v los trobnandeses cuenten 
con términos especiales comparables al termino americano 
“adolescencia" para referirse a una persona entre la pubertad ) 
el matrimonio Siguiendo un modelo daruiniano, determinis­
ta biológico, interpretan las fases supuestamente universales de 
adolescencia como adaptativas, en un sentido evolucionarlo La 
lógica es que la adolescencia provee de adiestramiento para la 
paternidad y contnbuje de este modo a mejorar el éxito repro­
ductivo y la supervivencia de los genes de los progenitores

Otros antropólogos ven en la adolescencia una construcción 
cultural muy variable, imposible, por tanto, de explicar solo so­
bre bases biológicas Estos investigadores señalan que la gente 
en las distintas culturas no reconoce un periodo de adolescencia 
En algunas otras, la de identificación de una fase adolescente 
es reciente La antropologa marroquí Eatima Mernissi (1987), 
por ejemplo, sostiene que la adolescencia se ha reconocido como 
una fase del ciclo vital femenino en Marruecos solo a finales del 
siglo x.\

La idea de una mujer soltera adolescente es comple­
tamente nueva en el mundo musulmán, donde con 
anterioridad tu simplemente temas una hija y una mu­
jer con menstruación que debe ser casada inmediata­
mente para prevenir el deshonor del sexo premarital 
(1987 xxiv)

MAPA 6.4 La reglón masál en Kenla y Tanzania.

Se estima que unos 350 000 masáis viven en Kenia y unos 
150 000 en Tanzania El clima es semlárióo.

Otra línea de evidencias que resp.dda una perspectiva cons- 
truccionista es que, en diferentes culturas, la duración \ desarro­
llo de la adolescencia vana para v’aroncs y mujeres. En muchas 
sociedades hortícolas y pastorales, en las que se v.ilora a los varo­
nes como guerreros se dedica un largo periodo entre la infancia 
y la edad adulta al entrenamiento bélico y ,il desarrollo de la 
solidaridad entre varones Esta pauta se produce, por ejemplo, 
entre los mas.u Los masai son pastores, suman unos 500 000 
} viv'cn en un .irca e.xtensa que atraviesa Kenia y Tanzania (ver 
Mapa 6 4) Este prolongado periodo de adolescencia para los 
varones no tiene nada que ver con el .idiestramiento para la pa­
ternidad Las mujeres masais, por otro lado, pasan directamente 
de niñas a esposas y no tienen un periodo de adolescencia cul­
turalmente marcado Aprenden los papeles de .idulta mientras 
son niñas

Los prolongados periodos de iniciación masculina en al­
gunos grupos de las tierras altas de Papua Nueva Guinea, que 
suponen relaciones homosexuales institucionalizadas, tampo­
co encajan con una interpretación danvinista Gilbert He.irdt

pubertad tiempo en el ciclo de vida humana que se da uní 
versalmenle e implica un conjunto de marcadores biológicos y 
madurez sexual
adolescencia periodo de maduración, definido culturalmente, 
que abarca desde aproximadamente la pubertad hasta alcanzar 
la edad adulta Se produce en algunas culturas aunque no en 
todas
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dingió una invcstig;u.ion con los sambia, horticultores de las 
tierras altas y supo de practicas secretas de iniciación masculina 
(1987) Los sambia creen que para que un chico madure h.ista 
ser un adulto saludable debe unirse a un grupo secreto de ini­
ciación estrictamente masculino El chico se convierte en pareja 
de un adulto que le transfiere regularmente su semen de fonna 
oral. Los sambia creen que el joven se nutre ingiriendo semen 
Tras un penodo en el grupo de iniciación, el jmen “crecido"se 
une de nuevo a h sociedad como hombre En ese momento se 
casará con una mujer y criara a sus hijos.

En algunas culturas, espccuilmente en el Africa subs.iha- 
riana y la region amazónica de Sudamerica, las jovenes pasan 
a través de largas fases de adolescencia durante las cuales Mven 
separadas del grupo mas amplio \ adquieren habilidades \ co­
nocimientos especiales (Brown 1978).Tras este periodo de re­
tiro, regresan como mujeres completamente adult.is y se casan 

E-\iste una c.\plicacion ailtur.il para el hecho de que el ge­
nero afecte a que una persona tenga un lase adolescente El 
matcnalismo cultural (capitulo 1) ofrece un marco e.\plicativo 
que da razón de estas variaciones Desde esta perspectiva, es 
probable que un penodo prolongado y m.ircado de adolescen­
cia sea la prcp.iracion para cniolcsquiera de los papeles de .idulto 
\alorados trabajador.giicrrero o padre La confirmación proce­
de del hallazgo de una c\tensa adolescencia en las mujeres de 
muclias culturas no industrializadas, donde las mujeres .idulras 
son importantes como productoras de alimentos (Brown 1978)

La llegada a la edad madura (coming of age) e 
identidad de género Margaret Me.id hizo famosa la 
(represión “coming of age” en su libro Corning of Age tn Samoa 
(1961) Hace referencia usualmcnte al penodo de .idolescen- 
cia o, mas específicamente, a una ceremonia o un conjunto de 
ceremonias que marca los limites de la adolescencia ^Cuales 
son los aspectos psicológicos de estos caemos espccuiles por los 
que pasaran los niños' Algunas ceremonias cuentan con ele­
mentos sacrificiales, con muerte j regreso a la a ida simbólicos 
La majona de las ceremonias de corntng of age o madurez son 
especificas de genero, lo que arroja luz sobre la importancia de 
los roles adultos de aairones y mujeres Estas ceremonias con 
Irccuencia inclujen algún tipo de marcas corponiles en el cuer­
po del iniciado Pueden consistir en escarificaciones, tatuajes o 
cirugía genital

En muchas sociedades los adolescentes aoirones sufren una 
cirugía genital consistente en la eliminación de parte de la piel 
.ilrcdedor del glande sin esta openicion el chico no a!canz.ma 
la condición de adulto completo Entre muchos grupos pasto­
res de Africa, como los masai, los varones adolescentes p.isan 
por una ceremonia de circuncisión que señala el fin de la ado­
lescencia y el principio de la edad adulta, así como la integra­
ción completa en el grupo. Un joa en masai, según un relato de 
iniciación en primera persona, describe el “insoportable dolor"
e.\perimentado tras la circuncisión, asi como el sentimiento de 
plenitud dos semanas después cuando se le afeitó la cabeza y se 
convirüo en guerrero “Nunca ohidare en toda mi a ida el día

mutilación genital femenina conjunto de prácticas que abar 
can la escisión de parte o la totalidad del ciftons o los labios 
vaginales

en que me .ifcitaron la cabeza y me convertí en un hombre, un 
guerrero mas.u Tu\c una sensación tan grande de control sobre 
mi destino que no h.iy palabras pira describirla con acierto" 
(Saitoti 1986 71)

Menos frecuente en todo el mundo es la mutilación geni­
tal femenina (MGF), o circuncisión femenina, c.\presion que 
hace referencia a un conjunto de practic.is que abarcan la esci­
sión de pute o la totalidad del clitoris o los labios aaiginalcs En 
algunos contextos, la infibulauon (la practica menos común) 
o sutura de la entrada aoiginal, dejando una pequeña apertura 
de drenaje para la sangre menstrual Estos procedimientos se 
llevan a cabo cu.indo la niña tiene entre siete y quince años de 
edad Mucha gente practica .ilguna forma de ablación geni- 
t.il femenina en los países del S.ihel, de la costa oeste africana 
a la costa este También se da en Egipto, .ügunos grupos de 
Oriente Medio (particularmente en las tribus bedu) y algunos 
grupos musulmanes del sur y el sudeste de Asia. En cuanto 
a la religión, suele asociarse con musulmanes, pero algunos 
grupos cristunos de Etiopia la practican La ablación genital 
se da en muchos grupos en los que la participación femeni­
na en el tnib.ijo es elevada, pero también en otros en los que 
no es asi.

Los estudiosos han propuesto una exphc.icion para esta 
distribución social y geográfica Los antropólogos que estu­
dian esta practica preguntin a las personas implicadas por sus 
puntos de vista Mucluis chic.is dicen que están deseando que 
llegue la ceremonia pira liberarse de los deberes de la infan­
cia } gozar de un papel m.is respetado como mujer adulta En 
otros c.isos, los antropólogos han podido escuchar opiniones 
en contra (Fnitkin 1998'60) Pocos asuntos obligan a poner en 
tela de juicio el relativismo cultural tanto como el corte genital 
femenino (ver Punsa como un antropólogo).

Los ritos de iniciación incluyen a menudo temas de muerte 
y regreso a la vida, _vi que el iniciado pierde su antigu i iden­
tidad } emerge con una nueva Abigail Ad.ims dirigió una 
investigación a principios de los años noventa sobre rituales 
de iniciación en lo que era entonces una academia militar 
masculina, el Instituto Militar de Virginia {J'irginia Military 
Institute) (2002). Los estudiantes novatos, a los que se llama 
“ratas", son individu.ilmente .asignados a uno de los veteranos, 
a los que se llama “dvke" (jerga Iesbi.ina con carácter fuerte) 
El año como nov.ito supone continuas luimill.iciones v otras 
foniias de abuso para las ratas Los dykes tratan a las raras 
como a niños, dietendoles como comer, bañarse y hablándo­
les y gritándoles como se hace con los niños La culmin.icion 
del ntu.ll de iniciación para las nitas tiene lugar en el mes de 
marzo El camion de bomberos de la ciudad riega los alrede­
dores del campus para crear un gran barriz.a], las rat.is tienen 
que gatear por el barro mientras los estudiantes de segundo 
los atacan, gritándoles, empujándoles, sentándose encima de 
ellosj llenandolesde barro ropa,ojos,oídosycara L.is ratas ape­
nas pueden v’er mientras avanzan a ticnt.is y muchos pierden sus 
pantalones Este c.ilvano continua a lo largo de dos montículos 
de tierra y una z.inja, entre el continuo acoso de los estudian­
tes de segundo y tercero Cuando finalmente las ratas alcanzan 
la cima del segundo montículo, los djkes corren a recibirlos, 
les lavan cariñosamente el barro y los envuelven en mantas 
El momento en el que se les limpia el barro es la transición de 
rata a cadete
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Piensa como un antropólogo
Relativismo cultural y mutilación genital femenina
I a mutilación genital femenina es un 
Lpaso necesario hacia la total femini­
dad en las culturas que lo practican. La 
gente cree que una hija incircuncisa no 
es casadera y que la eliminación de los 
labios vaginales hace a una mujer más 
bella, retirándole partes "masculinas". 
La perspectiva occidental dominante, 
en aumento entre personas que la han 
practicado durante mucho tiempo, es 
que la mutilación genital femenina es 
tanto un símbolo del bajo estatus de la 
mujer como una causa de sufrimiento 
innecesario.

La MGF está unida a ciertos nesgos 
para la salud, que incluyen los relativos 
a la cirugía en sí {traumatismos, infec­
ciones) y futuras complicaciones genlto- 
urinanas (Gruenbaum 2001). La Infibu 
lación produce cicatrices en el canal 
vaginal y puede implicar problemas en el 
parto que a veces causan la muerte del 
bebéy de la madre Hacer que el marido 
de una mujer infibulada la “abra" usan­
do un palo o un cuchillo para desatar la 
apertura, es tan doloroso, como propicio 
para causar una infección. Después de 
un parto, la mujer usualmente es reinfi 
bulada, y el proceso comienza de nuevo. 
Los expertos sanitarios mantienen que 
el trauma repetido en la zona vaginal de 
las mujeres aumenta los riesgos de con­
traer sida

Además del dolor y de los riesgos 
para la salud, las personas al mar­
gen de esta práctica mantienen que 
los efectos tanto de la clitoridectomía 
como de la infibulación son muy negati­
vos para el placer sexual de la mujer: el 
orgasmo clitoridiano ya no es posible. 
Algunos especialistas también dicen 
que la ablación genital femenina está 
relacionada con el alto nivel de esteri­
lidad de muchos países africanos, si 
bien un estudio comparativo de datos 
de la República Centroafricana, Costa 
de Marfil y Tanzania no encontró una 
relación clara entre ambos hechos (Lar- 
sen y Yan 2000),

¿Cuál es la visión interna? ¿Hay 
alguna evidencia de la agencia femeni­
na? ¿0 todo es estructura y los antro­
pólogos deben apoyar los movimientos 
de liberación de la mutilación genital 
femenina?

Una aportación que supera la dico­
tomía entre los de fuera y los de dentro 
es la de Fuambai Ahmadu, que nació y 
creció en Washington, D C. y desciende 
de un relevante linaje kono en Sierra Leo­
na (2000) Viajó en 1991 a Sierra Leona 
con su madre y otros miembros de la 
familia para lo que llama “su circun­
cisión". A su vuelta, escribió sobre la 
experiencia de su iniciación y lo que sig­
nificó para ella. Aunque el dolor físico

fue insoportable (pese al uso de anes­
tésicos), "los aspectos positivos fueron 
mucho más profundos" (2000:306) 
Por medio de la Iniciación pasó a formar 
parte del poderoso mundo femenino. 
Su análisis aborda los efectos del cor­
te genital en la salud y la sexualidad. 
Ahmadu mantiene que los occidentales 
exageran estas cuestiones al centrarse 
más en la Infibulación que en formas 
menos extremas. Sin embargo, añade 
que SI las presiones globales contra 
esta práctica continúan, tomará partido 
por este movimiento y defenderá un "ri­
tual sin corte" (200.308).

Bueno para pensar
¿Por qué piensa que la MGF es una 
cuestión relevante en los debates so­
bre derechos humanos en Occidente 
mientras que la circuncisión masculi­
na y otras formas de Iniciación (como 
las novatadas de las hermandades 
masculinas y femeninas) no lo son? 
¿Cuál es su postura con respecto a la 
MGF y por qué?
¿Qué tipos de remodelado o modifica­
ción cultural del cuerpo femenino se 
practican en su cultura?

OCÉANO ATLÁNTICO

o CO IMKilímmoi

MAPA 6.5 Sierra Leona.

La República de Sierra Leona fue un Importante centro de tráfico transatlántico 
de esclavos Su capital, Freetown, fue fundada en 1792 como hogar para los 
esclavos americanos que lucharon junto a los ingleses durante la Revolución 
Americana La costa de Sierra Leona está cubierta de manglares pantanosos y el 
interior lo forman mesetas, selvas y montañas. La población es de seis millones 
de personas. Sierra Leona padeció una terrible guerra civil desde 1991 a 2002 
que causó miles de muertos y el desplazamiento de dos millones de personas 
Tiene la menor renta per cápita del mundo Su idioma oficial es el inglés, pero la 
mayoría de la gente habla idiomas tribales locales.
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El Breaking Out. un nlo de paso de la academia militar de 
Virginia cuando era estrictamente masculina

■ ¿Qué rito de paso has pasado y cómo lo ano//;anas
■ antropológicamente?

Adams intcqnrcta este ntii.il como un nacimiento, con el 
recien nacido apareciendo ciego y cubierto de fluidos y después 
lavado y arropado Un alumno de ultimo año decía que ser un 

"es como tener mi propio hijo" (2002:39). Muchos aspec­
tos de este ritual, sin embargo, son ambiguos, no menos que el 
termino “dyke" para “madres" (.o “padres"?) masculinos El ri­
tual de iniciación Breahitg 0/rr ya no se practica en el Instituto 
Militar de Virginia (IMV). Durante muchos años, esta insti­
tución masculina insistió en que no podía admitir mujeres por­
que su presencia destruiría la auténtica esencia de la Escuela. 
A medi.tdos de ios años noventa, el lMV,en tanto que receptor 
de fondos públicos, fue presionado para admitir mujeres con el 
fin de acatar la ley. Tras una larga batalla legal que remató en 
el Tribunal Supremo, el IMV .idmitio sus primeras estudiantes 
femeninas en 1997. El Breaking Out ha sido sustituido con una 
larga sene de eventos en un fin de semana, que suponen desa­
fíos físicos y psíquicos

Identídad sexual y pluralidad de género Los
c.vpertos ha debatido mucho tiempo si las prefcrcnci.is se.vuales 
y la identidad de género cstiín biológicamente determinadas 
(regidas por factores genéticos u hormonales) o construidas 
culturalmente y aprendidas. El antropólogo biológico Mclvin 
Konner (1989) mantiene una posición intermedia, sosteniendo 
que ambos factores mflujen parcialmente, pero previniendo al 
mismo tiempo de que no hay una respuesta sencilla a la cues­
tión de la homose.\ualidad.

La posición construccionista cultural enfatiz.i la socializa­
ción y las experiencias de la infancia como fuerzas mas pode­
rosas que la biología en la confíguración de la orientación sc- 
.xual. Estos antropólogos encuentran respaldo a su posición en 
el regstro transcultural de los casos en los que las personas 
modifican sus orientaciones sexu.dcs una vez o, en ocasiones

hijra término usado en India para hacer referencia a un rol de 
género impreciso, en el que una persona, biológicamente varón 
en general, adopta vestuario y conducta femeninas

mas de una, durante sus vid.is. Los sambia de Papua Nueva 
Guinea son un ejemplo En el estado de Oman (ver Mapa 5 4), 
el xiiiiifh es otro ejemplo (Wikan 1977) Un xanifk es un va- 
ron que durante cierto tiempo se conriertc en mujer, viste ropa 
femenina y m.intiene relaciones se.vualcs con otros hombres. 
Postenormente, el .x.rnrr¿ loielve a su papel de varón est.índar, 
se c.isa con una mujer y tiene hijos. En definitiva, hay muchas 
personas que .isumcn diferentes identid.ides sc.\u.iles durante 
su \nda.

Algunas culturas permiten la e.\istencia de un tercergi'iicro, 
que no es ni puramente “masculino" ni puramente "femenino", 
con arreglo a la definición de estos términos en una cultura 
determinada. Como ocurre con los .\anitb de Om.in, estas ca- 
tegoruis de genero ofrecen a los “larones” canales para cruzar 
las line.is de genero y asumir otras conductas, características de 
la personalidad y ropas “femeninas". En algunos grupos nativos 
de Norteamérica, una persona lios es/nnttis o herdache es .ilguien 
CU)os roles de trabajo y oncnt.ición se.xual pueden adecuarse o 
no a su dot.ición genital, generalmente es un varón que adopta 
los estereotipos de la conducta femenina (Williams 1992). Una 
persona puede convertirse en doi espíritus de diversas maneras 
Algunas veces los progenitores, en especial cuando tienen va­
nos hijos, escogen uno para dos espíritus. Otras veces, un chico 
que demuestra interes en .ictividades típicamente femeninas o 
le gusta vestirse con rop.is de mujer y se convierte en dos espíri­
tus. Un hijo asi es centro de orgullo para la familia, nunca una 
fuente de desilusiones o estigma. Durante décadas de contac­
to con los colonizadores curoamericanos, incluidos misione­
ros cnsfunos, los e.\tranjcros desaprobaron y ridiculizaron el 
pape! del dos espíritus (Roscoe 1991). Las culturas nativas de 
Norteamérica comenzaron a suprimir esta tradición A partir 
de los años ochenta, cuando el orgullo cultural de los nativos 
americanos comenzó a crecer, volvió la presencia publica de dos 
espíritus. Las culturas contcmpor.ineas de los nativos america­
nos, en comparación con la cultura liLinca mavoritaria, aceptan 
mejor la fluidez en los roles de género.

El homólogo en India del herdache nativo americano es el 
hijra. Los hijnis se visten y se comport-in como mujeres, aun­
que no sean ni verdaderos v.ironcs ni verdaderas mujeres (Nan- 
da 1990). Muchos hijrus nacen con genitales masculinos o con 
genitales que no son ni masculinos ni femeninos con claridad 
Los hijras tienen derecho tradicional a visitar los hogares de los 
recién nacidos, analizar sus genitales y reclamarlos para su gru­
po si no son m masculinos ni femeninos claramente Aquellos 
que nacen con genitales masculinos pueden elegir someterse 
a una ceremonia de iniciación que implica la amputación de 
su falo y sus testículos V.igan por las grandes ciudades de In­
dia y se ganan la vida mendigando de tienda en tienda, con la 
amenaza de subirse la falda si no reciben dinero. Dado que las 
mujeres no bailan ni cantan en publico, los hijras desempeñan 
un importante papel en los acontecimientos públicos, concre­
tamente como músicos o bailarinas. La mayoría de la gente m 
admira m respeta a los hijras y ninguna familia se alegraría de 
que su hijo decidiera ser hijra

En el continente c islas asi.íticas la situación es también 
compleja, con un amplio espectro de opciones de genero o 
pluralidad de géneros La pluralidad de generes supone la 
c.\istcncia en una cultura de categorías múltiples de femini­
dad, masculinidad y géneros borrosos que se toleran y son Ic-
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Un dos espíritus zuñí vistiendo la tradicional ropa ceremonial 
femenina y sosteniendo una vasija con el alimento sagrado de 
maíz

gitimos (Polctz 2006 310) En Tailandia existen tres categorías 
de genero desde hace mucho tiempo phnuchai (masculina), 
phuuMutg (femenina) ) Lithoey (trj\cstido/tran5ex'ual/hcrma- 
frodita) (Morns 1994) Un kathocy es “originalmente” un varón 
que pasa al cuerpo, personalidad y \estimcnta definid is como 
femeninas La orientación scxaial del kathocy es flexible, inclu- 
\cndo parejas masculinas o femeninas En la Tailandia con- 
temporane i se dan un debate y reconocimiento explícitos de la 
homosexualidad, generalmente exprés ida con términos en in­
gles, lo que le da una dimension extranjera Los términos para 
“lesbiana" son ¡bom (de la palabra tomboy, niña poco femenina, 
marimacho) y that (un uso jocoso de la película Tootsie, sobre 
un varón heterosexual travestido)

Una vanante mas en la definición de la sexualidad propia se 
da en las jovenes de Teheran, capital de Iran (Mapa 4 5), como 
resultado de combinar los valores islámicos, la modernidad ur­
bana y el rechazo de las etiquetas binarias occidentales de he- 
terosexualidad y homosexualidad (Mahdavi 2012). Muchas jo­
venes de Teherán tienen su primera experiencia sexual con otra 
mujer, dada la separación por géneros ecistentc y las majores 
probabilidades de cercanía entre ellas Sin embargo, no se defi­
nen como ga)s e incluso realizan ocasionalmente comentarios 
homofobos En todo caso, muchos jovenes de Teheran, varones 
y mujeres, se sitúan junto a los estándares internacionales de los

derechos humanos en la protesta por la ejecución de varones 
gays en Iran.

Mas alia de la sexualidad y sus multiples complejidades, 
e.\istc una categoría que compromete todos los términos exis­
tentes- la nscxuolidad. Una persona asaxual es alguien que no 
experimenta atracción se.xual. Existen en todo el mundo y co­
mienzan a salir a la luz y aucoidcntificarsc en websites y espa­
cios públicos, como los desfiles por los derechos de los gays, 
aunque los asexuales no sean gays (Scherrer 2008).

Con independencia de la perspectiva teórica de cada uno, 
o la personal, respecto a se.xualidad, homose.xualidad y asexua- 
lidad, está claro que la homofobia (c! odio hacia las personas 
con preferencias se.xualcs por su mismo sexo) está ampliamente 
distribuida y existe una discriminación contra los homosc.x-ua- 
Ics alia donde la heterosexuahdad sea la norma. En Estados 
Unidos los homoscx-uales son victimas de numerosos delitos 
homofobos, discriminación para conseguir vivienda y proble­
mas en el puesto de trabajo, lo que induje discriminaciones en 
salarios y beneficios Sufren a menudo la cstigmatizadón por 
sus padres, sus iguales y la sociedad en conjunto Los danos 
psíquicos en su autoestima provocados por estos estigmas y la 
discriminación cst.ín relacionados con el hecho de que los jove­
nes homosc.x-uales tienen en Estados Unidos una mayor t.isa de 
suicidios que los heterosc-xiiales (Suicide Prevention Resource 
Center 2008) Un estudio de la sanidad publica demuestra que 
las mujeres lesbianas hispanas tienen mayores tasas de proble­
mas de salud graves, como el asma, que las hispanas hetero- 
se.\uales (Kim y Predriksen-Goldscn 2012)

Edad adulta
La edad adulta significa para la mayoría de las person.is entrar 
de .ügun modo en el matrimonio, o relauon domestica a largo 
plazo, y tener hijos Esta sección considera los aspectos psico­
lógicos de la paternidad y la ancianidad

PstGmidad En la cultura euroamcricana una mujer es 
madre cuando da a luz La matcrsccncia es el proceso cultural 
de convertirse en madre (Raphael 1975) Como la adolescencia, 
la materscencia varía transculrumlmente en cuanto a duración 
y significado En algunas culturas una mujer se transforma en 
madre tan pronto como piensa que esta embarazada En otras, 
adquiere el estatus total de maternidad solo cuando alumbra 
un niño del sc.xo “adecuado", como es frecuente en el norte de 
India, donde la preferencia por los varones es muy marcada

En muchas culturas no industriales, la materscencia se 
da en un contexto de respaldo de los miembros de la familia 
Algunas estimulan practicas prenatales, como determinados 
tabúes alimenticios que deben gu.irdarse como parte de la ma- 
tersccncia Estas reglas hacen sentir a la embarazada que tiene 
un papel en asegurar que el embarazo llegue a buen termino 
En Occidente los expertos médicos definen cada vez mas el

pluralidad de generes existencia en una cultura de catego 
rías multiples de feminidad, mascuUnidad y otros géneros Impre 
cisos tolerados y legítimos

asexualidad carencia de atracción sexual o de interés en la 
actividad sexual
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El grupo transgenérico "Lady", en Corea del Sur. incluye cuatro 
transexuales.

periodo prenatal como una fase importante de la materscencia 
y han establecido numerosas normas científicas y médicas para 
los potenciales progenitores, especialmente las madres (Brow­
ner y Press 1995, 1996). Se c.\horra a las mujeres embaraza­
das a que se sometan a e.\.ímcnes prenatales, se pongan bajo la 
supenision regular de un médico que vigila el crecimiento y 
desarrollo del feto y sigan determinadas directrices de ejercicio 
y alimentación, y acepten un variado espectro de pruebas, como 
el csc.iner de ultrasonidos. Algunos antropólogos opinan que 
este control médico del embarazo tiene como efecto mayores 
probabilidades de depresión postparto, por la falta de control 
de las mujeres sobre su materscencia.

La paterscencia, o proceso cultural de con\'ertirse en padre, 
destaca menos transculruralmcnte que la materscencia. Una 
c.\cepción es la covada, costumbres y creencias que se aplican 
al padre durante el embarazo de su mujer y el parto (Broude 
1988). En algunos casos, el padre se acuesta antes, durante o 
después del parto, y puede experimentar dolor y agotamiento. 
Frecuentemente supone reglas para futuro padre: no cazar de­
terminado animal, no comer determinados alimentos o cortar

covada costumbres que rigen el comportamiento de los pa­
dres durante y poco después del nacimiento de sus hijos o hijas

MAPA 6.6 El sudeste asiático.____________________
El sudeste asiático incluye Myanmar, Tailandia, Laos, Vietnam, 
Kampuchea y Malasia. Aunque cada país tiene una historia 
distinta, la región comparte clima tropical monzónico, 
importancia del cultivo del arroz y contrastes étnicos entre 
los pobladores de las tierras altas y las bajas. Existen 
numerosos idiomas nacionales y étnicos Los que cuentan 
con más hablantes pertenecen a la familia mon-khmer. Las 
religiones principales son el budismo iheravada, el islam y el 
cristianismo. El aumento de la industria y la Informática ha 
generado crecimiento económico en muchas partes de la zona.

ciertos objetos. Las primeras teorías sobre la covada se basaban 
en las interpretaciones frcudianas en las que los hombres se 
identificaban con el rol femenino en contc.\tos en los que el 
su propio rol era escaso. Los datos transculturales indican lo 
contrario, pues la covada tiene lugar en sociedades en las que 
los padres tienen un papel destacado en el cuidado infantil. En 
estos contextos, la covada es una fase de la paterscencia; el com­
portamiento correcto del padre ajaida a asegurar un parto sin 
complicaciones y un niño saludable. Otra interpretación pro­
pone que la corada ofrece apoyo a la madre.

Una vez nacido el niño, ¿quién lo cuida’ La pauta amplia­
mente extendida de que sean las mujeres las principales cuida­
doras de bebés y niños ha llevado a mucha gente a pensar que 
hay algo innato, biológico, en las mujeres que las hace espe-
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cialmcntc: aptas para d papel de cuidadoras Ln majoria de los 
antropólogos culturales comaden en afirmar que el cuidado de 
los niños es predominantemente, aunque no umversalmente, 
responsabilidad de las mujeres en todo el mundo Tratan de 
ofrecer una explicación en términos de construcción culmral 
ni.ís que una genética u hormonal Como evidencias señalan las 
variaciones transculturales en los papeles de cuidar niños Por 
ejemplo, en todo el Pacifico Sur el cuidado infantil esta com­
partido por las familias y las mujeres dan el pecho a los niños 
de otros La implicación paternal también cuna transculmral- 
mente Entre los cazadores-recolectores aka de la Republicana 
Ccntroafricana (ver Mapa 6 7), predomina el cuidado paterno 
(I Icwlett 1991) Los padres aka son afectuosos, imablcs y cer­
canos, y emplean la mitad de su tiempo diario sosteniendo a sus 
hijos o esMndo cerca de ellos Es más probable que abrazen y 
besen a sus hijos que las madres La definición de buena pater­
nidad en los aka significa ser afectuoso con los niños y auxiliar 
a la madre cuando su carga de trabajo es pesada Prevalece la 
Igualdad de genero y es desconocida la violencia contra las mu­
jeres Este alto nivel de implicación piternal esta relacionado 
con todas estas pain,is y resp.üda una pcrspectivn construccio- 
nista mas que una determinista biológica

Edad mediana o madura En muchas sociedades 
industriales/informaticas, un momento decisivo, especialmente 
pan los varones, es su cuadragésimo cumpleaños Conforme 
a un estudio realizado sobre varones de 40 años en Estados 
Unidos, el síndrome de ¡os -40 supone sentimientos de inquietud, 
rebeldíi e infelicidad que a menudo conducen a um ruptura 
fimiliar (Brandes 1985). Una razón posible, m.is alia del énfasis 
puesto en esa edad como punto critico para los varones, es que 
representa el actual punto intermedio de la esperanza típica de 
vida para un hombre americano de chsc media En culturas

Un padre aka y su hijo Los padres aka son cuidadores 
afectuosos de bebés y niños pequeños Es más probable que 
acaricien y besen a sus hijos que las madres

con esperanza de vida mas corta, la llamada crisis de mitad de 
vida se daña necesariamente en un punto distinto a los cuaren­
ta años La crisis de la edad madura en America parece estar 
fuertemente instalada en la cultura contemporánea y su miedo 
a y negación de la muerte (Shore 1998)

Ln menopausia, o interrupción de la menstruación, es un 
aspecto significativo de h edad m.idum para las mujeres en 
muchas culturas, si no todas Un estudio comparativo exami­
no las diferencias en pcrccpaon y experiencia de la menopau­
sia en las mujeres majnis de Mexico y las de la Grecia rural 
(Beyene 1989) Entre las mujeres mayas la menopausia no es 
momento de crisis o depresión Consideran la menstruación 
un.i enfermedad y desean que termine La menopausia no se 
asocia para estas mujeres con síntomas fTsicos o emocionales 
Ninguna de las mujeres informó de sofocos o sudores fríos 
No había cambios de rol asociados a la menopausia Por con-

MAPA 6.7 La zona aka de la República 
Centroafrieana y la República Democrática del Congo.
Los 30 000 aka son cazadores recolectores de la selva tropical 
que conocen centenares de plantas y animales Se alimentan 
de raíces, hojas, nueces, frutas, setas, miel, larvas, orugas y 
carne de monos, ratas, mangostas y puercoespines Truecan 
con los granjeros carne por yuca y otros alimentos cultivados 
Son soclalmente Igualitarios y sus creencias religiosas son 
indígenas Su lengua principal, el diaka, es tonal El territorio 
aka está en peligro mortal por la tala comercial
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traste, las mujeres de la Grecia rural rcconodan la menopausia, 
o exa/>i, como un fenómeno natural que experimentan todas 
las mujeres y causaba incomodidades temporales, una fase de 
sofocos, especialmente nocturnos, que pueden durar casi un 
año. Las mujeres no pensaban que la ex^pi fuera grave ni me­
reciera la pena tener atención medica. Las mujeres postmeno- 
pdusicas hacían hincapié en el alivio y liberación que sentían. 
Pueden ir a los cafes, algo que de otra forma nunca harían, 
y pueden participar más activamente en las ceremonias de la 
iglesia. En Japón, igualmente, la menopausia es mínimamente 
preocupante y las mujeres raramente consideran que merezca 
atención medica (Lock 1993).

Los sños do vejez El estadio de vejez en el ciclo vital 
puede ser un desarrollo de la sociedad humana contemporá­
nea, jn que, como la mayoría de los demás mamíferos, nuestros 
antepasados rara vez vivian m;is allá de sus años reproductivos 
(Brooks y Draper 1998). Transculturalmente, la categoría de 
ancianidad varía en reconocimiento, definición y valoración. 
En muchas culturas los mayores son enormemente respetados 
y su experiencia vital es valorada como la mayor sabiduría. En 
otras, las personas mayores se convierten en cargas para sus fa­
milias y la sociedad.

La comparación transcultural pone de manifiesto que el 
estatus y bienestar de los ancianos es mayor cuando continúan 
viviendo con sus familias (Lee y Kezis 1979). Es más probable 
encontrar esta pauta en sociedades no industrializadas que en 
las industrializadas, donde los ancianos viven menos frecuente­
mente con sus parientes jóvenes. En su lugar, c.xpcrimenran una 
creciente tendencia a vivir en lugares de segregación por edad, 
como asilos o casas de retiro, donde deben crear nuevos roles 
y lazos sociales, así como encontrar nuevas formas de ganar 
autoestima y satisfacción personal. La investigación dirigida 
en un asilo en una pequeña ciudad del estado de Nueva York 
demuestra que la posesión de una mascota aumenta el senti­
miento personal de bienestar (Savishinsk)' 1991).

El pasaje final: la muerte Puede que no hap nadie, 
en ninguna cultura, que de la bienvenida a la muerte, salvo que 
se encuentre en un estado de salud muy malo y con grandes 
sufrimientos. Estados Unidos, con su dependencia de la tec­
nología medica, parece desempeñar un papel destacado en la 
resistencia a la muerte, a menudo con altos costes psicológicos 
y financieros. En muchas otras culturas predomina un mayor 
grado de aceptación.

Un estudio sobre las actitudes frente a la muerte entre los 
inuít de AI.Tska rev’cló un sentimiento predominante de que las 
personas son más participantes activos que victimas pasivus de 
su muerte (Trelease 1975). Una peraona cercana a la muerte 
convoca a sus amigos y vednos, recibe los últimos sacramen­
tos cristianos y, en unas horas, muere. El autor comenta: “No 
insinúo que todos esperan a que llegue el sacerdote y entonces 
mueren adecuadamente. Pero la mayoría no muere de repente, 
triste un cierto grado de planificación, cuenta con algún tipo 
de senido formal o fiesta con oradones, cánticos y despedidas” 
(1975:35).

Es posible que los enfermos terminales, especialmente en 
las sodedades industriales/informáticas, con un alto nivel de 
tecnología médica, cuenten con posibilidades de elegir cómo y

Okinawa, en Japón, ostenta el record mundial de esperanza de 
vida y las menores tasas de mortalidad debida a enfermedades 
del envejecimiento, como la demencia, ataques al corazón y 
enfermedades coronarias, o cáncer. La calidad de la dieta y el 
agua pueden ser los factores clave en la prolongación de la 
longevidad.

Una anciana de Okinawa. Muchos habitantes de Okinawa viven 
más de 100 años, más que en ningún otro lugar del mundo.
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dónde morir: ¿en casa o en el hospital? ¿Prolongar la vida por 
inedíos inusuales o suicidio asistido? Dependiendo del contexto 
cultural, las elecciones no sólo están inlluendadas por el grado 
de tecnología médica y los servicios sanitarios disponibles, sino 
también por los ideales en materia de parentesco y roles de gé­
nero (Long 2005). En el Japón urbano, los enfermos terminales 
tienen las ideas muy claras sobre lo que es una “buena muerte" 
y existen múltiples "guiones” para ellos. El guión moderno de 
muerte en un hospital está ampliamente aceptado, dado que 
reduce las cargas para los miembros de la familia. Pero prevale­
ce todavía el valor de morir rodeado por los familiares propios; 
esta práctica asegura que el moribundo será recordado.

En muchas culturas la incapacidad para llevar a cabo un 
entierro y un funeral apropiados para la persona fallecida es 
causa de grave peijuicio social. En los refugiados de Mozambi­
que que \ávcn en el vecino hlalawi, la ma)’or causa de tensión 
era estar forzado a dejar atrás a los miembros de la familia falle­
cidos sin proveerles de un entierro apropiado (Englund 1998). 
Un tratamiento inapropiado de la muerte significa que el in­
feliz espíritu del fallecido perseguini durante años a los vivos. 
Está creencia está emparentada con altas tasas de problemas de

salud mental entre los refugiados. Una recomendación cultu* 
raímente fundada para reducir la ansiedad entre los refugiados 
es suministrarles dinero para que \dajcn a su casa y Ueven a 
cabo el funeral apropiado por sus familiares fallecidos. De este 
modo, los vivos pueden seguir su vida con mayor tranquilidad.

Los antropólogos saben poco sobre el dolor de las personas 
ante la muerte de un miembro de la comunidad querido o cer­
cano. Puede parecer que la tristeza o el dolor y un periodo de 
duelo son naturales. Pero la expresión exterior del dolor varía 
de un intenso, dramático llanto público, abiertamente emocio­
nal, a ningún signo visible de dolor. Esta última pauta es la 
norma en Bali, Indonesia (ver Mapa 2.2), donde los rostros de 
la gente permanecen impasibles en los funerales y no se dan la­
mentos vocales (Rosenblatt,Wals yjackson 1976). ¿Los rostros 
impasibles y el silencio significan que los balineses no sienten 
dolor? Los diferentes modos de expresar la perdida pueden es­
tar relacionados con el proceso de alivio para los supervivientes 
por medio de reglas aceptadas de conducta, en otras palabras, 
un guión para la perdida. Tanto el dolor expresado en público 
como la represión del llanto pueden ser Igualmente efectivos, 
dependen del contexto.
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ss
Revision de ias gandes preguntas

■ ¿Cómo se relacionan los modos 
I de reproducción con los modos 
I de subsistencia?

El crecimiento de Ij población también está configurado 
por la práctica del infimticidio que, pese a su antiguo origen, 
todaWa se mantiene. A veces se lleva a cabo en respuesta a los 
limites de los recursos familiares, por la percepción de un “cn- 
caje"inadecuado del niño o preferencias respecto al género.

Los antropólogos culturales definen tres modos de reproduc­
ción que se relacionan con la caza-recolección, la agricultura y 
el industríalismo/informática. Difieren en términos de fertili­
dad deseada y de hecho.

Durante miles de años, los cazadores-recolectores mantu­
vieron un nivel equilibrado de población a través de medios 
de regulación de la natalidad directos c indirectos. Un estudio 
clásico sobre los ju/ivasi demuestra cómo el estilo de sáda de los 
cazadores-recolectores, incluyendo una dicta baja en grasas y la 
actividad física de las mujeres, disminuye la fertilidad.

Cuando aumentó el sedentarísmo y estuvieron disponibles 
más excedentes de alimento, se incrementó el crecimiento de 
la población. Las tasas más altas de crecimiento en la historia 
y la prehistoria humanas se cncucntnin entre los agricultores. 
Ejemplos actuales de agricultores con alta nar.didad son los 
amish y los mennonítas de Norteamérica.

¿Cómo configura la cultura la 
natalidad en distintos contextos?

Existen, transcultunilmentc, muchos métodos para aumentar 
la natalidad, reducirla o regular sus ritmos. De cultura en cul­
tura difícren los valores sobre la cd.id correcta para empezar a 
tener relaciones sdxualcs y con cuánta frecuencia. En términos 
de prácrica cultural que íníluycn directamente en la natalidad 
existen centenares de métodos tradicionales, incluyendo el uso 
de hierbas u otras substancias naturales para prevenir o estimu­
lar la fertilización o para inducir abortos si se da un embarazo 
no deseado.

En los sociedades no industrializadas, el conocimiento }' la 
practica de la regulación de la natalidad no están especializados 
en la mayoría de los casos y son accesibles a todas las mujeres. 
En el modo de reproducción industrial/informátíco, los cientí­
ficos )• la especiolizadón medica van en aumento, y la mayoría 
de los conocimientos y la experiencia están más en manos de 
los profesionales que de las mujeres. En la actualidad se da, glo* 
balmcntc y a nivel nacional, un acceso los métodos de control 
de la natalidad estratificado en clases.

■ ¿De qué modo configura 
I la cultura la personalidad 
I durante el ciclo vital?

Los antropólogos culturales acentúan los efectos de las pr.ic- 
ticas de cuidado infantil en la formación de la personalidad, 
incluida la identidad de género. Otros estudios transculturales 
demuestran que la familia de los niños y los roles de trabajo se 
corresponden con las pautas de personalidad. La adolescencia, 
un tiempo culturalmcnie definido, que comienza apro.ximada- 
mente en la pubertad y llega hasta la edad adulta, v’arfa trans- 
culturalmcntc desde la ¡nc.\ístcnda a suponer una capadración 
detallada y ceremonias elaboradas.

En contraste con las acusadas diferencias entre '‘varón" y 
“mujer" de la cultura curoamcricana, muchas culturas cuentan 
con identidades de transición o un tercer género. La pluralidad 
de géneros se encuentra en numerosas culturas, especialmente 
en algunas culturas indias tribales y asiáticas. La ascxualidad, 
cuando una persona no siente atracción sexual, es una categoría 
recientemente reconocida de identidad personal.

Transculturalmente, los roles de adulto suponen de mane­
ra habitual la paternidad y maternidad. En las sociedades no 
industriales, el aprendizaje de la maternidad se sitúa con otros 
aspectos de la vida, y el del nacimiento y cuidado de los niños 
se comparte entre las mujeres. En las culturas industriales/in­
formáticas, la ciencia y la medicina tienen a su cargo la mayor 
parte de la definición del rol de madre,

Los años de vejez son generalmente menos en las socie­
dades no industrializadas que en las industrialcs/informaticas, 
donde la esperanza de vida tiende a aumentar. Hombres y mu­
jeres mayores en las sociedades no industrializadas son tranidos 
con respeto, se asume que disponen de amplios conocimientos 
y mantienen un fíierte sentido de su lugar en su cultura. En las 
sociedades industrializadas/informáticas, las personas mayores 
viven de manera crecientemente alejadas de sus familias y pa­
san muchos años solos o en instituciones que las segregan con 
otros ancianos.
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Conceptos clave
Adolescencia, p. 145 Infanticidio, p. 141
Asexualldad. p. 149 Menarqula, p. 137
Competencia cultural, p. 142 Menopausia, p. 137 
Covada, p. 150 Modo de reproducción,
HIJm, p 148 p. 132

Mutilación genital femenina, 
p. 146

Natalidad, p. 132 
Personalidad, p. 142 
Pluralidad de géneros, p. 148

Para pensar libremente
¿Hay en su microcuitura alguna 
preferencia respecto al número 
deseado de hijos e hijas? ¿Y por 
su orden de nacimiento?

Intente recordar sus actividades 
diarias cuando tenía cinco 
años, diez años, y quince años 
de edad. ¿Qué tareas hacía? 
Siguiendo la terminología de las 
categorías del Six Cultures Study, 
¿qué tipo de personalidad tenía 
usted?

Pronatalismo, p. 133 
Pubertad, p. 144 
Transición demográfica, p. 133
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Enfermedad, dolencia 
y curación

Esquema
Etnomedícina

Una mirada al entorno: conocimiento botánico y salud Infantil 
en la Amazonia boliviana.

TYes perspectivas teóricas
Globalización y cambio 

Culturama: los sherpas de Nepal 
La antropología funciona: la promoción de programas 
de vacunación en países en desarrollo

Grandes p'^egumas
¿Qué es la ¿Cuáles son las

1
¿Cómo han

etnomedicina? tres principales cambiado la salud,
perspectivas teóricas la enfermedad y la
de la antropología curación durante la
médica? globalización?
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Antropología Ldía a día
India la medicina tradicional hace uso de hierbas, 

^píldoras, aceites de masaje, dietas, meditación y ejer­
cicio. Sus dos principales sistemas medicinales son la 
curación ayurvédica que se relaciona con el hinduismo y 
el sistema unani, relacionado con el islam. Ambos com­
parten muchos de sus principios y cada uno de ellos 
necesita un experto entrenado en diagnosticar los pro­
blemas y prescnbir un plan de tratamiento. Durante la 
pasada década, la curación ayurvédica ha atraído la aten­
ción global. Muchos spas de cinco estrellas de la India, 
especialmente los situados en el estado meridional de 
Kerala, ofrecen tratamientos ayurvédicos. El turismo re­

lacionado con la salud está en crecimiento, atrayendo a 
gente del interior de la India, así como de Europa y del 
Medio Oriente. Algunos elementos de los sistemas de 
curación ayurvédicos tienen muchos seguidores, tanto 
hindúes como no hindúes, en todo el mundo. Las técni­
cas ayurvédicas parecen ser eficaces en el tratamiento 
de vanados problemas de salud. Por ejemplo, un reciente 
estudio realizado en Noruega Indica que las mujeres con 
fibromalgla, que es considerada una enfermedad resis­
tente al tratamiento, experimentaban una reducción signi­
ficativa y de larga duración de sus síntomas, incluyendo el 
dolor y la depresión (Rasmussen et al. 2012).

L.i primaróloga Jane Goodafl fiic testigo en una ocasión de las 
consecuencias de una epidemia de polio entre los chimpan­
cés que estudiaba en Tanz.inia (Foster y Anderson 1978:33- 
34). Un grupo de animales sanos obscr\*aban .i otro .iquejado 
de la enfermedad que trauba de alcanzar la zon.i en la que 
se alimentab.in pero no ajoidaron. Otro chimpancé, gravemen­
te paralizado, fue sencillamente abandonado aiando el grupo 
se desplazó. Los humanos también recurren -algunas vcees al 
aislamiento y abandono de aquellos que están enfermos o mo­
ribundos. Pero, comparados con nuestros parientes primares no 
humanos, los humanos han creado formas m.is complejas de 
interpretar los problemas de salud y métodos muy creativos 
de prevenirlos y curarlos.

La antropología médica es una de las áreas de investigación 
que más rápido han crecido y lo han hecho moth'ada prob.ible- 
mentc por la relevancia que tiene para enfrentar un des.ifío glo­
bal: la salud de las personas. Este capítulo describe en primer 
lugar cómo la gente de distintas culturas piensa y se comporta 
en lo que concierne a la salud, la enfermedad y la curación. 
En la segunda parte se contemplan tres perspectivas teóricas 
de la antropología médica. El capítulo conclu)e con un debate 
que aborda el modo en el que la globalización está afectando 
a la salud.

n

Etnomedicina
Desde los primeros tiempos de la antropología, el tema de la 
etnomedidna o estudio transcultural de los sistemas de sa­
lud, ha sido foco de estudio. Un sistema de salud abarca muchas 
áreas: percepción y clasificación de los problemas de salud, me­
didas de prevención, diagnóstico, curación (mágica, religiosa.

etnomedicina estudio transcultural de los sistemas de salud.

blomedicina occidental (BMC) una aproximación a la cura­
ción basada en la ciencia occidental moderna que enfatiza la 
tecnología en el diagnóstico y el tratamiento de los problemas 
de salud relacionados con el cuerpo humano.

científica, substancias cuniti^Ms) y curanderos. La etnomedicina 
ha abierto su objetivo para incluir temas como la percepción 
del cuerpo; cultura y discapacidad, y el cambio en los sistemas 
de salud indígenas o “tradicionales", especialmente como resul­
tado de la globalización.

En los años 60, cuando se comenzó a utilizar el ténnino 
cmomcdicina, este subcampo hacía referencia únicamente a

Una niña brasileña de nueve años seroposltiva. Su madre 
contrajo el VIH de su mando y lo transmitió a su hija cuando 
nació.
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los sistemas de salud no oecidcntalcs y era sinommo de me- 
liictnii pnmttnti, alior.i en desuso El termino en sus orígenes 
era ctnocentnco La bíomcdicínn occidental contemporánea 
(BMC), una aproximicion a la curaeion basada en la ciencia 
oecidentil moderna que enfatiza h teenologn en el diagnos­
tico ) el tritamicnto de los problemas de salud relacionados 
con el cuerpo humano, es también un sistema etnomedico Los 
antropólogos de la medicina estudian ahora la BMC como un 
sistema cultunü ligado a los valores occidentales Por lo canto, 
el sentido accuil del termino etnomedicma comprende los sis­
temas de salud de cualquier lugar

Percepciones del cuerpo
En Japón, el concepto gotat hace referencia al ideal de mante­
ner el cuerpo intacto en la vida y en la muerte, hasta el punto de 
no agujere irse las orejas (Ohnuki-Tierney 1994 235) Cuando 
el principe heredero Naruhitao buscaba esposa, uno de los re­
quisitos fue que no tuuera agujeros en las orejas. Por debajo 
del valor de la integridad corporal se encuentra la creencia de 
que un cuerpo int teto asegura su renacimiento En el pasado, la 
prictica de los guerreros de decapirar a la victima era la mejor 
form i de marar, pues violaba la integridad del cuerpo y preve­
nía el renacer del enemigo Gotai es una razón importante para 
explicar lis bajas rasas de cirugía en jipon -comparadas con 
Estados Unidos- y la extcndidi resistencia popular al trans- 
pl inte de órganos

Los ideales sobre el cuerpo femenino están implicados en 
el alto índice de cesircas de Brasil (McCallum 2005) Estu­
dios ctnogrificos en Salvador, h capital del estado de Bahía al 
nordeste de Brasil (ver Mapa 7 1), revelan que el parto vagina! 
esta considcr.ido mas “primitivo”, doloroso y destructor de la 
sexualidad femenina que el parto por cesárea Un medico dijo 
que “la vulva j la vagina son órganos cada ve? mas sc.\ualcs 
V menos para parir" (2005 226) Los medicos recomiendan el

parto por cesárea como seguro, practico y porque no conlleva 
"daños estéticos"

El pensamiento curoamcricano popular y científico hace 
hincapié en 11 separación entre el cuerpo y la mente Por lo tan­
to, la medicina occidental tiene un categoría especial llamada 
"enfermedades mentales", que trata problemas de salud, pero 
localiz.ados solo en la mente En cambio, en muchas culturas 
donde no existe la distinaon mente-cuerpo no hay categoría 
para las “enfermedades mentales" y el tratamiento es más ho- 
listico

Las culturas también varían en el modo en el que la gente 
considera el cuerpo, si este se limita a ser entendido como una 
unidad fisica, la curación se centra únicamente en el cuerpo o, sí 
considera al cuerpo conectado a un contexto social mas amplio, 
la curación del cuerpo se aborda dentro de una esfera social 
mas amplia Las diferencias a la hora de definir cuerpo vivo 
frente a cuerpo muerto son también muy señaladas en todo 
c! mundo Distintos órganos pueden ser considerados críticos 
En Estados Unidos una persona puede ser decl irada muerta 
mientras su corazón sigue latiendo si se juzga que el cerebro 
ha “muerto” En muchas otras culturas, las personas no aceptan 
una definición de \ ida o muerte basada en el cerebro (Ohnuki- 
Tierncy 1994)

Defínición y clasiñcación 
de los problemas de salud
La diversidad emic para etiquetar los problemas de salud su­
pone un reto pan los antropólogos médicos y los especialistas 
en el cuidado de la salud Las categorías occidentales, que los 
cualificados expenos en biomedicina aceptan como verdadens, 
exactas y universales, muchas veces no se corresponden a las 
categorías de otras culturas Un grupo de conceptos que los 
antropólogos médicos utilizan para poner orden entre tantas 
categorías y percepciones transculturalcs es la dicotomía enfer-
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MAPA 7»1 República Federal de Brasil._______

Brasil, una federación de 26 estados, es el país 
más grande y poblado de América Latina y el 
quinto más grande del mundo Su población es de 
aproximadamente 188 millones y Sao Paulo, su ciudad 
más grande, tiene una población de 11 millones 
La economía se basa en manufactura, minería, 
agricultura y tecnología Étnicamente comprende 
europeos, africanos, indios y asiáticos La lengua 
oficial es el portugués La religión predominante es 
la católica romana y Brasil tiene la mayor población 
católica romana del mundo Brasil tiene la mayor 
desigualdad económica y social del mundo, con mucha 
gente, especialmente en el sur y el este, viviendo 
con salud y confort mientras que otros, en las fave/as 
urbanas y en el nordeste rural, sufren de externa 
pobreza, privaciones y violencia
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MAPA 7.2 Filipinas._________________________________

La República de Filipinas comprende unas 7 000 islas de las 
cuales aproximadamente 700 están habitadas La población 
es de 104 millones, de los cuales dos tercios viven en Luzón 
La economía se basa en la agricultura industna ligera y una 
industna de subcontratación de procesos de negocios (6P0 o 
cxtemalizaclón de ciertas partes de los procesos de producción 
a otras empresas), esta ultima en auge Aproximadamente 
8 millones de filipinos trabajan en el extranjero y envían más de 
12 000 millones de dólares cada año, una parte importante 
del PI6 Aunque el tagalo y el Inglés son las lenguas oficiales 
se hablan más de 170 Las Rliplnas tienen la tercera población 
cnstiana del mundo, con predominio del catolicismo romano

enfermedad dentro de la dicotomía enfermedad/dolencia {di 
sease/illness) un problema de salud biológico, que es objetivo 
y universal

dolencia dentro de la dicotomía enfermedad/dolencia (disea 
se/illness) una percepción y experiencia modelada culturalmen 
te de un problema de salud

síndrome específicamente cultural conjunto de síntomas 
e indicios limitados a una cultura en particular o a un numero 
limitado de ellas

somatlzacion proceso mediante el cual el cuerpo absorbe el 
estrés social y manifiesta síntomas de sufrimiento también Na 
mado in-corporación (embodiment)

susto enfermedad del susto/miedo síndrome específicamen 
te cultural localizado en España, Portugal y entre la población la 
tina de cualquier parte, los síntomas incluyen dolor de espalda, 
fatiga, debilidad y pérdida de apetito

RGURA 7.1 Categorías subanun de iVuka, relación de 
problemas de salud de la piel

mcdad/dokncta En este modelo, la enfermedad h.icc reference 
a los problemas de silud biológicos que son objetit os y univer­
sales, tales como bnctcrias, infecciones viniles, o un brazo roto 
Dolencia alude a las percepciones ) experiencias específica­
mente cultunlcs de los problemas de salud Los antropólogos 
médicos estudian ambos conceptos ) muestran como los dos 
deben ser entendidos dentro de su contexto cultural

Un pnmer paso en el estudio etnomcdico es aprender 
como la gente etiqucra, cataloga y clasifica sus problemas de 
salud Dependiendo de la cultura, las bises para etiquetar) cla­
sificar los problemas de salud pueden ser las siguientes causa, 
a cctor (el modo de transmisión, como los mosquitos), parte del 
cuerpo afectada,síntomas) sus distintas combinaciones

Con frecuencia son los mas ancianos los que guardan los 
conocimientos ctnomedicos y los p.asan a los jovenes a través 
de la cultura oril Entre los nativos americanos de la region de 
Washington-Oregon hay muchos relatos populares que hablan 
de salud (Thompson) Sloat 2004) Los relatos trasmiten men­
sajes sobre como prevenir problemas de salud, evitar danos cor­
porales, aliviar dolores y tratar con la vejez. Por ejemplo, aquí 
presente la historia de Forúnculo, un cuento para niños

Forúnculo se hacía major 
Su mujer le dijo que se bañara 
El entro en el agua 
Y desapareció

Otras historias sobre forúnculos que añaden complejidad sobre 
la locaiizacion del forúnculo y como tratar forúnculos concre­
tos, nos revelan las pautas de clasificación indígenas
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Un estudio clasico hecho enere los subanun se centra en 
sus categorías de los problemas de salud {Fnikc 1961) Los 
subanun en ios años 50 eran horticultores que vivían en las 
tierras altas de Mindanao, en Filipinas (ver Mapa 7 2) Cran 
un pueblo igu.ilitano, todos los subanun, Incluso los niños 
pequeños, tenían solidos conocimientos sobre los problemas 
de salud De lis 186 etiquetas que utiii/iban para referirse a 
problema;, de salud, algunas se componen de un solo termino, 
como “picor", que podía ampliarse usando dos palabras como 
“picor con manchitas” Las enfermedades de h piel son una 
afección común entre los subanun y tienen muchos grados de 
especificidad (ver Figura 7 1)

En la biomedicina occidental, los equipos de expertos me­
dicos tienen que estar de acuerdo sobre como etiquetar y cla­
sificar los problcm.is de salud según criterios científicos Antes 
de ofrecer un diagnostico se consultan gruesos manuales en los 
que se han publicado cientos de clasificaciones y descripciones 
de .ifecciones En los países donde la atención medica esta pri- 
ratizada el codigo elegido puede determinir si los costes del 
piucnte están cubiertos o no por el seguro La Clasificación 
Intern icional de Enfermedades (CID, ICD en ingles), In ü- 
canzado hoy su décima edición (ICD, 1993), es h mayor fuente 
de codificación de problemas de salud según los parametros 
de la biomedicina occidental A pesar de que contiene detalles 
abundantes sobre muchos problemas de salud y esta cuidadosa­

mente organizado según un sistema de códigos, sus categorías 
han demostrado con mucha frecuencia ser inadecuadas Por 
ejemplo, tras los ataques del 11 de septiembre de 2001 en Esta­
dos Unidos, el personal medico que tuvo que clasificar la causa 
de la muerte de los que habían fallecido en los cuatro puntos 
atacados y los problemas de salud de los supervivientes, encon­
traron muy poca ayuda en los códigos del ICD-10

Adem.is,cl lCD-10 esta sesgado pues reconoce solo las en­
fermedades de la biomcdicina occidental c ignora los proble­
mas de salud de muchas otras culturas Los antropólogos han 
descubierto muchos problemas de salud alrededor del mundo, 
denominados síndromes cspeafícamcntc culturales Un sín­
drome específicamente cultural es un problema de salud con 
un conjunto de síntomas asociados con una cultura en particu­
lar (ver Figura 7.2). Factores soaales como el estrés, el miedo o 
el shock son muchas veces las caus'is subyacentes de síndromes 
específicamente culturales Los síntomas biofisicos pueden ser 
complejos y los síndromes específicamente culturales pueden 
ser mortales La somatización o in-corporación [embodiment] 
hace referencia al proceso mediante el cual el cuerpo absorbe el 
estrés social y manifiesta síntomas de sufrimiento

Por ejemplo, el susto, o “enfermedad del susto/í¿or/i" [en al­
gunos lugares de España y Latinoamcnca también c.\istc una 
N’anantc casi idéntica llamada “espanto") se encuentra en Espa­
ña, Portugal y entre la población latina dondequiera que residan

Anorexia nervosa Jóvenes euroamericanas 
de clase media y alta, 
globallzándose

Desconocidas Desgaste del cuerpo por 
rechazar alimento; 
sensación de estar muy 
gordo, en casos extremos 
la muerte

Hikikomon Varones japoneses desde 
la adolescencia hasta la 
madurez

Presión social para triunfar 
en el colegio y conseguir 
un puesto laboral

Retraimiento social agudo, 
negarse a prestar atención 
en el colegio, encerrarse en 
su cuarto durante meses, a 
veces años

Koro Varones chinos y del sudeste 
asiático

Desconocida Creer que el pene se ha 
replegado dentro del cuerpo

Peito aberto (pecho abierto) Nordeste de Brasil, 
especialmente mujeres, 
posiblemente en otros lugares 
de población latina

Preocupación excesiva por 
los demás

Dilatación del corazón y 
“estallidos" causando 
“brechas en el corazón"

Síndrome del mando 
jubilado (SMJ)

Mujeres ancianas japonesas 
con mandos Jubilados

Estrés Úlceras, arrastrar las 
palabras, sarpullido alrededor 
de los OJOS, pólipos en la 
garganta

Sufriendo del agua Valle de México, clases bajas, 
especialmente mujeres

Falta de agua segura 
y limpia

Ansiedad

Susto España, Portugal, centro y 
sur de América, inmigrantes 
latinos en EE UU y Canadá

Shock 0 susto Letargo, poco apetito, 
problemas de sueño, 
ansiedad

Fuentes Chov.’tíhury 1996 Ennis-McMillan 2001 FalolD2005 Gremllllon 1992 Kawanlshi 2004 Rohbun 1994 Rubol 0 Nell.y Collaúo-Ardón 1984

RGURA 7.2 Selección de síndromes específicamente culturales
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Lis pcr5on.is afccntdas por el lo atribujrn a acontcdmicntos ta­
les como perder a un ser querido o sufrir un acadenre terrible 
(Rubcl, O'Neill, y Collado-Ardon 1984). En Oi\aca, al sur de 
México (ver Map.i 6.3, p 139), una mujer como que su stisfo le 
np.ireciü cu.mdo la cerámica que había hecho se rompio por .icci- 
dente de cimino al mercado, otro hombre lo atnbu\t) al encuen­
tro con una peligrosa serpiente Los sintom.is del susto induren 
perdida del apetito, dcsmonreción, problemas para respirar, do­
lor generalizado y pesadillas. Los inrestigadores han analizado 
muchos casos de susto en tres pueblos distintos. Descubncron 
que las personas más proclives a padecerlo eran aquellas que ha­
bían sido marginadas socialmcntc o c.\pcrimentaban la sensa­
ción de que habían fallado en el rol que j'ugaban. Por ejemplo, 11 
mujer de la cerámica rota h.ibia sufrido dos abonos esponráneos 
y le preocupaba no poder tener hijos. En 0.v\aca, las personas con 
susto tienen tasxs de mortalidad más altas que el resto Por ello, la 
maiginalidad social, o la sensación de haber fallado en su papel 
social provoca que I.as perdonas tengan majw riesgo de monr. 
Es importante e.\aminar l.b causas profünd.Ls del siuto

Los priiberos síftdrónWs especiHcamente culturales esm- 
diados por los antropólogos medicos fueron los de culturas no 
occidentales. Por ello, se dedujo, de forma scsgad.i, que sólo 
existían en “otras" culturas. Actualmente, los antropólogos re­
conocen que la cultura occidental también tiene síndromes cs- 
pcciñcamentc culturales La anorc.xia nerviosa o la bulimia son 
síndromes culturales que .iparecen mayonrari.imente entre las 
adolescentes blancas de clase media de Est.tdos Unidos, aun­
que hay casos document.idos de adolescentes .ifroamerican.is y 
en \-aroncs jovenes (Fabreg;i y Millar 1995). Desde los años 90, 
quiz.1 como resultado de la glob.ilización occidenr.il, han apare­
cido C.1SOS en Hong Kong y ciudades dcj.ipón c India [España 
no esta e.\cnta de este problema] El conjunto de síntomas de la 
anore.\ia nerxáosa inclme la percepción de estar gordo, la aver­
sión a la comida, la hipenictivádad y, según avan/a este síndro­
me, desgaste continuo del cuerpo y, con frecuencia, l.i muerte 

Nadie ha cncomrado un.is causas biológicas claras a la ano­
rexia, aunque algunos investigadores afirman que tiene un origen 
genético. Los antropólogos culturales mantienen que much.is 
endenaas sugieren que las construcciones culturales juegan un 
importante papel en ella. Una consecuencia lógica de este p.ipcl 
de la ailrura es que los traramiencos médicos y psíqui.itncos son 
claramente ineficaces para curar la anore.\ia nenáosa (Gromi- 
Ilion 1993) La privación e.\trcma de alimento puede llegar a ser 
.idictiva y atrapar a aquellos que la padecen, así la enfermedad se 
somatiz.a, entrelazándose con las funciones biológicas del cuerpo 
El avuno continuado hace que el cuerpo sea incapaz de ingerir 
alimento. Por lo tanto, los tratamientos médicos consisten en 
la alimentación intravenosa p.ira remontar el bloqueo biológico 
A veces n.ida funciona y la enfermedad es f it.d.

Est.iblecer con exactitud l.is causa culturales de la anonwui 
uenuosa es sin embargo complicado /Mgunos expertos conside­
ran que las causas se encuentran en las presiones sociales que

etno-etlologías explicaciones específicamente culturales de 
las causas de los problemas de salud y del sufrimiento

sufrimiento estructural problemas de salud humana causa 
dos por situaciones económicas y políticas, como guerra, ham­
bruna, terrorismo, migración forzosa o pobreza

se ejerce sobre las jóvenes y que 1.ls lkv~.i a una e.xcesi\"j preocu­
pación por 1.1 apariencia, especialmente el peso corporal. Otros 
creen que la anoraxhi csrá relacionad.1 con una resistencia incons­
ciente do l.is jó\-encs a! control c.xccsivo de los padres para las que 
la ingestión de alimento puede ser algo sobre lo que tienen poder

Etno-etiologías
La gente en todas I.is culturas y en todas partes intenta d.ir sen­
tido a los problcm.is de s.ilud) tratan de entender sus caus.is o 
su etiología Según !.i antropología, el termino ctno-ctiologín 
h.ice referencia a las variaciones transculturales en l.\s e.\plica- 
ciones c.uisalcs de los problemas de salud y del sufrimiento 

Entre los pobres urbanos del nordeste brasileño, I.i gente con­
sidera distinus c.iusas posibles cuando están enfennos (Ngokwey 
1988). En Fcira de Sanrana, la segunda ciudad mas grande del 
estado de Bahía (rer iN lapa 7.1, p. 159), las emo-etiologí.is pueden 
ser naturales, socioeconómicas, psicolugic.i.s o sobrenaturales Las 
causas naturales induren la e.x-posÍcion .il medio -por ejemplo, la 
Iluda y 1,1 humed.id causan rcunuitismo, d e.\ccsivo calor c-ausa la 
deshidratacioii y algunas clasc-s de vientos c.uis.in migrañ.is - Sin 
embargo omis explicaciones naturales para la enfermedad tienen 
en cuenta la edad, la bcrenda, la pcrson.didad y el genero El con­
tagio es otra explicación natural, .isí como los efectos de ciertos 
alimentos o luibitos alimenticios En el terreno psicosodal la ira o 
la hostilidad causan problcnuis de salud concretos. En el dominio 
sobren.itural, los espíritus) la magia causan problemas de s.iliid. 
L.US religiones afro-brasileñas de la región de B.ihía inclujen nui- 
dios espintus que pueden infligir dolencuis. Según dl.is existen 
espíntus de la m.ila muerte y malignos. Algunos caus.in dolenci.is 
concretas, otros, el infortunio en genend. Adem.is, las personas 
envidiosas pueden lanzar m.il de ojo a alguien y provocarle graves 
dolencias La gente también reconoce la fdta de recursos econó­
micos, de las condiciones .ipropiadas de s.ilubnd.id o de servicios 
de s.iliid como caus.xs estructurales de los problem.is de s.iliid. 
Como dijo cierra persona, “Haj mucluis enfermedades porque 
h.iy muchos pobres"(1988;796).

La gente de Fcira de Santana también reconoce distintos 
niveles de causalidad. En el caso del dolor de estomago pueden 
achacarlo a una discusión {<•<»«<; suh^acíntc) que provoco que la 
parte agraviada busque la intervención de un hechicero {unua 
intermedia) que lanza un hechizo {causa inmediata) que provoca 
la dolencia. Las multiples c.iusas superpuestas .ibren el camino 
.1 muchas posibles vías de tratamiento

Las diferentes formas de entender la etiología en Bahía 
contrastan con las causas científicas de causalidad en la biomc- 
dicina occidcnt.il. La diferencia m.is llamativa es la tendencia 
de la etiología de la biomcdicina a excluir las cuestiones estruc­
turales y la dcsígu.ildad social como caus.is. Los antropólogos 
medicicos utilizan el termino sufrimiento estructural o sufri­
miento social para referirse a los probIcm.is de salud que causan 
fiierzas poderosas como la pobreza, la guerra, la hambruna y la 
migración forzosa. Estas condiciones estructurales afectan a la 
salud de muchos formas, «.on efectos que van desde la ansiedad 
y la depresión hasta la muerte

Un ejemplo de síndrome específicamente cultural que im­
plica claramente factores estructurales como causa es sufriendo 
del agua (Ennis-McMillan 2001). Los estudios realizado en una 
comunidad pobre del vidle de México, en la parte central del
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MAPA 7.3 Centroamérica.

Los países de Centroamúrica comparten una 
geografía similar al formar parte de un istmo largo, 
con una columna montañosa, volcanes activos y 
un suelo neo Desde 1824 hasta 1838 existió la 
federación Provincias Unidas de Centroamérica, 
formada por una gran parte de la reglón La población 
de la zona es de unos 42 millones, Incluyendo 
población indígena y población con mezcla de 
antepasados indígenas y europeos. El colonialismo 
europeo ha dejado una profunda huella en la región 
que ahora está fuertemente influida por Estados 
Unidos y sus Intereses hegemónicos en el hemisferio 
Los plátanos son la principal exportación de la región

UN|VERSI0&0T.:NICA DEL NORTE
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país (ver M.ipj 6 3, p 139), rcvcLm que sufriendo del agua es un 
problem.! común de salud, espcdolmcnte entre las mujercs La 
causa tnmediara es la filta de agua p,ira beber, cocinar y larar. 
Las mujeres, responsables de cocinar y hacer la colada, no pueden 
eonr.ir con que el agua flu)’-.! regularmente del gnfo La insegu­
ridad provoca que se sientan inquietas y una constante situación 
de tension nerviosa La falta de .icceso al agua también supone 
ina)or nesgo de colera para la gente, asi como infecciones de 
! 1 piel u oculares, y otros problemas biofisicos Una c.iusi m.ís 
profunda de sufrtt iido del agua es el desarrollo desigual. La cana­
lización del agua en el valle de M¿\ico evita las comunidades de 
renras b.ijas favoreciendo los barrios neos) proporcionando agua 
p ira planes de irrig-acion y p.ira el sector industrial.

En todo Me.\ico, casi un tercio de la población tiene un 
acceso poco adecuado a ,igua limpia y potable, así como a un 
suministro de agua fiable que les permita bañarse, hacer la co- 
lida o cocinar

Prevención
Para prevenir el infortunio, el sufnmiento y las dolencias c.\istcn 
inuch.is practicas transculturalcs basadas en crcenaas religiosas o 
seculares Entre los maju de Guatemala (ver Mapa 7 3), el aivas 
es una enfermedad infantil común (Wilson 1995) Los niños na­
cidos con au’as tienen bultos bajo la piel, marcas o son albinos. 
La gente dice que las cosas que le pasan a la madre durante el 
embarazo causan el aiviir puede habérsele negado comida que 
deseaba o haber sido forz.ida a comer comida que no quería, o 
puede haberse encontrado con una persona ruda, ebria, o flinosa 
(normalmente un hombre) Por lo tanto, para prevenir e! awas 
en los bebes, los majus son c.\trcmadamcnte considerados con 
las mujeres embarazadas Una mujer embarazada, igual que la 
tierra antes de plantar, es sagrada La gente se asegura de darle la 
comida que quiere y se comporta con respeto en su presenaa. Lo 
ideal es que la mujer embarazada este contenta

Los ejemplos de rituales de protección en todo el mundo 
indujen encantamientos, conjuros, y cuerdas sagradas atadas

en partes del cuerpo Un antropólogo que trabajaba en el norte 
rural de Tailandia (ver Mapa 6 6, p 150) observó una practica 
de protección de la salud que consistía en el despliegue por 
todo el pueblo de falos t.illados en madera (Milis 1995) En 
1990 se extendió por la zona el miedo al ataque del espíritu 
de una viuda. Este temor se basaba en las noticias que había 
dado la radio sobre vanas muertes mex^ihcables de emigrantes 
varones tailandeses en Singapur. La gente interpreto que los 
espíritus de unas viudas estaban causando estas muertes repen­
tinas, creían que los espíritus de las viudas vagaban buscando 
al hombre que tomaban como “mando" y con quien mantenían 
relaciones se.\uales Mar)’ Both Mills estaba realizando un es­
tudio en el pueblo de Baan Naa Sakae en el momento en que 
surgió el fenómeno Tras haber estado fuera unos días, volvio a! 
poblado y se encontró con que las 200 casas del pueblo estaban 
decoradas con falos de madera de todos los tipos y tamaños

Desde palos de madera hasta imágenes cuidadosamen­
te talladas, con cáscaras de coco como testículos y bello 
pubico hecho con redes de pesca, adornaban prácti­
camente todas las casas y complejos residenciales del 
pueblo La misión de los falos, me dijeron, era prote­
ger a los residentes, especialmente hombres y niños, de 
“muertes por pesadilla (nocturnas, durante el sueño)"
{/ai /ai) a manos de los malvados “espíritus de las viu­
das” {pbii mae niaai) (1995’249)

En la zona del estudio, los espíritus {p/}ii) son una fuente 
reconocida de dolencias, muerte y otras desgracias Una vanan­
te del phn es el del espíritu de viuda, éste se caracteriza por ser 
sc.vualmentc voraz debido a una muerte prematura o incluso 
violenta Cuando un hombre aparentemente sano mucre du­
rante el sueño, se culpa al espíritu de viuda que aparece durante 
la noche y tiene relaciones sc.\uales tan e.xtremas que le lleva a 
la muerte Los falos de madera protegen de un posible ataque 
de ese espíritu. Se dice que actúan como señuelo el espíritu de 
viuda obtiene placer de los penes de madera y, ya satisfecha.
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Dos formas de prevención de las dolencias, (Izquierda) En 
el norte de la india la gente cree que atar cuerdas otorga 
protección ante las fuerzas y los espíritus malignos Este 
niño musulmán tiene vanas cuerdas protectoras. (Derecha)
El despliegue de falos tallados en una aldea del norte de 
Tailandia protege a los hombres del ataque de los espíritus 
de viudas

deja al hombre ileso. Cuando la radio dejó de dar noticias de 
muertes, la preocupación de los habitantes por el espíritu de 
viuda se terminó y quitaron los falos

Formas de curación
El tc.\to que sigue describe dos maneras de acercarse a la medi­
ana, una del sur de /áfrica y otra en Malasia, al sudeste de Asia 
También rrata de curanderos y substancias curath’as.

Sistemas comunitarios de curación Pode­
mos distinguir en general entre curación priv-ada y curación 
comunitaria. La primera se ocupa de las dolencias corporales 
de un modo separado de lo social, mientras que la última en­
tiende el contc.\to social como esencial para la curación. En 
comparación con la biomedidna occidental, muchos sistemas 
no occidentales utilizan la curación comunitaria. Los ju/wasí, 
cazadores-recolectores del desierto del Kalahari, en el sur de 
Africa, nos ofrecen un buen ejemplo de curación comunita­
ria (ver Culturama, capítulo I, p. 21). En la curación ju/wasi 
destaca la movilización de la “energía” de la comunidad como 
elemento clave de la cura:

El acontecimiento principal de esta tradición es la dan­
za de curación que dura toda la noche. Cuatro veces al 
mes como media, la noche señala el comienzo de la 
danza de la curación. Las mujeres se sientan alrededor 
del fuego cantando y dando palmas rítmicamente. Los 
hombres, a los que algunas veces se unen a las mujeres, 
danzan alrededor de las cantantes. Según se intensifi­
ca la danza, los curanderos activan el man, o energía

curación comunitaria curación que incide en el contexto so­
cial como componente clave y que se lleva a cabo dentro del 
dominio publico

curación humoral medicina que Incide en el balance entre los 
elementos naturales dentro del cuerpo.

espiritual, entre ambos, hombres y mujeres, pero prin­
cipalmente entre los hombres danzantes. Según se ac- 
tira en ellos el uum, comienza el kia, e.\periment.in un 
incremento de su conciencia. Cuando e.'cperimentan el 
kia, curan a todos los que participan en la danza (Katz 
1982.34).

La danza es un acontecimiento comunitario en el que par­
ticipa todo el poblado. La creencia en el poder curativo del num 
otorga sentido y eficacia a la danza a través del km.

^“Fundona" la curación comunitaria’ La respuesta es sí, 
tanto en términos étnicos como en términos occidentales 
“runcion.i” en s'arios niveles. La soHdarid.Kl de las personas y 
las sesiones dei gnipo pueden dar apo\o a la salud fisica y men­
tal, actuando como un sistema de protección Cuando la gente 
cae enferma, la espectucularidad y la energía de estas danzas 
que se prolongan toda la noche puede fortalecer a los afligidos 
de maneras difíciles de medir para la ciencia occidental. En 
gnipos pequeños y cerrados, las danzas suponen un apo)o a los 
miembros que sufren o enferman.

Un aspecto importante del sistema de curación de los ju/ 
\vasi es que está abierto, todos pueden acceder a él. El papel 
del curandero también lo está. No existe una clase especial de 
curanderos con pnniegios específicos. Más de la mitad de los 
hombres adultos y aproximadamente un 10 por ciento de l.is 
mujeres lo son.

Cursción humoral La curación humoral se basa en 
la filosofía del equilibrio entre algunos elementos dentro del 
cuerpo y del entorno de la persona (Me Eiroy y Townsend 
1996). En este sistema la comida y las drogas tienen distintos 
efectos sobre el cuerpo y se clasifican como “calentadoras" o 
“enfriadoras" (las comillas indican que estas propiedades no se 
corresponden con medidas térmicas). Las enfermedades son 
el resultado de desequilibrios del cuerpo -mucho calor o frío- 
que se contrarrestan con dictas, cambios de hábitos y medici­
nas que restaurarán el equilibrio.

164 Capítulo 7 Enfermedad, dolencia y curación



Un curandero ju/wasi en trance, en el desierto de! Kalahari, 
sureste de África. La mayoría de los curanderos ju/wasi son 
hombres, aunque hay algunas mujeres.

~] ¿Cuáles son, en su microcultura, los patrones de género, 
ctnicidad y clase que se dan entre distintos tipos de 

J curanderos?

Los sistemas de curación humoral se han practicado en 
Oriente Medio, en el Mediterráneo y en gran parte de Asia. 
En el Nuevo Mundo exisrian sistemas de curación humoral 
indígena y algunas veces se combinaron con los llevados por 
los colonizadores españoles. El humoralismo ha demostrado 
una gran resistencia frente a la biomedicina occidental, muchas 
veces incorporándose en ella -por ejemplo, en la clasificación 
como caliente o frío de los tratamientos bíomcdicos-.

En Malasia (ver Mapa 2.2, p. 33) coc.\isten varias tradi­
ciones humorales diferentes, reflejando la historia de la región 
en cuanto a contactos con otras culturas. Malasia, a lo largo 
de 2000 años y por medio del comercio y el contacto directo, 
ha recibido influencias de la India, China y del mundo árabe- 
islámico. Los sistemas de medicina de la India, China y Arabia 
definen del mismo modo la salud como el equilibrio entre ele­
mentos opuestos en el cuerpo, si bien cada uno con sus propias 
wiantes (Laderman 1988:272), Los indígenas creen que los 
sistemas son compatibles con estos modelos importados por­
que también se basan en los conceptos de frío y caliente.

El conocimiento de estos sistemas indígenas anteriores a la 
llegada de los extranjeros viene de los relatos de los orang asli.

indígenas del interior relativamente poco afectados por el con­
tacto. En la cosmología, medicina y teoría social de los orang 
asli domina un sistema conceptual de oposición caliente-frío. 
Las propiedades y los significados de calor y frío difieren en 
algunos principios del humoralismo islámico, indio o chino. En 
los sistemas islámico, indio y chino, por ejemplo, la muerte es el 
resultado de mucho frío. Entre los orang asli, el calor excesivo 
es la causa de la mortalidad. Desde su punto de vista, el calor 
emana del sol y está asociado a los excrementos, la sangre, el 
infortunio, la enfermedad y la muerte. La sangre caliente de 
la humanidad es lo que hace a la gente mortal y su consumo 
de carne acelera el proceso. El calor causa la menstruación, las 
emociones violentas, las agresiones y la embriaguez.

Por el contrario, el frío es vital para la salud entre los orang 
asli. La salud se protege permaneciendo en el bosque para evi­
tar los efectos dañinos del sol. El tratamiento de la enfermedad 
está diseñado para reducir o quitar el calor. Si alguien cae en­
fermo en un claro, el grupo entero se traslada al frescor de la 
selva. La selva es también una fuente de hierbas y hojas frescas. 
Los curanderos son fríos y se mantienen así mediante baños en 
agua fría y durmiendo lejos del fuego.

Sin embargo, el frío c-xtremo puede ser dañino y se asocia 
con el momento que sigue al parto, pues se cree que la madre ha 
perdido mucho calor. La nueva madre no debe beber agua fría 
o bañarse en ella. Incrementa el calor de su cuerpo mediante 
una faja alrededor de su cintura que contiene hojas templadas o 
cenizas y tumbándose cerca del fuego.

Curanderos En un sentido informal todo el mundo es 
“curandero" puesto lo primero que una persona hace es auto- 
diagnosticarse y fijarse un tratamiento. En todas las culturas, se 
reconoce a algunas personas una habilidad especial para diag­
nosticar y tratar algunos problemas de salud. Las evidencias 
transculturales señalan algunos criterios comunes entre unos 
curanderos y otros (ver Pigura 7.3, p. 166).

El umbanda es una religión muy popular en Brasil y está 
creciendo en todo el mundo. Sus ceremonias suelen estar 
dedicadas a la curación por medios espirituales. En esta 
sesión, un grupo de turistas al fondo del cuarto observa a los 
seguidores de umbanda ejecutar un danza relacionada con una 
deidad concreta.

n ¿Cuál es su opinión del papel de la espiritualidad en la 
U salud y la curación? y ¿en qué fundamento su opinión?
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Selección. Algunos Individuos muestran una mayor 
capacidad para formar parte del grupo de curanderos. 
En las escuelas de medicina occidentales esta 
selección está basada en supuestos aparentemente 
objetivos, como exámenes de entrada y títulos 
universitanos. Entre los Indígenas aínos del norte 
de Japón, los curanderos son hombres que tienen 
la capacidad de sufrir pequeños ataques o trances 
llamados ¡mu (Ohnuki-Tierney 1980).
Entrenamiento. El penodo de entrenamiento puede 
llevar años de observación y práctica y puede 
ser extenuante e Incluso peligroso. En algunas 
tradiciones no occidentales, el chamán debe hacer 
viajes peligrosos al mundo esplntual por medio 
de trances o utilizando drogas. El estudio en la 
biomedicina occidental implica un enorme esfuerzo de 
memonzación, la separación de la familia y de la vida 
social normal y la privación del sueño.
Certificación. Los curanderos adquieren alguna forma 
de certifícación formal o ritual, como los chamanes 
que pasan por un ritual de Iniciación formal que da fe 

{ de su competencia.
Imagen profesional. El papel del curandero está 
separado del de las personas ordinanas por su 
conducta, vestuano y otros marcadores, como la bata 
blanca en Occidente o el tambor para llamar a los 
espíritus del chamán sibenano.
Expectativa de pago. Se espera alguna forma 

I de compensación, en dinero o especie, para los 
I curanderos La cuantía del pago varía, en función del 
t estatus del curandero y otros factores. En el norte 
I de India, la acusada preferencia por los hijos varones 
I se refleja en los pagos a la comadrona, que son 
I el doble por el nacimiento de un varón que de una 
‘ hija. En Estados Unidos, los médicos profesionales 

de especialidades diferentes reciben sálanos muy 
¡ distintos.

FIGURA 7.3 Criterios para ser un curandero.

Los especialistas abarcan parteras, hueseros (aquellos que 
arreglan los huesos rotos), diamancs (curandero, hombre o 
muj'cr, que media entre el mundo humano y el espiritual), her­
bólanos, profesionales de la medicina, psiquiatras, enfermeras, 
acupuntores, quiropracticos, dentistas y cuidadores de enfer­
mos desahuciados /Vlgunos de estos especialistas tienen m.ís 
estatus, mas poder y reciben mejor remuneración, que otros 

La p.artera es un claro ejemplo de especialista en vías de 
iixtincion en muchas partes del mundo debido a la creciente 
mcdicalizaaon del parto y a su traslado .ü mundo institucio­
nalizado del hospital en vez de en la casa En Costa Rica una 
reciente campaña del gobierno para promoter el parto en los

chaman Un curandero o curandera cuyos métodos de comuni 
cación se basan en el contacto con el mundo espiritual.

fítoterapla curación mediante el uso de plantas

hospitales con atención de un doctor biomcdico ha conseguido 
que el noventa y ocho por ciento de todos los nacimientos ten­
gan lugar en hospir.iles (Jenkins 2003) Este logro supone que 
las parteras, especialmente Lis de las áre.is rurales, no puedan 
mantenerse y abandonan su profesión La promotion de los 
partos en hospitales ha destruido los elementos positivos de 
las parteras con base en la comunidad, su apojo social y sus 
técnic.is como el masaje a la parturienta

Substancias curativas Son miles Lis substancus, 
naturales y manuficmradas, que se usan en todo el mundo 
como medicinas para curar o prevenir problenuis de s.dud Los 
antropólogos han dedicado mas tiempo al estudio del uso de 
las medicinas en las zonas no occidentales que en Occiden­
te, .lunque recientemente esta surgiendo un acercamiento mas 
transcultural que también examina el uso y el significado de 
la farmacopea occidental (Pctryna, Lakoffy KJcmman 2007).

La fitotcrapia es un proceso de curación que se fundamenta 
en el uso de plantas. Transculturnlmcnte, la gente conoce y usa 
muy distintas plant.is p ira un amplio espectro de problemas de 
salud, que .ibarcan desde los trastornos gastrointestinales, a los 
problcm.is en la piel, hendas y ILigas, dolores, infertilidad, fatiga, 
mal de .ütum )’ otros (ser (Jim mmula al enlomo) Aument.ir l.i 
concicnciación sobre la gama de plantas potcncialmentc útiles 
en todo el mundo supone un fuerte incentivo para la protección 
de la diversidad cultur.il mundial, ya que son las personas quie­
nes conocen los recursos botánicos (Posey 1990).

La hoja de coca ha sido, durante siglos, una pieza chi­
ve del sistema de salud de la region andina de Sudamenca 
(/Vllcn 2002) La coca es importante en los rituales, para disi- 
muLir los dolores de! hambre y para combatir el frío En tér­
minos de salud, la población andina usa la coca p.ir.i tratar pro­
blemas gustromtestmaics, esguinces, hinchazones y resfriados

Niños vendiendo hisopo, una hierba medicinal, en Siria. En la 
tradición médica unan/ (islámica), el hisopo se emplea para 
aliviar problemas como el asma

n Investigue pora aprender mas sobre el hisopo y sus usos 
U medicinales.
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Una mirada al entorno
Conocimiento botánico y saiud infantil en ia Amazonia boiiviana
I os tsimané son una sociedad caza- 
Ldora-recdectora y horticultora de la 
reglón amazónica del nordeste de Boli­
via con una población estimada de unas
8.000 personas (McDade et al. 2007). 
Aunque la mayoría vive de la horticul­
tura. complementada por la caza y la 
recolección, durante los últimos años 
están aumentando las nuevas oportu­
nidades para trabajar como asalaria­
do en los campamentos de leñadores 
y los ranchos ganaderos, o vendiendo 
productos de la selva. En el momento 
del estudio, 2002-2003, los tsimané 
apenas habían sufrido el impacto de 
las fuerzas exteriores y dependían prin­
cipalmente de los recursos locales.

El estudio se centraba en el co­
nocimiento botánico de las madres 
y la salud de sus hijos. Las visitas a 
los hogares y las entrevistas a las 
madres ofrecieron datos sobre su co­
nocimiento de las plantas. La salud

de los niños se calculó mediante tres 
magnitudes: la concentración de protef- 
na C-reactiva (una medida tanto de la 
inmunidad como de la “carga de infec­
ción'). pliegues cutáneos (que mide la 
grasa corporal) y talla (lo que indica un 
progreso general en el crecimiento y el 
desarrollo).

Los resultados mostraron una es­
trecha relación entre el conocimiento 
materno de las plantas y la salud de 
sus hijos. El conocimiento botánico 
consigue niños más sanos por medio 
de insumos nutriclonales; en otras pa­
labras, las mujeres más conocedoras 
tienden a suministrar alimentos vegeta­
les más saludables a sus hijos. Esto 
también Incrementa la salud de sus hi­
jos mediante tratamientos herbales de 
sus dolencias. La conclusión general es 
que el conocimiento de la madre de los 
recursos vegetales locales contribuye 
directamente al bienestar de sus hijos.

En cambio los niveles de escolarización 
formal de las madres y la prosperidad 
de los hogares tenían poco o nada que 
ver con la salud de los niños.

Dados los efectos positivos del co­
nocimiento botánico maternal y del uso 
de las plantas locales para mejorar 
la salud de sus hijos, es fundamental 
que se proteja y mantenga el acceso 
de los pueblos Indígenas a los recur­
sos vegetales, así como que se respe­
te y preserve el conocimiento botánico 
local.

¿Qué sabe sobre los efectos que produ­
cen en su salud las plantas que come? 
Cuando, por ejemplo, toma especias o 
plantas como el orégano o perejil, ¿pien­
sa en los efectos que producen en su 
salud?

MAPA 7.4 República de Bolivia.____________________________

Bolivia, situada en la cordillera de los Andes, es el país más pobre 
de Sudamérica, aunque rico en recursos naturales que incluyen el 
segundo campo petrolífero sudamericano, después de Venezuela. Su 
población de diez millones de habitantes abarca una mayoría indígena 
compuesta por unos cuarenta grupos. Los mayores son los grupos 
de habla aimara (dos millones) y quechua (un millón y medio). El 30% 
de la población es mestiza y el 15%, descendientes de europeos.
Dos tercios son campesinos de bajos ingresos. La religión oficial es 
el catolicismo romano, aunque el protestantismo está creciendo. 
Destaca el sincretismo religioso. La mayoría de las personas hablan 
como primera lengua el español, si bien el aimara y el quechua están 
también generalizados. La fiesta popular de El carnaval de Oruro forma 
parle de la lista de Patrimonio Cultural Intangible de la UNESCO

(Ciirtcr, Morales y Madani 1981). Cerca de un 85% de tres mil 
quinientas personas estudiadas en Bolivia informaron de que 
usan la coca con fines medicinales. La hoja puede masticarse 
o combinarse con yerbas o raíces y agua para hacer un mate, 
una bebida mcdicin.il. Los herbolarios formados cuentan con 
conocimientos especializados en la preparación del mate. Por

ejemplo, uno es para el tratamiento del .isma, hecho con hojas 
de coca y determinadas raíces, el paciente lo toma tres o cu.itro 
veces al día hasta su curación.

También se h.ice un amplío uso de los miner.iles para la 
prevención y la curación. Much.is personas en todo el mun­
do, por ejemplo, creen que los baños en agua con propor-
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Visitantes en tratamiento de radón en el 
Kyongsong Sand Spa en Haonphro-ri, Corea del 
Norte. El spa y sus fuentes termales tienen 
quinientos años de historia como centro de 
curación. El tratamiento aqur mostrado es un 
‘baño de arena’, usado para dolencias crónicas 
como artritis, probiemas postoperatorios y 
algunos problemas femeninos.

cioncs elevadas de azufre o de otros minerales mejoran la 
salud y curan enfermedades como la artritis o el reumatismo. 
Miles de personas al año visitan el Mar Muerto, que se en­
cuentra entre Israel y Jordania, por debajo del nivel del mar, 
para tratarse enfermedades de la piel. El barro de la orilla y 
las cercanas fuentes sulfurosas alivian enfermedades cutáneas 
como la soriasis. En el este de Asia, incluido Japón, los baños 
en aguas minerales son una practica popular para la mejora 
de la salud.

Una práctica mucho menos usual, practicada por millares 
de personas de lodo el mundo, son las tisitas anuales a los “spas 
de radón", en las que se busca los efectos terapéuticos de ba­
jas dosis de gas radón para aliviar los síntomas de la artritis 
y otros males. En Estados Unidos muchos spas de radón es­
tán situados en minas de las montañas de Montana (Erickson 
2007). En uno de ellos, el Fne EnUrpñíc Mine, el tratamiento 
aconsejado es entrar en la mina en una sesión de una hora, dos 
o tres veces al día, hasta un total de unas treinta sesiones. La 
mina dispone de bancos y sillas y los clientes leen, juegan a las 
cartas, charlan o se echan una cabezada. Algunos “habituales" 
regresan cada año y planifican encontrarse con amigos hechos 
en visitas anteriores.

Los medicamentos farmacéuticos son cada vez más popu­
lares en todo el mundo. Aunque estos medicamentos tienen 
muchas v’entajas, tienen efectos negativos como su empleo sin 
prescripción o la sobremedicación. La venta de medicinas pa­
tentadas que no necesitan prescripción medica carece a menu­
do de regulación y los individuos que se automedican pueden 
comprarlos en farmacias locales. La popularidad y el uso c.\ce- 
sivo de píldoras c inyecciones ha Uev’ado a una crisis sanitaria 
creciente relacionada con la aparición de cepas resistentes a los 
fármacos.

perspectiva ecológlco/epidemiológlca perspectiva de la 
antropología médica que considera cómo la interacción de los 
entornos natural y social puede causar enfermedades.

Tres perspectivas teóricas
la primera de las principales perspectivas teóricas para el en­
tendimiento de los sistemas de salud subrap la importancia 
del entorno para explicar cómo éste modela los problemas de 
salud y cómo se propagan. La segunda destaca los símbolos y 
sentidos en la expresión del dolor y las prácticas de salud de 
distintos pueblos. La tercera indica la necesidad de atender a 
los factores estructurales (política, economía, medios de comu­
nicación) como causas subvaccntes de los problemas de salud 
y examina la biomedicína occidental como institución cultunü.

La perspectiva ecológico/ 
epidemiológica
La pcrspcctivn ccológico/cpidcmiológica eximiina la forma en 
que el entorno natural interactúa con la cultura para causar pro­
blemas de salud así como influenciar su propag;íción en la pobla­
ción. De acuerdo con este enfoque, la investig-adón debe centrarse 
en recoger informadón sobre el contexto ambiental y las pautas 
sedales que influ)‘en en la salud, como la distribución de alimen­
tos dentro de la familia, las práctícas sc.xualcs, la higiene o el con­
tacto entre la pobladón. Los métodos de investigadón suelen ser 
cuantitativos y etic, aunque se da una tendencia creciente a incluir 
datos emic y cualitativos que suministren conte.xto para la com­
prensión de los d.atos cuantitativos (ver capítulo 3).

La perspcctiv'a ecológico/epidcmiológica busca hallazgos 
relevantes para los programas de salud pública. Puede suminis­
trar información sobre grupos de riesgo en problemas específi­
cos. Por ejemplo, aunque las lombrices intestinales (anquilosto- 
m\^\v,Ancylostoina diiodeiiale) son comunes en la China rural, 
la investigación epidemiológica se encontró con que las tasas 
más altas se dan entre los cultivadores de arroz. La razón es que 
estas lombrices intestinales puede proliferar en los e.xcrementos 
humanos usados como fertilizantes aplicados a los campos en 
que trabajan los cultivadores.
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Otro factor ambiental significativo con importantes efec­
tos en la salud es h urbanización Como han documentado los 
arqueólogos respecto al pasado, las poblaciones sedentanzadas 
que viven en grupos densos tienen mas probabilidades que 
los grupos mosaics de sufrir una g-ima de problemas de salud 
que inclu)en enfermedades infecciosas y malnutricion (Cohen 
1989) Estos problemas son patentes en muchos grupos de 
pastores recientemente scdentarizados, en el este ) el oeste de 
4frici Un estudio comparo el estado de salud de dos grupos 
de \ ironcs turkana, al noroeste de Kcnia (ver Mapa 6 4, p 145) 
unos eran todavía pastores nómadas y otros vivían en una ciu­
dad (Barkey, Campbell y Leslie 2001). Los dos grupos diferían 
notablemente en diera, actividad íísica ) salud Los pastores se 
.Uimentan principalmente con comida de origen animal (leche, 
carne y sangre), emplean mucho tiempo en duras actividades 
físicas y viven en grandes grupos fimihares Los turkana sc- 
dentanzados se alimentan principalmente de maíz y alubias Su 
Vida sedentaria acarreaba menos ejercicio y actividades físicas 
Tienen mas infecciones oculares, de pecho, dolores de espalda y 
resfriados Los turkana pastores, con todo, no están exentos de 
problem is de salud La cuarta parte de ellos tienen infecciones 
oculares, pero, entre los scdennrios, la proporción asciende a la 
mitad En cuanto a nutrición, los sedentarios tienen menor talla 
j majur masa corporal que los pastores, mas altos y delgados 

Las ciudades presentan muchos factores de estrés para la 
s ilud humana, aunque también posibilidades de mejorarla por 
el mavor .icceso a la atención sanitaria Generalmente, las ciu- 
dides ibarcan diversas categorías sociales, que vanan en clase 
) etmcidad Estos grupos experimentan distintos riesgos para 
la salud En Estados Unidos, la incidencia de la tuberculosis 
(TB) se ha incrementado en los últimos años, principalmen­
te en las zonas urbanas (DiFerdin indo 1999) La tuberculo­
sis se propaga mediante los humanos infectados y su tasa de 
expansion aumenta con el hacinamiento, la pobreza, la infra- 
vavienda v la falta de acceso a la atención sanitaria En Esta­
dos Unidos las tasas de tuberculosis son en general majores 
en los estados del sur que en los del norte, con las excepciones

de Nueva York c Illinois, dada su enorme población urbana 
La aparición, a principios de los años noventa, de la tuberculous 
resistente a ¡os medicamentos {MDRTB por sus siglas en ingles), 
una nueva cepa de tuberculosis resistente a las drogas conven­
cionales, llevo a su reconocimiento por parte de las autoridades 
sanitarias como una importante y “nueva" enfermedad infec­
ciosa Más recientemente ha surgido la nueva amenaza de la 
tuberculosis extrarresistente a ¡osfármacos {XMDRTB por sus si­
glas en ingles) Nuevas variedades de la enfermedad mutan más 
rápidamente de lo que los científicos consiguen en el desarrollo 
de fármacos para combatirla

Los antropólogos han aplicado la perspectiva ecológico/ 
epidemiológica al estudio de la supervivencia y disfuncioncs de 
la salud de los pueblos indígenas por efecto del contacto colo­
nial Muestran como las consecuencias que producen abarcan 
desde un rápido e indiscutible exterminio de los pueblos indí­
genas al ajuste de las rcsistenaas, en otros grupos, a condiciones 
dnisticamentc alteradas

En el hemisfcno occidental, la colonización europea llevo 
a un dramático declive de las poblaaones indígenas, aunque 
no existe acuerdo sobre las cantidades exactas de las que esta­
mos hablando (Joralcmon 1982) La investigación señala que 
el Nuevo Mundo anterior al contacto estaba al margen de las 
principales enfermedades infecciosas europeas como la viruela, 
el sarampión o el ufús y quizás la sífilis, la lepra y la malaria 
Por lo tanto es probable que la exposición de los pueblos indí­
genas a estas enfermedades tuviese, dada su completa falta de 
resistencia, un impacto masivo Un analista ha comparado el 
contacto colonial con la guerra biológica

La viruela fiic el capitán de los hombres de la muerte en 
esta guerra, las tifoideas, el teniente pnmero y el saram­
pión el teniente segundo Mas terribles que los conquis­
tadores a caballo, mas mortales que la espada y la polvera, 
hicieron que la conquista para los blancos hiera un pisco, 
en comparaaon con lo que hubiera sido sin su avuda 
(Ashbum 1947 98, citado en Joralcmon 1982 112)

Mujeres trabajando en campos sumergidos 
del sur de China El trabajo agrícola en 
aguas estancadas aumenta el nesgo de 
Infección por lombnces Intestinales

1 ¿Es Ja lombr/z Jntest/naf fanqu/lostoma) 
uno amenazo donde usted v/ve? ¿Cuof 
es Ja principal enfermedad Infecciosa 

J de su region?
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MAPA 7»5 Distribución precolonlal de tribus indias en los 48 estados de Estados Unidos.
Antes de la llegada de la colonización europea, los indios eran los únicos ocupantes de esta región Los primeros 
colonos ingleses quedaron Impresionados por su talla y fuerte constitución física.

Esta cita destaca la importancia de las tres enfermedades 
principales en la historia colonial del Nuevo Mundo: viruela, 
sarampión y malaria. Una llegada posteriormente, el colera, ha 
tenido también graves consecuencias \-a que su transmisión por 
medio de agua y alimentos contaminados prospera en zonas de 
malas instalaciones sanitarias.

Además de las enfermedades infecciosas, las poblaciones 
indígenas fueron diezmadas por matanz,is sistemáticas, escla- 
\itud y trabajos forzados, así como por los estragos psicológicos 
causados por la perdida del propio modo de vida, de los víncu­
los y respaldos sociales y del acceso a los cementerios ancestra­
les (ver hiapas 7.5 y 7.6).

Podemos considerar como resultado de los duraderos efec­
tos de la colonización de los pueblos indígenas de todo el mun­
do los altos índices de depresión y suicidio, la baja autoestima, 
altas rasas de consumo de drogas en niños y adolescentes y al­
tas tasas de alcoholismo, obesidad c hipertensión. La cvprcsión 
“trauma histórico" hace referencia .il traspaso intergeneracio­
nal de los efectos emocionales y psicológicos de la coloniza­
ción de p.idres a hijos (Brave Herat 2004). Está emparentado 
estrechamente con el alcoholismo y otras drogadiccioncs de

trauma histórico transferencia intergeneracional de padres a 
hijos de los efectos emocionales y psicológicos de la colonización.

las que se v.ilen como medio de siuvizar el continuo dolor del 
tr.tuma histórico. Los padres con probIem.is crean una difícil 
situ.ición familiar para los hijos, quienes suelen reproducir los 
negativos mecanismos de sus p.idrcs para afrontarla El con­
cepto de trauma histórico .ijuda a ampliar la perspectiva de 
los tradicionales estudios epidemiológicos recurriendo a facto­
res del pasado para e.\plicar la distribución espaci.il y social de 
problemas de salud contemporáneos Este tipo de perspectivas 
pueden demostrar mator eficacia a la hora de concebir formas 
culturalmente adecuadas de aliri.u' problem.is de s.ilud.

La perspectiva interpretativa
/Ugunos antropólogos medicos c.\.iminan los sistemas de salud 
como sistemis de sentido. Estudian la forma en que Lis persomis 
de las distintas culturas clasifican, desenben y c.\pcrimenr.in l.i 
cnfeimed.id y cómo los sistemas de curación ofrecen respuestas 
con sentido a las .ingustias individuales y colectiras. Los antro­
pólogos interpretativos han examinados aspectos de la curación, 
como el trance ritual, en tanto que despliegues simbólicos. El 
antropólogo francés CLiudc Leri-Stiauss estableció este enfoque 
en un ensayo va clásico tituLido “La eficacia simbólica" (1967; 
incluido en su cl.isico tc-vto Antropología estructurat). Examinab.i 
la manera en que la c.inción intcrpret.ida por el chamán durante 
el parto entre los indios Luna de Panamá (ver M.apa 9.4, p. 217)
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Las reservas Indias federales en la actualidad comprenden un pequeño porcentaje del territorio de los EE. UU. Las 
reservas están asignadas a 'tribus reconocidas". Este mapa no muestra las reservas definidas por los estados. 
Mientras que estas reservas son raras en el este de Estados Unidos, son muy extensas en vanos estados del oeste 
Este mapa, además, no representa la verdadera proporción de población indígena por el gobierno federal ya que 
existen muchas tnbus indias no reconocidas y numerosos nativos viviendo fuera de las reservas.

.n-uda a Lis mujeres en un alumbramiento dificil. El punto clave 
es que los sistemas de curación proveen sentido a las personas 
que e.\perimcntan lo que, en apariencia, son formas de sufri­
miento carentes de él. Esta provisión de sentido ofrece apoyo 
psicológico en la dolencia y puede conllevar curación por medio 
de lo que la ciencia occidental denomina “efecto placebo", un 
resultado positivo de un método de curación debido a factores 
simbólicos o cualesquiera otros inmateriales (Moerman 2002). 
En Estados Unidos, dependiendo del problema de salud con­
creto, entre un diez y un noventa por ciento de la eficacia de 
las prescripciones médic.is se basan en el efecto placebo. Pueden 
suponerse algunos factores c.\plicativos en el efecto placebo: la 
confianza en el especialista que prescribe el tratamiento, el acto 
de la prescripción en sí mismo o los detalles específicos de la 
prescripción, como el color y forma de la p.istillu.

Antropología médica crítica
La antropología médica crítica se centra en el an.Uisis del modo 
en el que factores estructurales como la economía política global, 
los medios globales o la desigualdad social ínflujen en el siste­
ma de s;dud dominante, inclu}’endo en ésto los diversos tipos de

padecimientos, las condiciones de salud de la gente y su acceso a 
la asistencia sanitaria. Los antropólogos de la medicina críticos 
demuestran cómo la bíomedidna occidcnuil sirve a menudo para 
reforzar la institución medica en detrimento de los más pobres y 
los menos poderosos. Señalan que el proceso de mcdicnlizadón, 
o categorizadón de un problema o asunto concreto como médico 
y necesitado de tratamiento médico, cuando, de hecho, la causa 
del problema es estructural. De este modo, se prescriben pastillas 
o injiícdones para la pobreza, el desalojo forzoso dd domicilio de 
Lis personas o la incapacidad para mantener a la familia.

efecto placebo resultado positivo de un método de curación 
debido a factores simbólicos o cualesquiera otros inmateriales
antropología médica crítica enfoque dentro de la antropo­
logía médica que supone el análisis de cómo las estructuras 
económicas y poifticas modelan las condiciones de salud de la 
gente, su acceso a la asistencia sanitaria así como los sistemas 
médicos dominantes que se relacionan con ellos.
mcdicallzaclon categonzación de un problema o asunto con­
creto como médico y necesitado de tratamiento médico, cuando, 
en la práctica, es económico o político.
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Desigualdad social y pobreza Un asunto impor­
tante para iniciar este debate es el de la desigualdad social y la 
pobreza. No importa cómo se midan estos factores, siempre 
tienen algo que decir acerca de la salud. Evidencias de peso in­
dican que la pobreza es la primera causa de morbilidad (enfer­
medad) y mortalidad tanto en los países industrializados como 
en los países en desarrollo (Farmer 2005). Puede manifestarse 
de diferentes maneras, por ejemplo, en la malnutrición infantil 
de Chad o Nepal o en la tiolencía en las calles entre los jóvenes 
pobres de los países ricos.

Desde un enfoque más amplio, comparando los países más 
ricos con los más pobres, e.\isten distinciones entre los proble­
mas de salud más frecuentes en los países industriales, ricos, y 
los pobres, menos industrializados. En los primeros, las cau­
sas principales de muerte son las enfermedades circulatorias, 
cánceres malignos, VIH/sida, consumo excesivo de alcohol y 
el tabaco. En los países pobres, la tuberculosis, la malaria y el 
VIH/sida son las tres causas principales.

En el mundo desarrollado las tasas de m 
nutrición infantíl están en relación inversa 
con los ingresos. Dicho de otro modo, 
conforme los ingresos son maj-ores, lo 
hace la ingesta de calorías como un por­
centaje de las recomendaciones nutricio- 
nalcs (Zaidi 1988), consecuentemente, el 
incremento en los niveles de ingresos de los 
pobres es la forma más directa de mejorar la 
nutrición y la salud infantil. Con todo, y contras­
tando con este planteamiento aparentemente lógico, 
la matnría de los programas de salud y nutrición en 
todo el mundo se centran en el tratamiento de los 
efectos de la pobreza en la salud y no en sus 
causas.

Los antropólogos médicos crí­
ticos describen la generalizada 
práctica de la mcdicalización en 
los países en desarrollo, o trata­
miento de los problemas causados 
por la pobreza, con pastillas y otras 
opciones médicas. Un ejemplo es 
la invcsrigación de Nanej’ Scheper- 
Hughes (1992) en Bom Jesús, en Per­
nambuco, al nordeste de Brasil 
(mencionado en el capítulo 6, 
p. 141 y ver Mapa 4.4, p. 90).
La gente de Bom Jesus, pobre 
y a menudo en el paro, padecen 
frecuentemente síntomas de de­
bilidad, insomnio y ansiedad. Los 
médicos de la clínica local les dan 
pastillas, sin embargo la gente 
estaba hambrienta y malnutrida.
Necesitaban comida, no pastillas. En este caso, como en mu­
chos otros, la mcdicalización de la pobreza sir\'e a los intereses 
de las empresas farmacéuticas, no a los pobres.

La desproporcionada y creciente frecuencia de la diabetes 
(me estoy refiriendo a la diabetes melitus, tipo 2) entre los po­
bres en Estados Unidos y el resto del mundo, se conecta tam­

bas compañías farmacéuticas invierten abundantes 
cantidades de dinero en el diseño y color de nuevas 
píldoras, así como en las campañas de publicidad que 
promoclonan sus ventas. Las pastillas de Pfizer para la 
disfunción eréctil, Viagra, tienen una forma que sugiere 
energía y frescura, y su organización en la foto transmite 
también las ideas de actividad y movimiento.

□ ¿Qué te parece la solección del color azul?

bién con la pobreza y es así una forma de violencia estructural 
(Mendenhall et al. 2010). La diabetes se relaciona a menudo 
con otros trastornos como la obesidad, depresión, altos niveles 
de estrcs y enfermedades cardiovasculares. La pobreza crea un 
doble vínculo; contribuye tanto a las enfermedades crónicas 
como limita el acceso a la asistencia sanitaria a aquellos que 
las padecen. Por ejemplo, en Dar es Salaam, Tanzania, la gente 
que vive en las áreas más pobres de las afueras de la ciudad 
tienen altos niveles de diabetes pero llegar a una clínica requie­
re un riaje de autobús (Kolling, Winkley, y von Deden 2010). 
En la clínica, un paciente con diabetes recibe menos atención 
que uno con \TH/sida, cuyo tratamiento y medicación es 
gratuito.

Crítica cultural de la enseñanza biomédica
occidental Desde los años ochenta, los antropólogos mé­
dicos críticos han estudiado la biomedicina occidental como 

un sistema cultural. Aunque reconozcan muchas de sus 
ventajas, señalan áreas donde puede mejorar, por ejem­

plo mediante la reducción de su dependencia de la 
tecnología, abriéndose a una comprensión de los 

problemas de salud en su relación con las con­
diciones estructurales no estrictamente bioló­
gicas, o la diversificación de los mitamientos 
por medios alternativos como el masaje, la 

acupuntura y la quiropráctica.
Algunos antropólogos médicos 

críticos han desarrollado investi­
gaciones sobre la enseñanza de la 
medicina occidental. Un estudio 
de la formación en tocología en 
Estados Unidos incluyó entrevis­

tas con doce obstetras, diez \’arones 
y dos mujeres (Daris-Floyd 1987). 

Mientras eran estudiantes absorbieron 
el /nádelo lec/iológico de /tacirit¡e/¡ío como 

t’alor fundamental de la obstetricia occiden­
tal. Este modelo trata al cuerpo como una má­
quina. El médico usa la perspectiva de la cadena 
de montaje para los nacimientos, con el fin de 

generar eficacia productira y control de calidad. 
Uno de los residentes del estudio avplicaba: “las 

afeitamos, las preparamos. Ies 
ponemos una vía y las sedamos. 
Atendemos al parto, lleramos al 
bebé al nido y a la madre a su ha­
bitación. Para las delicadezas, no 
h.ay ningún sitio. Lo que hacemos 
es llc\'arlas de acá para allá. No es 
difícil ver esto como una cadena 
de montaje” (1987:292). El obje­
tivo es "producir" niños sanos. El 

médico es un técnico experto a cargo de la consecución de este 
objetivo y la madre ocupa un lugar secundario. Un tocólogo 
decía: “Para eso es para lo que estamos todos capacitados: con­
seguir el niño perfecto. Estamos entrenados para producirlos. 
Rara vez se piensa en las e.\pericncias de la madre. Todo lo que 
hacemos es conseguir niños perfectos"(1987:292).
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Este objetivo implica el uso de complejos aparatos de 
control. Un tocólogo dijo: “soy completamente dependiente 
Je los monitores fetales, porque son magníficos. Te liberan 
para que puedas hacer muchas otras cosas... No puedo es­
tar sentado aquí con una mujer en plena tarca, poniéndole la 
mano en el vientre y al mismo tiempo allí viendo a veinte o 
treinta pacientes diarias” (1987:291). El uso de la tecnología 
también confiere estatus al médico. Uno de ellos comentaba: 
“En obstetricia nadie que muestre interés por la paciente será 
respetado. Lo que se respeta es el interés por los aparatos" 
(1987:291).

¿Cómo aprenden los estudiantes de medicina a aceptar el 
modelo tecnológico? La investigación de Davis-Floyd indica 
tres procesos clave. Una forma es la nova/atfa fislca, un cruel 
rito de paso consistente, en este caso, en el estrés causado por 
la falta de sueño, que se extiende durante la universidad y el 
periodo como residente.

La segunda porque los estudios de medicina en Esta­
dos Unidos implican un proceso de retroceso co^nitivo en 
el que los estudiantes renuncian al pensamiento crítico y a 
modos de aprendizaje reflexivo. Durante los primeros dos 
años de estudios la mayoría de los cursos son ciencia básica 
y los estudiantes deben memorizar enormes cantidades de 
materiales. Este proceso de pura memorización les obliga a 
adoptar un enfoque acrítico. La sobrecarga mental socializa a 
los estudiantes en una pauta uniforme, de estrechez de miras, 
en la que el conocimiento de la medicina asume la máxima 
importancia.

La tercera forma en un proceso denominado deshumani­
zación, los estudios médicos adiestran en trabajos que eliminan 
los ideales humanitarios mediante el énfasis en la tecnología 
y la cosificación del paciente. Como c.xplicaba un estudiante; 
“La mayoría de nosotros llega con bonitos ideales humanita­
rios. Ese era mi caso. Pero el proceso completo de los estudios 
médicos te hace inhumano... Con el tiempo te haces residente 
y tcrmin.is sin preocuparte por otra cosa que no sean las últimas

técnicas que puedes dominar o lo complejo de las pruebas que 
puedas realizar” (1987:299).

Globalización y cambio
Con la globalización, los problemas de salud se desplazan por 
el mundo hasta regiones y culturas remotas más rápidamente 
que nunca. La epidemia de VIH/sida es un ejemplo trágico. 
Otra nueva epidemia es el síndrome agudo respiratorio seve­
ro (SARS) o la gripe aviar. Al mismo tiempo la cultura oc­
cidental, incluida la biomedicina, está en movimiento. Acaso 
ningún otro aspecto de la cultura occidental, excepto el sis­
tema capitalista de mercado y el idioma inglés, haya calado 
tanto en el resto del mundo como la biomedicina occiden­
tal. Pero los flujos culturales no tienen una dirección única. 
Mucha gente en Norteamérica y Europa está recurriendo a 
formas de curación no occidentales y no biomédicas como 
la acupuntura o el masaje terapéutico. Este epígrafe trata 
de los retos en la salud nuevos y emergentes, cambios en la 
curación, c ilustra la creciente relevancia de la antropología 
médica.

Nuevas enfermedades infecciosas
A mediados del siglo xx, avances científicos como los anti­
bióticos, las vacunas contra las enfermedades infantiles y las 
mejoras de la tecnología para el saneamiento, redujeron de for­
ma espectacular la amenaza de las enfermedades infecciosas. 
En los años ochenta, sin embargo, dio comienzo una era en la 
que la confianza en la sanidad se debilitó como consecuencia de 
la rápida difusión de la epidemia del VIH/sida.

Nuevos espacios de exposición y contagio se crean por el 
aumento de los viajes internacionales y la migración, la dc-

Estudlantes de medicina en una 
instalación biomédica occidental 
observando cirugía cerebral.

1 ¿Que transmite esta escena sobre 
¡os valores y creenc/os de la 

J medicina occidental?
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Luchancfo contra el sida en Sudáírica (IZQuitnoA) La activista Noxolo Bunu muestra cómo utilizar el preservativo femenino No 
está claro si esta promoción ayuda a reducir las enfermedades de transmisión sexual (Oeficciia} El estigma social se añade 
frecuentemente al padecimiento de las víctimas del sida Los anuncios estimulan al uso del preservativo, buscando una reducción 
del estigma y el rechazo social

forestación } los pro)cctos de desarrollo, entre otras causas. 
El aumento de los viajes y la migración ha contnbuido a la 
expansion del \THAida y el SARS La dcforcstacion esta rela­
cionada Lon las rasas m.is elevadas de m.ilana, que difunden los 
mosquitos que proliferan en charcas abiertas y soleadas, todo 
lo contrano de las seh'as Los projcctos de desarrollo como la 
construcción de embalses y la tala de bosques tienen efectos 
negativos en la salud

Enfermedades del desarrollo
Las enfermedades del desarrollo son problemas de salud cau­
sados o incrementados por las actividades propias del desarro­
llo economic© Por ejemplo, la construcción de cmb.rlscs y de 
sistemas de imgacion en los trópicos ha generado un especta­
cular aumento de la csquitosimiasis.una enfermedad producida 
por la presencia de un gusano parásito en el sistema sanguíneo 
Unos doscientos millones de personas sufren esta enfermedad 
debilitante, con las mavores tasas en los p.riscs del Africa sub- 
sahanana (Michaud, Gordon y Reich 2004) La larva se incuba 
en los huevos v madura en aguas tranquilas, como las de lagos 
) nos Una vez adulta, puede penetrar en la piel human i (o de 
otros animales) cuando entra en contacto con ella Ya dentro 
del cuerpo humano, cl esquistosoma procrea en las venas al­
rededor de la v'csícula biliar y los intestinos. Envía los huevos 
fertilizados al extenor a través de la orina y las heces Estos 
huevos contaminan cl aguí \ de ellos brotaran nuevas lan'as 

La investigación antropológica ha documentado bruscos 
aumentos en las tasas de csquistosomiasis en grandes embalses 
de los países en desarrollo (Scudder 1973). El aumento de ries­
gos se debe a que los embalses frenan los flujos acuáticos Los

enfermedad del desarrollo problema de salud causado o in 
crementado por las actividades propias del desarrollo económl 
co que afectan al entorno y a la relación de las personas con él

sisremas de aguas estancadas ofrecen un entorno idonco para cl 
dcsirrollo de las larvas Los que se oponen a la construcción de 
grandes cmlnlscs han iis.ido estas informaciones pira respaldar 
su posición

El incremento de 11 obesidad en muchos países puede con­
siderarse irónicamente en cierta medida como una enfermedad 
del dcs.irrollo En los países desarrollados de todo el mundo las 
tasas crecientes de obesidad de la infancia ha generado preocu­
pación por la s.üud de la niñez y el coste que va a suponer a 
los sistemas de salud cuando se in mavores La así llamada ept- 
ilcniui í4‘ ohiiuiüd xnjanul tiene sm duda implicaciones para la 
salud pero sus causas no son, ni en pnnier lugar ni en su m.i- 
voria, mcdic.is,y los pasos mas efectivos que pueden darse para 
prevenirla están fuera también del dominio medico (MofTat 
2010). En general la prevención tiene que ver con el cambio 
de la dicta del niño o niña y sus patrones de actividad, estos 
cambios pueden ayudar también a reducir cl peso

Pluralismo médico
El contacto entre culcunis puede conducir a una situación en 
la que aspectos de ambas coexistan dos (o mas) idiomas, rc- 
hgiones, sistemas legales o sistemas de salud, por ejemplo La 
expresión pluralismo medico hace referencia a la presencia de 
sistemas multiples de salud dentro de una misma sociedad La 
coexistencia de muchas formas de curación ofrece a los clien­
tes un abanico de elecciones y mejora la cahdid sanitaria. En 
otros casos las persoms se enfrentan a modelos en conflicto de 
dolencias y curación, una situación que puede desembocar en 
el malentendido entre sanadores y consumidores y resultados 
dcsafortun.ados Las conclusiones de este capitulo ofrecen un 
modelo añadido mas que mezcla múltiples sistemas en vez de 
ofrecerles de un modo separado

Pluralismo selectivo: el caso de los sherpas
Los sherpas de Nepal (ver Cultunwui) son un ejemplo infre­
cuente de una cultura en la cu.il la predilección por los sistemas
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El premiado chef inglés Jamie Oliver es también un activista a 
favor de la comida Ha trabajado para mejorar los almuerzos 
de las escuelas en Inglaterra y en marzo de 2010 visitó 
Huntington, West Virginia, para hacer lo mismo Huntington ha 
sido considerada como la ciudad menos saludable del estado 
menos saludable de Estados Unidos Sus esfuerzos para 
convencer ai cocinero de la escuela elemental Central City se 
toparon con una fuerte resistencia por parte de su cocinero, 
de los estudiantes y los administradores de la ciudad. Los 
estudiantes rechazaban incluso sus saludables nuggets de 
pollo (medallones de pollo empanado)

n ¿Es Jamie Oliver un esnob elitista tratando de camb/ar la 
U cultura alimenticia de West Virginia (Virginia Occidental)?

de cunicion tradicionales mantiene su fuerza en p.indclo al uso 
selectivo de la biomedicina occidental (Adams 1988) Las te­
rapias disponibles en l.i región del Alto KJiumbu, nordeste del 
Nep.il, encajan en tres categorías

• Practicantes del budismo ortodoxo, lo que incluye /¡wiiis, 
a los que la gente de Kliumbu consulta para la prevención 
y cura mediante sus bendiciones, y nmchis, que ejercen la 
medicina tibetana.un sistema de curación humoral

• Practicantes de religiones heterodoxas o cham.inicas que 
realizan ceremonias de adivinación pan la diagnosis

• Practicantes de la biomedicina que trabajan en una clínica 
micialmente esublecida pan turistas Se constituyó como 
servicio medico permanente en 1967 y muchos sherpas la 
usan de forma selectiva.

Así pues, e.\istcn en la zona tres modalidades de cuidados 
de la salud. Los sanadores tradicionales prosperan, libres de la 
amenaza de cambio que supone el turismo, el influjo de la nue­
va sanidad y las nociones de la modernidad. La pregunta de por 
que la biomedicina occident.iI no se ha hecho completamente 
con el control de otras pncticas sanitarias c-xige una respuesta 
compleja. P.irtc de ella es que el turismo de .ilta montaña no in­
fluye en profundidad en fas relaciones sociales y la producción 
local Aunque trae consigo la nueva medicina, no son necesarias 
grandes invcRiones del exterior como, por ejemplo, requiere en 
el resto del mundo el desarrollo de mcgahotcles turísticos Es 
m.is, los sherp.is mantienen el control de sus recursos produc­
tivos, incluyendo sus habilidades y conocimientos de montaña

Modelos explicativos en conflicto Sin embargo,
en muchos otros contextos, los antropólogos han documentado 
conflictos y malentendidos entre la biomcdicina occidental y 
los sistemas de salud locales A menudo se produce falta de 
comunicación entre los doctores biomedicos y los pacientes en 
asuntos aparentemente tan sencillos como una prescripción, 
que debe tomarse con cada comida El doctor capacitado en 
la biomedicina occidental asume que esto significa tres veces 
dianas. Pero hay personas que no hacen tres comidas dianas y 
así, sin saberlo, no siguen l.is instrucciones de! medico

Un estudio antropológico de un caso en e! que las dife­
rencias transcultiir.iles resultaron en muerte demuestra la 
complejidad de la comunicación entre culturas medicas La 
familia “F" son inmigrantes provenientes de Samoa Ameri­
cana (ver Mapa 7 8 en la p 177) y viven en 1 lonolulu, Hawai 
(Krantzlcr 1987) Ninguno de los progenitores habla ingles, 
sus hijos están moderadamente alfabetizados en ingles, si 
bien hablan una mezcla de ingles y samoano en casa El se­
ñor F tenia preparación como curandero s.imo.ino tradicion.il 
Mary, una de sus hijas, sufrió su primer ataque de diabetes a 
los dieciseis años, fue transportada al hospital en ambulancia, 
semiinconsciente, después de desplomarse en una acera cerca 
de su casa que era parte de una sene de viviendas sociales de 
Honolulu Después de algunos meses de contacto irregular 
con el personal medico, fiie transportada de nueio al hospital 
en ambulancia, inconsciente, y muño allí Su padre fue acusa­
do de provocar su muerte por negligencia médica

Desde una perspectiva biomedica, sus p.idres no dieron la 
adecuada asistencia a M.iry, pese a que el person.il del hospital 
se molestó en explicar a su familia como ponerle inyecciones de 
insulina y se enseño a Mary como realiz.ir tests de orina p.ira 
medir glucosa y acetona, ademas de darle instrucciones sobre 
su dieta Tenía que pasar revisiones como paciente externo y, 
siguiendo la política e.xtraoficial de la clínica de asociar a los

pluralismo medico existencia de más de un sistema de salud 
en una cultura, política gubernamental para fomentar la inte­
gración de los sistemas de curación locales en la práctica bio- 
médica
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Culturama
Los sherpas de Nepal
pi nombre “sherpa' significa ‘perso- 
dna*. Unos 135.000 sberpas viven 

en Nepal, principalmente en la región 
nordeste, ^ríos miles habitan en Bu- 
tán y SIMdm, así como ciudades de Eu- 
ropa-y América del Norte.

En Nepal, los sherpas están vincu­
lados en su mayoria con la reglón de 
Khumbu. Khumbu es un valle situado 
en los Himalayas, completamente cir­
cundado por montañas y con una vis­
ta clara del monte Everest (Karan y 
Mather 1985). llenen una economía 
mixta que incluye el pastoreo, el comer- 
do entre Ubet e India, pequeños nego­
cios y la agricultura, con la patata como 
cultivo principal. Desde los años veinte 
y la ll^da de los montañeros occiden­
tales. los varones sherpa han venido 
empleándose de fonna creciente como 
guías y porteadores para senderistas 
y escaladores. Muchos varones y mu­
jeres sherpa llevan ahora alojamientos

o trabajan en ellos como cocineros, ca­
mareros o en la limpieza.

Se organizan en dieciocho linajes 
separados, o ru ('huesos"), y los ma­
trimonios deben contraerse fuera del 
linaje propio. Recientemente, han co­
menzado a casarse con otros grupos 
étnicos, extendiendo así la definición 
y significado de lo que es ser sherpa. 
Dado este cruce, el número de perso­
nas que pueden considerarse sherpas 
en algún grado es de unas 130.000. 
Las diferencias de estatus Incluyen 
‘grandes personas', ‘personas me­
dias’ y ‘pequeñas pemonas', en las 
que el grupo Intermedio es. de lejos, el 
mayor (Ortner 1999:65). El principal pri­
vilegio del nivel superior es no acarrear 
pesos. Los del nivel más pobre carecen 
de tierra y trabajan para otros.

Los sherpas practican una versión lo­
cal del budismo tibeteno que contiene al­
gunos elementos no budistas relaciona­
dos con un esplritualismo naturalista que 
conecta a todos los seres. El topónimo

‘Khumbu*, por ejemplo, hace referencia 
a la deidad protectora de la reglón.

El turismo ha sido y sigue siendo 
el principal factor de cambio para los 
sherpa. En Khumbu, el número de turis­
tas Internacionales anual supera al de 
la población sherpa.

Ei calentamiento global está tenien­
do también efectos significativos. Los 
glaciares se están fundiendo, los lagos, 
creciendo y son frecuentes las inunda­
ciones masivas. Algunos de los lagos 
crecidos están a punto de desbordar 
sus bancos (Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente 2002). 
Muchos proyectos de desarrollo de las 
comunidades tienen como meta la refo­
restación, la creación de huertas fruta­
les y la protección y expansión del cono­
cimiento local de plantas medicinales.

Gracias a VIncanne Adams, de la Univer­
sidad de California en San Francisco, por 
ia revisión de este materíal.

(IZQuiERiM) Un sherpa portando su carga en un estrecho sendero de montaña en los 
Himalayas. Los porteadores obtienen salarios relativamente buenos, especialmente 
cuando trabajan para turistas Internacionales.
(Centro) Niños nepalíes aprendiendo a escribir en una escuela sostenida por 
Himalayan Trust una organización fundada por Sir Edmund Hillary en 1961, después 
de coronar el monte Everest y pregunrar a las personas con que tuvo contacto cómo 
podía ayudar.

MAPA 7.7 Nepal._______________
El Reino de Nepal cuenta con una 
población de casi treinta millones de 
habitantes, el doble de la que tenía hace 
treinta años. La mayoría de su tem’torio 
está en los Himalayas y Nepal tiene 
ocho de las diez montañas más altas del 
mundo.
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Samoa Amoricana 
(Estados Unidos)

Tutulla
Islai 

Aíanu o

MAPA 7.8 Samoa y Samoa Americana.______________

Samoa, o Estado Independiente de Samoa, fue conocido 
como Samoa Alemana (1900-1919) y Samoa Occidental (1914- 
1997) hasta su reconocimiento por Naciones Unidas como 
país soberano. Su población es de unos 177,000 habitantes, 
Samoa Americana, o Amenka Samoa en Inglés samoano, es 
un territorio de Estados Unidos de unos 57.000 habitantes. 
Durante la II Guerra Mundial los marines estadounidenses 
superaban en número a la población local y tuvieron una fuerte 
Influencia cultural sobre los nativos. Las tasas de desempleo 
son altas en la actualidad y el principal empleador es el ejército 
de Estados Unidos.

pacientes con médicos de su propio grupo étnico, se le asignó 
el único pediatra residente samoano. En los meses siguientes, 
Mar}’ fue atendida una vez en la clinica por un residente distin­
to, faltó a sus tres citas siguientes, llegó en una ocasión sin cita 
y fue readmitida en el hospital por los resultados de las pruebas 
realizadas en esa visita. Durante ese tiempo se le advirtió a ella, 
a sus padres y a su hermana mayor de la importancia de cum­
plir los consejos médicos que estaban recibiendo. Cuatro meses 
después, volvió a la clínica con pérdida de visión en un ojo y 
disminución en el otro. Se le diagnosticaron cataratas y el mé­
dico samoano advirtió a Mary de la gravedad de su enfermedad 
y la necesidad de que cumpliera su tratamiento. Los expertos 
médicos se inclinaban cada vez más a pensar que el problema 
básico eran las "diferencias culturales”)’ que, pese a todos sus 
intentos de comunicarse con la familia F, eran claramente inca­
paces de cuidar de Mary.

La perspectiva familiar, en contraste, se basaba en el fii'a 
Sat?ioa, el modo de vida samoano. Sus experiencias en el hos­
pital fueron negativas desde el principio. Cuando el señor F

llegó por primera vez con Mary al hospital habló con diferen­
tes miembros del personal, usando como intérprete a una hija. 
Era un hospital universitario, por lo cual varios médicos resi­
dentes y médicos plenamente cualificados habían examinado 
a Mary. El señor F estaba preocupado por que no fuera un 
solo médico el que se ocupara de Mary y su atención fuera 
inconsistente. La familia vió morir a un niño mientras Mary 
estaba en la unidad de cuidados intensivos, reforzando su per­
cepción de que la asistencia no era adecuada y haciéndoseles 
temer por las posibilidades de supervivencia de Mary en el 
hospital.

Las diferencias de idioma entre la familia de Mary y el 
personal del hospital aumentaron el problema. Alguien em­
pleado en el hospital le dijo a la familia de Mary que su pro­
blema era el "azúcar", utilizando un término popular que se 
utiliza en ingles popular para referirse a la diabetes (1987:330). 
La madre de Mary pensó que necesitaba más azúcar en su dic­
ta. La falta de comunicación condujo a una falta de confianza 
por parte de la familia de Mar}' hacia el personal del hospital 
y comcnz.aron a recurrir en mayor medida a sus recursos tradi­
cionales que incluían confiar en el padre de Mar}’, que era un 
curandero tradicional samoano.

Desde el punto de vista samoano, la familia F se comportó 
con lógica y de manera apropiada. El padre, cabeza de fami­
lia y curandero por derecho propio, se sintió con autoridad. El 
doctor A, aunque samoano, se había resocializado en el siste­
ma médico occidental y enajenado de su trasfondo samoano. 
No ofreció el toque personal que la familia F esperaba. Los 
samoanos creen que los niños por encima de los doce años ya 
han dejado de serlo y se espera de ellos que se comporten con 
responsabilidad. Para ellos tenía sentido asignar a la hermana 
de doce años de Mar}’ para que la ayudara con la insulina y re­
gistrara los resultados. Además, el hospital en Samoa America­
na no e.xige cita. Los malentendidos culturales fueron la causa 
última de la muerte de Mary.

Antropología médica aplicada
La antropología médica aplicada es la aplicación del conoci­
miento antropológico para la mejora de los objetivos de aten­
ción sanitaria. Puede implicar la mejora de la comunicación 
entre médico y paciente en situaciones multiculturales, hacien­
do recomendaciones sobre programas de interv’cnción sanitaria 
culturalmentc adecuados, u ofrecer ideas sobre factores rela­
cionados con la enfermedad que los médicos que tratan a los 
pacientes no suelen tener en cuenta. Los antropólogos médicos 
aplicados hacen uso del conocimiento etnomédico, y de cual­
quiera de las tres perspectivas teóricas mencionadas, así como 
de una combinación de ellas.

Reducción de las intoxicaciones por plomo 
en niños mexicanos-americanos Un ejemplo 
positivo del impacto de la antropología médica aplicada es el 
trabajo de Robert Trotter sobre intoxicaciones por plomo en

antropología médica aplicada aplicación del conocimiento 
antropológico para la mejora de los objetivos de los proveedores 
de la atención sanitaria.
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La antropología funciona
La promoción de programas de vacunación en países en desarrollo
i os programas de vacunación en paí 
L.ses en desarrollo, especialmente 
los promocionados por UNICEF, se in 
troducen con mucha fanfarria, pero en 
ocasiones se encuentran con escaso 
entusiasmo en la población a la que 
se dirigen En India, muchas personas 
sospechan que los programas de vacu 
nación son programas de planificación 
familiar camuflados (Nichter 1996) En 
otros casos, el recelo a vacunas extran 
Jeras lleva a que la gente rechace su 
Inoculación Generalmente, la tasas de 
aceptación son Inferiores a lo esperado 
por los planificadores occidentales de 
salud publica

Para comprender el rechazo de la 
gente, los antropólogos han realizado 
estudios en diversos países El resul­
tado reveló que muchos padres tienen 
una comprensión parcial o desacertada 
de contra que les protege la vacuna 
ción Algunas personas no compren 
dían la importancia de las vacunas muí

Una niña en Bangladesh en 1975, con 
los granos abultados de la viruela En 
1977 la Organización Mundial de la 
Salud declaró erradicada la viruela en 
Bangladesh

■ ¿Se ho erradicado la viruela en todo 
I el mundo?

tiples Los promotores de la sanidad 
publica incorporaron los descubrimien 
tos de esos estudios de dos maneras

• Campañas educativas para el publico 
que aborden sus preocupaciones

• Educación para ios especialistas en 
salud publica sobre la importancia de 
comprender y de prestar atención a 
las prácticas y creencias culturales 
locales

Bueno para pensar
SI su trabajo fuese promover una mayor 
aceptación de la vacunación en su país, 
¿que debería saber antes de comen­
zar una compaña educativa sobre esta 
cuestión?

ninos mcxicanos-amcric-ino'. (1987) Las tres fuentes mis co­
munes de esta intoxicación de los ninos en Estados Unidos son

• Comerse pequeños fragmentos o virutas de pintuni con 
plomo

• Vivir cerca de alguna fundición cu)!» polvo tenga un alto 
contenido de plomo

• Comer o beber de vasijas con un esmalte de plomo mal 
tratado

El dcscubnmicnto de un taso inusual de into\ic.icion por 
plomo realizado por profesion-iles de la s Uud en Los Ángeles 
en los años ojienta impulso investigauones que produjeron ti 
dcscubnmicnto de una cuarta causa el uso por muchos mexica­
no americanos de un remedio tradiaonal, el aznr<.on [en espa­
ñol en el original], que contiene plomo, para tratar un síndrome

Intermediarlo cultural alguien que está familiarizado con dos 
culturas y que puede promoclonar la comunicación y compren 
sión a través de ellas

salud Intercultural una aproximación a la salud que trata de 
reducir la distancia entre los sistemas locales y occidentales de 
salud que permita promover una prevención y tratamiento más 
eficaz de los problemas de salud

tspccifit imtntc culturü dcnomm.idü impacho [en español tn 
el original] El empacho es uní combin.icion de indigestión ) 
estreñimiento que se cree producido por comida que se pega ,i 
la pared abdominal

El Scrvncio de Salud Publie.i de Esudos Unidos pidió a 
Trotter que investigara la disponibilidad > uso del azarcón Fue 
a AIcxico ) examino las existencias de los herbolarios Hablo 
con cunvuhros [en español en el onginil] Sus hallazgos con­
vencieron al gobierno de Estidos Unidos de que impusiera res­
tricciones al uso de! izarcon ) a otro remedio relacionado, II i- 
mado¿ri/<í Trotter propuso ademas ilgunas recomendaciones 
sobre la necesidad de suministrar un remedio sustitutivo pira 
el trat.imicnto del empacho que no tuv lera efectos secundarios 
peligrosos Ofreció algunas ideas sobre la forma de anunciar­
lo de manera culmnümentc eficaz Por medio de e*stc proceso, 
Trotter desempeño vanos papeles —investigador, consultor y 
dcsarrollador de programas—, todos ellos dados por sus cono­
cimientos .intropologicos, pan la solución de un problema de 
salud publica

Comunicación en salud pública Buena parte del 
trabajo en antropología medica aplicada se realiza en comuni­
cación sobre la salud (Nichter 1996). Los antropólogos pueden 
avudar en el desarrollo de mensajes con mas contenido com­
prensible para los dcstinatanos mediante distintos métodos
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• Dirigicndosi; ;i las creencias y preocupaciones dc salud lo­
cales.

• Considerando con seriedad los términos y convenciones 
sobre las dolencias locales.

• Adoptando los estilos de comunicación local.
• Identificando subgrupos dentro de la población que pue­

dan responder a los diferentes tipos de mensajes y estímu­
los.

• Analizando las respuestas de las comunidades a los mensa­
jes de salud y aportando correcciones cuando sean necesa­
rias.

• Sacando a la luz y eliminando las posibles culpabilizaciones 
de la víctima en los mensajes de salud.

Estos métodos han a)’udado a los responsables de la aten­
ción sanitaria a entender respuestas locales en los programas 
públicos de vacunación dc varios países de Asia y Africa (ver 

iiiUropologiafwmona). Por medio dc este, y gracias a muchas 
otras estrategias, los antropólogos pueden servir como inter­
mediarios culturales, alguien que está familiarizado con dos 
culturas y que puede promocionar la comunicación y compren­
sión a través de ellas.

Trabajando en equipo: biomedicina occiden­
tal y sistemas no biomédicos Desde 1978, la Or­
ganización Mundial de la Salud ha apopdo la incorporación

de prácticas de curación locales en los sistemas sanitarios na­
cionales. Esta política surgió en respuesta a diversos factores. 
El primero, la cada vez mayor valoración dc muchas tradiciones 
de curación no occidentales. Otro, la escasez dc personal bio- 
médico capacitado. El tercero, el creciente aumento de las defi­
ciencias dc la biomedicina occidental para abordar un contesto 
psicosocial personal.

Continúan ios debates sobre la eficacia de muchas prác­
ticas médicas tradicionales en comparación con la biomedi­
cina. Por ejemplo, los opositores al fomento dc la medicina 
tradicional sostienen que no tiene efecto en enfermedades 
infecciosas como el cólera, la malaria, la tuberculosis, la es- 
quistosomiasis, la lepra y otras. Insisten en que carece de 
sentido permitir o estimular las prácticas rituales contra el 
cólera, por ejemplo, cuando un niño no ha sido vacunado 
contra él. Los defensores dc la medicina tradicional como 
componente dc un sistema dc salud intcrcultural señalan 
que ésta es una aproximación a la salud que trata dc reducir 
la distancia entre los sistemas locales y occidentales de sa­
lud que permita promover una prevención y tratamiento más 
eficaz dc los problemas de salud (Torri 2012). Esta combi­
nación de sistemas de salud acaldaría a llcn.ar el espacio vacío 
que e.xiste en una biomedicina que soslaya la mentalidad dc 
la persona, su alma, y el entorno social; así como llevar a la 
medicina tradicional algunas de las ventajas técnicas dc la 
biomedicina.

Capítulo 7 Enfermedad, dolencia y curación 179



■/
Revisión de ias preguntas

fr.'.'í

H ¿Qué es la etnomedicina?

La etnomedicina es cl estudio de los sistemas de salud de cultu* 
ras concretas Los sistemas de salud inclmen categorías y per­
cepciones de la enfermedad y enfoques de prevención y cura­
ción. La investigación en etnomedicina muestra en qué medida 
difieren las percepciones del cuerpo transculturalmentc y re\xla 
tanto las diferencias como las semejanzas entre los sistemas de 
salud en sus percepciones de la enfermedad y los síntomas. En 
todas las culturas, no sólo en las no occidentales, se dan síndro­
mes específicamente culturales, y muchos están globalizindosc.

Los estudios ctnomcdicos de la curación, las sustancias cu- 
rath'as y los curanderos muestran cl amplio rango de puntos 
de \ista. La curación comunitaria es más característica de so­
ciedades pequeñas no industrializadas. Acentúan la interacción 
grupal y tratan al indnnduo dentro de su contexto social. La 
curación humoral busca mantener cl equilibrio en los fluidos 
y sustancias corporales a través de la dieta, la actmdad y cl 
comportamiento. En las sociedades industriales/infonnáticas, 
la biomcdicina realza al cuerpo como unidad discreta y el tra­
tamiento se dirige al cuerpo o la mente indhadu.!!, omitiendo 
un conte.\to social más amplio. La biomedicina es cada vez más 
dependiente de la tecnología y más especializada

H ¿Cuáles son las tres principales 
I perspectivas teóricas de la 
I antropología médica?

La antropología médica ecológica/cpidemiológica enfatiza los 
vínculos entre cl entorno y la salud. Aluestra cómo determina­
das categorías de personas se encuentran en peligro de contraer 
enfermedades concretas en contextos concretos, tanto en tiem­
pos históricos como en nuestros días.

La perspectiva interpretativa se centra en el estudio de las 
dolencias y su curación como un conjunto de símbolos y signi­
ficados. Transculturalmentc las definiciones de los problemas 
de salud y los sistemas de curación p.ira estos problemas están 
integrados en significados.

Los antropólogos médicos críticos se centran en los pro­
blemas de salud y la curación dentro de un marco estructurista. 
Se preguntan por las relaciones de poder implícitas y por los 
beneficiarios de determinadas formas de curación. Analizan el 
papel de la desigualdad y la pobreza en los problemas de salud. 
Algunos antropólogos de la medicina críticos han acusado a 
la biomcdicina occidental de ser un sistema de control social.

■ ¿Cómo han cambiado la salud,
I la enfermedad y la curación 
I durante la globalización?

Los sistemas de salud afrontan en todas partes los cambios 
acelerados de la globalización, lo que incluye la e.xpansión del 
capitalismo occidental así como nuevas enfermedades y nuev-as 
tecnologías médicas. Las “nuev-as enfermedades infecciosas"son 
un desafio, en cuanto prevención y tratamiento, para los siste­
mas de atención sanitaria. Las enfermedades del desarrollo son 
problemas de salud causados por proyectos de desarrollo que 
alteran el entorno físico y social, como embalses o minas, así 
como el cambio de las dietas y los p.itrones de activid.id de la 
gente que vive en entornos desarrollados, lo que puede Ucv’arles 
a trastornos crónicos rales como la diabetes o la obesidad.

La expansión de la biomedicina ocddenr.il a muchos con­
textos no occidentales supone un cambio de rumbo muy impor­
tante. Como consecuencia del mismo existe en todos los países 
el pluralismo médico. La existencia de sistemas plurales y sepa­
rados permite elegir a las person.is qué tipo de sanador quieren, 
sin embargo esta situación puede llevar a la confusión y ofrecer 
visiones conflictivas con resultados negativos. Una nucv'a pro­
puesta, la salud interculmral, puede a_vud.ir a resolver este conflic­
to combinando diferentes formas de conocimiento y soludones. 
Los antropólogos médicos aplicados desempeñan diversos pape­
les en !a mejora de los sistemas de salud. Pueden infomiar a los 
responsables de la asistencia saniraria de formas m.is adecuadas 
de traramiento, guiar a la población local en sus cada vez m.is 
complejas elecciones mcdicasiavaidar aprevenir problemas de s.i- 
lud cambiando prácticas peijudiciaics, o mejorar la comunicación 
en salud pública, haciéndola mejor informada culturalmcnte (con 
respecto a la cultura a la que se dirige) y m.is eficaz.

180 Capítulo 7 Enfermedad, dolencia y curación



Conceptos clave
Antropología médica aplicada, 

p. 177
Antropología médica crítica, 

p 171
Blomedicina occidental, p. 159
Chamán, p. 166
Curación comunitaria, p. 164

Curación humoral, p. 164 
Dolencia, p. 160 
Efecto placebo, p, 171 
Enfermedad, p. 160 
Enfermedad del desarrollo, 

p. 174
Elno-etiologías, p. 162

Etnomedicina, p. 158 
Fitotcrapia, p. 166 
Intermediarlo cultural, p. 179 
Medicalización, p. 171 
Perspectiva ecológico/ 

epidemiológica, p. 168 
Pluralismo médico, p. 174

Salud intercultural, p. 179 
Síndrome específicamente 

cultural, p. 161 
Somatización, p. 161 
Sufrimiento estructural, p. 162 
Susto, p. 161 
Trauma histórico, p. 170

Para pensar libremente
En su microcultura, ¿cuáles son 
las percepciones prevalentes 
sobre el cuerpo y cómo se 
relacionan con el tratamiento 
médico?

Discuta algunos ejemplos de 
síndrome específicamente 
cultural de su microcultura o en 
su campus universitario.

¿Qué pasos da usted para 
tratarse de un resfriado 
o un dolor de cabeza? SI 
toma medicinas, ¿conoce 
los elementos de los que se 
componen?
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Parentesco y vida 
doméstica
I Esquema
" Cómo crean parentesco las culturas

Piensa como un antropólogo: ¿qué hay en un nombre? 
Culturama; los minangkabau de Indonesia

Hogares y vida doméstica
La antropología funciona: prevención del maltrato doméstico 
en el Kentucky rural

Cambios en el parentesco y dinámicas 
del hogar

preguntas





^día a día
I as mujeres minangkabau son las propietanas de !a tie- 
Lrra y las casas y toman las decisiones agrícolas. Los 

minangkabau son musulmanes devotos. ¿Cómo se puede 
combinar el parentesco centrado en las mujeres con el is­
lam? La respuesta, hasta el momento, está en un enfoque 
pluralista del parentesco y del género, dentro de una tradi­
ción ajena al islam, orientado a una "alta” herencia de la 
tierra y el hogar de madre a hija, y a una "baja" herencia

del padre a sus hIJos/as, más allá del salario (Shapiro 
2011). La "baja" herencia sigue el precepto Islámico, que 
dispone que los hijos deben disponer del doble que las 
hijas. Sin embargo, están emergiendo nuevas prácticas Is­
lámicas. incluso entre las mujeres que llevan velo (Parker 
2008). Los minangkabau son un ejemplo fundamental de 
la forma en que las mujeres pueden mantener un estatus 
elevado en una sociedad musulmana.

Aprundcr cómo funciona otro sistema de p.iientcsco es un reto 
comp.mblc al de aprender otra lengua. Robín Fav ftie con«dcnte 
de ese reto durante su investigación entre los pobLadorcs de la isla de 
Torj-, Irlanda (\er Mapa 8.1) (1995 (1978)). /Mgunos términos 
de parentesco de la Isla dcToin’son similares a los empleados en el 
inglés de /Vmérica; por ejemplo, la palabra significa “gente"
en su sentido m.ás amplio, como en ingles.También hace referen­
cia a las personas de una p.uTÍaiIar categoría social, como en “mi 
gente"}' a los familiares cercanos. Otra semejanza se enaientra en 
gücitij, la palabra para "famUiares"y “los de mi sangre". En su forma 
adjetiva hace referenda a “amabilidad" [kinilnas], como l.i palabra 
inglesa “pariente" relacionada con “amabilidad". Los isleños 
de Tora- tiene una e.vpresión que significa “hijos y nietos", como la 
palabra inglesa “descendientes". Una de Lis princip.iles diferencias 
es que la palabra de la isla de Tot}' para “amigo" es l.i misma que 
para “pariente”. Este uso refleja que en el conte.\to cultural de la 
isla de Tori', con su redudda pobladón, toda ella esní i-inculad-i por 
parentesco. Lógicamente, un amigo es también un pariente.

Todas las culturas tienen medios para definir elpiirciitcsco, 
o sentimiento de estar emparentado con otra persona o perso­
nas. Las culturas proveen de reglas sobre quién es pariente y 
la conducta que se debe esperar de un pariente Comenzando 
desde la infancia, la gente aprende sobre el particular sistema 
de parentesco de su propia cultun, la forma preponderante de 
relaciones de parentesco y los tipos de conducta que suponen- 
Como el lenguaje, el sistema de parentesco propio está t.in asu­
mido que es algo más natural que cultural.

Este capítulo considera en primer lugar las variaciones cul- 
rurales a partir de tres aspectos muy importantes de los sis­
temas de parentesco. Posteriormente se centra en una unidad 
clave de la vida doméstic.i; el hogar. La ultima sección brinda 
ejemplos de cambios contemporáneos en los patrones de pa­
rentesco y la organización domestica.

® □ □

Cómo crean parentesco 
las culturas
En todas las culturas el parentesco se vincula con los modos de 
subsistencia y reproducción (ver Figura 8.1). Los antropólogos

sistema de parentesco forma predominante de relaciones 
de parentesco en una cultura y tipos de conducta que implica.

MAPA 8.1 Irlanda,___________________________________

La población de Irlanda es de unos cuatro millones de 
habitantes Geográficamente, se caracteriza por un núcleo de 
tierras bajas centrales a las que rodea un anillo de montañas. 
Miembro de la Unión Europea, el crecimiento de su nivel de 
vida ha dado a Irlanda el sobrenombre de El Tigre Celta Ofrece 
oportunidades económicas que están atrayendo inmigrantes 
de lugares tan diversos como Rumania, China o Nigeria. La 
mayoría de la población es católica romana, seguida de la 
Iglesia Anglicana de Irlanda

184 Capítulo 8 Parentesco y vida doméstica



. ‘
pesccndcncia Unlllneal (matrilineal o patrilineal) Descendencia y herencia
y herencia Bilateral
Bilateral

Residencia conyugal Matrllocal o patrilocal Residencia conyugal
Neolocal o bllocal Neolocal

Tipo do familia Extensa Tipo de familia
Nuclear Nuclear, monoparental o una sola persona

RGURA 8.1 Modos de producción, parentesco y estructura domestica

dd siglo XIX descubrieron que el parentesco era el principio 
organizador m.is importante de las culturas no industriales y no 
cstaniles El grupo de p.irentcsco lleva a cabo las funciones de 
.isegurar la continuidad del grupo mediante la concertacion de 
matrimonios, e! mantenimiento del orden social a partir del es­
tablecimiento de normas morales y el castigo a los transgreso* 
res,y provee las necesidades básicas de sus miembros rcguLindo 
la producción, el consumo \ la distribución En sociedades de 
gran esc.ila, industrializadas/mform.itic.is, existen lazos de pa­
rentesco pero existen, también, muchos otros tipo de vínculos 
que mantienen unidas a Lis personas

Los antropólogos del siglo \i\ también descubrieron que 
las definiciones de quien se considera p.iriente en el mundo 
difieren ampliamente de las que existen en Europa y Estados 
Unidos Lis culturas occidentales enfatizan las relaciones de 
“singre" como prim irías, o las dadas por nacimiento de una 
madre y un padre biológico (Saulr 1994) Sin embargo, la “san­
gre" no es una base univers il de parentesco Existen variacio­
nes en la definición de quien es pariente de “sangre")’ quién 
no, incluso en culturas que basan en ella su comprensión del 
parentesco Por ejemplo, en algunas culturas, la descendencia 
del aaron se considera de la “sangre" propia, en tanto que la 
descendencia femenina, no

Entre los inuit del norte de /Vlaska, la conducta es una base 
no de sangre que determina el parentesco (Bodenhorn 2000)

En este contexto, las personas que actúan como parientes son 
parientes Si una persona deja de actuar como panentc, deja 
también de serlo Así pues, entre los muir uno puede decir que 
cierta persona “suele ser" su primo o su prima

Estudio del parentesco:
del análisis formal al parentesco
en acción
Los antropólogos de la primera mitad del siglo xx se centra­
ron en descubrir quien esta emparentado con quien y de que 
forma La forma típica era entrevistar a algunas personas ha­
ciendo preguntas como “,-de que manera llamas a la hija de tu 
hermano’", “^puedes (en tanto que v.u-on) casarte con la hija 
del hermano de ru padre’”, “^que termino utilizas para refe­
rirte a la hermana de tu madre’" El antropólogo pedia a un 
individuo que nombrara a todos sus familiares, explican cómo 
estaban emparentados con la persona a la que entrevistaba y 
nombrara los términos con los cuales se refería a ellos o ellas 

A partir de esta información, el antropólogo construía un 
¡¡utgratiiú de parentesco, modo esquemático de presentar las rela­
ciones de parentesco de un individuo, denominado ego, usando 
un conjunto de símbolos para describir todas las relaciones de 
p.irentesco con respecto a ego (ver Figura 8 2) Un diagrama

Símbolos Relaciones Abreviaturas

® Mujer = Casado/a con M Madre

A Varón Í5SS Cohabita con F Padre

0 Mujer fallecida -f- Divorciado de B Hermano

A Varón fallecido Separado de Z Hermana

• Ego mujer en la que está ® Mujer adoptada H Esposo
centrado el diagrama A Varón adoptado W Esposa

▲ Ego varón en el que esta 
centrado el diagrama

Desciende de D Hija

n Hermano/a de S Hijo

Co Primo/a

FIGURA 8.2 Símbolos usados en diagramas de parentesco
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lie parentesLo describe los parientes de i.onlorme los 
recuerda En las culturas en las que cl parentesco desempeña el 
papel pnncipal en las relaciones sociales, igo puede ser capa? de 
suministrar información sobre docenas de parientes Cuando la 
autora de este tc\to emprendió un cun-o de métodos de imesti- 
gacion, una de sus tarcas fue realizar un i entrensta con alguien 
que no fuera americano y construir un diagrama de parentesco 
con la miormauon recogida Entrei iste a un esmdiante de un i 
lamilla urbana de comerciantes de clase media en India Cito 
unos sesenta pirientes tinto de su rum materna como de su 
rama patern i, dando información mucho mas extensa de la que 
_\o hubiera podido dar de mis propios familiares euroamerica- 
nos de clase media El di igrama de sus parientes requirió i anas 
hojas pegadas con cinta adhesi\-a

A diferencia del diagrama de parentesco, uni^^ttiulogii/ es 
un modo esquemático de presentar un árbol de lamiha, cons- 
tniida desde el origen con los antepas idos mas antiguos que- se 
pueda, a partir de los que se trazan \ ubican los familiares hasta 
el presente -Asi pues, una genealogía no pirte de tgo. Cuando 
Robín Fox intento construir diagramas de parentesco a partir 
de cjjo, los pobladores de la isla de Tory se sentían inunnoilos 
con el planteamiento Preferían avanzar genealogic imente,por 
lo que se adapto a sus preferencias Trazar la genealogía com­
pleta de una familia puede suponer investigación de archivo 
para construir una histon i tan completa eomo sea posible En 
Europa A Estados Unidos, los cristianos dc'de hace mucho si­
guen la costumbre de registrar su genealogía en la Biblia fami­
liar Muchos afroamencanos j otros pueblos están consultando 
.1 los analistas de DNA para conocer a sus antepasados j su 
herencia culmral

Decadasde investigación antropológica han producido gran 
volumen de información sobre terminología del parentesco, es 
decir, las p.il.ibras que se emplean para aienrse a un pariente

Por ejemplo, en la estnicmri de parentesco eiiroamericana, para 
el hijo o hij i del hermano o la hermana del padre propio, o del 
hennano o hermana de 1 \ madre propi i, se emplea el termino 
“primo” o "prima" De mismo modo, la hennana del padre o 
de Ii madre son denommidas “tía") el hennano del padre o la 
madre,“tio" “z\bueIa"y“abueIo”hacen referencia a la generación 
anterior del padre o la m idre ranto por el lado de la madre eomo 
la del padre. Este ptitron iL-Justou no es universal En algunas 
ciilnir.is se aplican diferentes términos a los p.iricntes de la rama 
paterna \ de la materna, de manera que la hermana de la ma­
dre recibe un termino de p.irentesco distinto que la hennana 
del padre Otro tipo de sistema de p irentesco enfatiza la soh- 
dindul entre las line.is de hennaiio/a del mismo genero Por 
ejemplo, entre los iuv.ijos del sudoeste de America, la midre
V I.1S hermanas de la m.idre reciben el mismo termino, que se 
traduce como “m idre"

Los antiguos antropólogos clasificaron la variedad trans­
cultural de parentescos en seis tipos básicos, denominados 
conforme a los primeros grupos descubiertos que contaran con 
esos Sistemas Dos de los seis tipos, por ejemplo, son el noques
V el esquimal (ver Figura 8 3) Los antropólogos ehisifican las 
cultur.is con terminologi.is semejantes, sin importarles donde 
viven, dentro de una de esas seis categorías Asi, el pueblo vano- 
mami del Amazonas tiene un sistema de clasificación noques 
Los antropólogos del p irentesco contemporáneos h in ido m is 
alia de est.is c.itegori.is, porque tienen la sensieion de que los 
seis tipos no arrojan luz sobre las dinámicas re.iles del p irentes­
co Este libro, en consecuencia, presenta solo los dos ejemplos 
citados V ev ita entr.ir en detalle en los seis tipos clasicos

Los intereses actuiles en el estudio del p irentesco mues­
tran como se rel.iciona con otros asuntos, como glob iliz icion, 
identid.id étnica e incluso terrorismo Los antropólogos huí 
recorrido un largo camino desde las simples clasificaciones del

Terminología de parentesco esquimal Terminología de parentesco iroquesa

=A =4 ¿jk jA4= =A =4 4=A tA4=
¿A ¿A ¿liAíA ¿A 4A 4A ¿íAíA ¿X
Co Co Co Co Z B Co Co Co Co Co Co Z B Z B Z B Co Co

La terminología de parentesco esquimal, como la 
mayoría de las euroamericanas, tiene términos 
exclusivos para los parientes dentro de la familia 
nuclear que no se emplean para ningún otro 
madre, padre, hermana, hermano Este hecho se 
relaciona con la importancia de la familia nuclear 
Otro rasgo distintivo es que se usan los mismos 
términos para parientes tanto de la rama materna 
como de la paterna, propiedad que se relaciona 
con la descendencia bilateral.

La terminología de parentesco iroquesa opera en 
un sistema unilineal Como consecuencia de ello 
hay términos diferentes para los parientes de la 
rama materna y paterna y se distingue entre 
primos cruzados y paralelos Otro rasgo distintivo 
es identificar (o fundir) a la madre con la hermana 
de la madre (ambas denominadas "madre"), y al 
padre con el hermano del padre (ambos 
denominados "padre")

RGURA 8.3 Dos sistemas de terminología del parentesco.
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En Yemen la descendencia es acusadamente patrilineal (Izquieroa) Algunos miembros de una familia beduina en Yemen. Los 
beduinos constituyen una pequeña parle do la población yemenf (Derecha) Chicos jugando en Hababa, Yemen En su cultura 
patrilineal, el espacio publico está segregado por géneros

parcnioAU) hasta jioücr demostrar su importancia, como mues­
tra un libro reciente de! antropólogo francés Maurice Godciier 
(2012), cjiic examina un siglo de estudios de parentesco en an­
tropología Godeller, desde una perspectiva materialista, reu­
sa la forma en que el p.irentesco se conecta con I.is cuestiones 
económicas, la org-ani/acion del poder y l.is tecnologías emer­
gentes Sus aportaciones sobre la manera en que el parentesco 
esta cambiando en todo el mundo lun en día incorporan, en 
especia!, algunos aspectos de la modernidad como las nuevas 
tecnologías reproducías (NTR),la Icrtili/acion in vitro (FIV) 
o la maternidad subrogada, dos de ellos son pr.ictic.is dirigid.is 
a la inlertilidad,o incapacidad para concebir y completar el em- 
b.irazo, un problema que afecta a un numero creciente de gente 
en todo el mundo Los retos de la FIV) la maternidad subro- 
g.ida desafian las tradicion.iles defimciones del parentesco, con 
niodalid.idcs que se despliegan de manera diferente, en función 
de ios contextos culrur.iles y las regl.is religiosas El islam, por 
ejemplo, prohíbe la donación de esperma de terceros (Inborn 
2004) Sm embargo, muchas parejas musulm.in.is mc.ipaces de 
concebir buscan estos sers icios

Descendencia
La descendencia es el tra7.ido de relaciones de parentesco por 
medio de los progenitores Se basa en el hecho de que todos 
hemos nacido de .ilguicn La descendencia crea una línea de 
personas descendientes de .ilguien y se extiende a tnivés del 
tiempo Pero no todas las culturas reconocen la descendencia 
del mismo modo /Mgunas tienen un sistema de descendencia 
bilateral, en el cual se reconoce al niño o niña como emparen­
tado por descendencia con ambos progenitores Otras tienen 
un sistema de descendencia unilincal, que reconoce la descen­
dencia solo desde uno de los progenitores, bien la madre, bien 
el padre La distribución de los sistemas bilaterales y umlinea- 
Ics se corresponde, aproximadamente, con diferentes modos de 
subsistencia (ver Figura 8.1) Esta correspondencia tiene sen­
tido, ya que los sistemas económicos —producción, consumo 
e intercambio— están estrechamente vinculados a la forma en 
que las person.is están organizad.is socialmente

Descendencia unilineal La descendenua umh- 
ncal es la base del parentesco en cerca del sesenta por ciento 
de las culturas del mundo, lo que la convierte su modalidad 
m.is común Este sistema suele encontrarse en sociedades con 
una base fija de recursos Por tanto, la descendencia uniline.il es 
la m.Ls común entre pastores, horticultores y agricultores L.is 
normas de herencia que regulan la transmisión de Lis propie­
dades a través de una sola linca auidan a mantener la cohesion 
de la base de recursos que poseen

La descendencia unilineal tiene dos modalidades principa­
les Una es la descendencia patrilineal, en la que el parente-co 
se traza a través de! linaje masculino La otra es la descen­
dencia matrilincal, en la que el parentesco se traza a través 
del linaje femenino En un sistema patrilineal, solo los niños 
varones son considerados miembros de la linea de p.irentesco 
Las niñas se “casan fuera" y pasan a ser miembros del lm.ije 
de su mando En los sistemas de descendencia m.itrilmeal, se 
considera que sólo las hijas continúan el Im.ije familiar, j los 
hijos se “casan fuer.i”.

descendencia trazado de relaciones de parentesco por medio 
de los progenitores

descendencia bilateral sistema de parentesco en el cual se 
reconoce al niño o niña como emparentado por descendencia 
con ambos progenitores

descendencia unilineal sistema de parentesco que traza la 
descendencia sólo desde uno de los progenitores, bien la ma 
dre, bien el padre.

descendencia patrilineal sistema de parentesco que resalta 
la importancia de los varones, trazando la descendencia y esta 
bleciendo la herencia sólo por línea masculina, y determinando 
la residencia conyugal con la familia del novio o cerca de ella

descendencia matrillneal sistema de parentesco que resal 
ta la importancia de las mujeres, trazando la descendencia y es 
tableclendo la herencia sólo por línea femenina, y determinando 
la residencia conyugal con la familia de la novia o cerca de ella
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Culturama
Los minangkabau 
de Indonesia
Lmatilllneal del mundo, forman parte 

de ella entre cuetro y cinco millones de 
pesooas (Sanday 2002). La meyorfa 
vive en Sumatra occidental, Indonesia, 
yetoos 500.000 en Malasia. Los minan- 
gnt*r— son principalmente campesinos 
y producen cantidades sustanciales de 
excedentes de arroz. Muchos de ellos, 
tanto mujeres como varones, tienen 
trabaos en las ciudades indonesias 
durante aigdn tiempo y luego vuelven 
assa.

En su sistema de parentesco, fuer­
temente matnlineal. las mujeres mi- 
nanghabau detentan el poder mediante 
su ri* I» tierra del linaje, lo que 
produce esa tierra y el empleo agrícola 
en la misma (Sanday 2002). Muchas 
tienen posiciones prominentes en los 
negocios, especialmente en los que tie­

nen que ver con el anoz. Lo más proba­
ble es que lo hombres se conviertan en 
estudiosos, comerciantes o poifticos. 
La herencia de la propiedad, incluida la 
tiena y la casa ^millar, pasa de madres 
a hijas.

Los miembros de cada subllnaje 
matrllineal, constituido por varias ge­
neraciones, viven juntos en la casa del 
linaje o algunas casas vecinas. Fre­
cuentemente los niños mayores y los 
varones ancianos viven en una estruc­
tura separada, como la mezquita del 
pueblo. En el hogar, la mujer de más 
edad detenta el poder y toma las deci­
siones en todas las materias legales y 
cerenronlales. El varón de más edad del 
sublinaje tiene el papel de representan­
te de los Intereses del subllnaje ante 
otros grupos, pero es ünlcamente un re­
presentante. no una persona poderosa 
con derechos propios.

Los búbalos son importantes, tanto 
en la economía arrocera de los minang-

kabau como simbólicamente. La curva de 
los tejados de una casa tradicional se 
gira hacía arriba evocando la silueta de 
los cuernos del búbalo. Los tocados 
de fiesta de las mujeres minangkabau 
presentan la misma silueta. Son en su 
mayoría musulmanes, aunque combinan 
su fe musulmana con elementos de arv 
liguas tradiciones y con hinduismo. Tie­
nen una larga tradición musical, de artes 
marciales, tejidos, talla en madera y eje­
cutan delicadas filigranas en su joyería 
de oro y plata.

Muchas de las casas y palacios 
tradicionales de Sumatra occidental es­
tán a punto de desaparecer (Vellinga 
2004). La pauta matrtilneal de que sólo 
wan mujeres en la casa está cam­
biando y es más probable que varanes 
y mujeres vivan juntos en imillas nu­
cleares.

Grac/as a Michael G. Peletí Emory Uni­
versity, por la revisión de este material.

(Izanv») Una casa alaigada f/onghouse) de madera en la tradición minangkabau. con 
sujllsuntlvo t^ado apuntado. El Interior de las casas se divide en 'compartimentos* 
separados para los siAigrupos matrilineales. Muchas ya no son lugares do residencia 
peraaa usan como sala de reuniones, o bien caen en reinas.
(CEMino) La iiT^Kiftancia simbólica de los búbalos, visible en la silueta de los tejados 
tradicionales, se repite en la de los tocados ceremoniales de niñas y mujeres. El 
tocado representa las responsabilidades de las mujeres en el crecimiento y ia solidez 
de la cultura minangkabau.

MAPA 8.3 La zona minangkabau 
de Indonesia.__________________
La zona rayada muestra el corazón de 
la cultura minangkabau en el oeste de 
Sumatra. Muchos viven también en 
oUos lugares de Sumatra y en la vecina 
Malasia.
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Es común en toda cl Áfnci subsahariana Los progenitores 
envían fuera a su hijo pin que tenga mis posibilidades de 
recibir educación form.d o adquiera habilidades, por ejemplo, 
como comerciante La mijoria de los niños en acogida van 
de .íreas rurales a urbanas y de hogares mas pobres a mas ri­
cos El trabajo de campo realizado en un vecindario de Accra, 
Ghana (ver Map i 8 5), arroja alguna luz sobre la vida de los 
niños en acogida (S mjeh 1990) La acogida es habitual en cl 
vecindario una cuarta parte de los niños están en esa situa­
ción Lis niñas son aproximadamente el doble que los ni­
ños Li asistencia a la escuela esta sesgada hacia los chicos 
Todos ellos asisten a la escuela, en tanto que solo lo hacían 
cuatro chicas de las treinta y una Un factor importante que 
intlujc en el trato a los niños es que esten emparentados o 
no con las personas que les acogen Aunque, en conjunto, 
el ochenta por ciento de todos ios niños eran parientes de­
sús acogedores, solo lo eran el cincuenta por ciento de las 
niñas Lis personas que acogen chicas no emparentadas con 
ellis realizan un pago en metálico a sus progenitores Estas 
ninas cocin in, limpian 11 casa y ajaidan en el trabajo del mer­
cado, llevando productos o vigihndo la zona donde los ven­
den Los chicos acogidos, muchos de ellos emparentados con 
sus acogedores, no realizan estas tarcas, ya que asisten a la 
escuela

Parentesco establecido rítualmente Los víncu­
los de parentesco rituales entre adultos y niños o niñas nacidos 
de otris personas son habituales en los cristianos, especialmen­
te entre los católicos, en todo el mundo

Entre los mayas de 0.c\aca, Mexico (ver Mapa 6.3), cl 
pidrmizgo es tanto un símbolo de estatus como uno de los 
medios pira incrementarlo (Sault 1985) La petición de los pro­
genitores de que .üguien apadrine a su lujo o hija es un recono­
cimiento publico de la posiuon de esi person i Los padrinos 
idquicren influencii sobre sus ahijados y pueden reclamarlos 
para que trabajen Ser padrino de muchos ahijidos supone la 
posibihdad de reunir uní gran fuerza de tnbijo cuando sea 
necesario y adquirir estatus adicional La majorn de los pa­
drinos de Ornea son parejas de mando y mujer, pero muchas 
son solo mujeres, una paita que refleja cl alto estatus de las 
mujeres mayas

Matrimonio
La tercera base principal para la formación de relaciones per­
sonales estrechas es cl matrimonio u otras formas de rclaaon 
semejantes, como la convivencia prolongada El matenal si­
guiente se centra en cl matnmonio

HelCia una defínición Los antropólogos reconocen 
que existe algún concepto de "matrimonio" en todas las cul­
turas, aunque pueda tomar diferentes formas y servir a fun­
ciones distintas Que puede constituir una definición trans- 
culturalmente valida de matrimonio es algo, sin embargo, 
sometido a debate Una definición estándar de 1951 esta aho­
ra en descrédito “Matrimonio es la union entre un hombre 
y una mujer de forma tal que los hijos nacidos de la mujer se 
reconocen como descendientes legítimos de ambos"(Narnard

y Good 1984-89) Esta definición mantiene que ambas partes 
deben ser géneros distintos c implica que un hijo nacido fuera 
de un matrimonio no esta socialmcntc reconocido como legi­
timo Existen excepciones transculturalcs para ambos rasgos 
En cuanto al genero, el numero de países que están aprobando 
leyes que reconocen legalmentc los matrimonios de un mismo 
genero (o mismo se.xo, o matrimonio gay) esta aumentando 
en todo el mundo*. El concepto de matrimonio y su legaliza­
ción es objeto de vivo debate dentro y fuera de la antropología 
(rcinbci^ 2012).

En cuanto a la legitimidad de la descendencia, en muchas 
culturas no se distingue entro hijos legmmos c ilegítimos sobre 
la base de que hayan nacido dentro de un matrimonio o no 
Las mujeres del arca caribeña, por ejemplo, generalmente no 
se casan hasta momentos tardíos de su vida Antes de ello, una 
mujer ha tenido diversas parejas con las cuales ha engendrado 
hijos Ninguno de ellos es considerado mas o menos “legitimo" 
que otro.

Otras definiciones del matrimonio se centran en los de­
rechos sobre la sc.xualid.id de los contrayentes Pero no todas 
las formas de matrimonio implican relaciones sexuales; por 
ejemplo, h practica del mtUrimonto mujer-mujer existe entre 
los nuer del sur de Sudan (ver Mapa 15.6) y otros grupos 
africanos (Evans-Pritchard 1951 108-109) En este tipo de 
m.itnmonio, una mujer con medios económicos hace rega­
los p.ira obtener un i "esposa", p.isa con ella por los rituales 
de boda y se la lleva a su complejo residencial, como haría 
un hombre que se hubiera casado con una mujer Esta es­
posa contribuye en el hogar con su trabajo Las dos muje­
res no mantienen relaciones sexuales En su lugar, la mujer 
desposada tendrá relaciones con un hombre Sus hijos, sin 
embargo, pertenecerán al complejo residencial en que se ha 
casado

Las numerosas practicas que se etiquetan como “matrimo­
nio” hacen imposible encontrar una definición que encaje en 
todos los casos Se puede aceptar la siguiente como una defi-

Ceremonia de matrimonio de una pareja lesbiana en Vancouver, 
Canadá Los derechos de los grupos LGTB (lesbianas, gays, 
transexuales y bisexuales) se impugnan en todo el mundo

'En las lechas do preparación do la edición española de este texto 
(males do 2015 la lisia ronda la veintena de estados [N delosT)
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nicion opcntiva dc mntnmonio unión mas o menos estable, 
usualmcnte entre dos penonas, que puede ser, aunque no nc- 
ccsanamcntc, corrcsidcnool, sexual,}' procrcatis'a entre ambas

Elección de cónyuge Todas las culturas tienen prefe- 
renaas sobre aquellos con los que uno se debe o no se debe ca­
sar y sobre aquellos con los que debe o no mantener relaciones 
sexuales En ocasiones estas preferencias son informales c im- 
pb'utas, en otras, formales y explícitas Ambas inclu)‘cn regí is 
de exclusion (con quien no casarse) y reglas de inclusion (quien 
es pareja prefcrencial pan casarse)

El tabu del Incesto, o regla que prohíbe el matrimonio o 
las relaciones sexuales en determinadas rclaaones de parentes­
co, es una de las reglas de exclusion mas basteas ) universa­
les En sus escritos de los años cuarenta, Claude Leu-Strauss 
propuso una razón para defender h unncrsolidad del tabu del 
incesto manteniendo que, en las sociedades premodemas, la 
cvatacion del incesto motivo a los \ orones al intercambio de 
mujeres Desde su punto de vista, este intercambio es d hinda- 
mento de todas las redes sociales \ la solidandad social mas alia 
del grupo inmediato Estas redes, mediante el intercambio de 
nonas, promuelen h paz y el trueque entre zonas con recursos 
diferentes Asi, para el, el tabu del incesto tiene importantes 
ñmaones sociales y económicos empuja a las personas a crear 
una organizaaon social mis alia de la familia

La investigación genetic i contemporánea sugiere una 
tcona altcmamoi para el tabú unncrsal del incesto Sostiene 
que grandes poblaciones reproductoras reducen la frecuencia 
de afecciones gencticamente transmitidas Como la de Len- 
Strauss, la tcona genética es flincional Ambas atnbuien la 
existencia unnersal del tabu del incesto a su contnbucion 
adaptativa a la supemxencía y éxito humanos, aunque de dos 
formas distintas Los datos antropológicos respaldan ambis 
leonas, pero los datos etnogrificos presentan complicaciones 
que han de considerarse

La tomia mas blsica y univers.il de t.ibu del incesto es 
contra el matrimonio o relaciones sexuales entre el pidre o li 
madre j sus hijos Aunque la maj-oria de las culturas prohíben 
el matrimonio entre hermano y hermana, existen excepciones 
El ejemplo mas conocido se rcmonti a Egipto en tiempos del 
Imperio Romano (Barnard ) Good 1984 92) El matrimonio 
entre hermano y hermana era la norma en la realeza, aunque 
también común en la población general, con un quince o \eintc 
por ciento de matrimonios entre herm.mos j hermanas

Suigcn variaciones adicionales respecto .il matrimonio 
entre parientes cercanos en el caso de los primos Los t.ibucs 
del incesto no proscriben unixersalincntc el ni itrimonio entro 
primos De hceho, algunos sistemas de parentesco lo estimulan, 
como se \-cra a continuación

Existen, transcultunilmcnte, numerosas reglas preferen- 
cialcs respecto a la person i con la que cas irse Las reglas de 
cndogumia, o mitnmonio dentro de un grupo determinado, 
estipulan que el conjoige debe proxenir de una categoría social 
determinad i En la endogamia de p irentcsco ciertos parientes 
son prcfercncialcs, a menudo los primos Existen dos formas 
pnncipales de parentesco entre primos Una es el matrimonio 
entre primos paralelos, lujos o hijas de, bien el hermano del 
padre, bien la hermana de la madre de ego el termino “pirale- 
lo" indica que los hermanos nnculados son del mismo genero 
(\cr Figura 8 4) Muchos gnipos musulmanes de Oriente 
Medio y el norte de Africi favorecen el matrimonio entre pri­
mos paralelos La otra forma es el matrimonio entre primos 
cruzados, hijos de, bien la hermana del padre, bien el hermano 
de la madre de ego el termino “cruz idos" indica que los her­
manos xanculados son de distinto genero Los hindúes del sur 
de India faxorecen el nia/rimonio entre primos (ruztuios iiuiínlt- 
neaUs, matrimonio con el primo de la linca materna Aunque el 
matrimonio entre primos es prefcrencial, representa un i mino­
ría de los matrimonios de la region Un estudio de algunos mi­
les de parejas en la ciudad de Chennai (antes llamada Madras)

Matrimonio entre primos paralelos

i=Á ¿ k 4=a

A i 4 4 A i ¿ 14
FBS FBD \ /D\/S\ MZS MZD

V............. ..I,,. — ''

La hija se casa, bien con el hijo de la hermana de 
su padre, bien con el hijo del hermano de su 
madre El hijo se casa, bien con la hija de 
la hermana de su padre, bien con la hija 
del hermano de su madre

La hija se casa, bien con el hijo del hermano de su 
padre, bien con el hijo de la hermana de su madre 
El hijo se casa, bien con la hija del hermano de su 
padre, bien con la hija de la hermana de su madre

FIGURA 0.4 Dos formas de matrimonio entre primos
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MAPA 8.4 Sur de India.___________________________
Los estados del sur de India, en comparación con los del norte, 
tienen menos densidad de población, menores de tasas de 
natalidad, mayores tasas de alfabetismo y menor desigualdad 
de género extrema. La agricultura es el principal sostén de 
la economía y la población es predominantemente rural. La 
Industria, tecnología de la información y la subconlratación 
de funciones de procesos de negocios (BPO, en sus siglas 
Inglesas) aumentan su importancia en ciudades como Chennai 
y Bangalore.

(ver Mapa 8.4), en el sur de India, demuestra cjue tres cuartas 
partes délos matrimonios no implican a parientes, mientras que 
la cuarta parte es entre primos cruzados o entre tío y sobri­
na, relación que se considera idéntica a la de primos cruzados 
(Armes, Srikumari y Sukumar 1989).

Los lectores poco habituados al matrimonio entre primos 
pueden encontrar objeciones sobre la base de potenciales pro­
blemas genéticos debidos a la consanguincidad. Sin embargo, 
un estudio sobre miles de estos matrimonios en el sur de India 
revela solo una pequeña diferencia en las tasas de problemas

Una novia de la India, a la que una pariente espolvorea con 
cúrcuma en polvo antes de la boda. Se cree que el polvo trae 
buena suerte y la hace más bella.

congénitos, en comparación con las culturas en las que no se 
practica el matrimonio entre primos (Sundar Rao 1983). Las 
redes matrimoniales del sur de la India son difusas y se extien­
den por amplias areas, ofreciendo muchas opciones a los “pri­
mos". Esta situación contrasta con las condiciones mucho más 
cerradas de un único pueblo o ciudad. La posibilidad de efectos 
genéticos negativos es alta en los casos en que c.\iste el matri­
monio entre primos, en una población pequeña y delimitada.

La endogamia también puede basarse en la ubicación. La 
endogamia local es preferencial en el Mediterráneo oriental, 
tanto entre cristianos como entre musulmanes. Es también una 
pauta preferencial entre los musulmanes de toda India y los 
hindúes del sur de India. Los del norte, por el contrario, prohí-

matrlmonlo unión entre dos personas que probable, pero 
no necesariamente, son corresidentes, mantienen relaciones 
sexuales entre sí y procrean juntos.

tabú dol Incesto prohibición estricta de matrimonio o relacio­
nes sexuales con parientes concretos.

endogamia matrimonio dentro de un grupo o localidad deter­
minada.

primo paralelo descendencia de bien el hermano del padre, 
bien la hermana de la madre de ego,

primo cruzado descendencia de bien la hermana del padre, 
bien el hermano de la madre de ego.
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